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BIBLIOTECA.

OBRAS IMPRESAS, MANUSCRITOS, MAPAS, ESTAMPAS Y

otros efectos con que se ha enriquecido desde 1.° de agosto
de 1862 á igual fecha de 1863, y resumen de los años an-.

tenores desde 1.° de agosto de 1843. .-...,.,..

IMPRESOS.

Ciencias matemáticas y físicos-matemáticas.

Numero
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

(Procedentes de compra.) •

FIGUIER. El Año Científico.—7.° año. {Francés) 1
» Comisión de pesos y uiedidas.=Tablas de re-

ducción de los pesos y medidas legales de Castilla
á las métrico-decimales. {Español). . 1

COMISIÓN PORTUGUESA. Eclipse solar de 18 de julio de
1860. {Portugués), . . . . . 1

(Procedentes de la Dirección Subinspeccion de Castilla la Nueva.)

OSORIO, ALVEAR Y ARROQUIA. Signos convencionales pa -
ra el dibujo del Cuerpo de Ingenieros.—Dos ejem-
plares. {Español). . 2

MORIN. Esperiencias sobre. la adherencia de las pie-
dras y ladrillos y rozamiento dé las correas y cor-
dones sin fin de las máquinas . {Francés).. . . . . 1

CLERC. Topografía. {Francés). . . . . . . . . . . . . . 3



4 PROGRESO

Autores. TÍTULOS.
volúmenes.

AnnoQuiA. Complemento á la Geometría descriptiva.
[Español] . . . . . . . , . . . 2

GÓMEZ SANTA MAHÍA. Tratado de delineacion. [Español). 1
LUCÜCE. Disertación sobre las medidas militares. [Es-

pañol] .••'. . . . . 1

MARQUÉS DE HIJOSA DE ÁLAVA. Investigaciones matemá-

ticas. [Español) 1
MORIN. Manual portátil de mecánica práctica. [Francés). 1
LANZYBETANCOUIIT. Composición de máquinas. [Francés) 2
CLAVIJO. Tratado de Topografía.—2.a edición. [Español) 2
CAYUELA. Tablas para la reducción á la horizontal de

las distancias que se leen con el anteojo telé-
metro. [Español). 1

LAPLACE. EsposicioH del sistema del mundo. [Francés). i

(Procedentes de la Comandancia de Guadatajara.)

ARMENGAUD. Guia de .mecánica práctica. [Francés). . . \
MORÍS. Manual portátil de mecánica práctica. (Francés). 1
ídem. Cinemática ó estudio del movimiento, conside-

rado bajo el punto de vista geométrico. (Francés). 1
"VALLEJO. Tratado deMatemáticas. Mecánica. (Español) 1
PONCELET. Mecánica industrial. (Francés). . . . . . . . 1
HACHETTE. Tratado de máquinas. (Francés) 1
LANZ Y BETANCOURT. Composición de máquinas. (Fran-

cés) 2
TBEDGOLD. Máquinas de vapor, traducido por Escosu-

ra. (Español) 2
JUMEN. Tratado de máquinas de vapor. (Francés). . . 2
CORIOMS. Mecánica de los cuerpos sólidos, y cálculo

del efecto de las máquinas. (Francés) 1



ÜE LA BIBLIOTECA. 5

Número
Autores. J ; - 1 TÍTULOS. de

— — volúmenes.

CAFFÉ. Aplicación de la mecánica á las máquinas.
(Francés) , {

MARQUÉS DE HIJOSA DE ÁLAVA. Investigaciones matemá-

ticas. (Español). 1
ARROQÜIA. Complemento á la Geometría descriptiva.

(Español). . . _ 2
OPPEHMANN. Cartera económica de máquinas.—To-

mos 1 al 6, años de 1856 al 1861. (Francés). . . . tí
CLAVIJO. Tratado de Topografía.—2.a edición.(Español). 2
PERROT. Múdelos de Topografía. (Francés). . .. . . . . . 1
TEJERA. Tratado práctico de nivelación. (Español). . . 1
NOEL. Tratado de dibujo lineal. (Francés) 1
BOURGEOIS. Tratado de sombras. (Francés) i
BANDAHAN. Tratado de dibujo. (Español) . 1
THIOLLET. Principios y modelos de dibujo lineal. (Fran-

cés) 1
OSORIO, ALVKÁR y ARHOQUIA. Signos convencionales pa-

ra el dibujo del Cuerpo de Ingenieros. (Español).. I
CAYUELA. Tablas para ia reducción á la horizontal de

las distancias que se leen con el anteojo teléme-
tro.—Cuatro ejemplares. (Español): 4

HACHETTE. Tratado elemental de máquinas. (Francés). 2
CALLET. Tablas de logaritmos. (Francés). . . . . . . . 1
HEUVAUX. Memoria sobreconstrucciou de laminadores.

(Francés). 1
FIGUIER. ElAíio Científico.—A." año. (Francés) . . . . 1

» El Ingeniero industrial.—Un tomo en números

de l l al 12. (Francés) 1
AIGÜIERES. Tablas de multiplicación, división, etc.

(Francés) i
ZORRAQÜIN. Geometríaanalíticaydescriptiva.(£spañoi). 2



6 PROGRESO

. Número
Autoves. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

(Procedentes de'regalo.)

» Actas de la Academia Imperial de Ciencias de
Viena.—Registro de los tomos 31 al 42. En la par-
te de matemáticas, etc., cuaderno 29 del tomo 42;
cuadernos 4.° y 5.° del tomo 43 y los cuatro pri-
meros del lomo 44. En la parte de Historia natu-
ral, los tres primeros cuadernos del tomo 44.
(Alemán),. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11

» Revista de los progresos de las ciencias exac-
tas.— Tomo 12.—Dos ejemplares. (Español). . . . 2

Rico Y SINOVAS. Libros del saber de astronomía del
R e y D . A l f o n s o X.-^-Tomo i . " ( E s p a ñ o l ) . . . . . . . 1

AGÜILAU. Resumen de las actas de la Real Academia de
Ciencias de Madrid en los años 1860 á 61. {Español) 1

Construcciones.—Bellas artes.—Arles mecánicas.

(Procedentes de compra.)

LATOUR Y GASSEND. Trabajos hidráulicos marítimos.
(Francés).. . . . . . . . > : . : . . . . . . . . . . . . . . . . 2

D A L Y . Revis ta g e n e r a l d e A r q u i t e c t u r a . — T o m o s 19 , •.,
y 2 0 . (Francés).. . . . . . . . . . . . ...... . . .... • 2 ;

» El a r t e e n E s p a ñ a . — T o m o . 1.° (Español). .. . . ,. 1
ROTONDO. H i s to r i a de l R e a l M o n a s t e r i o d e l E s c o r i a l .

(Español). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ARMENGAÜD. El Genio i n d u s t r i a L - t - T o m o s 2 3 y 24 . (Fran-
cés). . . . . -.:. . . . . . ..-..:. . . . . • . , . 2 . -

GRIMAUD. De las a g u a s p ú b l i c a s y d e s u ap l i c ac ión .
(Francés).. . ; •>•• . . . . . 1



DE LA BIBLIOTECA. 7

Número
Aatores. TÍTULOS. ;; de

— — volúmenes.

ROFFIAEN. Tratado descriptivo y razonado de las cons-
trucciones hidráulicas en la mar y aguas corrien-
tes, con aplicación á las obras militares.—Segun-
da parte. (Francés). . . . . . . . . . . . . . . . . 1

(Procedentes de la Dirección de Castilla la Nueva.)

VALDES. Manual del Ingeniero. Tres ejemplares. (Es-
pañol). . . . . . . . . . . . . . . 6

MATALALLANA. Vocabulario de a rqu i t e c tu r a civil. (Es-
pañol). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

VITRÜVIO. Arqu i t ec tu ra . (Español). . . . . . . . . . . . 1
MORIN. Esper iencias sobre la aderenc ia de las p iedras

y ladr i l los , y rozamiento de las cor reas y c o r -
dones sin fin en las m á q u i n a s . (Francés). . . . . . 1

PIÉLAGO. Cocinas económicas . (Español).. . . . . . . . 1
GHEGA. Cálculo de la res is tencia de los p u e n t e s del

sis tema amer i cano . Traduc ido por Lápoul idé . (Es-
pañol)../. . . . . . . . . . . . . . . . . \'.:".". 1!

FLACHAT í PETIET. P u e n t e s suspendidos con cables me- 1

tálleos. (Francés). . . . . 1
POIREL. Memoria sobre obras en ellnar. (Francés).. . 2
VICAT. Morteros de construcción. (Francés).. . . . . . 1
MORIN. Lecciones de mecánica práctica. Resistencia '

de los materiales. (Francés).. . . . . .'v:K*'v'. . . 1

» Memoria sobre conducción de aguas á Madrid.
(Español). . • • ' • : " • ; • • . v ' 1 . : •-.'"'.• 1

» Ideas genérales sobre el proyecto del cañial de !

Isabel II, y estado de las obras en fin de 1852. (Es-
pañol) . .'i. ¿ . . . ; . . . . . ¿ 1

WOOD. Tratado práctico de caminos de hierro. (Frán-
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Níimero
Autores. TITÜLOS. de

— — volúmenes.

cés) 2

» Ferro-carr i l del Norte. Observaciones sobre la

variación que se pretende hacer en el trazado en

la provincia de Madrid. (Español)..-. . . . . . . . 1

» Ferro-carri l del Norte. Contestación de Avila á

las observaciones de Segovia. (Español). . . . . . 1

ALMAZAN. Memoria sobre el ferro-carril de Albacete á

Cartagena. (Español). . . . . . . . . . . . . . . . i

ESPINOSA. Esludios sobre las maderas. (Español). . . . 1

RORET. Manual de la construcción moderna. (Francés). 2

MUÑOZ. Materiales de construcción.—Tres ejemplares.

(Español) . .; 3
ECK. Construcciones de barro y hierro. (Francés). . . 2
KRAFF. Planos, perfiles, etc., de obras de carpintería.

(Francés).. . 2
CLAUDEL Y LORROQUE. Arte de construir. (Francés). . . 1
REYNAUD. Tratado de Arquitectura.—Primera y segun-

da parte. (Francés). 4
ZORES. Catálogo de las piezas de hierro empleadas en

las construcciones y noticias de sus pesos. (Fran-
cés) . . . . . . . . 1

¡> Modelos de targeas y alcantarillas para earrc-
leras. (Español). . . . . . 1

i> Formularios para proyectos de caminos de hier-
ro. (Español).. i

» Formularios para los ante-proyectos de carre-
teras . (Español). . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

CHAPPE. Historia de la Telegrafía. (Francés). . . . . . 2

ANDRÉS. Planos, memorias y presupuesto del puerto

de Barcelona. (Español).. 1

SUBERCASE. Proyecto de mejora del puerto de Valencia.
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

(Español) 1
ROJO. Proyecto de mejora del puerto de Santander.

(Español) . . . 1
SAAVEDRA. Teoría de los puentes colgados. (Español). . 1
PÉREZ. Memoria sobre el proyecto de la nueva pobla-

ción de Vigo. {Español) 1
MARTIN. Segunda vez Avila y Segovia. (Español}. . . . 1

» Revista.de Obras Públicas.—Tomos del 1 al 9,,
correspondientes á los años de 1853 al 61. (Es-
pañol) 9

NÜÑEZ DE PRADO. Proyecto de ferro-carril de Tarrago-
na á Reus. (Español).. 1

GARCÉS. Tratado de Telegrafía eléctrica. (Español). . . 1
CARRILLO. Prontuario de Arquitectura. (Español).. . ... 2
MILLINGTON. Elementos de Arquitectura. Traducido por

Carrillo.—Dos ejemplares. (Español).. 4

(Procedentes de la Comandancia de Guadalaiara.)

LOVE. Resistencia del h ier ro y acero. (Francés). . . . 1

GÜILMAR. Álbum del escultor. (Francés) .;., 1

NOSBAU. Manual del carpintero y ebanista. Dos ejem-

plares. (Español). 4
BURY. Modelos dé ebanistería. (Francés). . . . . . . . 1
DEMONT. Tratado..de ebanistería. (Francés). . . . . . . 1
TENORIO. Manual del tornero. {Espapol). 1
BERTHAUX. Manual de carruajes. (Francés). . . . . . . 1
TUIPIER. Tratado teórico-práctico del arte de hacer

b a r n i c e s . (Francés), 1
FERNANDEZ. ¡P royec to d e l f o m e n t o d e la c a r p i n t e r í a ,

t o r n e r í a y e b a n i s t e r í a . (Español). , . . . . . . . . 1
2
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes-.

COUAILHAC. Hierros y ace ros , ó Manual del fundidor.

(Francés). . . ¿ . . . . . . . . . . . . 1

DEMONT. Tratado de cerrajería. (Francés). . . . . . . . . 1

MÜNAIZ. Manual de curiosidades artísticas. (Español). •.• 2

RIGALT. Álbum enciclopédico pintoresco de los indus-

t r i a l e s . { E s p a ñ o l ) . . . . . . . . . . .'-.••;'•. . . . . 1
DESSOYE. Estudios sobre las propiedades y empleo del

acero. (Francés). . . . . . . . . . . . . . J . . . . . 1

MILLINGTON. Elementos de Arquitectura. Traducidos por

Carrillo.—Cuatro ejemplares. (Español).- . . . . . 4

BATISSIER. Historia del ar te monumental. '(Francés). . 1

BARÓZZIO. Estudios de Arquitectura. Traducidos por

Eudes. (Francés). . . . . V;. . . . . . ¿- . . . . .• 1

PLÓ. El Arquitecto práctico. (Español). .'. . . . . . . 1

DALY. Revista general de Arquitectura.~-Tomos 12 al

2 0 . ( F r a n c é s ) . . . . . - . . .:;. :• .• • " , ' . • , . . . . . . 9

THIOLLET. Estudios de Arquitectura. {Francés) 1

MIGNARO. Guia de los constructores. {Francés). . . . . 3

SGAUCIN. Curso de construcciones. (Francés) 4

OPPERMANN. Nuevos anales de las construcciones. (Fran-
: e e s ) . . . . . . . . . . . - - . " i / . - ' . . - . - . . •• . ; .•:.'".- . - . V - . . . . . . 7

LixADTE. Guia del constructor de obras públicas.

(Francés). . . . . . . . . . . . . .•:'•. ,. . . . . . . 2

CLAUDEL Y LAROQUE. Arte de construir . {Francés). / . 1

CLAUDEL. Fórmulas, tablas y datos prácticos. (Francés). 1

ECK. Construcciones de barro y hierro.—Dos ejem-r :

piares. (Francés). . . . . . . . . . . . . . . . . . 4

FONTENAY. ; Construcción de los túneles de Saint-Cloud

y de Montretout. (Francés). . . .•••«• . . . . . . . . . : 1

ZORES. Catálogo de las piezas de hierro empleadas en:

las costrucciones, y noticia de sus pesos. (Francés)., I



DE LA BIBLIOTECA. 1 1

Numero
Autores. TÍTULOS, de

— . . . — volúmenes.

VALLBJO. Sobre el movimiento y aplicaciones de las
aguas. (Español). . . . . . . ¿,. . . . . . . . . . . 3

ZENGOTITA. Arte de albañileria. (Español). . . . . . . . 1
ESPINOSA. Manual de construcciones de albañileria. (Es-

pañol). 1
BOUDSOT. Consideraciones teóricas sobre el estable-

cimiento de los puentes suspendidos. (Francés). . 1

BARRAUT Y BRIDEL. El palacio de la industria. (Fran-
cés). . I

DÜPUIT. Tratado de la conducción y distribución de
las aguas. (Francés). 1

BOÍLEAÜ. instrucción para la mejora de los edificios
para fábricas. (Francés)............... I

VALDÉS. Manual del Ingeniero.—Dos ejemplares. (Es-
pañol). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4

» Revista de Obras Publicas.—Tomos 7 al 10, cor-
respondientes á los años 1859 al 62.—Un tomo y
uu atlas cada año. (Español) . 8

» Colección de leyes, decretos, etc . , relativas á
obras públicas.—Tomos (i y 7, correspondientes á
los años 1859 y 60. (Español) 2

» Colección de memorias y documentos relativos
á la ciencia del Ingeniero y arle de [construir.—
Tomo 4, correspondiente al año 1859. (Español).. 1

» Ferro-carril del Norte.—Dictamen de la comi-
sión sobre los trazados de Avila y Segovia. (Espa-
ñol) 1

CLAYTON. Memoria sobre construcción de ladrillos hue-
cos.—Cinco ejemplares. (Inglés) . 5

THIERUY. Escaleras de piedra, madera y hierro. (Fran-
cés). 1



12 PRÓGREsft

.. , , Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

» Fuentes ascéndentes.-^Miilero 4.° (Esptiñol). . 1
KRAFFT. Planos, perfiles, etc., de obras de car-pinte-

ria. {Francés). . . 2
EMY. Tratado del arte de la carpintería. (Francés). . . 3
MARTI. Taquigrafía castellana. {Español). . , , . . . . 1

BOUBGEOIS. Vignole de los carpinteros. (Francés). . . . i
RORET. Manual del albaftil, empedrador, aselador y

pizarrero. (Francés).. . . . . ' . 1
Ídem. Riego y saneamiento de terrenos. (Francés). . . 5
ídem. Manual de fotografía. (Francés) 1

ídem. Manual del pintor de habitaciones .fabricante
de colores, dorador y barnizador. (Francés).. . . 1

ídem. Manual del encuadernador. (Francés). . . . . . 1
ídem. Manual del constructor de Carruajes. (Francés). 2
ídem. Manual del trabajador de metales. (Francés). . 2
ídem. Manual del ornamentista, grabador y pintor de

l e t r a s . (Franeésr). 2
í d e m . M a n u a l de l c a r p i n t e r o y e b a n i s t a . ( F r a n c é s ) . . . 2
í d e m . M a n u a l del h e r r e r o y c e r r a j e r o . ( F r a n c é s ) . . . . 1
í d e m . M a n u a l d e l z a p a t e r o , (francés). . . . . . . . . 1
Í d e m . M a n u a l de l t o r n e r o . (Francés). . . . . . . . . . 4
Í d e m . M a n u a l de l c o r d e l e r o . (Francés). . . . . . . . . 1
Í d e m . M a n u a l p a r a la c o n s t r u c c i ó n d e e s c a l e r a s d e

m a d e r a . (Francés).. . 2
Ídem. Manual del hoja la tero . (Francés).. . . . . . . . 1
SAINT-YICTOR. Manual del fabr icante de cuad ros . (Fran-

cés). 1
H A M A L . D e l a v e n t i l a c i ó n . (Francés). . . . . . . . . . . 1
C L D V S E N A A U . C a s a s d e c a m p o . (Francés). . . . . . . . . 1

» L a L u z . — R e v i s t a d e f o t o g r a f í a . — A ñ o s 5 4 a l 5 9 .
(Francés) 3
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1 Número

Autores. TÍTULOS. de .•
— — volümenes.

» Revista de Fotografía;—Tontá S^, año de 1860.
(Francés) 1

CASTRO. Ensanche de Madrid. (Español).,, . . . . . . . 1

MOLINOS Y PRONMER. Puentes metálicos. (Español). . . 2

DEGOUSEE Y LAÜRENT. Tratado de sondages. (Francés). . 3

BOUKBAIS. Tratado de la resistencia de.los materiales.

( F r a n c é s ) . . . . . •.••..:•'<. . . . >.- . ¿ .•.•.•;• . . . v « : . • : • 1 ; . ,

PIÉLAGO. Arquitectura hidráulica. (Español). . . . . . 1
MONDEUR. Cálculo de los puentes metálicos* (Francés), 1
ROCHET. Varias indagaciones sobre el rozamiento y

resbalamiento en los camin¡os de hierrOí (Frati'r
cés) ¿ . i . . . . . . . . . 1

MANTION. Parlé metálica del puente del canal de Sainl-

Denis. (Francés) . > V . > •:.. . . . 2

COLLIGNON. Puentes metálicos de vigas rectas conti-
nuas. {Francés). . . . . . 1

LABOULAYE. Complemento al Diccionario de artes y

manufacturas. (Francés). •»... •••, . . . . . . . . . ^ . 3 - . .

GALLEGO. Manual practicó é e fótogíafí». (Español).;. . 1

(Profcedeñtes de regalo.)

CASTELVÍ. Freno para los caminos de Metro*. (Espa-
ñol) 1

PUJOL Y MIQÜEL. Lecciones de carpintería. (Español). . 2
» Revista de Obras Púplicas.—Tomo 10. (Espa-

ñol). , . : . . . . ; . 1
» Revista Científica del Ministerio de Fomento.

—Tomo 1.° (Español) 1
» Revista de caminos de hierro y de telégrafos.

(Español) 1
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" Número
Autores. TÍTULOS. de

^ — volúmenes.

Geografía,—Corografia.-r-EsladisHca.

(Procedentes de la Dirección Subinspeccion dé Castilla la Nueva.) :•'.:'•

MADOZ. D icc ionar io Geográf ico .^-Dós e j e m p l a r e s ; (Es*
pañol). : . . . . . . . . . . . . . . . . í. . . . . . . 32

RAMÍREZ ARCAS-. M a n u a l de sc r ip t i vo y es tad ís t ico d e las
EspañaSí (Español).. .. * . . . ; . . . . . . . •..-.. .. 1

» Rea l d e c r e t o r e f e r e n t e á la fo rmac ión de l censo
g e n e r a l dé la pob lac ión : {Español). . . . . . . . . . 1

» Censo d e 1857v (Español). . . . . . . . . . . . . I
D N o m e n c l á t o r de 1857 . (Español) t

CUERPO DE ESTADO MAYOR. I t i n e r a r i o g e n e r a l m i l i t a r
de E s p a ñ a . (Español). . . . . . . . i

{Procedentes de la Comandancia de Guadalajara.) : •

ANTILLON. Geografía. (Español).. . Í . . . . . . . . . . 1

FREMIN. Atlas de Geografía. (Francés).'. .. . : . . . . . 1

MADOZ. Diccionario Geográflco. (Español) 16

SANCHA Y ROZAS. I t inerario de Cataluña. (Español). . . 1

ídem idem. It inerario de Granada. (Español) 1

ídem idéni. Itinerario de Andalucía. (Español).. . . . 1

'•'' ;- .• ' ( P r o c e d e n t e d e rega lo¿)

» Boletín de la Sociedad Geográfica.—Quinta se-
rie, tomo 3.°, y serie cuarta, tomo 20. (Fran-

cés) . . . . . 2
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Numero
Autores. TÍTULOS. ' de,

— : — volúmenes.

Marina.

(Procedente de compra.)

MILBERG. Sobre el poco valor d e los navios de coraza

y d é l a s mejoras que hay que hacer,¡ (Francés)... 1

( P r o c e d e n t e s de . r ega lo . ) , ,. -,i' ••• . -••.'

DIRECCIÓN DE HIDROGRAFÍA. D e r r o t e r o d e l a s cos t a s peci-,
d e n t a l e s d e África. {Español}. .,.•.... . . . . . . • •>....• 1

RECHER. Navegac ión del Océano Pac i f i co .Traduc ida p o r
N a v a r r o . {Español). . . . . . . , . , . , . . . ».•>.• . . . . i

•» Bolel in d e A d m i n i s t r a c i ó n de la A r m a d a . — A ñ o

i . ° - { E s p a ñ o l ) . : . . . . . . . . . . . . . . .•-:.'. . 1

•.;:.- ; ' • • ' . ,'yv .; Viajes.,.-: r , . .. .. . • .;

(Procedente de la Dirección Subinspeccion de Castilla la;N
ueva.)

GARCÍA SAN PEDRO. Memoria sobre los trabajos ejecu-
tados por la Comisión de indagaciones en el es-
tranjero.—Dos ejemplares. {Español) 2

(Procedentes de la Comandancia de Guadalajara.)

GARCÍA SAN PEDRO. Memoria sobre los trabajos ejecu-;¡

tados por la Comisión de indagaciones en el es- ,
tranjero.—Cuatro ejemplares. {Español). . , .¡ . .; 4

SEGOVIA. Manual del viajero de Madrid á P.arís y Lón-¡ -,,
dres. {Español) . • ; . » ' . ? ; , . •'• •.,», 1
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Número
Autores. TÍTULOS. de;

'—''"' — volúmenes.

Ar-le Militar.

(Procedentes de compra.)

NAPOLEÓN I. Su correspondencia, publicada de orden
de Napoleón III.—Tomos 10 y 11. (Francés).•-.;. . 2

CONDE DE CLONARD. Álbum de la infantería española.
(Español) , . . . 1

RICHARD. C u r s o d e legis lac ión y a d m i n i s t r a c i ó n n i i l i -
t a r en F r a n c i a . (Francés.) . . . . . ¿ . . . . . . S5

BAZANCOUR. Esped ic iones - de China y Gochinetoina. ;
(Francés). . ."\ . . . ;•. . .-•>•. . ...-•;,-.. . . . .. -1

COLBURNS. Revis ta de l serv ic io u n i d o m i l i t a r y n a v a l .
—1. a ,^2.» y 3 . a -par te d e 1862. (¡Inglés.) . . . . ,. . 5

CLONARD. His tor ia o r g á n i c a de 4as a r m a s . — T o m o 1 6 . , ,
(Español.) 1

PIRÓN. Estudios sobre las plazas fuertes y sitios mo-

dernos. (Francés) 1

CABALLI. Noticia sobre los cañones rayados q«ese ;car -

gan por la boca y por la culata. (Francés) 1

PIRÓN, f r o y e d b s de cúpulas giratorias y baterías de

coraza locomovibles. {Francés).. . . . ¿ . . . . . 1

(Procedentes de la Dirección Snbinspeccion de Castilla la Nueva.)

COLON. J u z g a d o s m i l i t a r e s d e E s p a ñ a é I n d i a s . (Espa-
ñol). . . . ; . . . . " . . . : . . . • . . . . . . . . . . . , : : 5 .

URGELLES. T r a t a d o e l e m e n t a l d e p rocesos m i l i t a r e s .
(Español)... . . . . . . . . . . . . . . . . . . v . 1

BACARDÍ. Naevo C o l o n , ó Legis lac ión m i l i t a r d e E s p a -

ña. (Español). . . . . . • • . v • . . . 3
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — • ' volúmenes.

AVECILLA. Legislación militar de España. (Español). . 2

» Ensayo sobre la defensa de los Estados por las

fortificaciones. (Francés). . . . . . . » . . . . . . 1

» El perfecto Ingeniero francés. (Francés),. ; . . 1

PAIXHANS. Fuerza y debilidad de la Francia. (Francés). 1

VAUDANCOURT. Ensayo sobre la organización defensiva

militar de Francia; (Francés).. . . . . . . . . . . 1

TERNAY. De la defensa de los Estados por las posicio-

nes fortificadas. (Francés). . . . 1 . . . . . . . . 1

RABÜSSON. De la defensa general del reinó en sus r e -

laciones con los medios de defensa de París.

(Francés) 1
» Memor ia l d e I n g e n i e r o s . (Francés).. . . . . . . 8

VAUVILLIERS. Inves t igac iones h i s t ó r i c a s s o b r e la i n -
fluencia de la fort if icación. (Francés).. . . . . . . 1

í d e m . Ensayo s o b r e n u e v a s c o n s i d e r a c i o n e s m i l i t a -
res . (Francés) 1

NOIZET. Principios dfi¡fortificación. (Francés):. . . . . . 2

MADRICE. Fortificación.—Comparación entre ios siste-

mas francés y alemán. (Francés). . . . . . . . . . 2

DARZON. Consideraciones políticas sobre las fortifica-

ciones. (Francés) ¡ . . . . . . . 1

QÜESNEY. Del tiro de las armas de fuego. (Francés).. . 1

O-RYAN Y VILLALÓN. Memoria sobre elr viaje militar á

la Crimea.—Tomos 1 y 2 y atlas. (Español).. : . . 3

HAILLÓT. Nuevo t rea de puentes militares de Austria.

(Francés) . . . . . . . ; . . . :. . . . 2

MÜTEL. Elementos de higiene militar. Traducido por

Navarro; (Español). . . . . . . . . ' . " . . - . . . . . 2

GIRARDIN. Inconvenientes de fortificar las capitales y

tener grau número de plazas. (Francés). . . . . . 1

3
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

OFICIAL DE ARTILLERÍA. Ensayo sobre la defensa de las

plazas. (Francés) 1

TIRLET. De las plazas de guerra . {Francés.) . . . . . . 1

HERRERA GARCÍA. Consideraciones generales sobre la

organización militar y sistema defensivo de los

Estados. (Español). . 2
WILUSEN. Teoría de la gran guerra , aplicada á la

campaña de los rusos en 1831. Traducido por
Garcés.—Dos ejemplares. (Español). . . . . . . . 2

ÁPARICI. Manual completo del Zapador-bombero.—
Dos ejemplares. (Español) 2

RÍIGÜET. Porvenir de los ejércitos europeos.—Dos
ejemplares. (Francés) 2

LuctrcE. Principios de fortificación. (Español) 1
SAUZ. Minas. (Español) 1

» Manual portátil del Oficial de Artillería. (Fran-
cés). 1

YALLEJO. Curso elemental de fortificación. (Español). . I
MAURICE. Estudios de fortificación permanente.—Plano

y descripción de la ciudadela de Rastadt. (Francés). 2
MAURICE. Esludios de la fortificación permanente.—

Examen del trazado que se enseña á las tropas de
Ingenieros del 8.° Cuerpo de la Confederación
Germánica. (Francés).. ... 2

FROND. Insuficiencia délos medios para combatir los
incendios. Traducido por Aparici. (Español). . . . 1

CACCIA. De las virtudes militares. Traducido por Mén-
dez. (Español). . 1

DEÜKER. De la guerrilla.—Tomo 12 de la Biblioteca
militar portátil. (Español) 1

Picor. Estudios sobre la defensa activa de las plazas.
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Numero
Autores. TÍTULOS. de

~ — volúmenes.

Traducido por Garcés. (Español) 1
HERRERA GARCÍA. Examen comparado del arte de for-

tificar.—Tres ejemplares. [Español). . 3
VERDÚ. Nuevas minas de guerra. [Español). 2
ZASTROW. Historia de la fortificación permanente.—

5.a y 4.a edición. (Francés). 6
BUSTO. Instrucciones para el servicio avanzado de

campaña. (Español). . 1
SENDEROS. Elementos de Artillería. (Español) 1
SÁNCHEZ OSORIO. Consideraciones sobre la organiza-

ción activa , la educación y las tácticas de la In-
fantería española. (Español). . 2

NIEL. Sitio de Sebastopol. (Francés) 1
» Noticias sobre casamatas. (Español) 1

FREIRÉ. Tratado de deserción. [Español) 1
SANTA CRUZ (MARQUÉS DE). Reflexiones militares. '(Es-

pañol) 1
» Álbum de las condecoraciones españolas.—Las

nueve primeras entregas. (Español) 1
CUEVAS. Albnm histórico de la milicia europea. (Español) 1

» Instrucción para los pretendientes al Colegio
de Artillería. (Español). 1

» Instrucción para la celebración de subastas en
los servicios del ramo de guerra.—Dos ejempla-
res. (Español) 2

» Diseños de los útiles que componen los par-
ques.—Dos ejemplares. (Español).. . 2

URGELLES. Tratado elemental de procesos militares.
(Español). . . 2

» El Militar Español.—Segundo semestre del año
46 y primero del 47. (Español) 2
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— • .• — volúmenes.

BUSTO. El ejército, bajó el aspecto político, moral y
religioso. {Español). . 1

» La Corona.—De 15 de enero á 15 de mayo de
1853. (Español). . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

SAN MIGUEL. Capitanes célebres, antiguos y modernos.
—Tomo 1.°—Dos ejemplares, (Español), 2

» El Boletjn del ejército.—Primero y segundo se-
mestredel.año 45, yprimero del 46. (Español). . 3

» Boletín Oficial del ejército.—Años 1844, 45,47,
48 y 49. {Español) 6

» Revista Militar1.—Tomos 1.° a>l 4.q—Dos ejem-
plares. (Español), . . . . . 8

» Revista Militar portuguesa.—Toreo 5.°, núme-
r o 3 . (Portugués.). . . . . . . . . ^ . . . . . . . . 1

» Boletín del ejército.—Años 43 y 44. (Español) « 2
» Memoria dirigida al Excmo. Sr. Mkáslro déla

Guerra por el Consejo de Administración del fon-
do de redención y enganches del servicio militar.
—Año de 1860.. (Español). 1

» Memoria dirigida al Exctao. Sr. Ministro de la
Guerra por el Consejo de Administración del fon-
do de redención y enganches del servicio militar.
—Segundo año económico. (.ESJMMOZ).. . . . . . . . 1

TAMARIT. Vocabulario técnico del material de Artille-
ría é Ingenieros. (Español). • . « . . . - 1

» Memoria administrativa de la campaña <ie Áfri-
ca. (Español). , .' . 1

» , Prontuario de quintas, ordenanzas para el re-
emplazo del ejército, en 2 de noviembre de 1837.
(Español). 1

HERRERA. GARCÍA. Consideraciones sobre la organiza-
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Número
Autotes. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

cion militar, y sistema defensivo de los Estados.
—Dos ejemplares: falta el atlas á uno. (Español).. 3

Ríos. El Veterano. (Español) 1
» Espectador Militar Francés.—Primera serie,

15 tomos; segunda serie , 40 ; faltan los números
de junio del 57 y marzo del 60. (Francés). . . . . 55

J> Revista pasada por el Ministro de la Guerra al
Establecimiento central de Ingenieros, y ejerci-
cios finales de Escuela práctica en 1855. (Español) i

ZARCO. Discurso leido en la inauguración del cuadro
de las corbatas de San Fernando y colocación de •'•
la placa del Capitán General Castaños. (Español), i

* La Asamblea del Ejército.—Tomos 1 al 5.•(Es-
pañol). 5

CHAMORRO. Estado Mayor del ejército español. (Espa-
ñol). . . 4

RAMONET. Principios de estrategia. (Español);. . . . . 4

JOMINI. Compendio del arte de la guerra . (Español). . U

TIEBAULT. Manual del servicio de los Estados Mayores. ;

( E s p a ñ o l ) . . . . . . . y . . . . . . . . • . • . • , • " . : .• . • 1

J. J. O. Manual de los Oficiales de Estado Mayor. (Es-
pañol). . 1

M E Z Q U I R I Z . T a r i f a d e s u e l d o s d e t o d a s l a s c i a s e s d e l
e j é r c i t o . (Español). . . . . . . . . . . . . . . . . 1

H O E T . P r o n t u a r i o d e q u i n t a s . (Español).. . . . . . . . i

(Procedentes de la Comandancia de Guadalajara.)

PI-AZONET. Manual del Zapador-bombero. (Francés).. . 1
HERRERA GARCÍA. Consideraciones generales sobre ta

organización militar y sistema defensivo de los
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Numero
Autores, TÍTULOS. de

— • — volúmenes.

Estados. (Español),. _ . . 2
WILLISEN. Teoría de la gran guerra aplicada ala cam-

paña de los rusos en 1831. Traducido por Garcés.
{Español).. 1

HERRERA GARCÍA. Examen comparado del estado actual

. del ar te de fortificar. (Español).. . . . . . 1

MADRICE. Fortificación. Comparación entre los siste-

mas Francés :y.Alemán. (Francés).. . . . . . . . . 1

PICOT. Estudio sobre la defensa activa de las plazas.

Traducido por Garcés. (Español). 1

FERRAZ, Castrametación. (Español). 1

PASCUAL. Tratado sobre la guerra de montaña. (Espa-

ñol). . . . . . . . . . . . ; . . . . . . . . . . . . 1

VERDU. Nuevas minas de guerra .—Dos ejemplares.

(Español). • 2
» Dictamen del Cuerpo de Ingenieros sobre la

ley orgánica del ejército. (Español).. . . . . . . . 1
URGELLES. Tratado de procesos militares. (Español). . 1
VALLECILLO. Legislación militar de, España.—-Tomo 1.°

al4.°de un ejemplar y 1..° a l l2 del otro. (Español). 16

BACARDI. Nuevo Colon. Legislación militar de España.
: (Español).. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

HAUXOT. Puentes militares de Austria. (Francés).. . . 2
IBAÑEZ y MODET. Manual del Pontonero. (Español).. . . 1

» Escuela práctica de Ingenieros en 1857 y 1859.
(Español) ' • . . ' • 2

LAISNE. Manual portátil del Ingeniero. (Francés). . . 1
» Revista pasada por el Ministro de la Guerra al

Establecimiento central de Ingenieros y ejercicios
de Escuela práctica en 1853.— Dos ejemplares.
(Español). . 2
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Número
Autores. TÍTULOS, de

— — volúmenes.

D O M Í N G U E Z . Á l b u m d e l A r t i l l e r o . {Español). ..... . . . . 1

V E R N A U D . M a n u a l d e p i r o t é c n i c a . T r a d u c i d o p o r S e l -
v a . (Español). . . . . . . . . . . , .;•... . . . . . .. ..;<• 1.

T H I R O U X . I n s t r u c c i ó n t e ó r i c a y p r á c t i c a d e A r t i l l e r í a .
(Francés) . . . . . . . . . . . . , ; 1

DUPRE. Manual del Z a p a d o r - b o m b e r o . (Francés). ......;, 1
WARNERY. Observac iones sob re la Caba l le r í a . (Fran-

cés).. . . . . . . . . . . . . . . , . . . .... . . .... . i .
L A IGLESIA. E q u i t a c i ó n . (Español). . . . . . . . , . . . . . .; 1
BREA. E s g r i m a . (Español). . . . . . . . . . . . , • . . . . ,> . 1,
PAULIN. Manua l del Z a p a d o r - b o m b e r o . (Francés)... ,..-..• 2
Ríos . El V e t e r a n o . (Español).. , . 1
WILLISEN. Teor ía de la g r a n g u e r r a ap l icada á la c a m -

p a ñ a d e los r u s o s en 1 8 3 1 . T r a d u c i d o p o r Gar -
c é s . (Español). 1

» Ensayo s o b r e los r e c o n o c i m i e n t o s m i l i t a r e s , ;
T r a d u c i d o por M a n z a n a r e s . (Español).. . . . . ¡.... 1

» Tác t i ca d e I n f a n t e r í a . (Español), . . ...... . . . 2
MORETTI. R e c o n o c i m i e n t o s m i l i t a r e s . (Español).. . . . 1 :

MOLINA. De las obl igac iones del Oficial en c a m p a ñ a . ,,.
(Español) . . . . . . . . . . . ,. . . . i

MACKENA. Táctica sublime. (Español). . . ., . . . . . . 1
» Espectador Militar Francés.-^Numeros,demayo...;

de 1850 á enero de 1851 : un lomo. {Francés). . . 1
AMAT. Apertura del colegio general de todas las armas.

(Español). . . ¡ . . . . . . , . , . . : . 1 :

* Ejercicios y simulacro de Escuela práctica en

1844. (Español). . . . . . . . . . . . . . . . . .•,-. 1

» Breve descripción del acto en que S. M. colocó

las corbatas de San Fernando en las banderas del

regimiento de Ingenieros. (Español). . . . . . . . 1
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Número
Autores. TÍTULOS. de

-"-•• — volúmenes.

» Documentos relativos á las corbatas de San Fer-
nando. (Español) . 1

» Oficio pasado al Coronel del regimiento de I n -

genieros con motivo de la colocación de las cor-

batas de San Fernando en las banderas del regi-

miento. (Español). . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

CHAMORRO. Estado Mayor del ejército español. (Español).' 4

SAN MIGUEL. Capitanes célebres antiguos y modernos.

—Tomo 1.° (Español).. . . . . . . . . . . . . . . . 1

» Guia de Forasteros. Estado militar de España.

—Año de 1853. (Español). . . . . . . . . .• . . . . 1

(Procedentes de regaló.)

» Memoria dirigida al Excmo. Sr. Ministro de la

Guerra por el Consejo de Administración del fondo

de redención y enganches del servicio militar.—Se-

gundo año económico. (Españoí). . . . . . . . . . 1

OLAVE. Cuestión de Cochincliina. (Español). . . . . . . 2

HEYDT. Investigaciones sobre la organización del Cuer-

po de Ingenieros en Austria. (Francés).- . . . . . . 1

ídem. Investigaciones sóbre la organización del Cuer-

po de Ingenieros en Inglaterra. (Francés). . . . .• 1

ídem. Investigaciones sobre la organización del Cuer-

po de Ingenieros en Rusia. (Francés).. . . . . . . i

ídem. Investigaciones sobre la organización del C u e r -

po de Ingenieros en Italia. (Francés). , .,.-. :...,'. 1

BERNALDEZ. Fortificación inoderna.—Dos ejemplares.:

(Español). 2

EGUIA. Indagaciones sobre las zonas defensivas de las

plazas de guerra . (Español). , , . . . . . 1



DE LA BIBLIOTECA. 25

Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

» Boletín de ia Guardia Civil.—Auol8G2. (Español) 1
» Memorial de Artillería.—Segunda serie.—To-

mo 1.° (Español) . 1
» Memorial de Infantería.—Ano de 1862. (Español). 1
» Diario de los Ingenieros rusos. (Ruso) 3
» Boletín de Administración militar.—Año de 1862.

(Español) t
GARCÍA. Memoria sobre la organización de los Cuerpos

desuñados al servicio de puentes militares en
Europa y Estados-Unidos de América, deduciendo
lo que debe hacerse en España acerca de punto
tan importante.—Manuscrito. (Español) i

Historia.

(Procedentes de compra.)

ROTUNDO. Historia del Real Monasterio del Escorial.
(Español) 1

AMADOR DE LOS RÍOS Y RADA DELGADO. Historia déla
villa y corle de Madrid.—Tomo 2." (Español). . . 1

GttizoT. Historia parlamentaria de Francia. (Francés). 2

(Procedentes de la Dirección Subinspeccion de Castilla la Nueva.)

MANSTEIN. Memorias sobre Rusia. (Francés) 2
Du IIAMEL. Historia constitucional de España. Tradu-

cida por Anduaga. (Español). 2
RODRIGUIÍZ. Lecciones de historia de España. (Espa-

ñol) . . . . . . . . . . . , i
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

(Procedente de la Comandancia de Guadalajara.)

DANIEL. Historia de Francia. (Francés). . 24

(Procedente de regalo.)

ACADEMIA DE LA HISTORIA. Memorial histórico español.
—Tomo 16. (Español). 1

Legislación política y civil.

(Procedentes de compra.)

CÁMARA. Tratado teórico-práctico de la agrimensura
y arquitectura legal. (Español). 1

ídem. Manual de contraías de servicios públicos. (Es-
pañol) . 1

ídem. Guia administrativa de Obras Publicas. (Espa-
ñol) . 1

MASSA SANGUINETI. Diccionario jurídico-administrati-
vo,—Tomo, 3.° (Español). . , . . 1

(Procedentes de la Dirección Subinspeccion de Castilla la Nueva.)

CORTINA, ACEBEDO Y DÍAZ. Dictamen dado á S. M. doña
María Cristina sobre el de la Comisión de las Cor-
tes Constituyentes de 1854. {Español).. . . . . . . 4

» Coleceion de leyes, decretos, etc., relativos á
obras públicas.—Tomo 1.°, 3.°, í.° y 5.°, prime-
ra serie: 1,°, 2,° y 3.°, segunda serie. (Español). . 7
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

(Procedentes de la Comandancia de Guadalajara.)

» Enciclopedia española de derecho y adminis-
tración.—Tomos 1 al 11. {Español),. . . . . . . . . . 11

» Pliego de condiciones para la contrata de las
obras de asfalto que se han de ejecutar en las
obras de fortificación de París. (Español). . . . . 1

COSGALLON Y CÁNOVAS. Diccionario de derecho admi-
nistrativo. (Español) 1

(Procedente de regalo.)

» Boletín Oflcial del Ministerio de Fomento.—Se-
gunda serie tomo 1.°, y primera serie tomo 42.
[Español) 2

Ciencias naturales y filosóficas.

(Procedentes de compra.)

GBOFROY SAINT-HILAIRE. Historia natural general de los

reinos orgánicos.—Tomo 3.°, 2.a parte. (Francés). . i
» Revista de las razas latinas.—Tomos 30 y 31.

(Francés) 2

(Procedentes de la Dirección Subinspeccion de Castilla la Nueva.)

REGNAULT. Tratado de Química. Traducido por "Verdú.
—Dos ejemplares. (Español) 8

CASTRO. Prácticas de Química. (Español) 1
RODRÍGUEZ. Manual de física general aplicada á la in-
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Numero
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

duslria y agricultura. (Español) 1

PATRIARCA DE LAS INDIAS. Exorlaciou pastoral. {Es-

pañol). . . . . . 1

(Procedentes de la Comandancia de Guadalajara.}

DECAISNE, POITEAÜ y otros. Almanaque del buen jardi-

nero. (Francés) 3

REGXAULT. Tratado de Química. Traducido por Verdú.

(Español) 4

DESMAREST. Compendio de Química. Traducido por Ca-

saseca. (Español). 4

BOUCIIARDAT. Curso de ciencias físicas. (Francés). . . . 1

TIIESAR. Tratado de Química. (Francés).. . . . . . . . 6

CASTÍSO. Prácticas de Química. (Español) 1

BOUTRON Y BUSSY. Tratado para averiguar la falsifica-

ción dé la s d r o g a s . Traducido por Casaseca. (Es-

pañol). 1

ROHET. Riego y saneamiento de los terrenos. (Francés) 5

RIFFAULT. Manual de tintoreros y quila-manchas. Tra-

ducido por Selva. (Español).. . . . . . . . . . . . 1

RORET. Manual de la esplutacion de minas. (Francés). 1

ídem. Manual para arreglar las abejas. (Francés).. . . 2

» El arbolista -práctico. (Español),. . . . . . . . . 1

VALLEJO. Memoria sobre la formación del globo aplica-

da á investigar los minerales plomizos. (Español). i

» Plan de esludios para los Seminarios conciliares

de España. (Español). i

» Manual del jardinero florista. (Español) 1

PÉCLET. Tratado del color y sus aplicaciones. (Francés) 5

KURR. Álbum de Mineralogía. (Francés) . i



DE LA BIBLIOTECA. 29

Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

(Procedentes de regalo.)

NÜKEZ I>E ARENAS. Discurso pronunciado en la solemne
inauguración del a fio académico de 1862 á 18G3
en la Universidad Central. (Español) . 1

» Memoria acerca del estado de la enseñanza en
la Universidad Central en el curso de 1861 á
I8G2. [Español). 1

Literatura.—Gramáticas.—Diccionarios.

(Procedente de compra.)

» Biblioteca de Autores Españoles.—Tomo 55. (Es-

pañol) 1

(Procedentes de la Dirección Subinspeccion de Castilla la Nueva.)

DOMÍNGUEZ. Diccionario nacional de la lengua castella-
na.—Tercera y cuarta edición.—Dos ejemplares.
(Español) 5

FIUJÑCESON. Diccionario español-alemán. (Español-Ale-
mari) 1

CAPMANY. Diccionario tvaacés-espa¡¡ol.(Fspañol-Francés) 1

(Procedentes de la Comandancia de Guadalajara.)

LAMAS (DOÑA CAROLINA). Á l b u m p o é t i c o . (Español).... 1
NUÑEZ DE TABOADA. D i c c i o n a r i o e s p a ñ o l - f r a n c é s y f r a n -

ees- español. (Español-Francés) 2
GARCÍA DE QUESADA. Vocabulario español-francés. (Es-
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Número
Amores. TÍTULOS. de
- — • • ' — volümenes.

pañol) 1

SERRANO. Oda á las corbatas de San Fernando del Re-

gimiento de Ingenieros. (Español). . . . . . . . . 1

VALDEMOROS. Oda á las corbatas de San Fernando del

; Regimiento de Ingenieros. (Español). « • . . . . . . 1

» Discursos pronunciados para la inauguración

del Instituto de Guadalajara en 1842. (Español). . t

SAINT HÍLAME BLANC. Diccionario español-francés y

francés-español. (Francés-Español) 2

Instituciones militares estranjeras.

(Procedente de compra.)

PÜILLON DE BOBLAYE. Noticia s o b r e las escue las de I n -
gen i e ro s d e Mizieres y Metz. (Francés). . . . . . . . 1

RELACIÓN del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo de
Ingenieros desde 1.° de agosto de 1843, á igual fecha de 1863.

Qbras impresas (volúmenes)

Manuscritos ( i d e m ) . . . . . . .

Mapas, estampas y planos.

Medallas

TOTALES. .

Desde
1843

á1862.

3899

169

111

3

4182

Desde
18C2

á 1863.

815

816

TOTAL.

4714

170

111

3

4998
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Su progreso desde I . 8 de agosto de 1862 á igual día de 1863.

ATLAS, MAPAS, PLANOS Y VISTAS.

PROCEDENTES SE COMPRA.
Número

Autores. de
— ' hojas.

» Plano de la carretera de Soria á Logroño. . . . 1
» Plano de la plaza de Almeida y terreno de stts

inmediaciones, en que se manifiesta la posición
del ejército español y el proyecto de su ataque. . 1

» Plano de Urgel, en que se manifiesta las fortifi-
caciones inmediatas, con los ataques de los fran-
ceses 1

CABALLERO Y ZAMORATEGUI. Plantas y perfiles del puente
proyectado sobre el Iregua. 1

» Plano que manifiesta la montaña y plaza de Gi-
braltar, nuestra linea de conlrabalacion y demás
objetos notables contenidos en la babia y su costa. 1

» Plano, perfil y elevación de las lanchas caño-
neras construidas durante el bloqueo de Gibral-
tar . , . 1

ABALLERA. Plano y perfiles que manifiestan la disposi-
ción en que ha quedado la torre del puerto de
Almazarrón , y obras que se han ejecutado para
la defensa del puerto. . 1

» Plano de San Sebastian y su puerto, en que sé
manifiestan todos sus ataques. . . . . . . . . . . 1

HURTADO. Plano que manifiesta la situación de la me-
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Número
Autores. de

— hojas.

seta con respecto al castillo de Santa Cruz,de
Oran.—Año 1791 1

TOMAS LÓPEZ. Plano del castillo de San Felipe y de sus
cercanías, en la entrada de la ría del puerto de
Manon.—1781.—Impreso 1

NEUMAYKR Y DUVEKJER. Plano déla ciudad y cindadela
de Pamplona, con las operaciones del sitio.—Se-
tiembre de 1823. 1

MARQUÉS DE POZO BLANCO. Copia del plano general de
las minas de la plaza de Ceuta.—Año 1746, . t

CABALLERO. Plano de. la plaza de Gibrallar , en que.se
comprende nuestra linea de contrabalacion con
el establecimiento de balerías, y situación de las
tropas de S. M. que empezaron á bloquearla.—
Año 1799 . . . 1

» Croquis del terreno á partir de Duefuss, siguien-
do el curso del Pisuerga , y desde la confluencia
del rio Cardón. t

» Carta general de la provincia de Rosillon.—
1774 . . . 5

TOFISO. Plano del puerto de Cádiz, impreso en 1789.
Dividido en 18 cuartillas, y falla la 1.a y la 14. . 10

» Mapa publicado por el periódico Lloijd militar.
—Comprende los Estados del Sur de los Estados-
Unidos de América , formados con los dalos del
Gobierno.—1801. 1

LAPIE. Carta de los Estados-Unidos, para seguir las
operaciones de la guerra.—1802, . . . . . . . . . . 1

CHATELAIN. Carie des vies de couuminicaüon élables
dans le monde enlier.—¡802 i

» Mapa de Méjico i
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Námerú
Autores. de

—,-• hojas.

DE v&su&s PHOCE»ENCI&S.

De Secretaria.

» Croquis del terreno comprendido ent re la unión

de los ríos Tajo y Jararaa. ..-1 . . . . . . . . . . i

» Carta del país que atraviesa ei fer-ro-earrildel

Mediterráneo desde Madrid á Tembleque. . . . . 1

» Proyecto en borrador de una clase y laboratorio

de química en la Academia de Ingenieros. . . . 2

PORTILLO. Plano de una torre de sillería para un faro¿

formado en los ejercieios de oposición para aspi>

ra r á la plaza de Maestro mayor de Sevilla.—Año

1 8 5 7 . . . . . . . . . , . . v . . . . . . . , . . . » , ; • • ' i

ídem. Proyecto de un establecimiento general de ins-

trucción para el Cuerpo de Ingenieros militares,

formado en los ejercicios de oposición para aspi-

rar á la plaza de Maestro mayor de Sevilla—Año

4857. . . , . . , , . . ; . . , > . . . , , . .;., . . . . . 3

CAMINO. Proyecto de aiHlamiada para construir un mu-j

ro de 70 pies de elevación, formado en los ejerci-

cios de oposición para la plaza de Maestro mayor

de Sevilla.—Año 1857.... . . . . . . . . . . , . . 1

ídem. Proyecto de un Hospital militar para 2fí;i enfer-

mos, formado en los ejercicios de oposición para

aspirar á la plaza de Maestro ;inaypr de Sevilla.

—Año 1857. . . . . . ..... . . . . . . . . . . . . . i

,» Copia del plano del ceiflenterio y;vista dé la , ca-

pilla que se proyecta en Tetuan. . > . .... , . . . í

» Proyecto ¡de un barracori para alojar 2Q0

hres en Tetuaí) . , . .; . . .. . ,. . ^ . . . . . ?

5
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Numero
Autores. de

— hojas.

De la Junta Superior Facultativa.

SIERRA Y CAYUELA. Plano del Alcázar de la ciudad de
Segovia, levantado después del incendio; y proyec-
to de su edificación para alojar 100 cadetes del ar-
ma de Artillería.—Año 1862 3

UNZAGA. Plano del puerto de Manon y terrenos inme-
diatos, en que se indica la situación y forma de las
fortificaciones que se proyectan para su defensa. 3

ídem. Proyectos de defensas para las fortalezas de
Manon.—Año 1859. 4

ídem. Plano y perfiles de los fuertes que se proyectan
para las defensas de las alturas del cerro de San
Jorge en Manon.—Aíio 1859. 1

ídem. Planos de la primera y segunda batería eulerra-
da del Clot en Mahon.—Año 1859. . . . . . . . . 4

GALINDO. Plano, perfil y vistas que representan la lu-
neta que se considera conveniente establecer en
la altura del Lazareto en Mahon.—Año 1859. . . 2

PAZ. Plano del puerto de Mahon, señalado con el nú-
mero 4.—Año 1859. . . 1

PINEDO. Plano de la casamata en que se hizo el dispa-
ro con obús de 9, y en que se pone el anillo inter-
medio como ensayo.. . . i

YABAR. Plano de la playa y puerto de Barcelona para
significar las situaciones de las obras proyectadas
para su defensa, en combinación con las de Mon-
juich, Ciudadela y Atarazanas.—Año 1859.. . . . 1

EGUÍA. Plano que comprende él proyecto de uíi edificio
destinado á pabellones para los Sres. Jefes y Ofi-
ciales de un regimiento de Infantería en el local
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Número
Autores. de

— hojas.

que existe contiguo al cuartel del Carmen, en la
ciudad de Palma.—Año 1859 1

BRULI. Alias de un proyecto de edificio sobre el área
del antiguo convento del Carmen de Zaragoza , y
casas que se han adquirido para acuartelar un
regimiento de Artillería montada, con habitación
para sus Jefes y Oficiales, un cuerpo adicional
para Comandancia general de dicha arma, y de-
pendencias afectas á la misma.—Año 1859. . . . 9

VILADEMU.NT. Proyecto para alojar en el edificio llama-
do castillo de la Aljaferia un regimiento de dos
batallones, fuerza de Artillería de á pié que guar-
nece esta plaza, almacenes y talleres de Artillería
paralas necesidades actuales en Zaragoza.—Agos-
to de 18G2 2

YABAB. Proyecto de la batería y obras accesorias que se
están construyendo en el paraje llamado Astillero,
correspondiente á la letra D del plano general de
situación de las obras de defensa marítimas de la
plaza de Barcelona y su puerto . 1

VELASCO Y HERNÁNDEZ. Plano-proyecto de la parle com-
prendida dentro de la zona táctica de la plaza de
Logroño, del camino de este punto á Navarrete.
—Año 1857 . . . . . . 1

VEA-MUKGIA. Perfiles de desmontes para el estableci-
miento de-un cuartel proyectado en el campo de
Juzana,en Sanloña 1

FERNANDEZ Y GÓMEZ. Detalles del recinto y caponera del
proyecto de fortificación sobre el istmo de Santo-
ña.—Año 1860 i

ídem. Proyecto de fortificación del frente del recinto
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Número
tutores, de

•*- hojas.

bajo sobre el islnlff en la plaza de Santoña.-
1859.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

FERNANDEZ y GÓMEZ. Piare© del fuerte del Rastrillar de
Laredo, Comandancia de Santoña, con el proyecto
de sus fortifieaeiones para el primer grado de
fuerza.—Año 1860. r . v . . . . . . . . . . . ....> 4

ídem. Plano del fuerte del Gromo, según se propone ;
para el prifíier grado de fuerza, en Ssñtoña.-^Año
1 8 6 0 . . . . , . , , . ':• i- . . . . . . . . . . . . . . . . 1

RIVERO Y FEKNÁNDÉZ Y GÓMEZ. Plano de la plaza de
Santoña y sus contornos y comprendiendo, los.
fuertes destacados, con el proyecto dé sus fortn
flcaciones.—-Año 1860. . . . . . . . . . . . . . . 1

ídem. - Proyecto de obras provisionales para poner en
estado de defensa la plaza de Santofia.^-Año 1859. 1

ídem. Plano del fuerte del Rastrillar y Laredo, en San-
toña. . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

FERNANDEZ Y GÓMEZ.. Proyecto y detalles de nn cuartel
de Caballería para un regimiento de 640 caballos,
y pabellones para todos sus Jefes y Oficiales, en
Burgos.—Año 1860; . . . . . . . . . . . . . . i . %•

ídem. Plano de detalles de los baluartes1 y muralla de
la playa Sur con arreglo al proyecto de 1859* y las;

modificaciones mandadas ejecutarpor elExcelerití-
simo Sr. Ingeniero General en Santoña.—Añal860 t

ídem. Proyecto de un cuartel para un batallón de In-
fantería , con pabellones para Oficiales, parasi-*
tuáiio en la playa Sur de la plaza de Saníoña.-^
Afiol859. . . . . . . . . . . . . . . ... . ¡ . . . . 1

LONA. Proyecto de un cuartel en el fuerte Rastrillar
de» Laredo, Cornandaficia de Satotoña , pa^aüos
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Número
Autores. de

— hojas.

compañías de Infantería y media de Artillería,
con pabellones para los Oficiales.-^Año 1862. . . 2

VEA-MURGUIA. Proyecto de un edificio para pabellones
de Jefes y Oficiales de un batallón de ocho com-
pañías, para situarlo en la playa Sur, próximo al
cuartel de San Miguel, en Santofta.—Año 1862. . 2

PASARON* Plantas, vistas y perfiles de la Maestranzade
Artillería de Sevilla en el año. 1859. . ..... . « . . . 2

NEGRON. Plano*proyecto del tinglado que se ha cons- •
truido en el cuartel de la Trinidad , con el fin.de
poner á cubierto las piezas y cureñaje del 2.° re- >
ginuenio montado de Artillería , en Sevilla.—.
Año 1860. . . . . . . . . . . , . . . ; 1

LOMBERA. Proyecto para el frente de tierra déla pe* ,
ninsula del Trocadero, en Cádiz.—Año 1860., , . 2

ídem. Proyecto para la batería de Urrulia , en San
Fernando. (Comandancia de Cádiz).. . . . . . . . i

ídem. Proyecto para la batería del Portazgo, en Cá- ,
diz.^-Año 1860. . . . . . . . . . . . . . . . .,,-. . t

MUÑOZ (D. J.) Plano general de la isla Gaditana y sus:

contornos, con el proyecto de los fuertes de su
línea defensiva, trazado del ferro-carril y situa-
ción del fuerte eslerior á la plaza, de San Lorenzo ,
del Puntal, en Cádiz.—Año 1860. . . . . ,,,..;..,>•. ;1;

LOMBERA. Proyecto para el fuerte de San Lorenzo del

Puntal, en Cádiz. . > . i
MDÑOZ (D. J.) Plano de la plaza de Cádiz, con la si-:

tuacion de los nuevos proyectos de defensa en, , .•
el recinto y fuertes destacados de San Felipe el
Bajo. Avanzada del castillo de San Sebastian, y¿ :,
puente de comunicación déla plaza con
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por la Caleta, y proyecto de reforma en el ba-
luarte de Santiago.—Año 1859. 2

MüSoz (D. J.) Proyectos de reforma en el baluarte de
la Candelaria, de la balería a casa ni alada en el
ángulo de la Soledad, en el frente de la Caleta y
baluarte de los Mártires, en la avanzada de San Se-
bastian, y en el huerto de San Nicolás.—Año 1859. 6

» Vistas fotográficas del fuerte en construcción,
hechas ó lomadas en la visita de SS. MM. en Cá-
diz.—Año 18G2. . . 2

ORTIZ. Plano-proyecto de un cnarlcl de Caballería en
Badajoz para 2G0 hombres y 500 caballos.—Año
1862 2

BaiGADA TOPOGRÁFICA. Proyecto general de 1861.—Pía- AK

no de situación en Tarifa. 1
ídem. Proyecto general de 1861.—Perfiles generales

en Tarifa.—Dos ejemplares. . 2
ídem. Proyecto general de 4861.—Plano general de la

isla de Tarifa y proyectos generales de 1861 y 62. 11
LOMBERA. Plano de las obras ejecutadas desde 1859 á

1861 en el baluarte de la Candelaria, y balería
baja de San Felipe, de los proyectos de defensa de
Cádiz.—Año 1862. 1

ídem. Plano de Jas obras ejecutadas desde 1860 á 61,
en la avanzada de San Sebastian, y en 1861 en
el flanco de San Nicolás, de los proyectos de de-
fensa de Cádiz. . 1

CÓRDOBA Y ESCARIO. Plano, Memoria y presupuesto del
proyecto de acuartelamiento en Valencia 9

LOMBERA Y APAIUCI. Plano de la isla de Isabel I I , corno
quedará después de concluidos los edificios apro-
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bados y las defensas proyectadas en Chafarinas.—
Año 1859 1

OBTIZ. Plano del cuartel-de San Agustín de la plaza
de Badajoz y proveció de su ampliación con cua-
tro dormitorios para 300 hombres.—Año 1859.. . 1

ídem. Plano del Hospital militar de la plaz;\ de Bada-
joz y del aumento proyectado con el fin de que
tenga capacidad para 580 enfermos.—Ano 1839, . 1

MONTENEGRO (D. J.) Y GONZÁLEZ MOLADA. Plano y perfiles
del castillo de San Felipe en la ría del Ferrol, con
las obras ejecutadas en su modificación, propuesta
en el Ferrol.—Año 1862 2

MONTENEGRO (D. J.) Piano y perfiles de las obras pro-
yectadas en las forüficacioues de la plaza del Fer-
rol.—Año 1862 . . 4

LOMBERA Y APARICI. Plano de la parle N. de la isla del
Rey, con la situación de la balería General O'Uon-
nell, en Chafarinas.—Año 1859 1

ídem. Proyecto de sus balerías para las islas de Isa-
bel II y Rey, en Chafarinas.—Año 1859.. . . . . . 1

Ídem. Proyecto de un fuerte en Chafarinas para la
isla de Isabel 11.—Año 1859 t

Ídem. Proyecto de un fuerte en Chafarinas para la
isla del Congreso.—Año 1859.. . . . . . . . . . . . 1

MONTENEGRO (I). J.) Plano de un nuevo Hospital militar :

que se está reedificando en la-plazu de la Coruña
para 232 enfermos, el cual fue aprobado en el
año 1847.—Año 1859. . . . . . . . . . . . . . ¿ . ; 1

ídem. Plano que espresa la situación del Hospital mi-
litar que se está construyendo en la plaza de la
Coruña y la del edificio del Buen-Suceso que le es
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cont iguo, para dar mayor desahogo y comodidad

al hospital.—Año 1859. . . . . . . . . . . . , . . 1

MONTENEGRO (D. J.) Plano de la ciudad-alta que espresa \ ;

la situación de los edificios aprobados para la pla-

' za de la Coríifia con cargo al crédito estraordina-

rio.—Año 1859. . . . . . . . . . . . . . - . . . . i . 1

ídem. Plano de losperfiles y cimientos del cuartel para :

la infantería, que se construye en la plaza de,la£o-

r u ñ a : manifiesta la notable diferencia que existe

entre lo que se proyecta y lo que ha sido ;y será

indispensable ejecutar.^-Año 1859. . . . . . ., . 1

LOMBERA "Í APARICI. Projeeto de tes obras de defensa

al Sur y Este de Chafarinas, en la isla d e l s a b e l l l ,

—Año 1859. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ídem. Proyecto de un fuerte para la isla del Rey , en

Chafariaas.-^AñO 1859. . . . . . :',. . . . v:. ' , . . : • • i .

ALBEAR, ARESPACOCHAGA Y S E V Í U A . Plano de l o sca s i i -

llos y balerias de la ptaza ¡de Málaga.—Año 1846. 1

VALDÉS. Planos, perfiles y: vistas que comprenden el

palacio episcopal de la ciudad de Baeza, la igle-

sia de San Joan, casas ¡y sedanes inMiendiatos para

el proyecto de cuartel , ! para depósitio de ins t ruc-

ción , en la ciudad deBaeza.—Año;18;62. . . . . . 5

ídem. Plano definitivo pasado al -Excino, Sr . Direc~

tor general de ¡Caballería, para depósito de ing- ; ,

truccion de caballieria en la: ciudad de Ba«za,

—Año 1862. Í , , . ; . . , . . . . . . . . . . . . . . . 3

CLAVIJO (D. S..) Plano y. perfiles del :fuerte al N.:de,la

plaza de Santa Cruz 4e Tenerife, repiiesentaBdo ::

el estado de sa¡cpiigtrueoLon por; ?fin de

Año 1862 . . . ..... . . . . . , , .-;¿,. ....,. a;.
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PASCUAL. Proyecto de picadero para el colegio de Ca-
ballería en Valladolid.—Año 1859 2

ídem. Detalles y armadura del proyecto de picade-
ro para el Colegio de Caballería en Valladolid.—
Año 1859 4

PDYOL, Plano de las mejoras y ensanche del cuartel
de San Carlos de Guadalajara.—Año 1859. . . . 3

ídem. ídem., idem. i
PORRAS, Y VALLE. Proyecto de un cuartel para un regi-

miento de Caballería en la ciudad de Alcalá de
Henares.—Año 1859 6

BERDUGO (D. C), Y ECHEVARRÍA. Plano y perfiles de un
cuartel de Infantería para dos batallones, con pa-
bellones para Oficiales, situado en la Montaña del
Príncipe Pío en la corte de Madrid.—Año 1859. . 4

GAMIZ. Proyecto de un cuartel de Caballería en Alcalá
de Henares para dos regimientos, con pabellones
para sus Jefes y Oficiales.—Año 1859 2

BERDUGO (D. C), Y MOLINA. Plano y proyecto de las
plantas baja, principal y segunda de un cuartel
de Infantería, situado en el Campo de Guardias
de esta corte, para dos batallones con pabellones
para Jefes y Oficiales.—Año 1858. 3

CAYUELA. Plano de un cuerpo de edificio que se está
construyendo en el Palacio de Bueña-Vista, de esta
corte, en que se demuestra el estado de sus obras
al finalizar el año 1861.—Año 18G2. 1

ídem. Proyecto de reforma y mejora del cuartel de In-
fantería de Léganos.—Año 1862. . . 7

PÜYOL. Plano del estado en que se encontraban las
obras del cuartel de San Carlos de Guadalajara

6
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en fin del año 1861.—Año 1861 4
ARAJOL. Plano de la plaza de Lérida y sus inmediacio-

nes hasta la distancia de 1500 varas 1
"VILADEMUNT. Plano de la plaza de Mequinenza con objeto '

de marcar las zonas polémicas, atendiendo á la
importancia que esta plaza debe tomar.—Año 1862. 1

NABINA. Proyecto de pabellones para el Excmo. señor
Gobernador, dos Ayudantes, seis Oficiales de In-
genieros y otros tantos de Artillería, en la forta-
leza de Isabel II en Mahon.—Año 1862 2

ídem. Plano, vista y perfiles de los hornos para pan
que se deben añadir al edificio de Administra-
ción militar en la fortaleza de Isabel II en Mahon. 2

VILADEMÜNT. Plano del fuerte de Portalet y sus inme-
diaciones hasta la distancia de 1500 metros, y dos
vistas generales con indicación del punto que
ocupa la villa de Urdox y el antiguo fuerte de Por-
talet.—Año 1861. . 2

ídem. Plano sobre el reconocimiento practicado por
el Corone! D. Joaquín Terrer y el Comandante Vi-
lademunt, del camino de Jaca á la frontera fran-
cesa, por Canfranc.—Año 1861.. 2

ídem. Proyecto del fuerte del Coll de Ladrones.—
Año 1861. 1

Ídem. Plano que representa la construcción actual
del cuartel de Artillería de la ciudad de Zaragoza
y reforma que se propone.—Año 1862 1

y> Proyecto de un muelle embarcadero para el
puerto de Villagarcia en la ciudad de la Cortina.
—Año 1861 1

MuSoz. Plano del desmonte proyectado al pié del
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cerro de Galeras, para el ensanche que necesitan
á proa las gradas del Varadero de Santa Rosalía
en la ciudad de Cartagena.—Año 1862. . . . . . 1

ESCARIO. Proyecto de un tinglado para el material de
tres compañías del regimiento montado de Arti-
llería en la ciudad de Valencia, acuarteladas en
esta ciudad.—Año 1862 1

MADINA. Plano de la fortaleza de Isabel II, con los pue-
blos de Mahon, Villa-Carlos y puerto, marcando
las tres zonas polémicas que corresponden á las
actuales defensas.—Año 1862. . . . . . . . . . . 1

ídem. Plano de Fornells y su puerto, con las zonas po-
lémicas que corresponden á sus actuales defen-
sas.—Año 1862 1

LÓPEZ DE LA CÁMARA. Plano de la plaza de Ibiza, con
demarcación de sus zonas polémicas.—Año 18(52. 1

UNZAGA. Plano de la plaza de Palma y sus castillos,
con demarcación de sus zonas estertor é interior.
—Año 1862 1

NAVARRO Y GONZÁLEZ (D. J.). Plano del puerto de Santa
Eugenia en la ciudad de la Coruña.—Año 1863. 1

LÓPEZ DE LA CÁMARA. Plano demostrativo de las obras
estraordinarias ejecutadas en el cuartel del Car-
men en la isla de Palma, al finalizar el año 1862,
en que queda terminado dicho cuartel.—Añol862. 2

BRÜLL. Plano del terreno esterior de Ceuta, con la in-
dicación de las zonas polémicas de los fuertes y de
la plaza. 1

EGUIA. Plano del castillo de Sabinillas en la ciudad de
Málaga y terrenos inmediatos, con demarcación
de su zona polémica.—Año 1862 1
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EGUIA. Plano del castillo de Torremolinos y terrenos
inmediatos en la costa de la provincia de Málaga,
con demarcación de su zona polémica.—Año 1862. 1

NAVARRO Y ASCARZA. PlaiiodeMelillay campo enemigo,
con el proyecto de los fuertes en el campo y me-
dios de mejorar la linea esterior.—Año 1862. . . S

PALLETE. Plano de Melilla y campo enemigo.—Copiado
en 1862 en esta Dirección general. . . . . . . . . 1

ARAJOL. Proyecto de pabellones en la manzana de ca-
sas que se halla el Gobierno militar, en la plaza
de Melilla.—Año 1862.. . . . . . . . . . . . . . . 2

ídem. Plano de situación de las obras que se propo-
nen en la plaza de Melilla.—Año 1862. . . . . . . 2

ídem. Proyecto de ensanche del cuartel de Artillería
en la plaza de Melilla.—Año 1862. . . . . . . . . 2

ídem. Proyecto de ensanche del cuartel del presidio
en la plaza de.Melilla.—Año 1862. 2

ídem. Proyecto de ensanche del cuartel di: Plataforma
de la plaza de Melilla.—Año 1862. 2

SIERRA. Plano en que se marcan los terrenos perte-
necientes al Palacio de Bueña-Vista, los contiguos
de propiedad particular, el proyecto de edifica-
ción propuesto por la Junta de policía urbana y
edificios públicos, y el proyecto de formación de
un segundo patio mandado proponer para dicho
palacio, en la corte de Madrid.—Año 1865.. . . . 1

CHELI (D. N.) Plano de parte de la plaza de Gijon, con
el proyecto de las construcciones necesarias para
almacenar en dicho puerto los productos de la
fábrica de Trubia ínterin son conducidos á sus
destinos.—Año 1862. 1
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VARGAS. Plano de la ciudad de Almería, con la demar-
cación de las zonas polémicas de los fuertes man-
dados conservar para la defensa de su costa.-—Año
1882.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

VEA-MDRGUIA. Proyecto de una batería en la punta de
Galbanes, en la plaza de Santoña.—Año 1863. . . 1

VILADEMÜNT. Proyecto para alojar en; el edifido lla-
mado Castillo de la Aljnfería un regimiento de
dos batallones, fuerza de Artillería de á pié que
guarnece esta plaza , almacenes y talleres de Ar-
lillería, en Zaragoza.—Año 1862-.'—Aprobado por
Real orden de 9 de febrero de 1862, . . . . . . . . 2

» Plano de la ciudad de¡ Manila.—Por el Depósito
Topográfico de Manila.—Año 1819.. . . . . . . . 1

» Plano de la provincia de Tondo, situada al Nor-
te de la equinocial, en las Islas Filipinas. . . . . 1

EGUIA. Piano de la parte de la plaza de Málaga, donde
está situado su castillo y sus fuertes, con demar-
cación de sus zonas polémicas. . . . . . . . . . . i

GAMPUZANO. Plano de los diversos pisos que constitu-
yen los pabellones nuevos de Candelaria, destina-
dos á Jefes y Oficiales de Ingenieros, según se
hallan distribuidos en la actualidad, y con apro~
bacion de las localidades aplicadas á oficinas, De-
pósito Topográfico y Biblioteca, en Cádiz.—Año
1863. 2

LÓPEZ DE YEG,V (D. A.) Plano de los cuarlelesdeescope-

teros, barracones de San Roque, de Caballería, de
Pozo del Rey, fuerte de Santiago, almacén de for-
tificación y solar de San Antonio, en que se indi:-
can las obras de nueva planta que se proponen
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para su construcción y ensanche en el Campo de
Gibrallar.—Año 1863 5

CAYÜELA. Perfil y vistas por distintas caras de las for-
mas empleadas en la cubierta del cuartel de Le-
ganés, en Madrid.—Año 1863. . 1

VEA-MURGUIA. Plano general y perfiles de las obras
aprobadas, ejecutadas y en curso de ejecución,
enSantoña.—Año; 1862-.. 3

MONTENEGRO (D. E.) Plano del estado en que se halla-
ban los cimientos de la batería casamatada del
castillo de la Palma por fin del año 1862, en el
Ferrol.—Año 1863. . . 2

ídem. Plano del baluarte de Infante en construcción
y de las obras proyectadas para el fuerte de la
plaza del Ferrol, y estado de adelanto en que se
encontraba su construcción á finalizar el año
1862, con lasespropiaciones de terrenos hasta
dicho día.—Año 1863.. . . . . . . . • 4

BRULL. Plano del cuartel de la Reina, para 200 hom-
bres, con Jefes y Oficiales, proyectado y cons-
truido en la plaza de Ceuta sobre un terraplén
antiguo.—Año 1862.. 4

VILADEMDNT. Planos que manifiestan el estado en que
se halla el ex-convento de monjas descalzas, des-
tinado para parque de Ingenieros de la plaza de
Zaragoza para aplicarlo á parques^ almacenes y
pabellones, en virtud de orden del Excmo. Sr. In-
geniero General.—Año 1863 1

CERERO. Proyecto para el fuerte de San Lorenzo del
Puntal, en Cádiz.—Año 1862. 1

LOMBERA. Proyecto para la batería en el islote de la
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Máquina.—Año 1862. . . . . . . . . . . . . . . . 1

MONTENEGRO (D. J.) Plano que espresa la diferencia de
la muralla de la Estrada y del estado de demoli-
ción en que se encuentra, formado á consecuen-
cia de una solicitud pidiendo la conservación del
muro interior de revestimiento de la misma que
dicen pertenecerles, en la Cortina.—Año 1863. . 1

MITJANA. Plano de Málaga.—Año 1838 1
MONTENEGRO (D. E.) Plano del malecón y rampas de

Puente de Ume , en el Ferrol.—Año 1862. . . . . 1
PUJOL. Plano del cuartel de San Fernando, que se to- ;

ma para ensanche de la Academia , proyectado

en Guadalajara.—Año 1863 1

ídem. Plano de la planta principal del edificio de San
Fernando, tomado del que existe en esta Coman-
dancia para el reconocimienlo general del edificio
mandado ejecutar por orden del Excmo. Sr. In-
geniero general en 50 de octubre de 1862, en Gua-
dalajara.—Año 1862. . . . . . . . . . . . . . . . i

ROJI (D. A.) Plano de un cuartel para dos batallones,
con sus Jefes y Oficiales, construido sobre un re-
planteo antiguo en Ceuta.—Año 1863. . . . . . . 4

EGUIA. Plano del campo llamado Nazabaja de la Alca-
zaba, comprendido entre el primero y segundo re-
cinto de ella, para manifestar el terreno pertene-
ciente al ramo de guerra, en Málaga.—Año 1863. 1

» Planta general para las casamatas para artillería
de orden superior, que estén á nivel del piso in-
terior del hornabeque, en las islas B a l e a r e s . . . . 3

NEGRON. Plano de un almacén y tres salas de efectos
de la maestranza de Artillería, de la plaza de Se-
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villa, con sus perfiles correspondientes, que ma-
nifiestan la disposición de las nuevas armaduras
con que se han cubierto tres de dichas dependen-
cias y se ha de cubrirla que falta.—Año 1863.. . 1

MIRANDA. Plano del castillo de Santa Catalina del puer-
to de la plaza de Cádiz, tal como se halla en la ac-
tualidad, que comprende parte de la costa donde
está situado y la altura inmediata, con objeto de
proyectar la reconstrucción de aquel y demás
obras de defensa, y proyectos del fuerte avanzado
para la altura inmediata y el de reconstrucción
del castillo de Sania Catalina del Puerto.—Año
1863 4

EGUIA. Proyecto de ensanche del cuartel de Caballería
de la Trinidad de la plaza de Málaga, convirtién-
dole en cuartel de Infantería.—Año 1863. . . . . 2

ARAJOL. Proyecto de ensanche del cuartel de Platafor-
ma déla plaza de Melilla.—Año 1803.. . . . . . . 1

LÓPEZ DE LA. CÁMARA. Plano del cuartel de Caballería
de Palacio, tal como se halla hoy tija, con espre-
sion de la Irasformacion que ha de sufrir cada
uno de sus pisos y de las obras que se han de eje-
cutar, formando un piso segundo para establecer
en él el archivo de la Capitanía genera!, Oficinas
de Estado Mayor y Gobierno Militar, en la plaza
de Palma.—Año 1863. 2

VALDÉS. Plano del cuartel del Triunfo, ex-eonvei¡to
de la Merced, en la plaza de Granada, co¡ respon-
diente á la propuesta de mejoras de edificios mi-
litares.—Año 1865. 2

ESCARIO. Proyecto, corte y vistas para convertir en
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tres cuarteles indepedientes para alojamiento de
dos regimientos de. Infantería de á dos batallones
cada uno, y un batallón de cazadores, el edificio
que hoy dia sirve de hospital militar en la plaza de
Cartagena, situado en la muralla del mar de la
misma.—Año 1883. . . . . . . . . . . . . i . . . 5

ESCARIO. Proyecto, corte y vistas para convertir en
hospital militar, con capacidad para 290 enfermos,
el cuartel denominado del Rey, de la plaza de
Cartagena.—Año 1863 2

MADINA. Proyecto de defensa.—Modificación del hor-
nabeque de la plaza de Isabel Ií, en la isla deMa-
hon, en cumplimiento de la orden del Excmo. se-
ñor Ingeniero general de 21 de marzo último.—
Año 1862 1

BRIGADA TOPOGRÁFICA. Plano de la plaza de Ceuta y
terreno esterior hasta la linea divisoria del impe-
rio marroquí.—Año 1859.—(Dos ejemplares). . . 1

ídem. Plano del terreno cedido por el Emperador de
Marruecos ú la Reina de España e» la plaza de
Ceuta, según el tratado de Vad-Rás.—Año 1860. 1

ídem. Borradores del terreno esterior de la plaza de

Ceuta . 3
CASANOVA. Proyecto para habilitar dos aleros dekcru-

cero del arsenal de artillería en la cindadela de
la plaza de Barcelona para alojamiento de 150
caballos.—Año 1863. 1

RIVERO, Y FERNANDEZ (D. S.) Plano de la plaza de San-
toña y sus contornos, comprendiendo los fuertes
destacados en. el proyecto de sus fortificacio-
nes.—Año 1860 . . . . . . 1

7
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ARAJOL. Proyecto de desviación del rio Oro, en la plaza
de Meliila.—Año 18G3 5

CAMINO. Plano de la plaza de Barcelona, en que se ma-
nifiestan tres proyectos para fortificarla provisio-
nalmente por la parte de tierra, á consecuencia
de la Real orden de 16 de julio de 1855.—Año 1855. 2

CASAMOVA. Ante-proyecto para las modificaciones que
deben hacerse en el fuerte de Monjuich, y nuevos
edificios que se proponen en el mismo, en Barce-
lona.—Año 1860 4

AZPIROZ. Plano de la plaza de Peñíscola y sus obras es-
tenores, con la demarcación de las zonas milita-
res en Morella.—Año 1858 i

ídem. Plano de la plaza de Morella y sus contornos,
rectificado con la brújula, y completando hasta
las 1500 varas el terreno esterior para marcar
las tres zonas.—Año 1858. . . . 1

LA LLAVE. Plano del castillo de San Juan de las Águi-
las y terreno de sus inmediaciones, con la demar-
cación de su zona militar, en Cartagena.—Año
1858 . 2

ORTIZ. Plano del castillo de Aiburquerque y sus inme-
diaciones hasta 1500 varas, para la demarcación
de sus tres zonas, en Badajoz.—Año 1859.. . . . 1

ALEMANI. Plano del castillo de Hostalrich y sus inme-
diaciones hasta el radio de 5000 pies, copiado de
uno antiguo que existe en el Archivo de esla Co-
mandancia, en Gerona.—Año de 1858 1

ídem. Plano de la plaza de Gerona hasta la distancia
de 5000 pies, copiado por id., id., en id., id.—
Año 1856 . . 1
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PERA. Piano de la plaza de Cardona y sus inmediacio-
nes hasta la distancia de 1600 varas.—Año 1858. 1

VALLE. Plano de la plaza de Lérida y sus inmediacio-
nes hasta la distancia de 1500 varas, con espre-
sion de las tres zonas militares.—Año 1858. . . . i

VILADEMUNT. Plano de la plaza de Málaga y sus inme-
diaciones hasta la distancia de 1500 varas en su
linea mas corta, para fijar las zonas tácticas.—
Año 1858 I

MAMNA. Plano de la plaza de Vigo y sus inmediacio-
nes, con la demarcación con las tres zonas lácti-
cas á 500, 1000 y 1500 varas.—Año 1858 i

VÁZQUEZ. Plano topográfico de la ciudad de Almería,
del Alcazaba, torre del Tiro, plataforma de San
Luis y baluarte de la Trinidad, con sus respectivas
alzadas, relativo todo á la propuesta de zonas mi-
litares según Real orden de 5 de noviembre del
año último.—Año 1858 1

EGÜH. Plano que comprende la propuesta de zonas
para la plaza de Ibiza, en Palma.—Año 1858. . . 1

ídem. Plano que comprende la id., id., para la plaza
de Alcudia.—Año 1856. í

LOMBERA. Plano de la plaza de Pamplona y sus inme-
diaciones, hasta la distancia de 5000 pies.—Año
1857 . 1

YARZA. Plano que se acompaña á la propuesta de las
tres zonas militares, en San Sebastian.—Año 1858. 1

MADINA. Plano de la plaza de Alicante y sus inmedia-
ciones, hasta la distancia de 1600varas.—Escopia. í

LA LLAVE. Plano de la plaza de Cartagena y sus obras
estertores, con la demarcación de las zonas mili-
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Número
Autores. de

— hojas.

tares.—Año 1858.—Dos ejemplares. . . . . . . . 2
CHELI (D. A.) Vista circular de la plaza de Tetuan, to-

mada desde la azotea mas alia de la Judería.—

Año 1862 . . 1

» Carta del pais que atraviesa el ferro-carril del
Mediterráneo desde Madrid á Tembleque 1

» Croquis del terreno comprendido entre la unión
de los rios Tajo y Jarama, en Madrid « . i

SALAZAB. Croquis de la plaza de Tánger y terreno que
la rodea.—Ceuta, año 1860. . 1

ídem. Plano del cementerio, planta y vista de la capi-
lla que para él se proyecta en la plaza de Tetuan. 1

LOVEZ DE LA CÁMARA (D. I.) Plaza de Ibiza, con demar-
cación de sus zonas.— Año Í862 1

USZAGA. Plano de la plaza de Palma y sus castillos,
con demarcación de sus zonas eslerior é interior.
—Año 1862 1

» Plano de una clase y laboratorio de química en
la Academia de ingenieros, en Guada la ja ra . . . . 2

Be la Dirección de Hidrografía.

» Carta esférica del estrecho delBrasil.—Año 1862. 1

» Carta esférica del Archipiélego del golfo y parte
de la isla de Borneo.—Año 1862 1

» Carta esférica de una parte de la bahía de Sa-
maná, que comprende el puerto de Santa Bárba-
ra.—Año 1863.. 1

» Plano del puerto de San Luis de Apra , en la
isla de Guajari , con varias islas inmediatas.—
Año 1862. . 1
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Plano del puerto-de Tohomas.—1865. .... . . . 1

Carta esférica del Océano Pacífico, hoja 4.a ,

que comprende la costa occidental de la Auiérica

del Sur, desde el Cabo de Hornos hasta el golfo de

Nuoya.—Año 1862 . , 1

Segunda hoja.de Europa , . . . t . . . . . . . . . . 1

Plano del puerto de Macao . i

Carta esférica de la costa oriental de China,

desde las islas Lamoch hasta el rio Ngau-Iíeang,

con parte de la isla Fortnosa.—Año 1862 1

Plano de la ría de Pontevedra. . . . . . . . . . . 1

Carta esférica del Océano Pacífico, hoja 4.a ,

que comprende la Nueva Zelanda.—Año 1861.... . 1

Carta esférica del estrecho de Sonda. — Año

1862 i
Carta esférica de !a costa occidental de la Flo-

rida y parte de la isla de Cuba.—Año 1862. ¿ . . 1
Carta esférica del mar Negro.—Año 1861. . . i
Carta esférica-de la costa oriental de la Amé-

rica del Sur , comprendida entre la punta de Lo-
bos y el rio de la Plata.—Año 1862 1

> Carta esférica del estrecho de Banca. — Año
1862 . . 1

> Carta de las curvas de variaciones magnéticas,
correspondiente al año 1858.—Año 1862 1

• Carta esférica de una parte del mar de Java-,
que comprende el estrecho de Sonda.—Año 1862. 1

» Carta esférica de los estrechos de Madura, Bali,
Lombok y Alias.—Año 1862. . . . . . . . . . . . 1

» Carta de la bahía de Balavia y sus inmediacio-
nes.—Año 1862 . . 1
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Número
Autores. de

— hojas.

» Carta esférica de la costa occidental de la isla
de Luzon, comprendida entre las puntas Dile y
Capones.—Año 1862 1

» Carta esférica de la isla de Luzon , que com-
prende desde el rio Cágayan hasta la ensenada de
Paraman.—Año 1862. t

•» Carta general del Archipiélago Filipino por las
corbetas Descubierta y Atrevida.—Año 1862. . . . 2

» Carta esférica de las islas de Sibuyan y Masba-
t e , con el estrecho de San Bernardino.—Año
1861.. 1

» Carta de la rada de Joló , en la isla del mismo
nombre.—Año 1862 1

» Plano de la ensenada de Marsa~el-Kibsr y ba-
hía de Oran.—Año 1862. . ' . . . . . i

De la Dirección de Obras públicas.

» Plano de !a isla de Cuba, con el estado de los
ferro-carriles, telégrafos y faros, obras de puer-
tos, carreteras y eaminos vecinales.—Año 1859.. 1

Remitidos por el Sr. Brigadier D, Pedro Burriet, Director Sub-

inspector que fue del Cuerpo en Filipinas.

DÍAZ. Proyecto de un edificio qué comprende una cár-
cel capaz de 600 hombres y un presidio correc-
cional de 527 con talleres para trabajos útiles en
la isla de Manila.—Año 1859 2

ídem. Proyecto de un cuartel para dos compañías de
Obreros en la isla de Manila, con pabellones para
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Oficiales, en el solar de la panadería en la calle del
Cabildo.—Año 1859 . . 1

DÍAZ. Proyecto de un hospital en la isla de Manila
para 600 enfermos, en el campo de Arroceros.
—Año 1859 5

ídem. Nuevo proyecto para construir la maestranza
de fortificación en Manila.—Año 1859 3

ídem. Proyecto de prolongación del foso de la cortina
de Isabel II, por delante de la puerta de Santo
Domingo, en Manila, para evitar en esta entra-
da un golpe de mano en caso de ataque.—Año
1859 . I

ídem. Puente levadizo del sistema Delille, para la
puerta de la cortina de Isabel II, en Manila.—Año
1859 1

ídem. Proyecto de cuartelillo para la escolta del Exce-
lentísimo Sr. Capitán general, en Manila.—Año
1859. 1

ídem. Modificación que debe hacerse en el baluarte
plano para recibir la nueva artillería en la costa,
en Manila.—Año 1859 1

ídem. Proyecto de dos almacenes para maderas, labo-
ratorio de mistos y repuesto de efectos elabora-
dos de la maestranza de Artillería, en Manila.—
Año 1859 1

ídem. Proyecto de un puente levadizo del sistema
Derche para la puerta de Santo Domingo, en Ma-
nila.—Año 1859.. 1
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Numero
Autores. de

-^ volúmenes.

MANUSCRITOS.

Procedentes de la Junta superior facultativa del Cuerpo.

VILADEMCNT. Memoria descriptiva para acompañar á
los planos del fuerte de Portalet, situado en el
valle de Aspe, en la carretera imperial de Fran-
cia , que viene á España por el puerto de Can-
franc 1

ORTIZ. Noticia de los cuarteles que existen tea Jerez
de los Caballeros, suficientes para completarla
fuerza que á la misma se señala. . . . . . . . . . I

ídem. Noticia de los cuarteles que existen en la plaza
de Olivenza , suficientes para completar la guar-
nición que á la misma se señala. . . . . . . . . . 1

ídem. Noticia de íos cuarteles existentes en la plaza
de Badajoz y de los que faltan para completar la
guarnición que á la misma se señala. . . . . . . í

MONTENEGRO, inventario del nuevo hospital militar de
la plaza de la Coruña, el cual se formó para la
entrega definitiva de dicho edificio al Cuerpo de
Administración militar. . 1

YARZA. Inventario de las fortificaciones, edificios y ter-
renos inútiles de la plaza de San Sebastian que
el ramo de guerra entrega á la Hacienda civil, en
virtud de lo mandado en Real orden de 22 de
abril de 1865 1

CHEU (D. A.) Memoria del método que se empleó en
la formación de la vista de la plaza de Tetuan.. . 1

PIÉLAGO Y ROMÁN. Informes y noticias sobre el proyec-
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^-- Molíimenes.

to de fortificación para la plaza M la ¡Habana, , . 1
PIÉLAGO ¥ ROMAS. itMeláiüeu déla Comisión mista de In-

genieros militaresy civiles,, formada ,e.n virtud de
orden del Regente del Reino en 6 de diciembre
de 1841, para informar sobre el camino proyecta-
do de Pamplona á Francia por el valle de Baslan. 1

NAVARRO Y ASCARZA. Memoria sóbrelos estudios hechos
que acompañad los proyectos para mejorar la li-
nea esterior de !a plaza de Melilla, y puntos de
situación para conservar los nuevos límites que
deben darse á dicha piara,. . . . . . . . . .-. , ,,. , i

BRIGADA TOPOGRÁFICA. Guadennosde triangulación, son-
deo y -nivelación do los ¡trabajos .topográficos de
Ceuta 22

Remitidos par' ,el ¡Brigadier D. ¡Pedro Buvriel, Director Sub-

inspector que fue Ael Cuerpo en Filipinas.

¡Puz. Memoria y presupuesto para la construcción de
una cárcel de nueva planta, para la provincia de
Manila.. I

Ídem. Presupuesto del eoste que tendrá la conclusión
de la Maestranza, con arreglo al presupuesto ge-
neral ordinario para 1860.. . . . . . . . . < . * i 4

Hdfiio. Presupuesto del coste que tendrá la toastruc-
xion del cuaptelUlo dentro ,de Manila para las
compaíiias de Ingenieros.. . . . ... . i

ídem. Presupuesto del coste que tendrá la conclusión
de la cortina de Isabel II, el cual se forma para
acompañar al presupuesto general ordinario para

1860 „ 1
8
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Numero
de

volúmenes.

DÍAZ. Laboratorio de mistos . . . 1

ídem. Memoria y presupuesto sobre la edificación del

hospital mil i tar , en el campo de Arroceros. . . . 1

IMPRESOS.

PROCEDENTES DE COMPRA.

» Atlas de batallas (lo publicado) 1
» Revista de obras públicas (lo publicado) 1
» Rlason de España (lo publicado) 1
» Historia de las órdenes de Caballería (lo publi-

cado)., 1

RESUMEN del progreso del Depósito general Topográfico de Inge-

nieros desde 1.° cíe agosto de 1845, á igual dia de 1865.

Mapas, planos y vistas. . . ,
Atlas
Manuscritos
Impresos. . .
Instrumentos .

TOTALES

DESDE
1843

á 1862.

3780
39

502
637
32

4990

DESDE
1862

á 1865.

405

58
4

447

TOTAL.

4185
39

540
641
32

5437



NEGOCIADO

DE

CORRESPONDENCIA. ESTRANJSStA.

PROGRESO desde 1.° de agosto de 1862 hasta igual fecha
de 1865.

Jr OR Real orden de 11 de junio de 1863, espedida por el Mi-
nisterio de la Guerra al trasladar la comunicada por el de Es-
tado en \.° del mismo, nombrando agregado militar á la Em-
bajada española en Suiza al Teniente Coronel de Caballería
D. Francisco Servert y Fumagalli, se dispone que este remita
periódicamente al Presidente de la Junta consultiva de Guerra y
Directores generales de las armas, cuantas noticias interesantes
al arte y ciencia de la guerra en general y á cada una de las
armas en particular, se publiquen y pueda investigar en el es-
tranjero, como asimismo facilitar cuantos datos se le pidan;
en consecuencia de lo cual le han sido comunicadas instruccio-
nes en lo relativo al Cuerpo.

Por otra de 13 del mismo mes se designa como agregado
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militar á la Embajada de París al Comandante de Infantería
Capitán de Ingenieros. D. Francisco Osma y Ramírez de Arella-
no para que en tal situación pueda suministrar todas las noti-
cias referentes á los adelantos militares, é investido de dicho
carácter por soberana resolución comunicada por los ramos
de Estado y Guerra, le han sido éomiinicadas las instrucciones
oportunas por el Excmo. Sr. Ingeniero General.

El Negociado sigue, por medio de ellos, délos que exiteq
con otras comisiones y por los demás medios que tiene á su al-
cance, las relaciones de correspondencia establecidas con los
Generales, Jefes y Oficiales de Ingenieros y de otras armas en
los diversos países de Europa y algunos dé América¡

Recibe además obras de la profesión y del arle militar que
aquellos regalan, y varios periódicos en cambio d,el Memorial
de Ingenieros.



PEE1ÓBIGO.

NOTICIA de las obras, mapas é instrumentos sorteados en la Aca-
demia de Ingenieros desde el dia 1.° de agosto de 1862, á
igual fecha de 1863, con el resumen de los a p s anteriores
desde t ,° de setiembre de 1843.

Volúmenes impresos. . . ,
Anteojo gemelo de campaña, de Do-

liong
Brújula de bolsillo con caja de ma-

dera , de Bournier
ídem id. con estuche de cuero, de id.
ídem id. de Kaller
ídem de caja con trípode, de Colonibi,
Regla de cálculos, de Cravellenoir.
ídem id. con sus instrucciones, de

Lulanne
Esluche de matemáticas. . . . . . .

SUMAS

Volúme-
nes.

204

»

n
n

204

Planos.

B

•a

»

»

»

Instru-
mentos.

»

i

i
i
A
i
3

2
i

14

Sorteados desde 1.° de setiembre de
1843 hasta 1.° de agosto de 1862.

ídem desde 1.° de agosto de 1862, á
igual fecha de 1863.

Total en 1.° de agosto de 1865. .

Volüme-
nes.

3633

204

3837

Planos.

49

Instru-
mentos.

288

14

302









CARROS-WAGONES, BOTES, PONTONES, CHALANAS

CAJAS SALVA-VIDAS.





MEMORIA
SOBRE

LOS CARROS-WAGONES, BOTES, PONTONES,
CHALANAS Y CAJAS SALVA-VIDAS

de hierro galvanizado y acanalado por compresión,
SISTEMA

DE ME. JOSÉ FMANCIS,
ten j) iitettt« b« imiítutott

EN LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA, FRANCIA, INGLATERRA Y RUSIA.

Por el Coronel graduado de Infantería

DON MARIANO GARGÍA Y GARCÍA,

Capitán de Ingenieros.

¿AU^-vyp 35-.
\

V / '

IMPRENTA DEL MEMORIAL DE INGENIEROS.

1863.





JN nuestros días no escasean ni las invenciones, ni los pro-
yectos; pero muchos de ellos, al pasar de la región de la teoría
á la de la práctica, vienen á ser irrealizables.

En el presente caso, la situación cambia de aspecto. No se
trata de un proyecto cuya solución está en problema, siuó de
un hecho real y efectivo, cuyas pruebas han tenido ocasión de
presenciar Oficiales Generales de todos los países y con cuya
aprobación se ha contado para llevar adelante el proyecto.

Cuando un ejército se pone en movimiento, arrastra tras sí
numerosa impedimenta; es necesario por lo tanto simplificar
su material, hacerle menos pesado y ponerle en el caso de que,
lejos de ser un embarazo á la marcha de los ejércitos, como
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sucede actualmente, sea por el contrario un medio de facilitar
el éxito de sus operaciones.

Este problema es el que ha resuelto Mr. Francis: ha cons-
truido carros de meta! acanalado por compresión, que llevan
las municiones, los víveres, los equipajes, los hospitales de cam-
paña ó ambulancias y que en caso de necesidad se trasforman
sin pérdida alguna de tiempo en barcos y pontones, pudiéndose
emplear muy fácilmente para pasar los rios y lagos que se en-
cuentran sobre el camino que sigue el ejército.

Esta invención ha sido esperimentada en los Estados-Unidos
de América, en donde ha merecido la mas completa aproba-
ción. En Inglaterra el Gobierno nombró al Coronel de Arti-
llería, Superintendente de construcciones militares, para que
examinase este sistema con toda detención, y su informe fue
completamente favorable. Una reunión compuesta de Oficiales
Generales y superiores pertenecientes á la Artillería, á los In-
genieros y á la Marina, en cuya presencia se hicieron numero-
sas esperiencias, ha emitido un dictamen favorable, aprobán-
dolo plenamente y recomendando su adopción en el ejército
inglés y sobre todo en el de las Indias. -"

En Francia ia misma prueba tuvo lugar el 2 de febrero
de 1856 en presencia del Emperador, habiendo obtenido el
éxito mas favorable.

El Emperador ha examinado este sistema con toda la aten-
ción que merece y después de haber visto maniobrar el carro
en el Sena, con su carga compuesta de 16 hombres, ha felicitado
á su inventor y dos dias después le ha remitido un testimonio
de su aprecio.

No se trata por lo tanto de un proyecto quimérico é irreali-
zable, sino de un sistema real y verdadero que ha sufrido toda
clase de pruebas y en las cuales ha resultado siempre triunfante.

Antes de llegar á construir estos carros-wagones que cou el
tiempo están llamados á producir una revolución en el mate-
rial de los ejércitos, Mr. Fraucis había inventado unos botes y
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cajas salva-vidas•, construidos también de hierro acanalado y
galvanizado.

Estos botes y cajas han sido adoptados oficialmente, en los
Estados-Unidos, y una ley obliga á los buques de vapor á pro-
veerse de ellos, parala seguridad de los pasajeros; las depen-
dencias de los Ministerios de la Guerra y de Marina, así como
la Dirección de aduanas y las grandes líneas de vapores trasat-
lánticos los emplean; han sido preferidos para la pesca de la
ballena, para la marina mercante y para las estaciones de sal-
vamento establecidas en los sitios peligrosos de las costas de
América. Millares de náufragos han sido salvados con el auxilio
de estos botes y hoy día se ha establecido ya una fábrica en
New-York, en donde trabajan mas de 200 operarios.

En Inglaterra, después de las numerosas esperiencias de
que mas adelante daremos cuenta, se ha fundado una sociedad
que ha establecido en Liverpool otra fábrica de construcción,
no solo de esta clase de botes, sino también de carros-wagones,
pontones y buques de todas clases de metal acanalado y gal-
vanizado.

En la actualidad, después de haberse construidos numerosos
botes y carros de esta clase con destino al ejército , Mr., Francis
ha marchado á Rusia llamado por el Emperador, para esta-
blecer una fábrica en San Petersburgo, en donde se construya
loda clase de efectos militares por este sistema.

En la escuela de puentes militares de la brigada de Inge-
nieros de la Guardia Real de Berlin, hemos tenido ocasión de
ver un carro-wagon de este sistema con el cual se han hecho
numerosas esperiencias, obteniéndose siempre resultados sa-
tisfactorios.

Las planchas de hierro galvanizado y acanalado por com-
presión se han aplicado á muchos y variados usos, entre ellos
á servir de cubierta en las casas, almacenes, estaciones de ca-
minos de hierro, etc.; pero siendo nuestro objeto considerar
este invento únicamente en la parte que hace relación á sus
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aplicaciones al servicio militar, tanto terrestre, como naval,
nos abstenemos por ahora de toda otra consideración.

Para Ja descripción de este nuevo material dividiremos en
tres secciones la primera parte de este pequeño trabajo: la
primera contendrá la descripción del carro-wagon, los objetos
á que pueden aplicarse y las esperiencias á que se han someti-
do; la segunda describirá los botes, pontones y chalanas, se
darán á conocer las ventajas que ha reportado su adopción
tanto á la marina de guerra como á la mercante, y las pruebas
á que han sido sometidos antes de su adopción; la tercera con-
tendrá la descripción de las cajas salva-vidas, manifestará el
modo de usarlas y el gran número de personas que han debido
su vida á tan útil descubrimiento.

La segunda parte dará á conocer el material de esta clase
adquirido para nuestra escuela, las esperiencias hechas con él
y la opinión de los Oficiales de Pontoneros que han asistido á
estos ensayos.



PRIMERA PARTE.

PRIMERA SECCIÓN.

HACER atravesar á un ejército en campaña un rio caudaloso
ó un torrente aumentado por las lluvias, sea ó no este paso
hecho al frente del enemigo , ha sido siempre considerado co-
mo una operación de guerra de primer orden.

Los pasos del Rhin, del Duero y del Niemen bastarían por
si solos para crear la reputación militar de los Generales que
los han ejecutado: el paso del Duero hecho por el ejército del
Duque de Wellington, bajo el fuego del enemigo, ha colocado
el nombre de este General á mayor altura' que muchas de sus
famosas victorias alcanzadas contra los ejércitos franceses.

Hasta nuestros dias, el plan ordinariamente seguido para
ejecutar el paso de las vías de agua, ha sido apoderarse de las



10 CABROS-WAGONES, ETC.

barcas del comercio y construir con ellas puentes flotantes mas
ó menos sólidos, si la naturaleza de la localidad ó la profundi-
dad del agua no ha permitido establecerlos sobre caballetes:
también se pasa por los vados cuando estos se encuentran, y
aun la historia consigna pasos notables hechos á nado por
cuerpos de caballería en ríos de mas de 100 pies de anchura.

En los tiempos modernos ningún ejército entra en campaña
sin llevar consigo uno ó varios trenes de puente: este sistema
es costoso siempre y en muchos casos puede llegar á ser peli-
groso, por las dificultades que presenta hasta ahora su tras-
porte: de modo que es verdaderamente estraordinario que el
descubrimiento de un medio sencillo y fácil de atravesar los
ríos, solo se haya encontrado en nuestros dias. Este descubri-
miento es debido á Mr. José Francis, de New-York, que ha ob-
tenido patente de invención para un carro metálico flotante de
que vamos á dar su descripción.

Debe tenerse presente que el hierro empleado en el agua
está sujeto á la oxidación, y que es prontamente destruido si no
se le libra completamente de su acción destructora; con este
objeto se han galvanizado las planchas de hierro y se ha en-
contrado que este es un preservativo eficaz. Una esperiencia
hecha en New-York por el inventor, ha venido á demostrarlo
satisfactoriamente; se hecho á pique en el puerto un bote de
hierro galvanizado, se le tuvo sumergido por espacio de seis
meses en el invierno, y al sacarlo del agua se le encontró com-
pletamente intacto y sin haberse oxidado en ningún punto. El
hierro de que se sirve Mr. Francis, está acanalado por com-
presión.

Los carros metálicos flotantes, por ser galvanizadas las
planchas de hierro que entran en su confección, están libres
de la oxidación, y por ser acanaladas por compresión, tienen
una resistencia y solidez considerable; resultando de aquí
ventajas de suma consideración para el objeto propuesto. Los
botes y pontones solo pueden servir en el agua, mientras que
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estos carros, además de su servicio de trasporte terrestre,
sirven de botes y de pontones, se pueden construir balsas con
los cuerpos sueltos, y también usarse como apoyos flotantes
en puentes continuos, con resistencia bastante para el paso
de un ejército.

Descripción del carro-wagon.

El carro lo consideraremos dividido en dos partes: el cuerpo
ó wagón, que es de hierro, y la armazón, ruedas, lanza, etc.,
que es de madera.

Cuerpo ó wagón (lámina 2.a, figura 1), es de hierro acanala
do, de sección rectangular, de 114" inglesas de longitud, 50" de
anchura y 25" de altura, lo cual nos dá una capacidad interior
de 142.500" cúbicas: en sus dos lados mayores y por su parte
esterior, tiene catorce abrazaderas de hierro en cada uno,
puestas en dos filas horizontales que se corresponden; sirven
para recibir y sujetar las varas de hierro ó de madera que sos-
tienen un toldo, cuya armadura está formada por arquillos y
listones de madera , cubierto el todo de tela impermeable,
siendo su mayor altura de 46"; en cada uno de los lados me-
nores tiene colocados esteriormente dos ganchos, de los cuales
penden por medio de unas cadenas de alambre grueso y re-
torcido dos pesebreras de sección trapezoidal, de metal pren-
sado, aunque no siempre acanalado.

Se une este cuerpo ó wagón ala armazón del carro por
medio de un pasador de hierro á cada lado, colocado como se
vé en la figura, y en otros casos por cuatro pasadores situados
en los vértices de su base.

En la figura 5 se ven los detalles de la armazón del carro,
que es un entramado de madera dura, formado por cuatro
piezas curvas, de las cuales las dos primeras sirven para reci-
bir y sujetar la lanza y las dos segundas para hacer lo mismo
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con el tirante, cuyas uniones están fortificadas con abrazade-
ras y planchas de hierro ; además de tres piezas de sección
cuadrada , que sirven la primera y tercera para recibir los
ejes de hierro , y la segunda para unir entre sí por su parte
posterior las dos primeras piezas curvas; el todo esta conve-
nientemente reforzado por herrajes, como se vé en la figura.

Los ejes son de hierro de la forma ordinaria, siendo su
separación de centro á centro de 76'', y su salida por cada
costado 17": las ruedas de cada juego son iguales entre sí,
estando construidas como las de los demás carros, siendo
de 2' el radio de las del primer juego ó delantero , y de 2' 5"
las del segundo ó trasero.

Tan corla diferencia en las dimensiones de las ruedas hace
que el ángulo de giro de este carro sea solamente de 15°, sien-
do asi que en los carruajes ordinarios este pasa generalmente
de los 90°: este defecto se remediará fácilmente aumentando
la diferencia entre los radios de ambos juegos, lo cual no al-
terará todas las demás buenas propiedades de este carro.

La lanza, vara de guardia, balancines, etc., son de la forma
ordinaria , y si bien la lanza tiene el defecto grande de no te-
ner juego alguno vertical, puede remediarse dejándola libre
en su punto de giro.

La figura 1 nos hace ver el carro armado en disposición
de recibir el. ganado, faltándole únicamente la pesebrera de la
parte posterior: la figura 2 nos da el carro con su toldo, visto
por la parte anterior; la figura 3 representa el carro, visto por
su parte posterior; la figura 4 nos permite ver todos los deta-
lles de la armazón del carro por su posición particular de estar
puesto boca abajo; la figura 5"y sus dos cortes por AB y CD
nos acaban de dar á conocer todos los detalles de la armazón
del carro, la disposición de sus ejes, de la lanza, tirante, etc.,
lo cual nos dispensa de dar mayores detalles.
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Usos á que pueden aplicarse estos carros.

En la lámina 1.a se vé: primero, que cuando un carro de
esta clase llega ala orilla de un rio, laguna, pantano, etc., pue-
de atravesarlo sin necesidad de desenganchar sus caballos ni
aligerarlo de su carga; además, una vez llegado el carro á la
otra orilla, se descarga y sirve para el trasporte de las tropas
de una partea la otra: este procedimiento que se indica en
las figuras primeras, está fundado en que tan pronto como el
agua llega al fondo del wagón de hierro, este tiene tal fuerza
de flotación, que suspende no solo la carga de material ó de
hombres, sino también los juegos de ruedas y la armadura del
carro: los caballos pasan nadando dirigidos por sus conduc-
tores.

La figura 2 nos indica el caso en que no pudiendo pasar
los caballos con el carro se desenganchan, se pasan sueltos, y
desde la orilla opuesta se cobra del carro por medio de un cabo
de cuerda cualquiera, que tenga la suficiente resistencia: por
este procedimiento se pueden pasar cuantos carros se quiera
cargados, bien con material, bien con hombres: cuando lle-
guen á la orilla opuesta sallan los hombres en tierra para faci-
litar la operación de sacar el carro del agua. Si es necesario se
da vuelta al carro dentro del agua y por medio de otro cabo se
conduce otra vez á la orilla de partida, para continuar verifi-
cando el paso de tropas ó de material, teniendo siempre cuida-
do de dirigirlo á las rampas abiertas en ambas orillas, para fa-
cilitar las operaciones y evitar choques.

La figura 3 nos hace ver el caso en que se separa el wagou
de la armadura del carro, y se emplea como pontón para na-
vegar con la ayuda de dos ó cuatro remos ó bien al bichero,
trasportando tropa ó material.

La figura 4 es una balsa formada con cuatro wagones se-
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parados de las armaduras de sus carros, unidos entre sí á lo
largo y á lo ancho por los ganchos de que se suspenden las pe-
sebreras: el tablero de la balsa se forma con tablones ó con
maderas que se sujetan entre sí y á los wagones por medio de
cuerdas: una balsa de esta clase tiene la suficiente fuerza de
flotación para trasportar una pieza de artillería con sus sir-
vientes. Para pasar el cabo con que se ha de sirgar la balsa,
se puede hacer valiéndose de un wagón como pontón, ó bien
se construye una pequeña balsa con dos pesebreras (figura 5)
en las cuales pasa un pontonero navegando al bichero y llevando
el estremo del cabo que entrega á los pontoneros que están ya
en la orilla opuesta con este objeto.

La figura 6 representa un puente flotante por el cual está
desfilando un cuerpo de ejército con su artillería y equipajes:
los apoyos de este puente están formados cada uno por dos wa-
gones unidos en el sentido de la longitud, es decir, por sus la-
dos mayores, lo cual nos dá una anchura de pavimento de
puente de 19 pies ingleses, á la cual no llega la dada por nin-
gún tren de puentes de los usados en Europa ni América.

El pavimento del puente se forma del modo ordinario con
cinco viguetas por tramo, que se trincan unas á otras y á los
flotantes por medio de cuerdas; la longitud de éstas viguetas
varia según los pesos que tiene que soportar el puente, y tam-
bién según el material que se encuentra á la mano: el tablero
se forma con tablas de una pulgada á lo menos de grueso, y de
igual longitud que la anchura de la vía, que se sujetan alas
viguetas con cuerdas, con clavos, tornillos ó con grapas.

Todas las prescripciones hechas para los demás puentes flo-
tantes tienen aplicación á este y deben tenerse siempre pre-
sente para evitar un fracaso.

Por este sistema, un ejército cuyo tren de trasportes esté
formado por carros Francis, puede atravesaren pocas horas
una via de agua considerable, sin necesidad de llevar consigo
un tren de puentes.
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del resultado de las diferentes esperiencias hechas en Inglaterra,
Francia y los Estados-Unidos con estos carros é informes que
sobre ellos se han dado.

INGLATERRA.

En el Thimes del 3 de setiembre de 1855 se lee lo siguiente:
«Conforme á las órdenes trasmitidas por el Ministerio de la

Guerra, el carro metálico flotante de Mr. Francis ha sido so-
metido á diferentes pruebas, el dia 1.° del corriente, en el ar-
senal de "Woolwich: estas esperiencias las han presenciado los
comisionados del Gobierno, Coronel Bambridge, Inspector de
fortificaciones; Capitán Caffin, Director General de Artillería de
Marina; Capitán Boxer, Superintendente del laboratorio del Ar-
senal; Capitán Campbell, Secretario del Comité de Woolwich;
Capitán Clarck, Superintendente militar de los talleres de car-
retería; y Mr. Abel, Director del laboratorio de Química del Ar-
senal; siendo dirigidas personalmente por Mr. Francis.

1.a esperieneia. Se botó al agua el carro con todos sus ad-
herentes y montado por siete marineros; una vez en el agua se
le hizo balancear en todos sentidos con el objeto de ver si zo-
zobraba , y no tan solo no pudo conseguirse, sino que ni aun
se logró sumergirlo hasta las bordas; se aumentó entonces la
carga hasta 22 quintales, y tampoco se logró sumergirlo.

Con ésta cargase le hizo navegar coií el auxilio de dos re-
mos, demostrando su ligereza y la facilidad con que se le pue-
de manejar en el agua.

2.a esperieneia. Separado el wagón de la armadura del car-
ro, se le botó al agua con un peso de 22 quintales, y tripulado
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por siete marineros, se le hizo marchar en todas direcciones
con la ayuda de los remos; se inclinaron todos los marineros
ya á una banda, ya á la otra, con el objeto de hacerlo zozobrar,
pero sin poderlo conseguir; se dieron entonces de 20 á 30 gol-
pes con una maza de hierro en diferentes puntos, sin lograr
hacerle avería alguna en las bordas , ni en las juntas.

3.a esperiencia. Se llevó el carro al polígono, un artillero
colocado á 100 metros hizo dos disparos con una carabina
Minié contra el wagón del carro; las balas lo atravesaron de
parte á parle, abriendo en el hierro dos agujeros redondos, sin
esquebrajadura de ningún género, ni hacer saltar mas que
la parte de la plancha que se habia opuesto al paso del pro-
yectil: Mr. Francis, con unos trozos de plancha y unos cuantos
clavos, compuso el wagón en pocos instantes.»

Del resultado de estas esperiencias se dio cuenta al Gobier-
no, aconsejando la adopción de estos carros en el ejército
inglés.

En noviembre de 1855, el Mayor del Cuerpo de Artillería
británica Mr. Vicent Eyre, ejecutó diferentes esperiencias con
los carros flotantes de Mr. Francis en presencia del Teniente
general Sir Jorge Pollok, Gran Cruz de la Orden del Baño, del
Coronel sir Federico Abbot, caballero de la misma orden y de
otros varios Jefes y Oficiales del ejército inglés.

El sitio elegido para las esperiencias fue un pequeño lago
artificial, con la suficiente profundidad de agua, situado en
Waudswosth cerca de Londres.

1.a esperiencia. El carro cargado con una tonelada de es-
topa fue botado al agua: tan pronto como esta llegó á tocar el
fondo de la caja ó wagón, el carro completo flotó, no obstante
tener puestas las ruedas, la lanza, etc., llegando la línea de
flotación únicamente á 10" de su fondo,
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2.a esperiencia. Separado el wagón de la armazón del carro,
fue botado al agua, en donde, tanto con carga como sin ella,
se le manejó con la mayor facilidad con el auxilio de un par de
remos.

Los distinguidos Jefes y Oficiales, á cuya presencia se hicie-
ron estas esperiencias, convinieron en que este wagón ó caja
metálica reúne en un grado desconocido hasta el dia las cuali-
dades de solidez, de duración y de ligereza que le hacen muy
á propósito, no solo para el servicio de trasportes, sino para
servir como pontón, bien para el paso aislado de las tropas, ó
para servir de apoyos flotantes á los tramos de un puente
estable.

El 30 de noviembre de 1855, el Coronel de Artillería del
ejército inglés Sir Alejo Tulloh, que de orden del Ministro de la
Guerra había encargado varios carros flotantes de este siste-
ma, hizo las siguientes esperiencias, dirigidas personalmente
por Mr. Francis:

1.a esperiencia. Un carro completo, cuyo peso era de 864 ki-
logramos, fue botado al agua, se embarcaron en él 16 ma-
rineros, cuyo peso era de 1268 kilogramos, la línea de flotación
llegó á un pié de la borda del wagón: en esta disposición se
hicieron lodos los esfuerzos imaginables para hacerle zozobrar
sin haberlo podido conseguir.

2.a esperiencia. Se botó al agua un wagón separado de la
armadura del carro, se le llenó de tablas hasta las bordas,
dando un peso de 1724 kilogramos; se le tripuló por dos mari-
neros y se traló de hacer sumergir el wagón por todos los me-
dios posibles, siendo inútiles todos los- esfuerzos hechos y de-
mostrando una vez mas su inmensa fuerza de flotación.

3.a esperiencia. Gon cuatro de estos wagones y algunas ta-
blas, se formó una balsa qué trasportó con gran facilidad una

2
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pieza de artillería de grueso calibre, con todos sus accesorios,
los sirvientes y un tiro de cuatro caballos.

4.a esperiencia. Con las dos pesebreras de uno de los carros
se formó una pequeña balsa que sirvió para trasportar á un
marinero que conducía un cabo de cuerda para establecer la
comunicación entre las dos orillas.

Como resultado de estas esperiencias, el Coronel Tulloh
recomendó muy eficazmente al Ministro de la Guerra la adop-
ción de estos carros-wagones en el ejército, si bien fue de opi-
nión que debían hacerse algunas modificaciones en la parle de
madera para simplificar su construcción y darles mayor movi-
lidad.

En una sesión de la Compañía de las Indias se aprobó por
unanimidad la proposición hecha por el General Pollock , de
que se adopten en aquel ejército los carros-wagones de este
sistema: en su consecuencia, se han pedido 400 carros á mon-
sieur Francis y se le ha invitado á que establezca un taller de
construcción en la capital de cada una de las presidencias de
la India-Inglesa.

Con el objeto de dar á conocer los carros metálicos de mon-
sieur Francis , se tuvieron en el año 1856 varias reuniones en
Londres, á las cuales asistieron multitud de Generales , Jefes y
Oficiales de los cuerpos facultativos del ejército y armada ; oi-
das las esplicaciones dadas por el inventor, por el Mayor Eyre,
Coronel Abbot, Coronel Lindsay, Coronel Portlock, de los cuer-
pos de Artillería é Ingenieros del ejército, y de varios Oficiales
de Marina, dada cuenta de los resultados de las esperiencias
hechas de orden del Gobierno, tanto en los parques del ejército
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como en los arsenales de la marina, fueron completamente
aprobados los carros-wagones de hierro acanalado y galvaniza-
do, sistema Francis, declarando que su adopción en los ejérci-
tos ingleses seria sumamente útil, no solo para el trasporte del
material del ejército , sino también para ser empleados en los
pasos de los rios, cuando se carezca de los Irenes de puentes
reglamentarios.

A estas reuniones asistieron, entre otras personas notables
por su posición y gerarquia, el Teniente General Sir Jorge Po-
llock, gran cruz de la orden del Baño; los Generales Pasley,
Blanshard , de la Motte, Grant, Leake , Bagnold y Sir Adolfo
Dalrymple; los Coroneles Bruce, Gordon, Saucdham, Mallieus,
Jordyce, Twemlow, Blair, Matheson y Sir Proby Cautley; los
Almirantes Sir Th. Herbert y Sir Jorge Sartorius ; los Capitanes
Camae, Imgram, Enin y otros.

Por orden de lord Paumure, Ministro de la Guerra, fecha 4
de octubre de 1856, los carros-wagones Francis han sido adqp-
tados en el ejército inglés.

En 9 de octubre del mismo año se invitó á Mr. Francis por
el mismo Ministro de la Guerra á presentarse en Londres , con
el objeto de redactar el pliego de condiciones para la construc-
ción de los carros de esta clase, de que se dispone dotar al
ejército.

A consecuencia de los grandes pedidos hechos por la Ad-
ministración militar, se ha formado una compañía que ha es-
tablecido en Liverpool una fábrica de objetos de hierro acana-
lado y galvanizado por el sistema Francis.

En El Monitor de 21 de febrero de 1856, se lee lo siguiente;
«El Emperador, acompañado del Mariscal Ministro de la Guer
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ra, de un Ayudante y de un Oficial de órdenes, ge presentó el
2del corriente en la orilla del Sena, cerca de la Escuela mili-
tar, para presenciar lasesperiencias de un nuevo carro militar,
de hierro acanalado y galvanizado, que Mr. Francis, de New-
York, había construido para presentar á S. M. I.

El inventor principió por dar estensas esplicaciones á S. M.
sobre su método de construcción, y el procedimiento empleado
para dar gran fuerza á unas hojas de hierro tan delgadas y li-
geras, haciendo en el acto la prueba de golpear en un mismo
sitio la plancha de hierro con un grueso martillo, sin haber
logrado estropearla, ni hacerla cambiar de forma.

En seguida se botó al Sena el carro completo, llevando den-
tro 16 hombres; tan pronto como el agua llegó á tocar el fondo
del wagón, el carro flotó como si fuera un barco: con el objeto
de ver si podían volcarlo, se cargaron los 16 hombres ya sobre
una borda, ya sobre la otra, sin poderlo conseguir, ni aun
lograr que entrase el agua en el wagón. Se hizo marchar el
carro de frente, y se vio que cargado con unos grandes pesos
podía atravesar el rio sin inconveniente y sin necesidad de qui-
tarle las ruedas, de modo que un tren de trasporte con carros
de esta especie, nunca se veria detenido por encontrar en su
marcha un rio.

Después se separó el wagón de la armadura del carro, y se
vio que, con la ayuda de un bichero ó de un par de remos, se
convierte este en un barco de muy buenas condiciones mari-
neras.

Estas esperiencias obtuvieron la aprobación de S. M., que
hizo llamar por dos veces a Mr. Francis y le felicitó por su in-
vención ; S. M. se hizo dar noticias detalladas sobre los botes
de hierro acanalado y galvanizado, que han adquirido tanta
celebridad, y cuyos modelos tuvo ocasión de examinar. Después
de mas de una hora de un examen minucioso, S. M. manifestó
a Mr. Francis el gran interés que lomaba por sus invenciones,
considerándolas como una mejora muy importante para el ser-
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vicio del ejército y de la marina, tanto de guerra, como mer-
cante.

Si pudiese, pues, ponerse en duda la ventaja que reportará
el servicio del Estado, de la adopción do los objetos construi-
dos por el sistema Francis, en sustitución de los hoy en uso;
podemos desde ahora contar con una de las mejores garantías,
cual es la aprobación completa y terminante dada por S. M. el
Emperador Napoleón III á este invento. La sagacidad carac-
terística de este gran hombre de Estado, ha penetrado al pri-
mer golpe de vista el inmenso valor práctico de estas invencio-
nes, y ha hecho escribir á Mr. Francis, diciéndole, que tendria
un gran placer en que se decidiese á establecer en Francia un
taller de construcción, dando con esto origen á una nueva in-
dustria aplicable, no solo á los servicios públicos de los ramos
de guerra y marina, sino también á la marina mercante y á las
necesidades comunes de la vida.»

ESTADOS-UNIDOS.

Estado Mayor General del ejército de los Estados-Unidos.=
Washington 30 de abril de 1855.=Informado de vuestros de-
seos de marchar á Europa para dar á conocer los objetos de
hierro acanalado y galvanizado que fabricáis, deseo daros por
escrito mi opinión, porque creo os puede ser de alguna
utilidad.

En cuanto á los buques metálicos de salvamento, basta decir
que su reputación está tan bien sentada y su utilidad tan ple-
namente reconocida en el país por todos los que han tenido
ocasión de esperimentarlos, que nada de lo que podría decir
aumentaría su reputación; en su consecuencia me limitaré á
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hablar del cuerpo de wagón construido bajo la dirección del
Ministerio de la Guerra.

Era de una gran importancia en esle país tener un cuerpo
de wagón que, en caso necesario, pudiera servir de barco y
de pontón para atravesar las numerosas corrientes de agua
que se encuentran en la inmensa eslension de nuestro territo-
rio al Oeste del Mississipi, y que cumpliendo con las necesida-
des ordinarias, economizase los grandes gastos que ocasiona el
trasporte de los pontones. Tengo un verdadero placer en ma-
nifestar que vuestra invención llena completamente el objeto,
según se ha probado en las numerosas esperiencias hechas en
presencia del Ministro de la Guerra, de los Senadores, Diputa-
dos, Guartel-Maeslre General y de muchos Jefes y Oficiales del
ejército, antes de haberlo adoptado para nuestro tren de tras-
portes, que en la actualidad los emplea en nuestras fronteras
con el país Indio.

El peso de este wagón no escede del que tendría una caja
igual hecha de madera, y la facilidad con que sostiene á flote
todas las partes accesorias del carro, tales como la lanza, rue-
das , ect., llevando además una carga moderada, al atravesar
una corriente de agua, dan á este wagón un carácter de utili-
dad que no puede menos de apreciarse, sobre todo por los mili-
tares.

En caso de necesidad puede separarse el wagón de la ar-
madura del carro y emplearse como barco; reunidos cuatro ó
seis wagones se forma una balsa, con la.ayuda de un pavimento
cualquiera, para trasportar con toda seguridad una pieza de
artillería de una orilla á la otra de un rio. Pueden usarse tam-
bién para apoyos de un puente flotante.

Por las pruebas á que he asistido y dirigido, tengo una en-
tera confianza en vuestra invención; la recomiendo muy efi-
cazmente, como muy superior á todo lo inventado y empleado
hasta el dia en el servicio, y espero que conseguiréis introdu-
cirla en los países estranjeros, en donde no podrá menos de



SISTEMA DE MR. FRANCIS. 23

encontrarse útil su aplicación, tanto al servicio público, como
al privado.=S. C. Thomas.=Tengo un placer en confirmar
todo lo que dice el Coronel Thomas relativamente al wagón
Francis, y recomiendo esta invención á la atención y examen
de los Oficiales facultativos, á los cuales les será presentada.=
H. C. Wayne, Mayor en el ejército de los Estados-Unidos.

El General Hamey, de los Estados-Unidos, en una de sus
comunicaciones al Ministro de la Guerra , dice: « Soy decidido
partidario de los wagones metálicos de Francis, y os suplico
me mandéis carros de este sistema para mi espedicion contra
los Sioux: la esperiencia me ha probado que son los mejores
carros que se pueden tener.»

El Capitán Van-Velt, Jefe de Estado Mayor del ejército de
los Estados-Unidos en el Oeste, al volver de la espedicion contra
los Sioux , dice: «Hemos hecho una marcha de 1500 millas por
los peores caminos del mundo, y al llegar casi al fin de nuestra
espedicion hemos tenido que atravesar un rio; entonces se han
botado al agua los carros cargados, y el paso se ha hecho sin
ninguna dificultad.»

Informe dado por el Capitán Steivart Vanoliet al Jefe de Estado
Mayor General del ejército de los Estados-Unidos sobre los car-
ros metálicos de Mr. Francis.

«Cuando el cuerpo de ejército del General Harney partió
del fuerte de Leavenworth, recibí seis carros de esta clase para



2 4 CAUROS-WAGONES, ETC.

ensayarlos: se los cargó como á los carros ordinarios de tras-
porte con unas 2500 libras.

«Ninguna novedad ocurrió en nuestra marcha, dando buen
resultado estos carros, á pesar de los malGS caminos, hasta lle-
gar al rio Gran-Sioux, cuya anchura era de unos 80m y de una
gran profundidad: hice separar un wagón del resto del carrua-
je, lo boté al agua , y con el auxilio de un par de remos pasé y
repasé el rio varias veces , llevando siempre conmigo un gran
número de soldados: en seguida hice pasar el rio á los carros
con su carga, cuya operación se hizo, notan solo bien, sino sin
ningún inconveniente; resultando que estos carros son tan bue-
nos para trasportar sus cargas como para ser empleados sus
wagones como botes y pontones.

»Si se tratase de establecer un puente flotante, estos wago-
nes servirían muy bien como apoyos para los diferentes tramos;
y si las tablas que se ponen en el fondo del wagón para que la
carga no descanse directamente sobre él fuesen, fuertes y de
igual longitud todas, nos podrían servir para formar el tablero
del puente.

»En resumen, después de las esperiencias hechas, conside-
ro estos carros como de una gran importancia en un ejército,
que encuentra con mucha frecuencia en su marcha rios no va-
deables y sobre los cuales no hay puentes: pudiendo además
servir estos wagones para el establecimiento de un puente flo-
tante que sirva para dar paso al ejército.»

Desde 1856 se han adoptado estos carros como de regla-
mento en el tren de trasportes del ejército de los Estados-Uni-
dos, habiéndose establecido diferentes fábricas, en donde bajo
la dirección de Mr. Francis se construyen cuantos necesita la
Administración.



SEGUNDA SECCIÓN.

BOTES Y PONTONES.

JLos botes forman una parte indispensable de todos los arma-
mentos marítimos; se necesitan en gran número para la mari-
na militar, para el servicio de las costas y para los buques
que llevan, numerosas tripulaciones ó que están destinados al
trasporte de pasajeros: se deben siempre elegir aquellos que
posean en el mas alto grado las condiciones requeridas, y so-
bre todo los que, costando menos, ofrezcan mayor grado de se-
guridad en los mares borrascosos y en los tiempos de peligro.

La superioridad de los botes metálicos de Francis, ha sido
demostrada hace mucho tiempo por el voto de las personas
mas competentes, habiendo recibido la mejor de las sancio-
nes, la de la esperiencia, como lo prueban los estrados de di-
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ferentes documentos que daremos á conocer oportunamente.
Estos botes son infinitamente mas lijeros, pueden sin inconve-
niente estar espueslos á la lluvia y al sol, están á prueba de
los gusanos marítimos, nunca hacen agua, resisten á choques
que harían pedazos los botes de madera, duran mucho tiempo
y exigen pocas reparaciones; la conmoción de los cañonazos
en los buques de guerra no les causan daño alguno; están
siempre en disposición de ser botados al agua, lo que no suce-
de con los de madera; en fin, nada tienen que temer de la
acción del fuego en los incendios; tampoco pueden naufragar,
porque teniendo diferentes cámaras de aire, aunque estén con
la quilla partida, continuarán flotando y trasportarán sin in-
conveniente sus cargamentos.

De aquí la confínnza universal que inspiran. Nada mas ad-
mirable que su modo de navegar en el mar y de sostenerse
sobre las olas; sucede frecuentemente que los pasajeros antes
de embarcarse se cercioran por sí mismos de si existe á bordo
el suficiente número de botes Francis, precaución escelente
recordando el inmenso número de personas que á ellos han
debido su salvación, razón por la cual se comprende que su
uso en los Eslados-Unidos haya llegado á ser lan generalmente
adoptado.

Los costados y fondos de estos botes no tienen necesidad de
ser consolidados por ninguna curva: se pueden poner los unos
dentro de los otros, economizando asi mucho espacio: tienen
también la ventaja de poderse construir por secciones, lo que
facilita mucho su trasporte por tierra y permite poner un gran
número de ellos como lastre en la quilla, en razón á que nada
tienen que temer de la humedad. Se necesita muy poco tiempo
para reunir estas diferentes Secciones y poner á los botes en
disposición de prestar su servicio: Mr. Francis ha provisto al
gobierno de los Estados-Unidos de muchos botes construidos
por este sistema.

Examinando la construcción de estos botes y el partido que
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de ellos se puede sacar para la marina de guerra, S. M. el Em-
perador Napoleón III, después de haber hablado con Mr. Fran-
cis, ha querido se le indique en una nota especial el modo de
dotar á los buques del Estado, de botes metálicos de salvamen-
to, destinados á las tripulaciones, sin perjuicio de llevar los de
reglamento y sin qne estorben las maniobras de á bordo.

Mr. Francis ha construido igualmente botes de muy corto
calado para navegar en los riosy pantanos que tienen poca pro-
fundidad , asi como para los terrenos sumergidos porlasinun-
daciones: algunos de estos botes, de 26 pies de longitud y lle-
vando á su bordo 20 hombres, solo calan cuatro pulgudas.
Estos botes, destinados al trasporte en las lagunas y terrenos
sumergidos de la Florida, han dado tan buen resultado que
el gobierno ha pedido al fabricante otros 20 botes iguales á los
entregados en el año anterior. Con arreglo á los mismos princi-
pios pueden construirse botes y toda clase de embarcaciones,
qne sirvan en las poblaciones inundadas para salvar las perso-
nas y las mercancías: tenemos entendido que ya se han hecho
ala fácrica de Mr. Francis algunos pedidos para esta clase de
servicio.

Los botes Francis tienen todavía otra ventaja, y es que sus
remos no hacen ruido alguno al navegar, ventaja inapreciable,
sobre todo en el servicio de cruceros, cuando de noche se tra-
ta de sorprender á algún buque.

Los trabajos de este fabricante no se han limitado á la cons-
trucción de esta clase de botes llamados salva-vidas, sino que
también ha construido, bajo los mismos principios, pequeños
vapores para la navegación délos rios, falúas de paseo, botes y
pontones para la descarga de los buques, y botes especiales
para la pesca de la ballena.

Todas las estaciones navales de los Estados-Unidos han sido
dotadas de cierto número de salva-vidas sistema Francis: en
las capitanías de puerto, en las aduanas y en todas las demás
dependencias, bien del gobierno, bien de los diferentes Eslados,
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hay un cierto número de embarcaciones de este sistema, con
arreglo á la importancia del servicio que deben prestar.

El gran número de náufragos salvados diariamente de una
muerte cierta por esta clase de embarcaciones, ha motivado
una decisión del Parlamento, por la cual se obliga á los buques
del comercio, y muy especialmente á los destinados al traspor-
te de viajeros, á llevar á su bordo cierto número de estos botes
salva-vidas, según su capacidad.

Si gran importancia tienen estos botes y pontones en las
marinas mercante y de guerra, su adopción en los trenes de
puentes de los ejércitos no dejará de proporcionarnos enormes
ventajas. Sabidos son los defectos de que adolecen los botes y
pontones de madera usados en dichos trenes; acabamos de dar
á conocer las ventajas de los de hierro acanalado, y por lo tanto
creemos que, adoptado en principio la sustitución de la madera
por el hierro, como ya se ha hecho en los trenes de puentes de
Bélgica, Austria y España, nada mas ventajoso que adoptar la
plancha de hierro acanalado y galvanizado en lugar de la lisa
sencilla.

Con este objeto vamos á dar á conocer los botes y pontones
de este sistema, los usos á que pueden aplicarse, las esperien-
cias que con ellos se han hecho, y los informes dados por las
personas competentes que las han presenciado.

Descripción del bote.

La figura del bote en nada se diferencia de los demás que
están en uso en la marina, habiéndose adoptado la forma me-
jor de las conocidas hasta el dia.

La figura 1, lámina 5.a, con sus diferentes cortes nos da á
conocer uno de estos botes; está construido de chapa de hierro
galvanizada y acanalada; no tiene curvas, ni refuerzo alguno
interior, pues es tal la resistencia de la chapa de hierro que
los hace innecesarios
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La parte levantada de la proa y de la popa son las destinadas
á contener las cajas de aire, perfectamente cerradas, pues en
esto estriba su principal fuerza de flotación.

La única parte de madera que tienen estos botes son los
bancos remeros, un falso piso que se pone con objeto de no
estropear los fondos, y el timón, cuya caña es de hierro.

Las dimensiones de estos botes están arregladas según los
usos á que se dedican ; asi los destinados para los canales son
generalmente de 20m de eslora, 2m de manga y l m , l l de puntal;
á los que se han de emplear en el mar, para conducir carga se
les dan unos 9m,50 de eslora, 2m,50 de manga y l m de pun-
tal; los destinados á la pesca de la ballena suelen tener 8m,65
de eslora, 2m de manga y lm de puntal; las falúas de 14m

á 20m de eslora, de lm,50 á 2m de manga y 2m de puntal; los
botes para los vapores mercantes y buques de guerra tienen
sus dimensiones arregladas á las del buque de cuyo equipaje
hacen parte, pero nunca su eslora es menor de 10m.

Los toletes, los remos, el Union , las amarras, las anclas y
sus cabos son de la forma y dimensiones usuales y sin mas di-
ferencia en el limón que la de ser su pala mas ancha ó mas
estrecha, según se haya de usar el bote en el mar ó en un rio, y
también según su mayor ó menor calado.

PONTÓN.

Las figuras 2, lámina 3. a , nos hacen ver la forma, dimen-
siones y detalles de un pontón del sistema Francis construido
para el trasporte de mercancías.

Los hay de dos clases; los unos como los de las figuras in-
dicadas que no tienen cajas de aire en sus estreñios, y los otros
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que las tienen, ocupando entre las dos la décima parle de la
longitud interior del pontón.

Las dimensiones que generalmente se han dado á estos
pontones son de 6ra,30 á 8m,50 de longitud, de lm,60 á 2m,30
de anchura y de 0m,82 á lm,20 de altura.

Los pontones de estas dimensiones se construyen general-
mente en tres trozos, como está indicado en las figuras, que
se unen entre sí y á una plancha del mismo metal puesta inte-
riormente y de la misma longitud que el ancho del pontón por
medio de dos filas de redoblones; las bandas del pontón son ó
de madera de la sección ordinaria ó de chapa de hierro de la
forma de T; para que la carga no abra el pontón y lo deforme
están unidas las bandas por dos traversas de madera ó de
hierro, como se ve en la figura 2 , colocadas al tercio y dos
tercios de su longitud; estas traversas pueden tener la forma
que se indica en la figura correspondiente.

A proa y á popa hay colocados en la banda dos argollones
fuertes, que sirven para pasar por uno de ellos el cabo del an-
cla y el remo que hace el oficio de timón, y el otro para amar-
rar el cabo con que se ha de sujetar el pontón.

Los toletes pueden ser de las dos formas indicadas en las
figuras, prefiriendo por nuestra parte la segunda por ser la
adoptada en nuestros trenes de puentes.

CHALANAS

para el trasporte de tropas, caballos, artillería y material de guerra.

(Figura 3, lámina 3.°)

Bajo el mismo principio que los pontones se han construido
las chalanas de fondo plano y de poco calado, para el desem
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barco de tropas, caballos, artillería, municiones, víveres y toda
clase de efectos en las playas. Sus dimensiones están arregla-
das segun el objeto á que se destinan: se diferenciándolos
pontones en que en el medio de uno de sus lados menores,
tienen una porta que gira en unos goznes fuertes puestos en
su parte inferior, los que permiten abatirla como se indica en
la figura 3, para hacer el desembarco: en la situación nor-
mal esta porta está levantada y cerrada por medio de dos fuer-
tes cerrojos colocados esteriormente.

En las chalanas destinadas á trasportar artillería, se poue
un falso piso de madera bien fuerte, en forma de plano incli-
nado, con el objeto de que las ruedas no estropeen los fondos
y faciliten la operación del desembarque: en este caso la anchu-
ra de la porta ha de ser algo mayor que la batalla de las piezas
que se han de trasportar.

del resultado de las diferentes esperiencias hechas en Inglaterra,
Francia y los Estados-Unidos con esta clase de botes y ponto-
nes é informes que sobre ellos se han dado.

INGLATERRA.

Estrado de una carta del Mayor de Artillería del ejército inglés
Eyre al Sr. Conde de Menou.

Señor Conde: Voy á daros cuenta de las esperiencias he-
chas ayer, por orden de los Lores comisarios del Almirantazgo,
en presencia del Comandante Bevis, de la marina Real, con los
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botes metálicos de Mr. Francis, para ver sisera conveniente su
adopción en nuestras escuadras.

Estas pruebas han tenido lugar en el dock de Huskisson,
siendo el bote elegido al efecto la Canoa del Stamer americano
Ballic, de 16 pies de largo, 4 pies 10 pulgadas de ancho y 2
pies de profundidad (medidas inglesas).

El grueso del metal es próximamente el de una pieza de
50 céntimos: el bote está formado por una serie de hojas de
plancha de hierro galvanizado y acanalado, unidas entre si sin
ningún refuerzo interior ni esterior: su resistencia estraordi-
naria es debida únicamente ai acanalamiento de la chapa de
hierro, hecho por medio de un aparato muy ingenioso, inven-
tado por Mr. Francis.

Para demostrar la resistencia del bote, se han hecho las
siguientes esperieneias, dirigidas por el mismo Mr. Francis:

1.a esperiencia. Puesto el bote en tierra con la quilla hacia
arriba, se le han dado fuertes golpes en diferentes puntos con
un gran martillo, y se ha visto que las planchas no han sufrido
deterioro alguno.

2.a Puesto con ¡a quilla hacia abajo en la posición natural,
se le voleó de un lado á otro, golpeando con fuerza sus costa-
dos contra el pavimento del muelle durante muchos minutos:
esta ruda prueba ocasionó en sus costados algunas abolladu-
ras bastante grandes , que sin embargo se remediaron al mo-
mento , dando unos cuantos golpes con un martillo por la
parte interior del bote.

3.a Levantando el bote por la proa hasta quedar casi verti-
cal , se le dejó caer de pronto sobre el pavimento del muelle,
sin sufrir ninguna avería.

4.a Se levantó de nuevo el bote por medio de un aparejo y
se le dejó caer en el agua: entonces se le tripuló con cuatro
remeros y un timonel, que lo lanzaron con toda la fuerza de
sus remos contra un pilar de piedra, chocando con tal vio-
lencia que los remeros fueron despedidos de sus bancos, sin
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que por esto el bote haya esperimenlado deterioro alguno.
Estas pruebas viólenlas fueros! repelidas varias veces hasta

que el Comandante Bevis las mandó cesar, declarando en su
informe qne estaba plenamente satisfecho de su resultado, que
le demostraba la superioridad de estos botes sobre todos los
demás hasta ahora conocidos.

Por mi parle, puedo añadir que todos los botes construidos
por Mr. Frnncisson botes salva-vidas: tienen en sus estreñios
cámaras de aire tan herméticamente cerradas, que les permi-
ten navegar, aun cuando estén llenos de agua; reuniendo asi
las Ires condiciones esenciales para el servicio público, segu-
ridad, duración y economía.

El Capitán del Ballic afirmó al Comandante Bevis que este
bote le ha servido cinco años, sin haberle tenido que hacer
ninguna reparación , y está en la actualidad como acabado de
salir del taller.

Existe en Londres una sociedad de salvamento, rica y pode-
rosa, titulada: Boyal nalional Life Boal imlilulion, presidida
por el Almirante Duque de Norlthumberland y colocada bajo
el patronato de la Reina, de la cual son miembros las personas
mas eminentes del ejército y armada.

Esta sociedad tiene un periódico titulado el LifeBoat, y en
el cuaderno correspondiente al 1.° de octubre de 1856 se lee
lo siguiente:

«Las ventajas de los botes salva-vidas Francis son :
1.a Que son menos costosos que los botes de madera.
2.a Que son impenetrables al agua, sean cuales fueren los

cambios de temperatura y de clima.
3.a Son mas fuertes y resistentes que los de madera, no es-

tando espuestos á abrirse ó romperse por un choque violento.
4.a Tienen mucha mayor duración que los botes de madera

7,
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y en las circunstancias ordinarias no necesitan reparaciones
5.a Son incombustibles.
Estando estas ventajas perfectamente demostradas, es in-

dudable que los salva-vidas de este sistema deben reemplazar
á los botes de madera. ¡Cuántas desgracias se habrían, evitado
si los buques hubieran estado dotados de .embarcaciones que
hubiesen tenido las propiedades de los salva-vidas Fraucis!

Después de las espertencias oficiales hechas en Liverpool y
Woolwieh, de orden del Almirantazgo, no podemos dudar que,
tanto la marina Real como la mercante, adoptaran los bules
de este sistema; con tal motivo se ha establecido en Liver-
pool un taller para la construcción y fabricación en grande es-
cala de los botes, carros, cajas y demás pertrechos, asi maríti-
mos como militares, del sistema Francis.

En el Liverpool Thimes del 19 de agosto de 1856 se lee lo si-
guiente:

«Seguridad de los pasajeros. Hemos visto el hernioso yapor
Persia, que acaba de llegar de New-York, provisto de un
juego completo de las célebres embarcaciones metálicas de
salvamento, procedentes de los talleres de Mr. Francis., de New-
York. Los otros buques de esta linea están provistos de botes
de esta clase, á los que dan la preferencia por su gran dura-
ción y su mucha economía; estos botes tienen larga vida, están
á prueba del fuego, de la humedad, y se encuentran siempre
en disposición de prestar servicio.»

Estrado de una carta de Th. Phimm, Secretario del Almirantazgo
á Mr. Francis.

Londres, \Q de julio de 1856.=He recibida orden de los Lo-
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res del Almirantazgo de deciros, que las pruebas hechas re-
cientemente en Woolwich con vuestros botes metálicos, han
dado los resultados mas satisfactorios, demostrando plenamente
que son mucho mas sólidos que los botes de madera.

FRANCIA.

Al hablar del carro-wagon, hemos dado á conocer las espe-
riencias hechas por el inventor á presencia del Emperador y lo
satisfecho que quedó S. M. de los resultados obtenidos.

En Francia, como es sabido, los pontoneros pertenecen al
arma de Artillería, y por lo tanto el Mariscal Ministro de la
Guerra decidió oir á la Junta Superior de este Cuerpo, sobre
la conveniencia de adoptar para los Irenes de puentes el carro-
wagon y los botes de chapa de hierro acanalada y galvanizada.

Damos á continuación el informe de dicha Junta Superior
redactado por el Jefe de escuadrón Mr. Pierre, con las notas
puestas-por el entendido y erudito Coronel del Cuerpo de In-
genieros ü. Nicolás Vuldés al tiempo de remitirlo al Excelentí-
simo Sr. Ingeniero general.

Informe emilido por la Junta Superior facultativa de Artillería

sobre el carro ij bote metálico presentado por Mr. Francis, de

New-York.

En una obra impresa en París en 1856, y que lleva por tí-
tulo Metal acanalado por compresión, Patente Francis, un habi-
tante de Nuw-York, Mr. Francis, ha dado á conocer todos los
resultados que se podrían obtener de un carro y un bote de su
invención, cuyo cuerpo ó wagón está en gran parte formado
de chapa de hierro acanalada y galvanizada. Las cuatro prin-
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cipales cualidades que atribuye á su invención son Ujereza,
solidez, duración y economía.

El autor, enjillió de 1855, presentó al Mariscal Ministro de
la Guerra un carro y un bote: el primero para servir alterna-
tivamente de carro y de bote ó pontón, para el trasporte de
municiones y el paso de pequeñas corrientes de agua, y el se-
gundo como cuerpo de apoyo en los puentes flotantes. El exa-
men de esta proposición ha sido sometida á la Junta Superior
del Cuerpo, y por esta á mí, y he decidido que este sistema no
presenta ventajas tales que lo hagan aceptar ó admitir en el
ejército francés.

Según lo que el autor dice en las páginas 5, 10, 13 y 28 de
su escrito, el 2 de febrero de 1856 el carro fue probado en
presencia del Emperador, dando el resultado mas satisfacto-
rio. Sin embargo, aunque han pasado dos años desde esta épo-
ca, la cuestión de adoptar este carro para el servicio de la Ar-
tillería está aun hoy á la orden del dia.

Vamos á ver las razones que se oponen á su adopción. El
carro que sirva para estos dos objetos, está llamado sin duda á
prestar grandes servicios en un trayecto largo á través de paí-
ses vírgenes, desprovistos de toda clase de recursos, como su-
cede en la América del Norte (!•}; pero no seria de gran utilidad
en Europa, en donde generalmente han de ser nuestras guer-
ras. Vemos en este carro el pensamiento de otro ya ensayado
en 1843.

Es preciso conocer:

(1) Yo creo por el contrario, que si un carruaje de esta naturaleza puede ser de
utilidad en un país moderno todo lleno de obstáculos á la marcha de un ejército»
con mas razón podrá servir en un país antiguo, cuyas fáciles comunicaciones se pres-
tan al tránsüo de carruajes., l'ero debe observarse que t?n un país virgen como
la América, los obstáculos que se oponen al tránsito, son, mas que otra cosa, la
multitud de bosques, de que Iinsla cierto punto se carece en Europa; y ellos son
los que justamente ofrecen grandes recursos a! tiánsilo de las tropas á través de
grandes y pequeñas corrientes de agua, como también para el franqueo de barrancos
6 encanadas.
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1.° Que la caja del carruaje es de una forma impropia para
la navegación (2).

2.° Que sus débiles espesores no pueden permitirle servir
de apoyo en la construcción de un puente flotante que tenga
la suficiente solidez para el paso de la tropa y del material de
la Artillería (3).

3.° Que para la construcción de estos puentes se necesita
llevar en el carro los tablones, viguetas, reinos y jarcia, indis-
pensables al efecto, las que formarían por si solas la casi tota-
lidad de la carga y liarían casi nula la economía que se pre-
senta como resultado del doble empleo de este invento como
carro y como flotante (4).

4.° Los brancaies y demás piezas que son de madera, están
sujetas á ser destruidas por los efectos de la alternativa de se-
quedad y humedad, y otras mil causas que contribuyen á de-
teriorarla, lo que haría ilusoria la garantía de duración que el
inventor cree hallar para su caja por ser de chapa de hierro
galvanizada (5).

5.° En fin, la diferencia de peso que no es mas que de 5 ki-
logramos entre el carro Francis y otro de madera de las mis-

(2) Esta forma es de sección trapezoidal como la de I03 pontones, y mejor que
la de los puentes volantes, que es el único empleo que les dti Mr. Francis.

(3) El espesor 03 efectivamente pequeño, pero su forma islriala les dá una gran
resistencia como se ba visto rspcrimentalni' nle. Mi fuerza de ilutación es superior,
por su construcción especial, á la «le cualquiera «¡lio bote. Pregúntese á los Oficia-
les que lian servido en Filipinas sobre lo que ofrecen las (ancas de Manila y los
paraos de 6¡ÍIÍÍIS Je los moros, cuyas embarcaciones no se pu«len comparar con
las de Mr. Francis.

(4) E*ta observación parece justa, pero es necesario saber exactamente el volu-
men ríe lodos los accesorios por cada cano. Supongo que al sentar el autor como
principio el doble oficio de sus cajas, no pasaría desapercibida la objeción que se le
hace.

(5) Maderas hay que son mas propias y de mas larga duración debajo del agna
que al aire libre. Pero aun cuando esto no fuera, no debe haber inconveniente en
admitir una modificación antes de desechar con el'invento !a nulidad que produ-
cen; los rebordes pueden ser también de palastro.
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mas dimensiones, no merece se haga una variación para lograr
ventaja tan insigniflcanle (6).

Si del examen del carro pasamos al del bote, convendre-
mos en que tiene la ventaja de no estar como los de madera
sujeto á una pronta destrucción por las frecuentes variaciones
de temperatura. Pero á pesar de la galvanización, la plancha
dé hierro se oxidará muy pronto (7) en las uniones de unas con
otras, y en todas las parles donde la lima ó el formón dejen á
descubierto el metal.

Además este bote no parece que podrá conservar largo
tiempo su impermeabilidad, y en este caso las reparaciones
que habrá que hacerle serán mas difíciles que las necesarias á
un bote de madera.

Si se considera además (8) los accidentes que pueden oeur-

(6) Si realmente es esta la diferencia de peso, poca ventaja tiene en efecto res-
pecto de este particular rl carro metálico.

(7) I.os ensambladuras y agujeros que se basan pava la unión de las planchas,
pueil'-n cubrirse culi cMañ ', s> no fuero pnsil.de galvanizarlas después. En este con-
cepto no íle'hé temei se el caso d'r háe.er reparaciones mas ó menos difíciles. Pero en
el supuesto de haber {le hacer a'guna con el tiempo ¿|>or qué no se puede operar sobre
el palastio como sobre la maileía? Knsnmblado á dientes un ',ieda/.o de palastro, se
cubre la unión por dentro con una tira del mismo metal, y por fuera con cimento
metálico. 1.a operación sen mas delirada, perú segura.

(8y En una i\f las esperiencias que se hicieron en Londres atravesó una bala las
paredes ilc palastro, dejando m ellas dos agujeros redimios y limpios de igual diá-
metro que la lip'a. Siendo esto así no será difícil toparlos agujeros que se hiciesen
en caso de guerra, llevando tapones de varias dimensiones que so basan entrar á
torno. E-to:s tapones debían cnsayaise de antemano j ara elegir una malcría que les
de cierto giado de compresibili.lail. l'ara pono ios con presteza pni'de inventarse cual-
quier sencillo iiijiriiincntii: uno que, por ejemplo, se me ornrre, es un tubo de hierro
en que «'iitra un enibo.o que comprime el tapón cónico enn la fuerza necesaria para
entrar iniiy api-eladu en el apujero que se trata de cubrir: á ciño lin la espiga de
emboto entrará á rosca en la base superior del tubo, y lendrá en su estremidad una
pabiiiea dedos brazos c n dus esferas pesadas en cada uno. Si el hueco qiie dejaren las
balas no fuere cx'ai'Uimetite oucu'.ar, teniendo el la| on niediodechirelioóuncuariode
largo, va polria ofrecer siipeifieie bastante paia niantener fnalqmer objeio (i!e los
que se'dicen en esta objeción1! seria buen» para los botes de madera, l'or último,
como los botes metálico» llevan en sus cabezas dos espacios hermélicainenie cerrados,
mientras no los penetre á estos un proyectil, no debe temerse se sumerjan, auuqfuess
llene el bote de agua,
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rir en la guerra, se verá que los boles de madera son mejores
que los de hierro. Una via de agua abierta en un bote, de ma-
dera por un proyei líl ó por efecto de un choque cualquier», se
descubre al momeulo y se cierra fácilmente con estopa, con
un pedazo de labia clavada, ele. No será lo mismo en un bote
de chapa de hierro, porque no pueda haber'confianza eii el
medio propuesto por Mr. Fruncís, que consiste en reemplazar
á golpes de martillo el metal separado ó arrancado, en el em-
pleo de pernos que cierran el agujero, ó en el de rellenarlo
con pedazos de I rapo, que no pueden sujetarse bien por el cor-
lo espesor de la chapa de hierro.

Tales son las razones que parecen oponerse á la adopción
en nuestra Artillería de un bote metálico: los pontones de co-
bre estuvieron en uso entre nosotros antes de los de madera:
eslos dos sistemas los hemos usado el tiempo bastante para
conocer á fondo sus ventajas y sus inconvenientes respectivos.
Por esta razón es por lo que en Francia se prefiere el bote de
madera al de hierro.

En los países doude se emplean con preferencia los ponto-
nes cerrados, como los de Blancchard que usan en Inglaterra,
puede haber ventaja en hacerlos de chapa de hierro acanalado
con preferencia á los de chapa de cobre ó de hierro del siste-
ma ordinario. Sin embargo, la idea del bote de Mr. Francis
podría ser de gran aplicación lo mismo que la de su carro en
un país corlado por frecuentes vías de agua desprovistas de
puentes.

El Almirante Hamelin, Ministro de Marina, mandó adquirir
varios botes Francis de diferentes dimensiones: las esperien-
cias se hicieron en el Havre de Gracia en presencia de varios
Jefes de marina, los cuales dieron un informe completamente
favorable y recomendaron su adopción para los establecimien-
tos de socorro en las costas del Imperio.
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ESTADOS-UNIDOS.

Deparlamento de Marina. — Dirección de construcciones,
habilitación y reparaciones.=1.° de julio de 1848.=Dos de los
botes que úUiínamenle han desembocado del Jordán en el mar
Muerto, eran de hierro acanalado; olro de los botes que han
hecho esta peligrosa navegación, era de madera, y ha sido
completa mente destruido.

Los Oficiales encargados de dirigir esta empresa, dicen que
los botes Francis son los únicos que pueden resistir los cho-
ques y golpes violentos que tienen que sufrir para salvar las
veinte y siete cataratas que se encuentran en este trayecto. El
único d;iíio sufrido por uno de estos boles , fue á consecuencia
de un choque violento contra las rocas, y consistió en unas
abolladuras, que desaparecieron con unos cuantos martillazos.
Estos boles tienen la ventaja de'na hacer ni una gola de agua;
además los depósitos de aire colocados en sus estreñios hacen,
que su marcha sea muy ligera ; duran mucho tiempo, y cuando
resultan inútiles para el servicio, se vende la chapa de hierro,
cuyo importe compensa en parle el gasto primitivo.

Los botes que han servido para estas exploraciones, fueron
construidos por secciones, para poder ser trasportados á lomo
de camellos; cuando ha sido preciso unir ó separar sus dife-
rentes trozos, se ha hecho la operación con facilidad.

Según las experiencias de la marina mercante , se conside-
ran estos boles como mucho mejores y mas baratos que los de
madera.=El Comandante S. Hiuiier.
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Estrado de una carta deMr.C. Monis, de la marina de los Esta-
dos-Unidos.

Desde hace mucho tiempo poseo tres botes salva-vidas de
hierro galvanizado y acanalado, los que he sometido á,las mas
rudas pruebas: como resultado de ellas deduzco, que están á
prueba de incendios y de ser atacados por los gusanillos; no se
pudren ni corroen , estando siempre en estado de prestar ser-
vicio en todos los climas, aun cuando hayan estado colgados
al costado del buque seis meses ó un año; la conmoción ocasio-
nada por el disparo de la artillería de á bordo no les hace daño
alguno. Bajo todos los aspectos, los considero superiores á los
de madera: son mas ligeros, mas económicos y completamente
impenetrables al agua.

Estracto de una carta del Comandante Henry Eagle, de la marina
de los Estados-Unidos ,á Mr. José Francis. .. .

New-York, plaza de la Union , número 74. = Setiembre
de 1.852,=He examinado el bote salva-vidas de vuestro sistema,
empleado en el buque de nuestra marina Míssissipi, durante el
crucero de treinta meses que hemos hecho en el Mediterráneo:
ha sufrido tan corto deterioro en este tiempo , que con muy li-
geras reparaciones ha quedado otra vez como nuevo, lo cual
prueba la duración y la economía de vuestros salva-vidas. Este
bote ha hecho sus pruebas en alta mar y al través de fuertes
corrientes: es mas ligero y seguro que los de madera ; no hace
nunca agua, y está siempre en estado de prestar servicio. Entre
otras ventajas, tiene la de estar á prueba de incendios; la con-
moción causada por el fuego de la artillería de á bordo no le
hace daño alguno. .
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Estrado del informe del Coronel Ramsey, encargado por el Go-

bierno de los Estados-Unidos de hacer un viaje de esploracion

al rio Mescala, en Méjico.

Habíamos formado el proyecto de bajar con nuestros boles
al rio Matamoros, hasta su unión con el Mescala , y lo hemos
conseguido: nuestra escursion ha demostrado de un modo ter-
minante que el rio de Matamoros es el que tiene mas piedras y
rocas en su lecho que todos los demás que conocemos, y que
los botes Francis son los únicos capaces de resistir choques tan
violentos como los que han sufrido en esta peligrosa navega-
ción: de los dos botes que llevamos, el mayor era de 26 pies de
largo por 6 y medio de aucho , calando únicamente un pié de
agua. Al terminar nuestra espedicion, los bote estaban en tan
buen estado como cuando nos los entregaron.

Estrado de una caria del General Jessup, Jefe del Estado Mayor

General del ejército de los Estados-Unidos, i Mr. Francis.

Deseo que para el servicio de este departamento hagáis
construir en el mas breve plazo posible ocho botes salva-vidas
de á seis remos y otros veinte mas pequeños, iguales á los
construidos en vuestra fábrica el año próximo pasudo : el Te-
niente Coronel Swordo recibirá instrucciones sobre el destino
de estos boles, y deseo me digáis para qué época estarán con-
cluidos.

Los informes dados por el Capitán Chabtrec, Comandante
del vapor trasatlántico el Hermán; por el Capitán G. W. Floyd,
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Comandante del Sieamer, correo de los Estados-Unidos, el
Washington; el Capitán Stoddart, del Steamer, correo de los
Estados-Unidos, el Crescencily; el Capitán H. Wiudle, del Siea-
mer, correo de los Estados-Unidos, el Cherokce; el Capitán
Comstock, del Sieamer correo el Ballic; y el Capitán Beny, del
Sieamer correo el Soulhemer, nos dan á conocer la superioridad
de los botes salva-vidas, sistema Francis , sobre lodos los de-
más conocidos hasta el dia.

Según estos marinos, los botes Francis son mas ligeros,
mas económicos y de mayor duración que todos los demás: no
tienen nada que temer de la acción del sol, de los incendios,
de los choques contra bajos de arena ni de roca , de los cho-
ques entre si, ni con buques de mayor porte, no pueden zozo-
brar nunca , pues aunque estén llenos de agua continúan flo-
tando sin tener que alijar sus cargas: por último, en caso de
sufrir alguna avería de las que destrozarían"por completo á un
bote de madera, se componen estas muy fácilmente y con muy
corto gasto.

La línea de vapores trasatlánticos de Collins adoptó en 1850
los botes salva-vidas sistema Francis, llevando en cada uno de
sus steamers cinco botes de este sistema.

Estrado de un informe dado por los Jueces de construcciones na-
vales en New-Yorck.

Los botes salva-vidas de hierro galvanizado tienen ventajas
que los bacen superiores á todos los demás:

1.° Resisten á las mas fuertes pruebas; es casi imposible
causarles averias tan grandes que queden imposibilitados de
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trasportar sus cargas y tripulaciones en el caso de una tempes-
tad, de un naufragio ó de un incendio.

2.° Son perfectamente impermeables, y tienen al mismo
tiempo una gran fuerza.

5.° Los insectos y el calor no les causan daño alguno.
4.° Pueden lanzarse al mar para efectuar cualquier salva-

mento, en circunstancias en que otros zozobrarían al instante;
son igualmente útiles para los usos ordinarias, y están siempre
en estado de prestar servicio.

El Comodoro Perry, de la marina de guerra, á su regreso del
Japón en setiembre de 1855 , dice respecto á los salva-vidas
Francis:

«Que cada buque debe estar provisto del mayor número de
botes de esta clase y de las mayores dimensiones posibles, dis-
puestos siempre á ser votados al agua y colocados en los sitios
mas convenientes, para que esta operación se pueda hacer con
facilidad y prontitud: estos botes deben ser preferidos á todos
los demás conocidos. Soy de opinión que cada Steamer debe
llevar diez, de ios cuales seis sean capaces de trasportar tres-
cientas personas.» ,,

El Capitán Frisbee dá cuenta de un naufragio ocurrido en
octubre de 1854 sobre las costas del Océano Pacífico» en el
cual cerca de mil personas fueron salvadas con la ayuda de
dos botes salva-vidas sistema Francis: los botes de madera em-
pleados en esta operación fueron muy pronto destruidos por
la violencia de las olas y los choques contra las rocas , que-
dando únicamente en estado de servicio los dos de Francis.
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Departamento de Hacienda.• = Washington , diciembre
de 185O.=Se han tomado las disposiciones convenientes para
salvar las personas y los equipajes de á bordo, según los acuer-
dos del Congreso. Con este objeto se ha hecho un contrato con
Mr. Francis para proveer de botes salva-vidas con todos sus
accesorios á cinco estaciones navales de la Florida y tres de
Tejas;

Un contrato análogo se ha hecho para las estaciones délas
costas de Long-Island y para el establecimiento de una esta-
ción de salvamento en Watch-llill, en Rhode-Island.

Los botes metálicos pedidos deben ser iguales á los ya em-
pleados en las costas de New-Jersey y de Long-Island, en
virtud de lo dispuesto en 1848 por el Congreso.

Circular del departamento de la Tesorería á los Administradores
de las Aduanas y á los Capitanes de los cutlers , empleados en
el servicio de las Aduanas marítimas, ,

Señor: Este departamento ha resuelto sustituir en lo sucesi-
vo á los botes de madera con los de hierro de Francis, y no os
será autorizado ningún gasto hecho para aquellos: cuando los
botes de madera de vuestro puerto se inutilicen, no los hagáis
componer, y avisadme dándome sus dimensiones para sustituir-
los con otros de hierro.=C. Thomas Corwín , Secretario de la
Tesorería.

Informe del departamento de la Tesorería.

Los informes recibidos en este departamento demuestran,
que centenares de personas han sido salvadas de un peligro
eminente á bordo de buques náufragos, gracias á tener en di-
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ferenles estaciones botes salva-vidas Francis, y que un gran
número, si no la totalidad de los náufragos, hubiesen perecido
sin los medios puestos á disposición de tas estaciones por los
decretos del Congreso. Muchos equipajes y mercancías se han
salvado igualmente, produciendo grandes entradas en los fon-
dos de las Aduanas, desde que se emplean esta clase de botes.

Este departamento ha dispuesto construir todos estos botes
del sistema Francis, no solo porque duran mucho mas tiempo
que los de madera y cuestan muy poco sus recomposiciones,
sino también porque están siempre en disposición de prestar
servicio; lo que no sucede con los de madera, que por poco
que estén barados en tierra ó guardados en los almacenes, es
necesario calafatearlos antes'de poderlos usar.=G. Th. Corwin,
Secretario de la Tesorería.=A1 Presidente de la Cámara de los
Representantes.

Diferentes Administradores de Aduanas, entre ellos los de
New-York de Puget (en el Oregon), de Sag Harbonrg, aseguran
que los botes salva-vidas del sistema Francis son los mejores
que se conocen hasta el dia, habiéndolos empleado en su ser-
vicio especial con un éxito sorprendente.

Mr. Richard C. Holmes, Administrador de Aduanas y Agente de

las compañías de Seguros de Filadelfia y New-York sobre la

costa de New-Jersey, al honorable Tomás J. Rtise, Senador de

los Estados-Unidos.

Cap-May, 27 de julio de 1852.=Creo que el Congreso se
ocupa de una ley que obliga á los buques de vapor á llevar uu
número suficiente de botes para salvar la vida de los viajeros;
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esto es justo, y por lo tanto creo se dará la ley. Sabéis lo mu-
cho que me he ocupado de esta cuestión, mi larga esperieucia
en estas materias, y por lo tanto creo reconoceréis mi compe-
tencia en el asunto. Yoy por lo tanto ha manifestaros por qué
los salva-vidas Francis son superiores á todos los conocidos
hasta el dia.

1.° Los botes metálicos están á prueba del sol: son de un
material que no es susceptible ni de desgastarse, ni deshacer-
se al aire libre, lo cual no sucede á los de madera. En el tiem-
po que llevo desempeñando mi empleo, no recuerdo haber en-
contrado á bordo de ningún buque náufrago, un solo bote de
madera en estado de trasportar su tripulación á la costa, aun-
que esta solo diste 200 metros; habiéndolos encontrado en ge-
neral hechos pedazos y en tan mal estado, que tan pronto co-
mo hubiesen sido botados al mar se hubiesen llenado de agua.

2.° Los botes metálicos gastan muy poco en su entreteni-
miento: he tenido por espacio de cuatro años seis á mf cargo,
y en este tiempo apenas he gastado nada en ellos, estando
siempre en estado de servicio.

3.° No hay necesidad de resguardarlos del sol; á bordo se
les puede tener colgados, y se les puede poner en el agua á la
primera orden.

4.° No hay temor de que se rompan en el caso de un cho-
que, pues pueden plegarse sin romperse.

En resumen, su uso vendrá á ser general en cuanto sean
conocidos; aun cuando estén en el agua, su peso siempre es el
mismo; por medio de sus depósitos de aire puestos en los es-
tremos, continúan flotando y trasportando su tripulación aun
cuando estén llenos de agua.
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Informé dirigido al Presidente de la Sociedad de Seguros de Nem-
York por los ingenieros de la Compañía, y por el Capitán Co-
mandante de uno de los buques empleados en el servicio de sal-
vamentos.

Señor: El bote de hierro acanalado mandado construir de
orden vuestra, nos ha sido entregado en el establecimiento de
Mr. Francis el 14 de mayo de 1850, Como es el primer bote de
esta clase empleado para el servicio, creemos de nuestro deber
informaros sobre sus cualidades para el difícil servicio á que
ha sido destinado.

En seguida que lo recibimos lo mandamos á Mástic Beack,
Long-Island, en donde había naufragado el buque llamado Ar-
gos, para emplearlo en su descarga, siendo el único bote de
que nos hemos podido servir con seguridad y eficacia, habién-
dolo empleado después en la descarga de otros buques que
igualmente habían naufragado; por último, durante un año
lo hemos sometido á las mas duras pruebas.

1.a Se le cargó con una gran bomba de vapor, con su cal-
dera, tubos de aspiración y todos los materiales necesarios cu-
yo peso ascendía á tres toneladas; trasportó este peso hasta el
buque el Worthinglon sin ninguna dificultad á pesar del oleaje
y de un fuerte viento: este servicio no se hubiera podido efec-
tuar con un bote de madera sino haciendo tres viajes.

2.a Se han hecho trasportar de una vez 50 galápagos de
hierro, cuando con un bote de madera solo se hubieran podido
llevar cada vez 15.

5.a Hemos cargado en el bote 5 barricas de aceite cada
vez, habiendo trasportado 100 en una hora y veinte minutos;
con un bote de madera solo se hubiesen podido trasportar tres
cada vez.

Por último, este bote ha sido sometido á un trabajo duro y
constante, habiendo abusado de él en muchas ocasiones, y sin
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embargo, cuando se le ha sacado á tierra en Novelty-Iron-Works,
hace unos días, hemos encontrado intactos sus fondos y sin
tenerle que hacer ninguna reparación, estando en tan buen
estado como al salir del taller.

Guando el naufragio de El Argos se hizo su descarga por,
medio de los salva-vidas Mary-Effiin y El Splendid; la carga
consistía en pipas y medias pipas de aguardiente y en mercan-
cías secas, entre ellas 500 piedras de molino, 150 toneladas de
hierro en lingotes, y una ancla que pesaba 3000 libras: tam-
bién había cuatro cajas de espejos con un peso de 1000 libras;
como estas eran muy grandes, y no cabían dentro de los botes
salva-vidas, se pusieron sobre las bordas: al efectuar el des-
embarque se Vio que los costados del bote no habían padecido
absolutamente nada, con lo cual queda probada la gran fuerza
de la chapa de hierro acanalada.

Hemos tenido para el servicio durante este tiempo un bote
de madera que costó !20 dollars: se ha abierto dos veces, la
primera nos costó su compostura 60 dollars, y la segunda otros
30, estando hoy, sin embargo, completamente inútil.

Después de una gran esperieucia y de una práctica cons-
tante, somos de parecer, que no hay comparación posible en-r
tre un bote de esta clase y uno de madera para todas las opera-
ciones necesarias de salvarlas personas y las mercancías de los
buques náufragos, así como para atravesar los mares borras-
cosos con la mayor seguridad y confianza.

Estrado de una carta del Capitán Sawles, del buque náufrago La
Independencia, á Mr. Francis.

New-York, 12 de agosto de 1852.—Adjunta es la orden para
la construcción de dos botes salva-vidas de 25 pies de largo,
por 6 3 pies de ancho para el Steamer Slar-Stata, y de otro de
iguales dimensiones para el Steamer Trinity.
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Los salva-vidas de que proveísteis en 1850 al Steamer Loui-
siana están en tan buen estado como si fuesen nuevos, á pesar
del rudo trabajo que han prestado al salvar los pasajeros y tri-
pulación del Steamer Independencia, que se perdió en Paso-
Caballo en marzo último: vuestros botes de hierro son los úni-
cos capaces de resistir á un mar tan terrible; los botes de ma-
dera del buque náufrago se perdieron con el segundo Capitán,
un marinero y tres pasajeros. El único bote que aguantó el
mar, y pudo llegar al buque náufrago, fue el mió, por cuyo
medio se salvaron 150 personas, que sin él hubiesen perecido.

Salvamento de los pasajeros del buque Georgia.

Long-Beach, 3 de enero de 1855.=Gracias á un bote salva-
vidas Francis, las 290 personas que llevaba este buque se han
salvado. Cuando hizo su segundo viaje, las olas eran tan terri-
bles que casi lo llenaban; pero ápesar de esto no naufragó, y
llegó á la orilla sin novedad: en los viajes siguientes hubo sus
alternativas, pero con agua ó sin ella cumplió tan perfecta-
mente, que no hubo necesidad de acudir á las cajas salva-vidas.
A las nueve horas de trabajo se habia terminado la operación.

El Congreso de los Estados-Unidos que ya habia votado al-
gunas cantidades para salvar los buques que naufragasen en
sus costas, recibió en 1851 una petición del comercio de New-
York para que se concediesen 20.000 dollars para el mismo
objeto, aplicando una parte de esta suma ala compra de botes
salva-vidas Francis.

El Capitán Edwin Dennis, empleado en la costa de New-
Jersey, dice en 8 de mayo de 1852, que sin los salda-vidas



SISTEMA DE MR. PBANCIS. 5 1

Francis no se hubieran podido salvar los pasajeros y mercan-
cías de los buques Argos y Splendid, que habian naufragado en
la costa de Long-Island: en el invierno de 1851 un brick nau-
fragó en Long-Branch, y sin la ayuda de un bote y una caja sal-
va-vidas de este sistema, la tripulación hubiera perecido.

Estrado de una carta del Gobernador de Sable-lsland.

Halifax, 25 de diciembre de 1854.=El Arcadia, buque de
715 toneladas, salió de Amberes el 26 de octubre con destino á
New-York, llevando á su bordo, además de las mercancías, 147
pasajeros alemanes y una tripulación de 21 marineros; este
buque naufragó sobre la costa el 26 de noviembre á las cinco
de la tarde, con gran niebla y un viento violento Sud-Sud-Oeste.

Tan pronto como tuve noticias del siniestro, me presenté
en el lugar de la catástrofe y mandé lanzar al mar el bote
salva-vidas Francis, llamado Reliance, con el objeto de llevar
un cabo al buque, ya que desde este se habian hecho todos los
esfuerzos imaginables sin haberlo podido conseguir; el bote de
que disponía el Arcadia era de madera y no pudo llegar á tier-
ra; después de mil desesperados esfuerzos logró el salva-vidas
hacer seis viajes antes del anochecer, á cuya hora hubo que
sacarlo á tierra y esperar á la luz del dia para continuar la
operación, quedando en tierra aquella noche 80 pasajeros.

Al amanecer del dia siguiente se dio principio de nuevo á
la faena, y antes de las diez de la mañana estaban ya en tierra
todos los pasajeros y la tripulación, con algún equipaje y
provisiones.

Suspendida la operación por haber empeorado aun mas el
tiempo, continuó á la mañana siguiente, salvándose casi todos
los equipajes de los náufragos, algunas mercancías y bastantes
provisiones.

El bote salva-vidas Francis el Reliance, ha hecho lo que
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ningún otro hubiera podido hacer, y lo que no,he visto nunca;
el tiempo era espantoso, y sin embargo, la operación se ha
llevado á cabo sin ninguna pérdida persona!.

El Comandante C. W. Skiner, Jefe del Departamento de
construcciones, equipo y reparaciones del Ministerio de Mari-
na, en un informe á uno de los Senadores del Comité de Ma-
rina, dice que muchos buques de la marina están provistos de
botes Francis, que son los mejores para salvar las tripulaciones
y mercancías de los buques náufragos, y que los de 26 pies de
largo, aun llenos de agua, pueden trasportar sin inconveniente
de 25 á 30 personas.

Estrado de una carta de M. R. Holmes, Director de Aduanas, al
Teniente John C. M. Gowaw. ;

Cap-May, 17 de noviembre de1849.=Llego en este momen-
to de Ludlam, donde ha naufragado el gran vapor l'Eudom, de
New-York, con destino á California; con el auxilio de los botes
Francis he tenido el gusto de salvar todos los pasajeros, tripu-
lación, equipajes y mercancías que tenia á bordo, á pesar de un
fuerte viento Norte y déla mar mas terrible. Son las mejores
embarcaciones que yo he visto y las mas valientes; hacen honor
á su inventor.

Certificado de los encargados de los salvamentos.—A Mr. José
Francis.

Lag-Harbour, Long-Island, 14 de noviembre de 1851.—Los
botes salva-vidas y las cajas de hierro que habéis construido y
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que el Gobierno ha establecido en las costas de Long-Tsland,
están, á nuestro modo de ver, destinadas á prestar inmensos
servicios en casos de naufragio, y son muy preferibles á los
botes salva-vidas de madera usados hasta el dia. Con ellos
hemos salvado los pasajeros, tripulación, equipajes y mercan-
cías del buque inglés Henoy (que naufragó en junio último en
Bridgchampton) á pesar de un tiempo espantoso.

Como consecuencia de los trabajos que con ellos hemos eje-
cutado, podemos decir que son verdaderos salva-vidas.

Estrado del informe dado por el Teniente Mr. Blair, al Secretario
déla Tesorería de los Estados-Unidos, y del Capitán Baere, Sub-
intendente, encargados de la inspección y de levantar la carta
hidrográfica de las costas, respecto a los botes salva-vidas de
Mr. Francis. , • > ..• . Í , '• i ; ; _;

Estamos persuadidos que el establecimiento de un cordón
continuo de botes salva-vidas que abrazase toda la estension
de nuestras costas, prestaría un inmenso servicio, salvándola
vida de los individuos y las mercancías, y seria un complemento
necesario al sistema de faros, linternas, balitas y los demás
medios empleados para la seguridad de la navegación en las
costas, adoptado por el Gobierno. ., ,

Por último, en agosto de 1856, el Gobierno ha encargado
otros 50 botes de este sistema á los talleres de Mr. Francis,
para destinarlos á los establecimientos de las costas. :



TERCERA SECCIÓN.

CAJAS SALVA-VIDAS.

JIJSTA caja es una especie de bote construido con chapa de
hierro galvanizada y acanalada, cuya parte superior es con-
vexa en arco de círculo, lo que la dá una fuerza de resistencia
muy grande, y proporciona al mismo tiempo un gran volumen
de aire á las personas encerradas en su interior.

En su parte superior tiene una puerta que se cierra por me-
dio de un cerrojo esterior, y sirve para dar entrada en él á las
personas que se intenta salvar: sus dimensiones esteriores son
3m,20 de longitud por lm,20¡ de mayor altura; las interiores
son 2 metros de longitud por I metro de altura, teniendo en
cada uno de sus estreñios cámaras de aire de 0m,50 de longi-
tud, y que comprenden todo el ancho déla caja.
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En las dos estremidades de la caja lleva unas argollas fuer-
tes de hierro, de las cuales parten unos trozos de cadena muy
fuertes de0m,70 de longitud, eu cuyo estremo hay otra argolla
por la cual pasa un fuerte cable: á cada una de las primeras
argollas se sujeta un cabo fuerte y de gran longitud. Es con la
ayuda de estos cabos como se conduce la caja desde tierra has-
ta los buques y vice-versa.

Segnn sus dimensiones puede trasportar cada una de estas
cajas hasta seis personas : es ciertamente poco agradable estar
encerrado en un sitio estrecho y oscuro, para ser trasportado
á través de un mar tan fuertemente agitado que no permita
acercarse al buque en peligro ningún bote ni lancha de salva-
mento; pero los casos urgentes en que se emplea este aparato,
son de tal naturaleza, que no admiten ni duda, ni retardo, y
además conduce á la orilla , no solo sanas y salvas á las perso-
nas, sino también secas, á pesar de atravesar por medio de las
-olas de un mar furioso; ventaja inapreciable, pues todos los
aparatos inventados hasta el dia con este objeto solo pueden
xecibir una persona cada vez, espuesla al furor de las olas y
juin á ser ahogadas si las rompientes son grandes en la costa.
El aparato es verdad que no recibe luz (1) ni tiene abertura
alguna por donde penetre el aire , pero tampoco les hace falta,
porque encierra un volumen de aire tal, que basta para que
los viajeros puedan respirar libremente un cuarto de hora, y
nunca se emplean mas de dos ó tres minutos en recorrer la
distancia que media entre el buque en peligro y la costa.

Esta caja, tal como se construía antiguamente, tenia una
forma que obligabaá los náufragos á estar siempre acostadosy
en una posición que les quitaba la libertad de moverse: esta
forma ha sido modificada ventajosamente; los dos estrenaos en

(1) Este inconveniente puede remediarse fácilmente poniendo en la parte supe-
rior de la caja unos cristales como se hace en las cubiertas de los buques para dar
luz 4 sus cámaras.
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la parte que corresponde á la cabeza de los náufragos cuando
están sentados, ha sido levantada, habiéndose colocado la puer-
ta en la parte de enmedió, que es la más'deprimida. Esla dis-
posición se ha encontrado ser la mas ventajosa , por ofrecer
mayor facilidad para la entrada de los viajeros, que general-
mente están en un estado dé insensibilidad é inacción comple-
ta por efecto del miedo, del mareo, de los sufrimientos, el frió
y aun el hambre. Además, esta disposición permite á los que
conservan algunas fuerzas,tomar dentro de la Caja durante su
trasporte una posición mas cómoda, lo cual no era posible en
los del antiguo modelo.

La caja, como se vé en la figura 4 de la lámina 5.a y en la
vista de la misma lámina, está suspendida de un cable á lo lar-
go del cual toma un movimiento de traslación, que le hace
marchar desde el buque náufrago á la costa, y vice-versa.
Cuando la caja está en la costa, marcha hacia él buqué cobran-
do los marineros de uno de los cabos inferiores, dándose el
movimiento contrario al cobrar desde la cosía del cabo opuesto.

Generalmente cuando se trata de salvar personas emplean-
do este medio, la parte mas difícil y la mas importante de la
operación es hacer llegar él cabo destinado á establecer la
comunicación entre la tierra firme y el buque. En efecto, cuan-
do un buque naufraga cerca de la costa , la primera cosa que
se trata de hacer es mandar un cabo atierra: del éxito de las
tentativas hechas con este objeto dependen las esperanzas de
los náufragos. ¡

Cuaudo en tierra carecen de los recursos necesarios para
establecer esta comunicación, se ensayan desde á bordo diver-
sos medios para (lograrlo; el mas comunmente empleado es
atar una cuerda delgada á una barrica ó á cualquiera otro ob-
jeto ligero y voluminoso, y lanzarlo al agua; esta barrica, azo-
tada por el oleaje; [llega comunmente á tierra, entonces se
coge el estremo de la cuerda que se amarra á uti punto fijo;
en el otro estremo se asegura la punta de un cable grueso
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se cobra desde tierra de la cuerda delgada hasta poder coger
la punta del cablej con lo cual queda establecida la comuni-
cación. <• ;

Este medio, que á primera vista parece,tan sencillo, yiene á
ser impracticable en la mayor parle de los casos, pues se ba
visto que cuando el mar está alborotado, las olas resbalan por
debajo de los flotantes, que mas bien son conducidos á alta mar,
que no á la costa. •.-.-.

Para operar el salvamento por medio de estas cajas, se han
tomado disposiciones particulares para hacer llegar el cable á
tierra. El aparato usado consiste en un morterete del calibre
suficiente para lanzar un proyectil de seis pulgadas de diáme-
tro , el-cual tiene un pitón pequeño de hierro en donde se en-
gancha ó amarra: el estremo de una, sondaleza: toda la sonda-
leza está sostenida por las clavijas puestas al rededor de un
marcocuadrado del metro de lado, de modo que cuando se lan-
za el proyectil se va escapando la sondaleza de entre las clavi-
jas con muy poco rozamiento y sin enredarse, con lo cual no se
debilita su velocidad.

Se hace la puntería de modo que el proyectil pase por enci-
ma del buque y vaya ácaeí en el agua un poco mas allá de él:
la cuerda quelleva consigo, atraviesa el puente y es cogida con
facilidad por la tripulación: muy frecuentemente, por conse-
cuencia de la violencia del viento, de la agitación y confusión
que reina en una y otra parte, la primera y aun la segunda ten-
tativa para lanzar la sondaleza no dan buenos resultados; pero
sin embargo, muy rara vez ha dejado de conseguirse á la ter-
cera, y entonces se ata al estreino de la sondaleza un grueso
cable, cuya punta se trae á tierra cobrando desde el otro es-
tremó: este: cable, fuertemente asegurado al buque y bien ten-
dido, sirve para que pqr él haga sus, viajes de ida y vuelta la
caja salva-vidas.

Otro de los procedimientos ensayados, tanto para llevar el
estremo de un cabo al buque, como desde este á tierra, lia sido

5
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por medio de globos; pero esto sol» puede ensayarse en oca-
siones muy particulares, y por lo tanto solo lo citamos, aquí
como un caso de estudio , que quizás pueda ser útil en ciertas
y muy determinadas circunstancias.

Estrado de los informes dados por varias corpomáwies y perso-

nas competentes sobre la caja salva-vidas.

Et Capitán Wood, de la marina Real inglesa , ba hecho en
Yarmoulh, el 22 de julio de 1856, diferentes esperiencias con
estas cajas, consiguiendo siempre escelentes resultados.

El Capitán Murray, Comandante Inspector del distrito de
Yarmouth y un público numeroso, que han presenciado estos
ensayos, se han convencido de las grandes ventajas que este
nuevo aparato lleva á todos los inventados hasta el día , y la
gran seguridad con que en todo tiempo puede desembarcarse
la gente por este procedimiento.

La Real sociedad de salvamento de Inglaterra < después de
numerosas esperiencias y ensayos hechos con estas cajas, dice
en su periódico oficial lo siguiente:

«La caja de Mr. Francis puede con mucha razón llamarse
Arca dé salvación 6 de la uida, porque ella recuerda, aunque
en pequeña escala , el arca de'Noé: el gran éxito obtenido por
éste aparato, salvando 201 náufragos del feuque inglés elAyr-
shire, unido á las esperiencias satisfactorias hechas por la so-
ciedad y en las regatas de Yarmouth ¿ dan por resultado la
admisión de las cajas Francis en las estaciones de salvamento
establecidas en las costas de Inglaterra, así como lo están hace
muchos años en las de los Estados-Unidos de América.»
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Informe dado por Mr. John Maxen sobre el naufragio del Ayrshi-
re el 12 de marzo de 1850.

Yo mismo dirigí y lancé, con la ayuda del mortero , la son-
daleza á bordo del buque , y por medio de la caja Francis he-
mos desembarcado sanos y salvos todos los pasajeros en nú-
mero de doscientos uno, operación que no hubiera podido
ejecutarse por ningún otro medio , por el estado tan terrible
del mar. La sondaleza unida al proyectil lanzado por el morte-
ro, cayó al través del puente del buque: la tripulación la cogió,
y mandando á tierra por este medio un cable, se estableció la
comunicación yendo y viniendo repetidas veces la caja al tra-
vés del oleaje mas furioso. Hombres , mujeres y niños de muy
poca edad, á pesar del frió glacial de una tempestad de nieve,
todos fueron desembarcados sin novedad y completamente
secos.

Esta caja puede igualmente emplearse para salvar las mer-
cancías de todas clases, aun las mas delicadas.

Con la ayuda del mortero y de estas cajas , se establece la
comunicación entre el buque y la costa desde el primer mo-
mento, sin esperar á que cese la tormenta, pues en este tiem-
po puede hacerse completamente pedazos el buque y perderse
toda su gente.

Naufragio del buque Cornelius Grinnell.—Parte dado por Mr. Ellis

al Presidente de la Asociación filantrópica de Salvamento.

New-York, 17 de enero de 1853.=Señor: He llegado en el
momento en que él Cornelius ha naufragado en los bancos cer-
ca de Sgnam Beach , durante un golpe de viento Noroeste, á
lastres de la mañana del 14 de esté mes. Tenia á su bordo dos-
cientos cincuenta y cinco pasajeros y una tripulación de trein-
ta y cinco personas. Al amanecer se percibió el buque náu -
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frago: los aparatos de la estación , que distaba tres millas , se
trajeron inmediatamente. Los golpes de mar envolvían el bu-
que, y los botes de auxilio no podían hacerse á la mar. Una
bala, provista de su cuerda correspondiente, fue lanzada por
medio del mortero; la comunicación se estableció en seguida,
y se mandó la caja de salvamento al buque náufrago. Por este
medio se trajo á tierra la mayor parte délos pasajeros, desem-
barcándose á la vez tres mujeres y tres niños.

Los doscientos cincuenta y cinco pasajeros estaban en tier-
ra sanos y salvos antes de medio día , por medio de las cajas
Francis, que han ahorrado muchos trabajos y molestias á los
pasajeros y al equipaje del buque. Un gran número de perso-
nas deben la vida á este nuevo aparato.

La Secretaria de Hacienda, á Mr. Marshall Lefferís , tesorero de

la sociedad de buques de salvamento del sistema Francis.

Washington, 23 de agosto de 1856.=Se os autoriza á cons-
truir, para el servicio de este departamento, diez y ocho cajas
salva-vidas de hierro galvanizado, sistema Francis, además de
las otras diez que os han sido pedidas en 26 de junio último.

Estas cajas deben ser repartidas en las estaciones de salva-
mento establecidas á lo largo de las costas de Long-Island y de
New-Jersey, según se os prevendrá cuando estén terminadas.

Habiendo dado buenos resultados todas las esperiencias he-
chas con estas cajas salva-vidas , han sido definitivamente
adoptadas por el Gobierno de los Estados-Unidos de América,
dotándose con ellas todos los establecimientos de socorro , si-
tuados en las costas de aquella poderosa República.

FIN DE LA. PRIMERA PARTE.



SEGUNDA PARTE.

Haíerial Francis adquirido para nuestra Escuela, esperiencias he-
chas con él, y opinión de los Oficiales de Pontoneros que lian
asistido á estos ensayos.





MATERIAL FRANGÍS

ADQUIRIDO PARA SiDESTRA ESCUELA.

JToit Real orden de 14 de julio de 1857 fuimos comisionados
para visitar las Escuelas de puentes militares mas notables de
Europa- .; . ; •.

El 7 de agosto, estando en Barcelona áe paso para Francia,
leímos en el Diario de Avisos un articulo en que, con el titulo
de Material militar y marítimo, carros, cajas, buques de hierro
estriado-por el sistema Francis, se hacia una breve descripción
del sistema inventado por el anglo-americano José Francis, y
se indicaba haber aparecido un folleto en que se daban toda
clase de noticias sobre este nuevo invento: este escrito se ha-
bia publicado en el año anterior en París y estaba impreso en
el establecimiento deTinterlin y compañía, calle Nueva deBons-
Enfants, núm. 3.
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Nos llamó tanto la atención este artículo, que en cuanto
llegamos á París nos presentamos en dicho establecimiento
con el objeto de adquirir un ejemplar del folleto; pero se nos
manifestó que la impresión se liabia hecho por cuenta del se-
ñor Conde de Menou, el cual había recogido toda la edición, é
ignoraban su actualresidencia.

El librero del Emperador Mr. Dumaine, proveedor del Cuer-
po en París, se brindó á proporcionarnos lo que ^deseábamos;
pero habiendo sido infructuosos sus pasos, acudimos á la Pre-
fectura de policía, adquiriendo por esté inédjó' noticias del
Conde de Menou; este señor, ya muy anciano, antiguo militar
y que en su juventud habia viajado por España y las Colonias,
nos recibió con la mayor cordialidad y nos regaló un ejemplar
del folleto, cuyo estracto liemos dado á conocer en la primera
parte de este escrito.

Al visitar la Escuela central de puentes de Austria, estable-
cida en Klosterncouburg á Ires millas de Viena, tuvimos oca-
sión de presenciar alguna de las esperiencias que se estaban
ejecutando, para ver si era ó no conveniente la sustitución de
los pontones de madera por los de chapa de hierro adoptados
en el tren Belga; con el objeto de no tener nada que variar en
sus trenes, se habían dado á los nuevos pontones la misma
forma y dimensiones esteriores qyc tienen los de madera del
sistema Birago, considerados hasta ahora como los mejores.

Ittiiienso era el interés qúe;pai'a>Hostttros tenian estas es-
periencias, pues conocidos los grandes, defectos de que adole-
cen los pontones de madera, estos son aun madores en nuestro
país, donde élardor del clima es tal, que los deja casi inútiles
después de una marcha en un día de sol en que las juntas se
abren, y es preciso calafatearlos antes.de botarlos al agua, y
aun después es necesario'esperar áf que se hinche la madera,
pues de otro modo, si se usasen en seguida de verificarla des-
carga del carruaje,' se llenarían' completamente de agua y
vendrían á ser inservibles.
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Para subsanar los grandes defectos de los pontones de ma-
dera, se han̂  ensayado mil mediospor los Pontoneros de las
diferentes naciones de Europa, dando mejores ó peores resul-
tados, pero sin lograr un éxito completo; al visitar la Escuela
de Yerona, indagamos el medio de que se valiau en aquel país,
casi tan cálido como el nuestro, para remediar los defectos de
sus pontones y vimos que, construidos estos con maderas bien
secas, curadas con esmero y conservadas en los almacenes por
espacio de seis años, se calafateaban perfectamente y después
se.les daba uno ó dos baños, tanto interior como essterior mente,
de un compuesto de 27 libras de brea y una de sebo, después
de lo cual los dejaban secar á: la sombra; estando perfecta-
mente secos los usaban, sin que por espacio de,un año y á ve-
ces aun algo mas^volviesen á hacer agua. Este medio es tanto
mas ventajoso, cuanto que dicha mezcla no es pegajosa y libra
á la madera y á los herrajes, no solo de la oxidación,,sino tam-
bién de todo, deterioro.

Este sistema era usado con éxito hacia muchos años por los
marineros del Póo y de los lagos de Italia, los que lo enseñaron
á los Pontoneros Austríacos de Verona; ensayado por, nosotros
en nuestra escuela de Aranjuez, ha dado regulares resultados,
á pesar de no ser buenas las maderas con que estaban cons-
truidos los pontones destinados á estas esperiencias.

Estos pontones, que en todas partes presentan inconvenien-
tes; los tienen aun mas graves entre nosotros por varias razo-
nes: nuestros bosques no están cuidados; las cortas se hacen en
cualquiera tiempo y según las necesidades del momento; las
maderas después de cortadas se dejan en el mismo monte ó
cuando mas se apilan en cualquiera parte sin cuidado y. sin
tomarlas precauciones convenientes; la escasez de maderas
hace que los especuladores vendan toda la que cortan en el
año y por lo tanto se carece de las maderas á propósito para
las construcciones detesta clase. Así, por mas esmero que se
haya empleado en su construcción y en la del material de
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puentes, se ha visto que aquellos se han destruido eon una
rapidez estraordinaria y que el segundo era malo, débil y se
alaveaban todas sus piezas al poco-tiempo de construidas, aun
sin haberse usado.

Por estas razones tenían para nosotros mucho interés las
esperiéncias que se estaban haciendo en Austria con los nuevos
pontones de hierro, pues si bien nuestra industria no está muy
adelantada, una vez'adoptada la idea de sustituir el hierro á la
madera, seria mas fácil obtener buenos pontones de chapa de
hierro, que no de madera, que llenasen las condiciones ne-
cesarias.

Cuando esta idea había principiado á ganar terreno, fue
cuando recibimos nuestra comisión, cuyo principal objeto era
juzgar por nosotros mismos del resultado de las esperiéncias
de las escuelas austríacas y ver los pontones de hierro de la
Escuela belga; por ésta razón nos llamó muy especialmente la
atención el folleto de Mr. Francis, pues es indudable que
aparte del sistema de construcción empleado por el inventor,
la chapa de hierro acanalada por compresión es mucho masre-
sistente que la lisa del mismo espesor.

Eran, pues, dos problemas los que se presentaban; el prime-
ro, si era conveniente sustituir los pontones de madera por los
de chapa de hierro, y el segundo, si esta chapa habia de ser lisa
ó acanalada por el sistema Francis.

Al regresar de nuestra espediciofi pusimos en conocimiento
del Excmo. Sr. Ingeniero General todas las noticias que ha-
bíamos adquirido sobre el particular, y le presentamos los pla-
nos de los huevos pontones austríacos, que nos habían sido
regalados por el General Mollinary, Jefe superior del Cuerpo.

Constante el infatigable Jefe superior del Cuerpo, en estu-
diar todos aquellos puntos que pudiesen sernos de utilidad, no
cesó un momento en sus investigaciones para hacerse con los
datos necesarios para la resolución de los dos problemas antes
citados, y para acabarlos de adquirir , por Real orden de 8 de
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julio de 1858, fuimos comisionados por ségurida1 vez para visi-
tar los establecimientos dePontoneros en el éstranjero.

En el mes de agosto tuvimos en París, en casa del señor
Conde de Menou, una conferencia con Mr. Francis, el cual nos
suministró toda clase de noticias sobre su nuevo material de
guerra, facilitándonos los dibujos y la nota de los precios á que
se podrían adquirir en su fábrica de Liverpool los objetos pro-
ducto de esta nueva industria.

Poco tiempo después, al visitar la escuela de Ingenieros de
Berlín /vimos uri carro-wagon de este sistema, y por las ope-
raciones que con él ejecutaron á nuestra presenciadnos con-
vencimos que no eran exagerados losiriformesconténidos en
el folleto publicado por el inventor.

Las esperienciás ejecutadas este año en la>Escuela dé Klos-
lerneouburg habían sido tan conclüyentes, que se propuso al
Gobierno y este mandó que en lo sucesivo rio se volviesen á
construir pontones dé madera , sustituyendo los que se fuesen
inutilizando con otros de chapa lisa de hierro , arreglados al
modelo aprobado. * ; - •

Puestas todas csias noticias en conocimiento del Excelentí-
simo Sr. Ingeniero general, decidió se adquirieren en Ingla-
terra un carro-wagon , un feote salva-vidas y un pontón del
sistema Francis, y que en España se construyesen lóspóntones
necesarios para un equipaje de puentes de chapa lisa de hier-
ro , con arreglo á los planos de los Pontoneros austríacos, con
el objeto de que, ensayados ambos sistemas en nuestra Escuela,
pudiese formarse un juicio exacto sobre ellos y adoptar en de-
finitiva el que pareciese mas conveniente.

El Coronel D. Nicolás Valdés, destinado en comisión fija
en París, fue el encargado de adquirir en Inglaterra los efectos
del sistema Francis: para este objeto se le remitieron las ins-
trucciones necesarias, habiéndose dispuesto que el carro-
wagon se hiciese completo ; que el bote fuese de igual eslora
que los del tren, con el objeto que tuviese aplicación á los mis-
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uios, y que el pontón estubiese dividido en dos, iguales en su.
forma y dimensiones á una proa y un cuerpo de los del sistema
Birago , modificado en sus uniones por haber adoptado nos-
otros la del tren Belga : con este objeto se hicieron los planos
necesarios, que se remitieron á Mr. Charles Mamby, encargado
de la fábrica en Liverpool, el cual mandó á París los modelos,
y aprobados estos, se dio orden de principiar la construcción.

De la de los pontones de chapa lisa de hierro fuimos encar-
gados nosotros, tratándose de hacerla en Lieja; pero vistas las
dificultades que se presentaban, los altos precios que pedían los
fabricantes, lo costoso de su traslación á España, y sobre todo
que nosotros teníamos que regresar muy pronto para dar prin-
cipio á las Escuelas de invierno, se decidió hacer la construc-
ción en España: para este objeto fuimos á Barcelona, en.donde
nada pudimos conseguir por el demasiado trabajo que tenían
pendiente aquellas fábricas.

Dificultades de todas clases se nos presentaban para el des-
empeño de nuestra comisión, hasta que por fin se encargó de
la construcción el hábil fabricante de esta corte D. Tomás de
Miguel, el cual, si bien tenia eu su fábrica escelenles operarios,
carecía de la primera materia; y como no se encontrase en
nuestro país la cantidad de chapa de hierro necesaria, tuvo
que encargarla á Inglaterra, de donde la recibió á principios
de abril.

Con entera sujeción á los planos traídos de Austria , y bajo
nuestra dirección, se dio principio á la construcción , estando
concluidos los primeros pontones á fines de abril y terminados
los quince en todo el mes de mayo siguiente: las esperiencias
que en seguida se hicieron con ellos probaron su superioridad
sobre los de madera , viniendo á confirmar las noticias que
desde Klosterneouburg habíamos trasmitido al Excmo. Sr. In-
geniero General.

A principios de junio recibimos en Aranjuez los objetos en-
cargados á la fábrica de Liverpool: estos eran un carro-wagon
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enteramente igual al representado en las figuras de la lá-
mina 2 ; un bote salva-vidas de la forma y dimensiones que
espresan las figuras 1 de la lámina 3.a, y un pontón, como está
representado en las figuras 2 de la misma lámina , qué para
mayor facilidad en su trasporte estaba dividido en tres trozos.

Grande fue nuestra sorpresa y disgusto al ver este último,
pues habiéndose encargado un pontón, compuesto de proa y
cuerpo del sistema Birago, arreglado á los dibujos remitidos y
modelos aprobados, no podíamos ni debíamos esperar este
cambio, que no sabemos á qué atribuir.

Como quiera que fuera , y no pudiéndose ya remediar esta
falta , se procedió desde luego á unir los diferentes trozos del
pontón, para lo cual remitían de la fábrica una caja con cien
redoblones : hecho esto, se pintó, así como el carro y el bote,
completando este con los almohadones y las empavesadas cor-
respondientes.

A continuación ponemos el coste del nuevo material, para
poder deducir si su adopción será ó no conveniente bajo el
aspecto económico. •

Coste del carro-wagon, del bote y pontón del sistema Francis.

Reales, Céts.

Un wagón de carro con dos pesebreras. . . . . . . 2000 »
Un carro de cuatro ruedas completo para el wagón. 2800 »
Un bote con un timón y seis toletes 4600 »
Un pontón, una caja de redoblones, unas tenazas, .

un punzón, un remachador y un ajustador. . . 5000 ¡>
Por el seguro de estos efectos. . ¿ . . . . . . . . . 1600 »
Por su trasporte desde Liverpool á Santander. 2947 80
Por su trasporte desde Santander á Aranjuez y los

derechos de Aduana. . . . . . . . . 4955 ,»

Total. 23.902 80
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Coste de ¡os pontones de chapa Usa de hierro cons-
truidos en Madrid por el fabricante D. Tomás de
Miguel.

, , . . • • • . . . . • R e a l e s . C t s .

Por ocho proas y siete cuerpos de pontón, con la
dotación correspondiente de t o l e t e s . . . . . . . 81.188

De donde resulta que suponiendo igual el coste de
las proas y de los cuerpos de pontón, cada uno
ha costado. 5412

Comparación entre el eos le de los pontones de Herró
y los demadera,y éntrelos de chapalisa de Meno
y los del sistema Francis, asi como entre los botes
de este sistema y los de madera. •

Coste de un pontón de chapa lisa de hierro, conir
puesto de proa y cuerpo.. 10825 »

Coste de un pontón de madera según los precios
de los talleres del Cuerpo.. . . . 3800 »

Diferencia á favor de los de m a d e r a : . . . 7 0 2 5 »

El pontón de hierro acanalado que tenemos en
nuestra Escuela, tiene 1 metro mas de longitud
que la que resulta de sumar una proa y un cuerpo
de Birago: paraque la comparación fuese exacta,
era preciso dividirlo en dos, dándole la forma y
dimensiones necesarias, lo cual consideramos au-
mentaría su precio en unos 1500 reales; añadiendo
á esto la parte proporcional del coste de traspor-
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tes, seguros y derechos de Aduanas, tendremos
que un pontón de esta clase puesto en Aranjuez
costaría 8876

Uno de chapa lisa, cuesta 10825

Diferenciad favor del pontón del sistema Francis. 1949 »

Un bote sistema Francis cuesta 4600 reales, au-
mentando la parte proporcional del gasto de
trasporte, seguros y derechos de Aduanas, ten-
dremos que puesto en Aranjuez costará 6976 »

Uno de madera de las mismas dimensiones según
los precios de los talleres, cuesta 4000 »

Diferencia á favor de los de madera. . . . 2976 »

Resulta, pues, que los pontones y botes de madera cuestan
mucho menos que los de hierro, bien sean de chapa lisa ó aca-
nalada: y que los de chapa lisa cuestan mucho mas que sus
homólogos de metal acanalado del sistema Francis.

Nuestra industria no produce la chapa lisa de las dimensio-
nes necesarias para la construcción de los botes y pontones,
teniéndose que adquirir en Inglaterra: según hemos visto, en
Liverpool se ha establecido una fábrica, cu donde se constru-
yen las planchas y todos los objetos del sistema Francis; por lo
tanto creemos que los boles y pontones que en adelante se
construyan, si han de ser de hierro, deben hacerse en nues-
tros talleres, adquiriendo en Inglaterra las planchas del metal
Francis de las dimensiones convenientes, con lo cual se conse-
guirá una muy notable economía.



ESPERIENCIAS,

LIOMO ya hemos manifestado» se trataba de hacer esperiencias
de comparación entre los pontones de chapa lisa de hierro y
el del nuevo material Francis, para lo cual se dispuso que este
fuese enteramente igual á los de Birago ; pero como por cir-
cunstancias que ignoramos no tuyo, esto lugar , bien á pesar
nuestro, hubo que aplazar tan interesantes esperiencias para
mas adelante .limitándonos á las de comparación entre los de
hierro y de madera/y las necesarias para conocer el nuevo ma-
terial acanalado.

No es ahora nuestro objeto dar cuenta del resultado de las
primeras, y por lo tanto nos limitaremos á dar á conocer las
segundas.
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Los ejercicios.de la escuela de puentes, como es sabido, se
ejecutan en la parte del rio Tajo comprendida entre la casa
de Marinos y el puente colgante: las orillas del rio en esta
parte de su curso son bastante elevadas, su fondo grande y
desigual, la corriente variable, no pasando, en el mes de ju-
nio , por regla general, de im,50 por segundo. Con tales con-
diciones , se eligió para nuestras esperiencias el recodo del
Castillo , por ser el sitio de mayor anchura y caudal de agua,
porque sus orillas se prestaban mejor para la apertura de las
rampas de entrada y salida, y daban mas desahogo para poder
maniobrar en tierra, sin necesidad de embarazar los caminos
y paseos de árboles.

Esperiencias con el carro-wagon.

Determinado el sitio en que se habían de ejecutar las espe-
riencias, se dispuso se situasen veinte Pontoneros á las órde-
nes de un sargento en cada orilla pnra abrir rampas suaves en
los sitios designados.

Un pontón con su tripulación, se estableció en la orilla de
partida para servir de auxiliar en las operaciones.

El carro, completamente vacio, se trajo ala orilla de partida;
se sujetó al argollon de la lanza una cuerda gruesa y larga
(un cabo de ancla), y otra á la traversa trasera: el estremo
de la primera se pasó por el pontón auxiliar á la orilla opuesta,
en donde la recibió la gente dispuesta al efecto; elde la se-
gunda lo tomó la fuerza de .la orilla de partida. En esta dispo-
sición, se díó la señal convenida; los Pontoneros de la orilla de
llegada cobraron del cabo, con lo cual el carro principió á des-
cender por la rampa hasta llegar al agua, moderándose su
marcha por el cabo de retenida : cuando la profundidad fue
bastante grande para que el agua tocase el fondo del wagón ó
caja de hierro, su fuerza de flotación fue tal, que suspendió el
todo del carro , á pesar de su gran peso, marchando hacia la

6
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otra orilla, flotando como un barco. Los Pontoneros de la ori-
lla de partida soltaron el estremo del cabo de retenida; los de
la opuesta dirigieron el carro á la entrada de la rampa, y con
un ligero esfuerzo lo sacaron á la orilla.

Dada la vuelta al carro y pasado el estremo del cabo de
una orilla á la otra por el pontón auxiliar, se volvió á ejecutar
la operación con la misma facilidad que la primera vez, veri-
ficándose el paso en dos minutos, siendo la anchura del rio en
a quel punto de 50 metros.

Las figuras 2 de la lámina 1." hacen ver esta operación con
toda claridad.

2.a esperiencia. Dispuestas las cosas como la primera vez,
entró en el carro un sargento , provisto de dos remos y un bi-
chero, con el objeto de darle dirección y evitar que la cor-
riente lo llevase lejos del punto de salida : el bichero era para
evitar que encallase en el fondo, que estaba lleno de árboles
medio enterrados y de arbustos, ó en la orilla: los remos de-
bian emplearse en vogar, armándolos en las bandas, ó como
timón, poniendo uno de ellos en la popa.

Pasado el eslremo del cabo á la otra orilla, como en el caso
anterior, se dio la orden de cobrar, y el carro entró en el agua
con toda felicidad; el sargento armó un reino á popa, con eí
cual dio al carro la dirección conveniente , llegando á la orilla
opuesta sin ningún inconveniente, presentándose en la entra-
da déla rampa sin que la gente que estaba en tierra tuviese
que hacer maniobra alguna.

Una vez el carro en tierra, se le dio vuelta y volvió á ejecu-
tarse la operación para volver á la orilla de partida: en esta
nueva prueba, el carro encalló; pero haciendo uso entonces ei
sargento del bichero, lo desvió del obstáculo y salió á tierra sin
novedad.

3.a esperiencia. Con el objeto de remediar algunas faltas
notadas en el tiro, se pasaron dos cuerdas por los ganchos de
los balancines, amarrándose sus estrenaos al argollon de la
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lanza : el cabo de ancla se sujetó a la traversa trasera , y por
medio de varias vueltas se fue sujetando á la delantera , á la
la lanza, y pasándolo dos veces por el argollon , quedó todo
bien sujeto , haciéndose así el Uro con mas igualdad.

En esta disposición , se cargó el carro con tablas y jarcia,
dejando el espacio suficiente para colocarse el sargento que lo
habia de tripular, verificándose el paso sin ningún inconve-
niente, tanto á la ida como á la vuelta.

4.a esperiencia. Para evitar el tener que pasar el eslremo del
cabo de una orilla á la otra, se sustituyó el de retenida por otro
mas largo , cuyo estremo habia de quedar en la orilla de par-
tida, con lo cual, verificado el primer paso, no habia mas que
cobrar del segundo cabo y cambiar el remo que hacia los ofi-
cios de timón, volviendo el carro á la orilla de partida sin ne-
cesidad de darle la vuelta.

Dispuestas las cosas de este modo , se hizo pasar el carro
varias veces de una orilla á la otra, llevando un sargento y
cuatro Pontoneros de cada vez.

5.a esperiencia. Con el objeto de suprimir , ó mas bien de
sustituir al pontón auxiliar, de que nos habíamos servido para
pasar el estremo del cabo de una orilla á la otra , con las dos
pesebreras del carro se hizo una balsa , en la cual habia de
pasar el Pontonero encargado de esta operación: cuantas ve-
ces se intentó hacer el paso como está representado en la fi-
gura 5 de la lámina 1.a, la operación salió mal; pero habién-
dose dispuesto que el tripulante, en vez de ir de pié fuese sen-
tado, el resultado nos fue favorable, repitiéndose la operación
varias veces, sin inconveniente alguno.

6.a esperiencia. Dispuesto el carro como en los casos ante-
riores , se botó al agua, tripulado por un sargento y dos Pon-
toneros: al llegar á la mitad del rio, se soltaron las amarras
de ambas orillas, que se recogieron y metieron dentro del
mismo; el sargento puso el timón, y los Pontoneros armaron
sus remos en las bandas, el carro viró, y con la acción de los
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remos y de la corriente, marchó agua-abajo, navegando como
un pontón , hasta llegar á la altura de la rampa del almacén
de maderas; allí volvió á virar para acercarse á la orilla; lar-
gó el cabo de la proa, que recojieron los Pontoneros dispues-
tos al efecto, y cobrando de él lo sacaron á tierra.

Reconocido el carro con proligidad se vio no tenia averia
alguna, habiendo hecho la navegación en 25 minutos.

7.a esperieneia. Se separó el wagón ó caja de hierro de la
armadura del carro, se botó al agua tripulado por un sargento
y dos Pontoneros provistos de los aparejos de navegación; con-
siderándole como un pontón, se le hizo navegar agua-arriba,
agua-abajo y á través de la corriente, dando siempre muy
buenos resultados.

Después de cerciorados de lo bien que se conducía en el
agua haciendo el oficio de pontón, se hicieron entrar cuatro
Pontoneros mas, repitiéndose con esta carga las maniobras
anteriores, dando buenos resultados y demostrando perfecta-
mente su gran fuerza de flotación.

Se cargó el wagón con cuanta jarciase pudo colocar dentro,
sentándose encima la tripulación, compuesta de un sargento y
dos soldados; el wagón se sumergió hasta unos 0m,50 de las
bordas, se repitieron las mismas maniobras de los casos an-
teriores, y también los resultados fueron, igualmente satis-
factorios. . .... . :

8.a esperieneia. Estando el wagón tripulado..por tres hom-
bres, se mandaron embarcar otros, cuatrp mas; se les mandó
que todos á una vez se cargaran á una de las bordas, con el
objeto de ver si se lograba hacerle dar la vuelta, sin haberlo
podido conseguir las diferentes veces que se repitió la ope-
ración.

Siendo la profundidad bastante grande , al hacer esta esn

periencia se dispuso que la caja ó wagón fuese acompañada
por dos botes, con el objeto de que si caia al agua la tripula-
ción fuese socorrida para la gente de los botes. .,..., „



SISTEMA DÉ MR. FBANCIS. 7 7

-••9.a esperiencia. Se construyó un puente de via estrecha,
empleando como apoyos flotantes los cuerpos de pontón; uno
de estos se sustituyó por el wagón, y el resultado fue comple-
tamente satisfactorio, resistiendo este tan bien como los demás
flotantes el peso de las tropas.

Todas estas esperiencias fueron repetidas muchas veces
hasta convencernos de su buen resultado, sintiendo no tener
masque un carro y no poder formar balsas para probar su
fuerza de flotación con el paso de la artillería y de las tropas.

Tampoco íios fue posible por entonces efectuar el paso del
carro con su ganado; la disposición de aquella parle del rio no
se prestaba á estos ensayos sin peligro para el ganado, apla-
zándose esta nueva esperiencia para ejecutarla en la unión del
Tajó con el Jarama, después de terminados los ejercicios gené-
rales. La marcha á las plazas de las compañías reunidas en
Aranjuez, que siguió inmediatamente á la conclusión de los
trabajos, nos ha impedido por este año terminar estos ensayos.

Esperiencias hechas con el bote.

Las figuras 1 de la lámina 3.a, nos hacen ver las proyeccio-
nes y cortes del bote.

Una vez pintado y equipado con todos los aparejos necesa-
rios para la navegación, se decidió dar principio á las espe-
riencias, dividiéndolas en cuatro series para estudiar mejor
sus condiciones.

1.a serie de esperiencias: Se botó al agua con la dotación de
un sargento timonel y seis soldados como remeros; desde luego
se vio con cuanta facilidad se le manejaba, obedeciendo con la
mayor prontitud la mas ligera indicación del timón; su ligereza
y suavidad en la marcha se dio á conocer bien pronto, así como
su poco calado.

Para conocer la marcha del bote, se dispuso hacer espe-
riencias de comparación con los de madera que ya poseíamos:



7 8 CARROS-WAGONES, ETC.

para esto se escogieron los dos mas ligeros de los seis que te-
níamos en la Escuela, eligiendo cuidadosamente los remos, to-
letes , limones y demás objetos necesarios.

Se nombraron tres tripulaciones completamente iguales, y
terminados todos los preparativos se mandaron embarcar y
principiaron las maniobras; estas duraron 30 minutos, que-
dando siempre la ventaja por el bote de hierro.

Se cambiaron entre sí las tripulaciones, pasando de unos
botes á otros, y siempre se obtuvo el mismo resultado.

Se escogieron las tripulaciones para los dos botes de made-
ra entre los mejores marineros, y para el bote de hierro se
formó otra compuesta de los quintos, que asistían por primera
vez á la Escuela en este año, y á pesar de la gran desigualdad
que de aquí resultaba, también quedó vencedor el bote en
cuestión, en todas las maniobras ejecutadas por espacio de
mas de una hora.

Las diferentes tripulaciones que montaron el bote de hierro
manifestaron, que se fatigaban mucho menos que en los de
madera, y que obedecía tanto al limón como á los remos con
mucha mas prontitud y facilidad que aquellos. •

2.a serie de esperiencias. Terminadas las primeras esperien-
cias, se procedió á verificarlas en otros términos, primero dis-
minuyendo la tripulación del bote de hierro, y después coinci-
diendo con dicha disminución la de un aumento de carga.

Constando las tripulaciones de los boles de madera de seis
remeros, se pusieron al de hierro nada masque cuatro; en
una navegación agua-arriba de media hora , el bote de hierro
sacó á los de madera una ventaja de 20 metros al abordar á la
orilla. Reducidos á dos los remeros en el bote de hierro, perdió
este 27 metros al abordar á la orilla después de una navega-
ción igual á la anterior.

Repetidas estas operaciones varias veces, cambiando el per-
sonal de las tripulaciones, los resultados obtenidos fueron
siempre casi los mismos.
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Con tripulaciones iguales seis remeros y un timonel, se dis-
pusieron dos botes de madera sin ninguna carga adicional y el
de hierro con un cargamento de maderas y jarcia de mas de 25
arrobas, venciendo este en todas las esperiencias. Se aumentó
la carga hasta 40 arrobas, y si bien venció, fue ya casi nula la
ventaja obtenida.

Conservando la primera carga (25 arrobas), se redujo la
tripulación á cuatro remeros y el timonel, saliendo vencedor
el de hierro la mayor parte de las veces; aumentada la carga
hasta 40 arrobas, perdió casi siempre, no siendo, sin embargo,
muy notable la ventaja obtenida por los botes de madera.

3.a serie de espeñeneias. El bote con la tripulación ordinaria
calaba tan solo unas cuatro pulgadas; se aumentó aquella hasta
doce hombres, y por este aumento de carga solo se sumergió
ana pulgada mas.

Con la tripulación ordinaria se cargó el bote con unas 50
arroba, y la linea de flotación subió únicamente tres y inedia
pulgadas.

Por medio de baldes y con ayuda de las bombas, se llenó de
agua el bote hasta la altura délos bancos remeros, se embarcó
entonces la tripulación ordinaria, el bote quedó sumergido
hasta poco mas arriba de los bancos remeros, y no obstante
navegó con facilidad.

Por el mismo procedimiento se llenó el bote de agua hasta
un pié de la borda; los remeros en pié sobre sus bancos bogaron
bien y el bote obedeció las maniobras: completamente lleno de
agua, se sostenía perfectamente por efecto de las cajas de aire,
que á pesar de todo le mantenían á flote, y aun en esta disposi-
ción, con los bicheros se le dio la dirección conveniente para
ejecutar cuantas operaciones se le ordenaron.

Vaciado completamente, se le quitó el tapón que tiene en la
quilla, y por mas gente que se metió dentro, no se logró que
entrase mas que una pulgada escasa de agua.

4.a serie de esperiencias. Se le empleó como apoyo flotante
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en un puente de pontones, dando tan buen resultado como

Se hizo uso de este bote para establecer caballetes en el
agua, siguiendo el sistema usado para los pontones, y el resul-
tado fue escelente.

Empleado con otros botes de madera en un puente volante,
hubo que cargarle con grandes pesos para sumergirle lo bas-
tante, con el objeto deque sus bordas estuviesen ala altura de
las de los otros botes, prestando en este caso tan buen servicio
como en los anteriores.

Se empleó en el paso de tropas de una orilla á la otra, y no
solo trasportó mayor número de hombres de cada vez, sino
que lo ejecutó con mayor rapidez que los otros botes y pontones.

Con esto se dieron por terminadas nuestras esperiencias, no
habiendo ejecutado las de choques contra muros y pavimentos
de sillería, porque no teniendo mas que un solo bote, no se
creyó conveniente ejecutarlas por si este se rompía, no obs-
tante su reconocida solidez, y por haberse ya ejecutado cou
éxito completo en los arsenales ingleses, según hemos manifes-
tado en la primera parte.

Esperiencias hechas con el pontón.

Las figuras 2 de la lámina 3.a nos dan á conocer el pontón
recibido de la fábrica, que no era, como ya hemos dicho, el que

' nosotros esperábamos, sino uno de los que se emplean en los
puertos de los Estados-Unidos de América para el desembarco
de mercancías pesadas y voluminosas, y que Mr. Francis, en el
cuadro de los objetos que se construyen en su fábrica, denomi-
nada pontones para azúcar.

Por esta razón, estas esperiencias no tenían para nosotros
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el interés que debieran, limitándonos por, lo tanto á probar, su
fuerza de flotación, su resistencia y su modo,de conducirse en
el agua con carga y sin ella.

Botado al agua el pontón sin carga alguna, calaba O^QS;; con
una tripulación compuesta de cuatro remeros, un proel, un
timonel y un jefe de sección, la línea de flotación subió á Om,05.

Con la misma tripulación y 22 soldados armados y equipa-
dos, la linea de flotación subió hasta 0m,35.

Con la tripulación ordinaria y una carga de tablones y vi-
guetas que llenaba todo el pontón hasta dos pies de la borda,,
la línea de flotación subió un poco mas que la línea déla carga.

Por estas esperiencias repetidas muchas veces, cuyos pro-
medios son los indicados, nos dieron á conocer su gran fuerza;
de flotación, debida principalmente á su forma y ásus grandes
dimensiones.

Para probar su fuerza de resistencia, tripulado por la do-
tación ordinaria s& le hizo marchar agua-abajo á todo remo,,
para chocar contra el tronco de un árbol; el choque fue tan
violento, que los Pontoneros cayeron al fondo del pontón , sin
que este sufriese lesión alguna.

Estando en las mismas condiciones y escoltado por un bote*
marchó á chocar contra la escalera de piedra del primer em-
barcadero del jardín del Príncipe; la conmoción fue tal, qué
los tripulantes cayeron al fondo del pontón, y uno de ellos fue
despedido al agua, donde lo recojió el bote auxiliar: el pontón
no sufrió deterioro alguno.

En condiciones análogas se le hizo chocar con un pontón
viejo de maderaj cuya proa estaba reforzada con una chapa de
hierro, marchando los dos á encontrarse á todo remo: las tri-
pulaciones perdieron sus puestos, el pontón de madera reci-
bió averías notables, y en el de hierro no hubo novedad.

Empleado como puente volante sufrió choques de costado
contra las orillas, sin que en sus bandas y fondos ocurriese na-
da de particular.
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Para ver como se conducía en el agua, se ensayó primero
solo y luego comparándole con los de madera y los de chapa
lisa de hierro.

Tripulado con cuatro remeros, un proel, un timonel y un
jefe de sección, estubo maniobrando bastaute rato, maneján-
dose con facilidad, atendida su magnitud; pero se vio que los
remeros se fatigaban pronto: aumentado hasta seis su núme-
ro, las operaciones se hicieron con mas desahogo.

A igualdad de tripulaciones, y comparado este pontón con
otro de madera, venció siempre este; pero aumentando dos
remeros al de hierro, lograron equilibrarse los resultados.

Comparado esle pontón con uno de los de chapa lisa de
hierro, á igualdad de tripulaciones, venció siempre el último:
aumentando al primero dos remeros mas, muy pocas veces
logró igualar en velocidad al segundo.

Poniendo cargas iguales á este pontón y á uno de madera,
se vio que hasta cierta carga era mas lijero el último, pero
que aquel resistió cargas á que este no pudo llegar: el mismo
resultado se obtuvo en la comparación de este pontón con otro
de chapa lisa de hierro.

En nuestro concepto, esto consiste principalmente, además
de otras circunstancias, en que teniendo este pontón diferente
forma que los otros con quienes lo hemos comparado, su ca-
pacidad interior es mayor, lo cual permite acomodar mucho
mejor sus cargas y repartir con mas igualdad los pesos.

Con esto dimos por terminadas las esperiencias, aplazando
para el año siguiente los ensayos comparativos de los nuevos
pontones de chapa lisa de hierro con estos, pues para entonces
tendríamos ya un nuevo pontón de hierro acanalado, arreglado
en sus formas y dimensiones á las de Birago.



OPINIÓN

DE LOS

OFICIALES QUE HAN EJECUTADO ESTOS ENSAYOS.

JLA importancia de la cuestión que se trataba, hacia que du-
rante las horas que se destinaban á estos ensayos, estuviesen
presentes todos los Oficiales que componian la dotación de la
Escuela de Pontoneros.

Cada esperiencia se repetía el número de veces necesario
para que se pudiese formar de ella un juicio exacto; este mé-
todo nos ha dado como resultado el perfecto conocimiento de
las condiciones del nuevo material que habíamos adquirido, y
de aquí la opinión unánime que sobre él vamos á emitir.

El carro-wagon se divide en dos partes, como hemos visto
al hacer su descripción, que son: el carro, propiamente dicho,
y la caja ó wagón que ha de recibir la carga.
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El carro es de lo peor que se ha podido idear, y asi solo nos
limitaremos á indicar sus principales defectos; la lanza no tie-
ne giro vertical, el juego delantero está dispuesto de modo
que no permite cambio de dirección que pase de un ángulo
de 15°, lo cual es sumamente molesto y embarazoso, exigiendo
caminos muy anchos para poder dar una vuelta completa;
además todo el conjunto es sumamente pesado. Estos y otros
defectos pueden remediarse con suma facilidad, construyendo
una armadura de carro bastante fuerte, que reúna la lijereza
á la buena disposición de todas y cada una de sus partes.

La caja 6 wagón ha merecido la mas completa aprobación
por sus magnificas cualidades; creemos que debe adoptarse
para nuestros carruajes de parque, así como para el tren de
equipajes del ejército: las ventajas que de ;esto reportaría el
servicio, creemos serian de gran consideración, pues como he-
mos visto, estos carros con carga ó sin ella atraviesan corrien-
tes de agua sin la necesidad del establecimiento de puentes,
ni de otros medios auxiliares.

Sirven para efectuar el paso de tropas y de la artillería;
pueden emplearse como flotantes para la construcción de bal-
sas y de apoyos para los puentes, tanto continuos como vo-
lantes.

Una objeción puede hacérseles, que es general para los de-
más objetos construidos por este' sistema, y es qué'él poco es-
pesor de las planchas de hierro de que están formados, no dé
á estas la bastante fuerza para resistir el pesó de que se las va
á cargar: á esto diremos que la fortaleza de las planchas no
solo permite el tránsito de las tropas y artillería, sino que es
muy superior á la de los tablones de una pulgada de grueso
que forman el forro de los botes y pontones de madera. Si no
bastase la forma especial que les ha dado el inventor, y la co-
hesión del palastro, seria mas que suficiente la forma acanala-
da de sus paredes, que cambia el modo de resistir del mate-
rial, haciendo que el esfuerzo que tiende á doblarle ejerza su
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potencia por presión en sentido de la plancha por cada,uno
de los lados de las estrías. :

Se demuestra este principio fácilmente, considerando que
si A B [figura 5, lámina 3.a), fuera el lado de un bote ó pontón,
estando este cargado de un peso , obraría su mitad en J? sobre
la borda , según las componentes perpendicular y en sentido,
de la lámina A B, ambas por presión en las unidades de lon-
gitud B b, bp, etc.; ó de otra manera, si A B, A1 B', fueran dos
costados de un pontón, uno siuestrias;y otro con ellas, se por
drian considerar como dos piezas empotradas en los estreñios
AB, A' B', en las cuales el esfuerzo, normal CP obraria ^pro-
duciendo en A B una flexión en C, que seria tanto mas sensi-
ble cuanto mas largo fuese este lado , mientras que en C ten-
dría que comprimir antes el costado C c. Prácticamente se vé
que la fuerza media del hombre puede causar la flexión de la
plancha A B, siendo completamente imposible verificarlo en
la A' B' ayudado de todas sus fuerzas, y mucho mas si se mul-
tiplican las estrías; debiendo también tenerse presente que al
estriarse estas chapas ó planchas adquieren mucha mayor den-
sidad por la compresión que reciben de la prensa hidráulica
sobre un macizo de metal mas duro que le sirve de molde.

Creemos, por lo tanto, que las condiciones del wagón, así por
su forma como por el material de que está construido , escede
en ventajas á cuantos medios se han podido inventar hasta el
dia, por cumplir con la inapreciable circunstancia de no em-
barazar nunca la marcha de un ejército, simplificar su mate-
rial y hacerle por consiguiente menos incómodo, concurriendo
eficazmente como medio auxiliar al mejor éxito de las grandes
operaciones militares.

El bote es lo mejor que hasta ahora se ha inventado en su
clase, y creemos debe adoptarse en nuestros trenes de puen-
tes, en lugar de ios de madera hoy en uso , que son tan costo-
sos y que se deterioran con tanta facilidad.

El pontón ensayado, si bien será muy útil para desempeñar
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las funciones á que lo destinó el constructor , para los trenes
de puentes no presenta utilidad alguna en su forma actual:
pero si con las planchas de hierro acanalado se construyen
pontones de la forma y dimensiones de los de Birago, creemos
serian muy preferibles, no solo á los de madera, sino también
á los de chapa lisa de hierro, por su mucha resistencia, ligere-
za y economía.

Finalmente, la circunstancia de estar galvanizados todos
los objetos construidos por este fabricante, los hace mas du-
raderos , siendo su entretenimiento mucho menos costoso y
casi nulas sus recomposiciones.



CONCLUSIÓN.

COMO acabamos de ver , este nuevo material es de una gran
aplicación para el servicio del ejército; pero si se tiene en
cuenta las propiedades marineras de los botes y cajas salva-
vidas , se comprenderá la utilidad que su adopción reportará
á la marina.

En la primera parte, hemos dado á conocer este nuevo ma-
terial , las esperiencias hechas con él en diferentes naciones y
las opiniones emitidas por las personas que las han presencia-
do; para demostrar la favorable acogida que el autor ha mere-
cido de los Gobiernos y de las personas competentes , hemos
dado el estrado de alguno de los certificados y cartas que le
han sido remitidas por los Ministros, Jefes del ejército y ar-
mada , Capitanes de los vapores-correos trasatlánticos, Admi-
nistradores de las compañías de seguros, Capitanes de los
puertos y de los encargados de los puestos de socorro estable-
cidos en las costas de los Estados-Unidos de América y de In-
glaterra.

Con documentos oficiales, hemos dado á conocer algunos
de los muchísimos naufragios ocurridos, manifestando los mi-
llares de náufragos que han debido la conservación desús
vidas y sus fortunas al invento de Mr. Francis.
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Resultados tan satisfactorios no han podido menos de lla-
mar la atención de los Gobiernos; así es que el de los Estados-
Unidos de América ha adoptado los carros y pontones para los
trenes del ejército ; los botes y cajas salva-vidas para las mari-
nas de guerra y mercante, para las Capitanías de puertos, para
las Aduanas y los puestos de auxilio situados en los puntos pe-
ligrosos de las costas ; un acta del Parlamento fija el número
de botes de esta clase que ha de llevar cada buque, tanto de
guerra como mercante.

En Inglaterra se han adoptado oficialmente los carros para
el tren de trasporte del ejército de la India : los botes y cajas
para los establecimientos de socorro de las costas.

En Francia y en Rusia se están haciendo esperiencias; solo
nosotros ignorábamos tan útil descubrimiento; este ha sido el
motivo que nos ha inducido á escribir esta Memoria, pues
creemos conveniente que el Gobierno de S. M. conózcalas
ventajas de este sistema. Por nuestra parte, ya hemos manifes-
tado lo conveniente que seria adoptar los carros para los par-
ques y el tren de trasportes del ejército, y los botes ypontones
para nuestros trenes de puentes: el Gobierno, siempre solícito
en mejorar las condiciones del país y del material del ejército
y armada, indudablemente mandará estudiar este sistema á
las personas competentes, y si su voto es, como creemos, favo-
rable y conforme con nuestras ideas, lo adoptará, no solo para
el ejército y Uvarmada, sino tauibienpara los puestos de socor-
ro que se establecerán en los puntos peligrosos de nuestras
costas, á imitación de lo que han hecho las naciones marítimas
que marchan á la cabeza de la civilización.

CARTAGENA , agosto de 1859.

FIN.
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INTRODUCCIÓN.

UNO de los primeros elementos de la buena constitución de
las naciones, es el arreglo y organización de la fuerza pública.
Guardadora de los intereses del Estado, encargada de la con-
servación del orden interior y de hacer respetar y considerar
en el esterior los tratados comerciales y políticos que puedan
ocurrir, es de tal importancia que, en nuestro concepto, está
basada sobre ella basta la prosperidad pública. Efectivamente;
si es inuy numerosa, absorbe en su mantenimiento la mayor
parte de los recursos pecuniarios con que cuentan las nacio-
nes para su engrandecimiento, y si es escasa no tienen los go-
biernos este elemento de resistencia á las exigencias popu-
lares, ni pueden hacerse respetar de las rivales.
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Cuestión delicada y digna de ser considerada y meditada de-
tenidamente, está, sin embargo, sujeta á ciertas bases indes-
tructibles que es preciso conocer para fundar sobre ellas el po-
der militar.

Según la mayor ó menor estension de territorio que tengan
las naciones, con arreglo al mayor ó menor número •de puntos
estratégicos ó plazas fuertes que posean, y según sea el poder
de las limítrofes, deberán tener mas ó menos fuerza pública.
El dinero que cueste el sostenimiento de ella debe ser una can-
tidad constante en el presupuesto, y al que se subordinen to-
dos los demás, pues de nada serviría llevar el comercio á una
grande altura, promover en administración todas las mejoras
imaginables, fomentarla agricultura y todos los demás ramos
de los Estados, si no habia quien los guardase y se dejasen á
la merced de otro que, celoso acaso del engrandecimiento del
vecino, pudiera destruirlos el dia que se le antojase. ¿Qué
diriamos, y permítasenos esta comparación,de un avaro que
pusiese sus tesoros en una casa abierta, dejándolos de este
modo á la discreción del primero que quisiera tomarlos?

Es posible en una nación sin peligro de su existencia dismi-
nuir el número de sus empleados civiles; pero no se puede pen-
sar, y seria un solemne desvarío, tratar de hacer lo mismo con
la fuerza pública en é! momento que Hegtíe á «¡«rio límite.

l a liabüídád de ios gébei'íiabtes respecto á los poder es de
las naílones, consiste en el íijátiúento i«\ límite inferior de
ésía fuerza pública permanente en tiempo de paz, en consti-
tuirla de modo que sea lo mas económica posible, y capaz en
tiempo de guerra de sostener los derechos nacionales; yíuego
de arreglada,pasar áfcacerlomism* con todoslos demás ramos
de los Estados en proporción de los'recursos peeim ¡arios con
que cuenten, que es la otra «Santidad constante que se debe
tener presente; pudiefido asegurarse que entre estas tos in-
rariablés q«€ fijamos, gira toda la-ciencia administrativa.

Desgraciadatnente la nación españolayá la que nos «eoncre-
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taren) os, no sabemos sjehayaiv tenido presentes; estos datos para
constituirla. Lanzada én la via de las reformas desde el falleci-
miento del Rey; D. fernando Vil, arrastrada en ellas por los
votos,de laiimicbedunqbpe, sehicierori rápidas y trascenden-
tales, sin consideración á sus necesidades y alas eirciyisüuicias
particulares en quese ¡encófllpaba., Obligada á mantener un
grande ejércitO:qufr;defe.ndie.se.yísostuviese la legitimidad del
trono de Doña IsabelII,; dedicaban se á aquel todos Jos recursos
nacionales; se le l}alagaba,se derramaban con profusión grados
y c&ndecoracioaes, mientras que en el gobierno tratábase de
quitarle toda ¡su importancia y, prestigio, destruyendo una ,á
una las bases de suprepo,H;de,ríín(CÍa. : , , ,..
- Considerada en la antigüedad la carrer,a militar como pre-
ferente, deL suma penalidad y fatiga^ se reservaba á los mili-
lares beneméritos encanecidos en el servicior gobiernos impor-
tanles, eorregi¡iii.eHtos deconsideracion, en los que, dedicados
á la vida política y gubernativa , pagaban sil vejez, en la quietud
y;reposo anejos áes toscargos , , . : ' ,.;. :

.Los Capitanes Generales de las provincias, eran Presidentes
de las Audiencias, entendiaa en lo político y militar, y tenían
y conservaban iodo aquel prestigio que es preciso en una au-
toridad superior para la tranquilidad de la parte de territorio
qiíe abrace su tnando. , ., . • •

, Todas estas ventajas, y otras que.no enumeramos, tenia la
milicia, sin que nos remontemos á tiempos muy lejanos, y han
desaparecido en muy pocos anos en el torrente de las reformas
que se bau emprendido en nuestra patria. El poder militar.es
colosal, se decia, es preciso destruirlo;; crear otro que,¿con-
trabalancee su influencia y, promueva la riqueza nacional; y
nació el Ministerio de la Gobernación con sus numerosas y cos-
tosas, dependencias, eii las que está depositada, aclualmente la
tranquilidad pública. , :, ;

Las autoridades militares solo están reducidas por las le-
yes vigentes al gobierno intierior de sus subordinados y a l a
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parte puramente de arreglo militar; solo se apela á ellas en
circunstancias sumamente criticas y difíciles, y cuando las ci-
viles no pueden ya sostener el orden público, cargando de
este modo con la parle odiosa del castigo y echándose encima
«na grande responsabilidad.

Es muy duro para una autoridad na tener intervención al-
guna en la policía y buen orden de los pueblos, y cuando éste
se halle alterado, acaso por la imprudencia de otra que debia
conservarle y haya llegado el mal á sn colmo, tener que entrar
con mano airada á reprimir y castigar los desmanes que se ha-
yan cometido, sin esperanzas muchas veces de conseguirlo
por haberle entregado el mando demasiado tarde.

De aquí nacen las dialrivas y denuestos que sufren los mi-
litares. Tiranos y déspotas s'o-n las menores injurias que les
echan en cara por las medidas rigorosas que se ven obligados
á adoptar en virtud de que solo con ellas pueden remediar el
daño causado cuando loman el mando.

No seguiremos manifestando los perjuicios que han sufrido
los militares en estos últimos años, ni es nuestro ánimo tam-
poco consignar aquí la relación que deben tener con los demás
poderes del Estado; basta lo dicho para formar una idea de la
precipitación con que se ha reformado esta institución, que
debe ponerse en armonía con las demás de la nación ¡

Solo apuntaremos, que en tietftpo de-D-, Fernando VII, el
ejército no era tan numeroso como en la actualidad, á pesar de
no contar para la conservación del orden con el Ministerio de
la Gobernación. No se nos diga que los Voluntarios Realistas
suplían aquella falta, pues tanto estos como los Nacionales,
está reconocido no servían mas que para promover motines y
revueltas y persecución de los honrados ciudadanos que apre-
ciaban mas el tranquilo reposo de sus hogares que la incomo-
didad de los cuerpos de guardia, saliendo mas caro para la
nación el emplearlos en el servicio que mantener mas ejército,
lo que fácilmente se conocerá calculando los atrasos que espe-
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rimentaria la riqueza pública con el distraimiento de tantos
hombres de los trabajos á que se dedican.

El número de la fuerza del ejército está, pues, fundado
como dejamos dicho en la índole particular de cada nación, y
la cuestión está reducida á organizaría de modo que sea lo mas
económica posible; á ello nos vamos á dedicar, echando antes
una rápida ojeada sobre algunos de los vicios de que actual-
mente adolece y que iremos desarrollando mas adelante.

Los Colegios militares, tal como se hallan instituidos, son
los primeros que llaman nuestra atención. Cinco existen en Es-
paña. El General Militar (1), el de Artillería, Ingenieros, Estado
Mayor y Marina. En todos ellos se enseñan con estension los
dos primeros años de matemáticas, pero con la particularidad
que los Oficiales que salen ya aprobrados del Colegio general
conceptuados aptos para servir en el ejército, si quieren pasar
á los Cuerpos facultativos , tienen que volver á sufrir el exa-
men de todas ó la mayor parte de las materias qué han estu-
diado, sucediendo algunas veces sean reprobados, con nota-
ble detrimento del buen nombre de Jos Profesores del Colegio
general, á quienes por este mero hecho parece no se les supo-
ne con los conocimientos necesarios para desempeñar el cargo
que ejercen.

Independientemente de esta falta de armonía que existe en
los estudios militares, que no se nota en ninguno de los demás
del Estado, pues los hechos en una Universidad sirven para
otra, se le originan mayores gastos por verse obligados á soste-
ner en los diversos Colegios dobles Profesores dé los primeros
años que podían estar empleados en el servicio activo de sus
institutos.

Enhorabuena que existan como es necesario escuelas es-
peciales de los Cuerpos facultativos; pero solo en ellas debe

(1) Con posterioridad á la redacción de esta Memoria, el Colegio General se ha
subdividido en los de Infantería y Caballería.
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enseñárselo peculiar de cada uno pasando los discípulos mas
sobresalientes del Colegio general militar, ó estableciendo las
bases mas adecuadas para, este caso.

Falta, pues, en el ejército un plan general de enseñanza, y
á riesgo de pasar por atrevidos y presuntuosos tratando de
una materia tan delicada y primordial, seríamos de opinión
que el Colegio general militar sirviese de plantel para todos
los Oficiales del ejército y armada en el que por testos que se
fijasen se estudiase todo lo necesario para ser lo que vulgar-
mente se llama un Oficial de filas, y que luego, á voluntad de
los individuos ó según su afición á las ciencias y sobresalencia
en ellas, pasasen á los Colegios especiales de las diferentes
armas ÍCOU arreglo á la necesidad que se esperimenle de Ofi-
ciales fecultativos, sin que seles exigiese otro nuevo examen
mas que el sufridoá la salida del Colegio general. .

Educándose de este modo reunidos todos los Oficiales del
ejército, se establecería entre ellos la unión y armonía tan
necesaria en la milicia; inculcándoles el espíritu de la severa
ordenanza obligándoles á aprenderla y practicarla, se forma-
ría el hábito de su observancia, al que con dificultad faltarían
en la edad provecta, por que es sabido que la costumbre en
los hombre es una segunda naturaleza.

Hemos dicho que, loŝ  Oficiales déla armada debían educarse
también en el Colegio general y nos fundamos para manifestar
esta opinión en que hasta ahora no se les habían dado cono-
cimientos militares terrestres, y teniendo, en la variación que
ha sufrido la marina con la aplicación del vapor á los buques
de alto bordo, que batirse algunas veces eu tierra cuando se
verifiquen desembarcos, y sobre todo, cuando manden las
provincias marítimas en el servicio llamado pasivo en la de-
fensa de las costas, seria y es muy conveniente sepan las ma-
niobras de la Infantería, asi como los Oficiales de Artillería,
Ingenieros y Estado Mayor tienen conocimiento de ellas ade-
más de los peculiares de su instituto,
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Si de los Colegios pasamos á las fábricas militares, las en-

contraremos también mal establecidas. Existen solo de fundi-
ción las de Sevilla, Trubia y Orbaiceía. la primera de bronce
y las dos de hierro colado: en ellas se funden los cañones y
balerío para la artillería de tierra; pero los que usan nuestros
buques de guerra vienen del estranjero, así como las andas y
cadenas, con notable perjuicio de las fábricas de hierro nacio-
nales: mas aun, hasta el hierro forjado en barras que se usa
en algún Departamento marítimo lo hemos visto traer de In-
glaterra, siendo el español mas dúctil y mejor para el trabajo.

La fábrica de Orbaiceta está sobre la raya de Francia y por
consiguiente espuesla á ser destruida ei dia de una guerra con
aquella nación, por cuya razón debe abandonarse á pesar de
de la bondad y baratura de la fundición. Las de Sevilla y Tru-
bia están bastante bien situadas.

Así como hemos dicho que debía establecerse un Colegio
general donde se educasen todos los Oficiales del ejército y ar-
mada, opinamos también por que las fábricas de fundición de
artillería de tierra sirvan para ht marina, estableciendo una en
el Departamento marítimo que mas conviniese ó aprostechaudo
para mayor economía los edificios existentes en la déla antigua
Cabada, cuya situación no es desventajosa. Con el estableci-
miento de estas fábricas centrales, digámoslo así, de fundición,
desaparecería esa especie de propiedad que tienen los diversos
cuerpos militares de la nación sobre el material de guerra asig-
nado á cada uno, y no sucedería la anomalía que se nota en el
Ferrol y creo que en la mayor parte de ios Departamentos
marítimos, de poseer la marina muchos cañones y no tener la
plaza á cargo del ejército ninguno que montar en sus murallas.

Lo mismo que decimos de las fábricas de fundición pudiera
aplicarse á los edificios militares. Los hay dependientes del
Ministerio de la Guerra y del de Marina, dobles empleados en-
cargados de su entretenimiento y custodia, como si la marina y
el ejército no fuesen parte iutegranle en la nación española,
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unos mismos los usos á que se destinan y no debiese el Estado
ocuparlos indistintamente según sus necesidades.

Guando en la actualidad se está tratando de centralizar
todo lo posible los poderes del Estado á fin de que el Gobierno
tenga un exacto conocimiento de lo que pasa en él rincón mas
oscuro de la Monarquía y pueda acudir á su remedio; cuando
la centralización es uno de los medios mas poderosos con que
cuenta el Gobierno representativo para sostenerse, hacer res-
petar sus actos y que las libertades y franquicias que se con-
ceden á los pueblos, no se conviertan en desénfrenosy revuela
tas; es precisamente el momento en que debe centralizarse
también la fuerza pública, organizándola de modo que sin ser
onerosa cumpla con todas las condiciones de su instituto. ¿De
qué le servirán al Gobierno los telégrafos que está establecien*
do y saber en pocos momentos los sucesos de una provincia
lejana de Madrid, si mal organizado y distribuido el ejército no
podría acudir á ella con la rapidez necesaria?

Constantemente se está hablando de la organización y fuer-
za del ejército, de las leyes de reemplazo, ascensos, retiros, etc.
Todos son á motejar los recursos que dicen cuesta la manuten^
cion de este mismo ejército, sin que propongan el remedio
conveniente. Nosotros, militares por principios, sin mas ambi-
ción que la honrosa y permitida, y con toda aquella indepen-
dencia propia de mía conciencia tranquiladnos atrevemos á
intentar tan ardua empresa ayudados por muchas noticias que
nos han dado algunos de nuestros compañeros. Empezaremos
por la organización de la infantería.



IDEAS

SOBRE

LA ORGANIZACIÓN MILITAR DE ESPAÑA.

CAPÍTULO PRSIERO.

De la Infantería.

HÍSTA arma, la mas numerosa de los ejércitos y su baseprinci-
pal.lejos de estar en España organizada con arreglo á sus nece-
sidades y topografía, lo ha sido solo á voluntad desús Jefes, sin
considerar su importancia ni fijar los principios en que sehan
fundado para variarla tantas veces como se ha visto en estos
úlümosaños. ; , ? ; :

Considerada por unos como viciosa la división en infante-
ría de línea y ligera, y por otros la distribución en regimientos
de átres batallones, se ha querido al parecer amalgamar tan
diversos pareceres adoptando ;el medio de tener regimientos
de á tres, dos y un batallones con el objeto, dicen, de quetan
distintas fuerzas puedan aplicarse á los varios usos para que
sirven.
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Los uniformes, las demás prendas militares, han sufrido
idénticas variaciones, y hasta ia moda ha influido en los talle-
res de los arreos militares. Impropio este proceder de la seve-
ridad que debe acompañar siempre á la milicia y graboso para
la nación, fijar es preciso por una ley, no solo la organización
del ejército y su fuerza permanente, sino también su unifor-
me, el modo de llevarlo y hasta podrían darse modelos para
todas sus prendas, sin dejar al capricho de los Jefes y Oíiciales
el modificarlas.

El Jefe superior de la milicia, con el tino peculiar á la per-
sona elevada á tan importante cargo, podria solo proponer la
variación de alguna prenda militar cuando el tiempo la hiciese
ridicula, consiguiéndose de este modo la uniformidad, que es
lo que constituye la buena visualidad dé los ejércitos.

Convencidos de la utilidad de los batallones sueltos, de este
modo trataremos de organizar la infantería. Efectivamente, la
unidad de batalla es el batallón, á él se refieren lodos los mo-
vimientos tácticos, es la fuerza que se regula puede oir bien la
voz de mando de un solo hombre, vigilarla y observar sus
maniobras; por consiguiente es el primer elemento de un
ejército.

Los batallones sueltos independientes entre sí facilitan es-
traordinariamente el servicio de guarniciones por ser pocas
las poblaciones populosa en España que necesitan en tiempo
de paz fuerzas numerosas.

Los regimientos actuales están siempre fraccionados, sien-
do muy común que tengan un batallón en cada distrito mili-
tar, entorpeciéndose considerablemente su contabilidad y sin
poderse surtir muchas veces dé las prendas precisas para su
equipo en atención á que solo tienen un almacén general que
se halla á veces muy distante del punto que ocupan. Hasta la
disciplina se resiente notablemente por la ausencia del Coro-
nel Jefe superior del Cuerpo.

Nada mas común que ver un regimiento con sus tres bata-
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llones divididos en Cataluña, Navarra y Estremadura, por
ejemplo; si suponemos la Plana Mayor en éste último , toda la
contabilidad de los batüiloínes se halla entorpecida por tener
que venir de aquellos lejanos puntos á ser firmada á este* y
revisada, enviarla á la Dirección. :

No.se nos diga que la buena distribución de las fuerzas he-
cha por el Ministerio de la Guerra podía evitar eslos estreñios;
de ningún modo. Supongamos dos regimientos guárnecíe'ndo
los distritos de Valladolid y Galicia , y qué en esté último, por
cualesquiera circunstancia imprevista se necesitase inmediata*-
mente mas fuerza; es natural que él Ministro de la Guerra or-
dénase alCapitan general de Valladolid enviara á las órdenes
del dé Galicia uno ó mas batallones que también serian re-
puestos dé otro distrito, y nos encontraríamos con que estaba
alterado el orden en los regimientos, y se dividían sin que pu-
diera impedirse.

Habiendo solo batallones sueltos^ éstos se entenderían res»
pecioi á stí contabilidad directamente con la Dirección, sin en-
torpecerse aquella por que los destinasen á cualquiera punto;
sus movimientos serían más rápidos, ventaja inmensa én lá
milicia j y no habria fraccionamléiitos, pues si bien es preciáo
güárneceí algunos puntos con compañiás^ son siempre dentro
dé las mismas proviftci&s dotíde sé hallan los batallones y la
contabilidad y disciplina tío se resienten n-otablémenté.

Los batallones deben constar de ocho compañías, seis de
fusileros y dos de gránátleros y caladores; pues si solo tienen
seis cómo en la actualidad se aumentan con él mismo húmero
dé hombres én el ejército las Planas Mayores, eséribientés de
las oficinas, ordenanzas, etc. ̂ produciendo una porción de
bajas en él (efectivo de que debe constar y son tancho mayores
los gastos.

Las dóg¡compañías dé granaderos y cazadores son muy cóiî -
Venientes én los batallones, porque siendo estos el priiner ele-
mento y la unidad de batalla de los ejércitos, y debiendo ope-
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rar algunas veces aislados, parece natural tengan vanguardia
(cazadores), centro (fusileros) y reserva (granaderos), sirviendo
también estas compañías, llamadas de preferencia, para formar
con ellas, en momentos dados y por poco tiempo, columnas de
ataque que fuercen una posición enemiga de mucha importan-
cia é interesante para el buen éxito de una batalla. Único caso
en que puede ser permitida la separación de estas compañías
de sus batallones por lo débiles que quedarían.

Se ha abusado mucho de las compañías de preferencia. par-
ticularmente de las de cazadores por no tener tropas ligeras,
ó mejor dicho, por no estar bien marcada la separación que
debe haber entre estas y las de línea. Se les instruye á los ba-
tallones en los ejercicios de unas y otras sin considerar lo que
padece por este mero hecho la influencia moral del soldado.

Se le enseña que, unido y puesto en línea es irresistible, al
par que batiéndose en guerrilla tiene también ventajas. Los
hombres propendemos mas bien al desbandamiento y libertad
en nuestros movimientos , que no á la sujeción. ¡ Cuan fácil
será que con esta doble instrucción que reciben nuestros ba-
tallones no podamos tener nunca una buena infantería de linea!
¿No se han quitado los antiguos dragones por el convencimien-
to de que ni eran buenos infantes ni caballeros? No queramos,
pues, asimilar á ellos la infantería, y tengámosla de línea y li-
gera en la buena proporción de 4..que aconsejan los sabios mi-
litares.

El único inconveniente que generalmente se pone á la or-
ganización de la infantería en batallones, es la dificultad de en-
contrar tantos primeros Comandantes que sean aptos para el
buen desempeño de su mando; pero á esto objetaremos que
bien educados los Oficiales en el Colegio central que decimos
en la introducción debia haber, haciéndoles pasar por todas las
pruebas consiguientes, y no ascendiendo á esta clase por fa-
voritismo, sino por mérito, sobraría quien reuniese las cuali-
dades necesarias, pues no consideramos tan mala la humani-
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dad que entre tres ó cuatro mil Oficiales no se pudieran esco-
ger ciento cincuenta, que reuniesen las buenas dotes de mando.
Actualmente, además, ¿se hallan si no muy raras veces reunidos
los regimientos? Luego están mandados los batallones por sus
Comandantes casi con entera independencia, escepto en la par-
te de contabilidad.

A los Tenientes Coroneles y Coroneles podíamos darles cavi-
da en esta organización como sucedía antiguamente haciéndo-
les también Jefes délos batallones; es decir, que estos estu-
viesen mandados por primeros Comandantes, Tenientes Coro-
neles y Coroneles en la debida proporción para que hubiera
estos ascensos intermedios, y tan necesarios, á fin de que no
fuese tan rápida la carrera militar; pero nos encontraríamos
que cuando llegasen á Oficiales Generales, lo mismo sabría un
primer Comandante que.un Coronel, puesto que ejercía las
mismas funciones, cuyo inconveniente desaparece adoptando
el que de cada tres batallones sueltos se formase una brigada
mandada por un Coronel primer Jefe, y un Teniente Coronel
segundo, que sin intervenir en nada de la contabilidad y arre-
glo interior de ellos, vigilasen la disciplina y buen orden, man-
dando, digámoslo asi, las armas, los ejercicios generales y
fuesen los Jefes natos y responsables del buen comportamiento
de sus subordinados, ejerciendo de este modo una especie de
inspección continua sobre los batallones.

Aclarando nuestra idea, diremos, que fuera de la forma-
ción de la contabilidad, para la que se entenderian directa-
mente los Comandantes con la Dirección, los verdaderos Jefes
de los batallones serian los Coroneles y Tenientes Coroneles,
conducto preciso por donde debían pasar todas las órdenes
que los Capitanes generales les comunicasen. La reunión de,
dos ó mas brigadas en cada distrito,.formarían divisiones, que
serian mandadas por los Capitanes generales y segundos Cabos
respectivos.

Organizada de este modo la Infantería, se podría hacer
' ' ' ' 2 '
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con grande facilidad el relevo de las fuerzas de cada distrito,
bien por brigadas ó por batallones sueltos, pasándolos de un»
á otra , lo que en nada afectaría á la contabilidad que tendría
cada uno separada, ni se relajaría la disciplina.

Los Brigadieres actuales no deben, en nuestro concepto,
ejercer las funciones que dejamos marcadas á los Coroneles er>
el mando de los Cuerpos, sino que podían y debían tener el de
las Comandancias generales en que están divididoslos distritos
militares y los de los gobiernos de las plazas importantes; de
este modo no sucedería que un Brigadier, jefe de un Cuerpo,
fuese destinado á una provincia mandada por otro mas moder-
no ó acaso de inferior graduación'.

Existe un empleo en la milicia, objeto de grandes discusio-
nes y origen de diversos pareceres, sobre si debe ó no supri-
mirse. Hablamos de los sargentos, clase intermedia entre el
Oficial y el soldado, conducto por donde pasan todas las órde-
nes que se dan en los Cuerpos, puesto que son quienes las co-
pian de las que les comunican los Ayudantes , y distribuidores
de los socorros diarios, influyen de una manera directa sobre
los soldados, entre quienes viven , de cuyas filas salen , y á los
que pueden disimular muchas faltas y proteger eficazmente,
cometiendo al mismo tiempo algunos enjuagues, si los Capita-
nes de las compañías descuidan algo el cumplimiento de s«
deber. Si fuese permitido limitar la ambición del hombre y
justo marcar en ínfima escala el puesto donde debía llegar,
opinaríamos porque se suprimieran los sargentos en el ejér-
cito; pero entonces tenia que condenarse al soldado á no pa-
gar nunca de cabo, privándole el asceuso á Oficial y perdiendo
quizás el Estado eminentes militares que han salido de esta úl-
tima clase , porque la transición entonces seria muy violenta y
poco conveniente, en atención á que el hombre, y singular-
mente el militar, debe pasar por intermedias escalas, que le
vayan-dando la dignidad, los conocimientos y el carácter pro-
pio del empleo que ejerce. No suprimiéndolos, lo que en núes-
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tro concepto debe hacerse, es tratar de tenerlos de modo que
pierdan esa influencia y no infundan temores en tiempos de
revueltas civiles de que puedan seducir á sus subordinados*
Para conseguir esto; nosotros dejaríamos el mismo número de'
sargentos que actualmente tienen las compañías, encargando
á los segundos*de las escuadras con los cabos, jefes natos de
ellas; pero durmiendo en el cuartel en cuartos separados en
las mismas cuadras: es decir, el sargento primero solo en uno
y todos los segundos en otro. La distribución de los socorros
diarios, el recibir la orden del Ayudante para comunicarla á
los Capitanes, y todas las demás atribuciones del sargento pri-
mero, se las daríamos á Ios-Oficiales de semana, los que á la
conclusión de aquella en la que les toque el servicio, forma-
rían su distribución, que entregarían al Capitán para que á fin
de mes pudiese hacer éste la general, que leida al frente de la
compañía, le sirviese de data de las cantidades distribuidas y
de completa seguridad del buen atendimiento de los soldados.

El sargento primero de este modo solo seria el responsa-
ble de la disciplina y tranquilidad interior de su compañía den-
tro del cuartel, poniéndole habitación separada ; no se rozaría
tan inmediatamente con el soldado, y quitándole la distribu-
ción de los socorros, no ejercería la influencia que en la ac-
tualidad , quedándole mas espacio para dedicarse á la parte
táctica; y siendo al mismo tiempo el escribiente dé su Capitán
parala formación de todos los documentos, aprendería la ad-
ministrativa, para que el dia que le locase ser Oficial pudiese ser
examinado de las obligaciones que exigía su nuevo empleo, sin
cuyo requisito del examen de ningún modo debían ser ascen-
didos.

Sentadas ya las bases en que fundamos la organización de la
Infantería 4 pasaremos á indicar los defectos de que adolece ia
parte administrativa. Tres son los fondos, sin contar Con el
económico, que se forman y conservan en los regimientos; el
de la masita, el de prendas mayores y el de entretenimiento,
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cada uno con distinto objeto, y para los qttehny que llevar do-
cumentación separada; estando reducidos los segundos Coman-
dantes de los batallones, á meros oficinistas, y sin poderse
dedicar á la vigilancia y cuidado de los soldados. A estos se les
abona mensualmente 55 reales 5 maravedises si son fusileros,
y 57 reales y 14 maravedises si granaderos ó cazadores, y lue-
go 5 reales 50maravedises por gratificación, y 1 real 19 y i ma-
ravedises por cada plaza presente en revista, además délos
149 reales para las prendas de primera puesta á su entrada en
el servicio. La confusión y trabajo que origina la clasificación
de estos fondos, y la ridiculez de qite figure hasta un tercio de
maravedí, produciendo muchas veces errores que obligan á
rehacer toda la documentación, es impropia de la sencillez
y facilidad que debe haber en todos los ramos militares; por lo
tanto no vemos qué inconveniente puede existir en que des-
aparezcan los maravedises, bien sea abonando á los fusileros
M reales ele haber mensual y 7 por los fondos de prendas y
entretenimiento, que hacen 61 reales mensuales, en lugar de
los 60 20 y ¿maravedises que tiene hoy día, y á los granaderos
58 de haber y 7 de los demás fondos, que en junto hacen 65
reales, en vez de 64 29 y i maravedises, facilitando escesiva-
menle la contabilidad por un pequeño aumento de maravedises,
tan necesario para el corlo haber que hoy tiene el soldado, y
que calculado asciende á una cortísima cantidad.

Lo mismo que de los de aquellos, decimos ¡de los haberes
de los sargentos, cabos, cornetas y tambores, en los que no
deben figurar tampoco los maravedises.

Dejando iu t i lado la cuestión de hospitales y provisiones,
de la que hablaremos cuando se trate de la Administración mi-
litar, llamaremos la ¡atención sobre las ventajas que proporcio-
na la reunión en un solo fondo de lo-s:tres que tienen hoy día
los batallones, del que saliese lodo lo necesario para el soste-
nimiento del soldado y entretenimiento de sus prendas, dan-
do oportuno conocimiento al Director General del arma. Así
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está establecido en el ejército de la isla de Cuba, habiendo de-
mostrado allí la práctica lo beneficioso de semejante sistema.
Para complementarle desearíamos también que hubiese en ca-
da batallón un Oficial del Cuerpo administrativo del ejército,
que con el nombre de Pagador ó Contador percibiese los fon-
dos que á aquel fuesen asignados, ejerciendo luego las demás
funciones de los Capitanes cajeros actuales, y formalizase con
la intervención de los Jefes todas las cuentas: no se distraería
de este modo la atención de un Capitán respectó á su compa-
ñía , ni sucedería qué saliese a veces sin su jefe nato.

La administración de justicia, que es un rama importante y
de primera necesidad > se halla también muyabandonada en
la milicia. Oficiales sin práctica alguna, y sin mas conocimien-
tos que las fórmulas del Colon y las leyes déla Ordenanza, for-
man á veces causas importantes, de las que penden la vida de
los hombres, no con aquel tino que debieran, hijo, no de su
mala voluntad, sino de la ignorancia en que se encuentran en
una materia tan agena á su profesión; por lo tanto seria muy
conveniente la creación en los batallones, de Abogados fisca-
les que sustanciasen estas causas hasta que estuviesen en el
caso de verse en Consejo de Guerra.

En todos los ramos del Estado se han hecho considerables
mejoras, haciendo nuevos nombramientos de empleados, ¿por-
qué, pues, en la milicia, por temor de aumentar un poco al
presupuesto, no se adoptan las Eeconocidas por todos como
necesarias? La economía mal entendida produce á veces males
de inmensa trascendencia, y no es en la milicia donde debe
establecerse en aquellas cosas primordiales y de organización.
Hablamos en el caso de que no- sea mas económica la que con-
signemos en el discurso de este escrito, que la que existe en
la actualidad.

Mas adelante diremos la fuerza del ejército permanente que
debe haber en España» luego que tratemos de la diferente or-
ganización de las (lemas armas.
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CAPITULO SEGUNDO.

De la Artillería.

Al tratar de una arma tan importante y principal en los
ejércitos bien organizados, no podemos menos de reclamar la
indulgencia de nuestros lectores, suplicándoles no sean severos
en su critica, si no acertamos á constituirla como debiera. Es
sumamente difícil hablar con propiedad y exactitud de todas
las deque se componen los ejércitos, y solo las noticias que nos
han proporcionado nuestros amigos, son las que nos sirven
de guia. Hecha esta salvedad que puede aplicarse á lodos los
artículos que abraza este escrito, y que no repetiremos mas, .
pasaremos á hablar sobre el objeto de este.

A dos cosas hay que atenderen la organización de la Ar-
tillería, al material y al personal. Comprenderemos en la pri-
mera á las fábricas de armas y municiones, maestranzas, pie-
zas, montajes, mistos, etc., y en la segunda a solo puramente
lo personal.

Cinco son los departamentos de Artillería que tenemos en
España, que toman el nombre de las capitales donde se hallan,
y se llaman de Barcelona, Valencia, Sevilla,Coruña y Segovia;
perfectamente situados los de Barcelona y Segovia para que
sirvan de depósito central del material y personal del arma en
la defensa de la frontera de Francia y el interior del país, de-
ben no variarse. No así los oíros tres, que opinamos podían ser
trasladados á los departamentos marítimos de Cádiz, Cartagena
y Ferrol, plazas de primer orden los dos primeros y de alguna
consideración el tercero, mejoradas y puestas en estado de
defensa sus fortificaciones. La razón en que fundamos esta
traslación es, que debiendo ser inespugnables los departa-
mentos marítimos para resguardo de nuestra riqueza mariti-
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ina, lo serian también los de Artillería y no estaría espuesla á
que se apoderase de ella con facilidad una nación enemiga.
Teniendo una costa de mucha estension que defender y que
enviar el material de artillería á nuestros presidios menores,
posesiones de África, Islas Baleares, etc., y debiendo ser tras-
portada por medio de los vapores de guerra, naturales se halle
aquella en los departamentosmarítimos actuales, cuyos puer-
tos, los mas importantes y de los mejores de España conviniendo
se hallen siempre en estado de defensa y montados bajo el pié
<3e guerra, estarían de este modo dotados del suficiente núme-
ro de piezas y gente para su servicio. Los buques de guerra se
artillarían con facilidad adquiriendo los artilleros la práctica
necesaria en esta ciase de armamento, pudieiido desempeñar
abordo el mismo servicio que los artilleros de marina, cuyo
Cuerpo no necesario en este caso debía suprimirse, como Ira-
taremos de probar mas adelante.

En Cartagena ya ha existido el departamento de Artillería y en
la actualidad se halla allí la maestranza con todos los edificios
necesarios, sin que alcancemos la razón porque aquel fue tras-
ladado á Valencia, pueblo de consideración, pero indefenso y
«on un embarcadero tan peligroso como el Grao.

Cádiz, unida á la plaza de San Fernando, que junias forman
ia Isla de León, es inespugnable: ¿puede encontrarse además
de su mejorable situación cualidad mas eminente para demos-
trar debe ser un gran depósito del armamento militar de Es-
paña? Consérvese enhorabuena en Sevilla la magnifica fábrica
de fundición, pero todo el personal de Artillería y el depósito
llévese á Cádiz.

Coruña, plaza sin defensa, estremo de la provincia de Ga-
licia, se halla abandonado en ella todo el material de Artillería;
grandes sumas necesitariau para ponerla al abrigo de un golpe
de mano, que podiau invertirse en el mejoramiento de las de-
fensas del Ferrol, con lo que quedarían también á cubierto sus
magníficos arsenales.
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Verdad es que trasladado el departamento de Artillería de
Valencia á Cartagena, toda la parte de Aragón quedaría, digá-
moslo asi, desguarnecida; pero en este caso, en Zaragoza, pun-
to sumamente estratégico; podría colocarse otro sesto departa-
mento de artillería que abrazase toda la provincia y las de Na-
varra y Guipúzcoa, pertenecientes hoy alde Segovia , del que
están muy distantes. ,

Situados los departamentos de artillería en los puntos que
llevamos dicho, pasaremos á tratar dé las fábricas militares.

Las condiciones á qué deben sujetarse son que se hallen lo
mas lejos posible de los puntos vulnerables de nuestro terri-
torio; por lo tanto, al abrigo de ser pronto destruidas en una
guerra estralijera y de que su situación sea la mas ventajosa, á
fin de que sean lo mas económicas posible. En la actualidad se
hallan establecidas en los puntos siguientes:
Armas blancas. .¡Toledo.

Oviedo.

Fusiles, pistolas, ect.. •-. . Plasencia.
Sevilla.

Cañones de bronce y de hierro. . . ! _ , , "
jTrübiá.

Orbaícetíi.
Municiones de hierro colado.. Trubia.

Sevilla.

i Todas las Maestranzas de
Municiones de plomo. . . . . . . A .',.„ .r | Artillería.
Pólvora . .j Murcia.
Cápsulas .¡Sevilla.

i Casaraboflela.
Piedras de chispas • . . . . < _ . .

1 ILoja.
ABMAS BLANCAS. De una reputación colosal y bien merecida,

la fábrica de Toledo , y establecida desde tiempo inmemorial,
debe conservarse por la bondad del temple de las armas y para
que sirva de estimulo en la creación de buenos obreros, á pe-



; . ' •• B E E S j P A Ñ A V :,..;•. . ^ S

sar de lo cara que salé la fabricaciónpor tener ;que venir el
hierro desde Vizcaya. Las aguas del Tajo, en cuyas orillas está
situadaj:poilen: en .ítióvimieftlo siis máquinas, y el combuislihle
lo suministran en abundancia los montes inmediatos,;:i. ¡ .

Si se quiere que esta fábrica dé abastoá las necesidades
del ejército, es precisó aumentarla, montándola mas;en gran-
de, en cuyo concepto no sucedería loque en la pasada guerra
civil, que hubo que apelar á contraías particulares para el ar-
mamento de sables, lanzas y bayonetas de nuestros soldados.

FUSILES, PISTOLAS, ETC. La fábrica de Plaseucia reúne todas
las buenas circunstancias de hierro> combustible y obreros;
pero su proximidad á la frontera de Frauda la espone-á ser
ocupada y á cesar en sus trabajos el di a de una guerra con
aquella nación y sea invadido nuestro territorio. No. debe por
lo mismo mejorarse y sí solo conservarse, Ínterin no se esta-
blezca otra, porque estando dividida la industria en toda la
población , servirá para fomentarla y plantearla en cualesquie-
ra puuto que el Gobierno juzgue mas á propósito, trasplantan-
do á él los mismos obreros de PlaSencia.

A ésto debe su origen la de Oviedo, que llegará á ser una
escelenle fábrica, por su situación topográfica y la inmediación
á Trubia , donde se encuentran los primeros elementos de la
fabricación, como hierro, acero, combustible * etc»

Los fusiles que en la actualidad se fabrican en Oviedo, tie-
nen el inconveniente de la mucha ductilidad del hierro , que
hace se calienten á los pocos tiros y aun se doblen , estropeán-
dose con facilidad los cubos de las bayonetas; pero son incon-
venientes que pueden hacerse desaparecer.

Cuando los partidarios de D. Carlos ocupaban las Proviti'-
cias Vascongadas, se planteó la de Sevilla , con el objeto de
suministrar armas para él ejército, sin que alcalicemos el mo-
tivo de que no se hayan fomentado; y estando allí la parle mas
importante de nuestra industria militar, paréela natural se
protegiese la de armas en este punto: no ha sucedido así, y
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el tiempo acaso patentice lo errado de semejante abandono.
CAÑONES. LOS cañones de bronce que produce la fábrica de

Sevilla, son escelentes; situada á la orilla del Guadalquivir,
por el que llegan los estaños y el combustible mineral, y por
donde pueden conducirse los cañones que funda al litoral y las
colonias ; cerca de las minas de Rio-Tinto, de las que recibe
el cobre; reúne cuantas condiciones son de apetecer en esta
clase de establecimientos, y hasta se halla bastante al abrigo
de una invasión estraña, cualidad indispensable en los que
son tan importantes.

También trabaja el hierro colado, cureñas, ruedas, etc.;
se funden municiones sólidas y huecas; se fabrican cápsulas,
Siendo el establecimiento mas importante de nuestra industria
militar, y el primero en Europa en la fabricación de piezas de
artillería-, de bronce; ¿por qué, pues , fomentando la fábrica
de fusiles, no se hace de Sevilla el centro de nuestra industria
militar?

TRBBIA. Necesidad habia desde que se abandonó la fábrica
de cañones de hierro de la Gabada el establecer otra que sur-
tiese de esta arma á nuestros buques y balerías de costa. Así
se ha reconocido, y de aquí el engrandecimiento y mejorasque
está sufriendo este establecimiento. Con el tiempo, no duda-
mos que también se fundan en él las anclas, cadenas y todo lo
necesario para nuestra armada, si bien deploramos que los
gastos allí hechos no permitan establecer esta clase de fundi-
ción en un departamento marítimo.

La fábrica de Orbaiceta está situada sobre la frontera de
Francia; debe abandonarse enteramente por esta circuns-
tancia.

PÓLVORA. Eli Murcia se halla perfectamente establecida la
elaboración de este artículo del material de guerra. Tanto la
fabricación del salitre, corno la facilidad de los acopios de azu-
fre que provienen de Hellin, la hacen reúna todos los buenos
elementos necesarios para el objeto. Sin embargo, su separa-
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cion de las demás fábricas militares nos hace opinar por su
traslación á Sevilla.

Las municiones de plomo y todo el demás material de Artir
Hería de sitio, plaza y campaña, se trabaja en todas las maes-
tranzas establecidas en los departamentos, y en la mayor parte
de las plazas de alguna importancia.

PIEDRAS DE CHISPA. Con el uso del pistón en las armas de
fuego, ha perdido este articulo su importancia; pero ínterin no
se adopte aquel en todo el ejército, no debe este abandonarse,
particularmente cuando es tan buena y bien situada la fábrica
de Loja.

Vemos, pues, por el anterior relato, que la industria mili-
tar se halla esparcida en una porción de puntos, de los cuales
unos no están convenientemente situados , y otros no son sino
principios de establecimientos, mas ó menos perfectos, que
les falta mucho para tener la importancia que debieran en una
nación cuya organización militar fuera buena.

La falla de exactitud en las dimensiones y las formas que se
notan en todos los montajes déla Artillería, á causa de su
construcción en todos los departamentos y plazas importa nles, la
diversidad de maderas que en ellos se emplean y hasta el distin-
to modo de trabajar de los operarios, según sean las provincias,
hacen que no haya aquella uniformidad que fuera de desear.
Estando también diseminado de este modo el trabajo y con
poco que hacer en cada punto, no puede haber obreros de do-
tación fija que se empleen siempre en una misma cosa y que
por lo mismo puedan sacarla con la perfección debida.

La facilidad de los trasportes es sin duda el origen de la
distribución del trabajo del material de Artillería en Iqs depar-
tamentos; pero sitúense las maestranzas de Artillería en los
puntos que vamos á proponer, organízense bien estos traspor-
tes, y estamos seguros serán grandes las ventajas que resulten.

En Sevilla, por ejemplo, podía establecerse una sola maes-
tranza central que surtiese de todo el material de Artillería á
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los demás punios de España , llevándole por el Guadalquivir á
todas las provincias del litoral, á nuestros presidios nienores¿
posesiones de África, islas Baleares, etc., y aun al interior;,
péró'sisé juzgase costoso este último trasporte, ó no se 'quisté—
ra reunir en uti solo punto• la mayor y mas principal parte de
nuestra industria militar por temor de que en una guerra es-
tranjérá, apoderado el enemigo de él, la destruyese comple-
tamente, situábase enhorabuena otra en Segovia ó Toledo
para las provincias interiores; pero de nirigun modo somos de
opinión permanezca esparcida la industria como se halla en
el dia.

Establecidas ya estas Maestranzas centrales, debía crearse
tthá brigada de tren , dedicada únicamente á los trasportes,
con Jefes facultativos y Oficiales prácticos que tuviesen distin-
to uniformé dtel general del Cuerpo, y cuyos ascensos y salidas
marcáremos cuando tfatem'os del personal: de este modo no
tendría que apelarse á contratas particulares, siempre oncro-
rosás, cuando se tratase de la Conducción de los efectos de
guerra.

Opinamos respecto á las fábricas de armas y cañones aná-
logamente á las Maestranzas. Sevilla y Trubia deben ser los
centros de la fabricación: aquella de cañones de bronce , fusi-
les, etc., y ésta dé todos los; efectos de hierro, municiones sa-
lidas y huecas , anclas, cadenas y todo lo necesario para la ma-
rina , teniendo como sucursal la de Oviedo para fusiles, aban-
donando Orbaiceta y Plaseneia, y conservando y mejorando
Toledo por la fama y bondad del temple de sus armas.

Los productos de estas Maestranzas y fábricas son escelen-
test El sistema de montaje adoptado en la actualidad es bueno
en sus cuatro clases , de batalla, sitio , plaza y costa , sin que
tengamos que envidiar nada á los estranjeros.

La fabricación de cañones de bronce es inmejorable, sin-
gularmente la de los nuevos obuses largos de á 9 (de á 80
Paixbans) que ninguna nación los tiene mejores, siendo útiles
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para costa, sitio y plaza. Pesan lo misino que un cañón de á 24;
son mas cortos, y por consiguiente mas manejables. La Habana
cuenta ya con algunos en sus castillos.

Nuestra Artillería de montaña, mejorada considerablemente
en la guerra civil última , es la mejor de Europa, y en cebos y
municioneslambien eslamos al nivel de la Francia é Inglater-
ra. Solo nos falta buenos caballos de tiro.

Habiendo tratado ya del material de Artillería, pasaremos
á hacerlo del personal.

El personal de tropa consiste en cinco regimientos de Ar-
tillería á pié; tres Brigadas montadas; igual número de monT
taña y cuatro brigadas fijas; cinco compañías de obreros y una
de armeros. .

De los cinco regimientos, el primero, segundo y cuarto se
componen de dos brigadas que constan de cuatro balerías á 100
hombres cada una, y el tercero y quinto de tres. Cada brigada
montada, de cuatro balerías de 110 hombres. Las de montaña
del mismo número de baterías á 116 hombres, y las fijas igual
número de baterías á 100 hombres.

Los regimientos esián mandados por Coroneles y Tenientes
Coroneles, primeros y segundos Jefes, y sus brigadas por pri-
meros y segundos Comandantes.distinguiéndose en esto délas
montadas y de montaña que están organizadas con indepen-
dencia unas de otras, y en las que sus Jefes principalesson Te-
nientes Coroneles.

Del mismo modo que estas debían organizarse los regimien-
tos en brigadas de á cuatro balerías, lo que simplificaría mucho
la contabilidad, igualaría la de toda la Artillería equiparándola
con la que hemos dado á la Infantería..

Los Coroneles de los:regimientos en este caso, sinentender
en nada de la parte administrativa ¿ podrían desempeñar las
funcionesde Directores natos de lasbrigadas de un deparlamen-
to, tanto montadas como de montaña, sitio y plaza, todo bajo
lasórdenes del Jefe de escuela. Celarían los ejercicios generales,
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el buen orden , instrucción y disciplina de los artilleros con
aquel especial cuidado que requiere parle tan interesante^
desembarazados de la parte engorrosa de la contabilidad.

Además de estos destinos ocuparían los Coroneles, los de la
Jutila Superior facultativa, Comandancias de distritos y plazas
de primer orden, Dirección de maestranzas y fábricas.

Los Tenientes Coroneles desempeñarían los de Comandantes
de plazas de segundo y tercer orden , Subinspectores de maes-
tranzas y fábricas, y primeros Jefes de las brigadas.

Los primeros Comandantes, de segundos Jefes de las briga-
das, y los sobrantes, además de los que ocupen estos destinos,
en las Comisiones activas del servicio que les confiasen.

Los Capitanes y demás clases subalternas, en las brigadas,
colegio, maestranzas, etc.

Hay en Artillería una especie de Oficiales llamados prácti-
cos, cuya sola denominación da á conocer no poseen el caudal
de conocimientos necesarios para servir en una arma faculta-
tiva, teniendo por lo mismo que limitar su servicio al solo
cuidado y atendimiento de la tropa y de ningún modo al pe-
culiar de su instituto. Fácil es conocer que Oficiales pertene-
cientes a un Cuerpo facultativo que no pueden dedicarse álaS
funciones desu instituto, no deben existir, ya por lo que pueda
resentirse el servicio en casos dados, particularmente si se en-
cuentran solos, cuanto por el perjuicio que les resulta á estos
mismos Oficiales por no poder pasar de la clase de Capitanes,
en atención á que no se les puede fiar la dirección de las maes-
tranzas, fábricas, etc., cuyos destinos desempeñan los Jefes
del arma. Los demás sargentos del ejército tienen abierta la
carrera militar hasta llegar á los primeros puestos, á los que
aspiran por sus hechos heroicos, y la práctica y conocimientos
que les es fácil adquirir con los ejercicios y maniobras genera-
les; pero en Cuerpos facultativos, siendo preciso una porción
de esludios preparatorios para el desempeño de las obügaciones
de los Oficiales, no debian los sargentos optar á ellas, Tampoco
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opinamos porque se perpetúen en la carrera con premios, como
sucede en Ingenieros, pero si que se les dé salida después de
llevar lo menos diez años de servicio efectivo; 1.°, á Oficiales
terceros del Ministerio de cuenta y razón de Artillería; 2.°, á
Oficiales del tren , donde ascenderían hasta la clase de Capita-
nes para ingresar luego en la Infantería; 3.°, á Oficiales de Ca-
rabineros y Guardia Civil en la debida proporción, y por últi-
mo, al ejército precisamente, á Subtenientes de las compañías
de granaderos para instruir á estas en los ejercicios de Arti-
llería de sitio, plaza y costa, que deben saber. •:

Quitada la plaza de Oficiales prácticos, debe por consiguien-
te anularse el título de brigadas fijas y Ultramar, dotándolas
todas de Oficiales facultativos.

Al principio de este artículo opinamos por la creación de
un sesto departamento en Zaragoza, á causa de la trasla-
ción de los tres de Sevilla , Valencia y Coruña, á los marítimos
de Cádiz, Cartagena y Ferrol, ya con la idea de que estuviesen
mas seguros, cuanto que sirviesen de guarnición á plazas tan
importantes.

Tuvimos también otra razón, y esla de que tratando de cen-
tralizar lo mas posible el poder militar, y opinando porque la
Artillería de tierra suministre á la Marina todos los pertrechos,
municiones, máquinas y armas, haga lo mismo respecto al
personal, esdecir, que este sea uno mismo [tara el ejército de
mar y de tierra, en cuyo caso los buques llevarían siempre á
su bordo un Oficial científico para todos los accidentes de guer-
ra que pudiesen ocurrir en los que la Artillería juega tan prin-
cipal papel. :,

Podían educarse Oficiales de Artillería con el esclusivo ob-
jeto de dedicarlos á la Marina, pero formarían cuerpo á parte,
lo que seria mas costoso; el material estaría dividido entre las
dos Artillerías de mar y de tierra, y se originarían en el servicio
los mismos entorpecimientos que en la actualidad, y dejamos
apuntados en la inlroducion. . .
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La necesidad de la creación de «na buena -Artillería naval
ha estado al alcance del Ministerio de Marina. A los antiguos
Condestables que se les daba cierta instrucción, les sustituye-,
ron losbatallones de Artillería de marina que no tenían si no
la práctica y han vuelto ahora á hacer la separación de estos
batallones en Infantería y Arlilleria. Prueba que desean el acier-
to sin que^ en nuestro concepto, se atrevan á proponer el reme-
dio conveniente y seria el que proponemos.

Heñios procurado tratar lo mas ligeramente posible del ar-
reglo de la Artillería ; pero antes de terminar, séanos permi-
tido espresar nuestros deseos de ver realizada la creación de
una brigada , aun cuando solo fuera de dos baterías, cada una
de seis piezas, cañones obuses de á 16 ó de á 12 largos, orga~
nizada de ligera á caballo y que permaneciese siempre al lado
de la caballería. Opinamos también por el sostenimiento para
ensayo é instrucción de una balería de cohetes á la Congreve,
mista de rodada y montaña. La esperiencia y el tiempo nos
suministrarían dalos para el fomento de este nuevo adelanto
del material de Artillería, puesto ya en práctica en algunas
naciones estranjeras. ,

De la Marina.

Con desconfianza de que sean debidamente apreciadas nues-
tras ideas, entramos á tratar del arreglo déla marina española.
En oposición coií elsisttíma qne se sigue respeclo.á ramo tan
importante,'y teniendo que patentizar los vicios y errores de
que 'adolece/' solo con él objeto de apoyar nuestra .opinión', no
es de ningún modo nüeslrd áhitílo ensañarnos contra un Cuer-
po que contiene en su seno Oficiales distinguidísimos cuyo mé-
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rito reconocemos y coa cuya amistad nos honramos, sino el de
que puedan corregirse, llegando á tener la importancia que le
corresponde» . . . . . . . . ....

La Marina, compuesta de una porción, de.partes distintas
entre sí, concurrentes todas á un mismo objeto, en las que
deben funcionar con separación é independencia los encarga-
dos de ellas , no tiene en la actualidad mas Oficiales que los del
Cuerpo general de la Armada, sin mas estudios, con alguna
escepcion, de los que se exigen para un piloto mercante y la
práctica que pueden haber adquirido en el mando de,diversos
buques y en la asistencia á los arsenales. La dirección de la
construcción, la de las obras que se ejecutan', bien sean ó no
hidráulicas, y de todo lo que se; hace en los arsenales, está
encomendada á los Comandantes de estos,, auxiliados en la
primera parte por el cuerpo de constructores, y en la segunda
por simples maestros, que no poseen , como aquellos, los co-
nocimientos que fuera de desear; originándose de estafalta
de inteligencia en el Jefe, que los que lo son de los distintos
talleres de carpintería, herrería, etc., hacen trabajar á su
comodidad á los operarios é invierten el material que se les
antoja en cada clase de obra, por ser solo ellos los competen-
tes para juzgar del trabajo de los hombres y del gasto de ma-
teriales, toda vez que el Comandante de arsenales, que pasa á
este destino dejando el mando de un buque ú otro activo del
servicio, no puede apreciar debidamente el trabajo humano
ni el empleo de materiales. Tampoco con la esperiencia puede
conocerlo, pues relevándose cada tres años, no lees dado ad-
quirir la práctica que á veces suple la falta de;principios fun-
damentales.

Necesariamente la construcción naval tiene que resentirse
de la falta de inteligencia en el Jefe responsable. Efectivamente,
luego que un buque cae al agua déla grada.donde fue cons-
truido, al hacer el repartimiento interior, cada Comandante
nombrado por el Gobierno para mandarle, quiere sea á su

3
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gusto. Los Comandantes de arsenales desean complacer á sus
compañeros porque ellos !o sean á su tiempo s y de aquí el que
no solo no se haga con arreglo al plano primitivo, sino que,
gastándose mas de lo que debía, lo varían después de ejecu-
tado. Entra luego la arboladura, el velamen y el armamento;
cada Oficial tiene su opinión propia en la materia , y quiere sea
satisfecha; posee los mismos conocimientos que el Jefe res-
ponsable, entra por consiguiente en polémica con él, convence
ó es convencido, y con arreglo al resultado de la discusión,
armase el buque de este ó del otro modo, desecha ó admite la
jarcia que le parece , eoslándole al Estado doble de lo que de-
bia y no teniéndolos todos iguales.

Lo mismo sucede con los buques que están navegando. Lle-
gan á un departamento, y manifiesta el Comandante que el
velacho, por ejemplo, es muy grande, y determinan cor-
tarle;- luego otro Comandante del mismo buque dice es pe-
queño, y lo agrandan , variando , por consiguiente, muchas
veces su arboladura.

Estos desórdenes, que producen inmensos gastos, no per-
mitiendo se fomente la marina, hijos del deseo de los Coman-
dantes de arsenales de complacer á los de los buques y del
mejor acierto, pues no pueden conocer si efectivamente per-
judican ó favorecen á aquellos las reformas que intentan ha-
cer, se evitarían en el momento que hubiese en cada arsenal
un Jefe de Ingenieros inteligente, que, conociendo y apre-
ciando debidamente las propiedades de los buques y de todas
las parles que los componen, pudiera asegurar y convencer á
sus Comandantes que cuando los ponían fuera de balandras
para emprender su navegación , tenian y reunían todas las
buenas propiedades apetecibles.

Para esto era necesario que estos Ingenieros fuesen los que
formasen los planos de los buques, los encargados de su cons-
trucción y armamento hasta el momento que, todo ya conclui-
do, los entregasen bajo inventario intervenido por los Jefes de



DE ESPAÑA , 5 5

Marina del departamento á los que los mamiasen,: reinjti,endo
copia autorizada á la Dirección General y los demás depatla-
níentos marítimos, á fin de que en cualesquiera de ellos pu-
diera siempre •••hacerse el competente cargo por variación ¡ó
desperfectos voluntarios, no probados por la necesidad, • :

Los buques mercantes salen de roanos delosconslruclores
listos y prontos para navegar, sin que después se vea en ellos
las variaciones que en los de marina , no dejando por eso de
hacer navegaciones largas y trabajosas ;l,o mismo, por lo tan-
to , podia hacerse con los de la armada r sin que se resintiese
el buen servicio que deben prestar. : ;

Es, por consiguiente , de primera y absoluta necesidad la
creación del Cuerpo de Ingenieros de Marina , con entera in-
dependencia del de la Armada, en cuanto á la ¡parte facul-
tativa. Los planos, proyectos y obras que ejecutasen,, exami-
nados y revisados por sus Jefes, pasarían á serlo á la ¡Dirección
General, la que, con su parecer, los remitiría al Ministerio
para su definitiva aprobación ; estableciendo Reglamentos aná-
logos á los que rigen para los Ingenieros del ejército, quienes,
dependiendo de los Gobernadores de las plazas y Capitanes
generales de provincia en todo lo militar, son los que.proyec-
tan, calculan y ejecutan bajo su responsabilidad y dirección
todas las obras que son necesarias para el resguardo del Esta-
do, con facultades de representar con buen modo y por escrito
á aquellas autoridades superiores, siempre que les manden lo
que, en su concepto, no debía ejecutarse; pero obligados á
obedecer si reiteran su orden, dando en seguida cuenta á la
superioridad, la que les libra de toda responsabilidad , deci-
diendo sobre la competencia.

Los Comandantes de arsenales y Generales de departamen-
to podrían tener á sus órdenes Comandantes y Directores de
Ingenieros, análogamente á como están establecidos en el
ejército , y con las mismas ó idénticas facultades, siendo clios,
digámoslo así, Gobernadores y Capitanes Generales.



36 ORGANIZACIÓN MILITAR

De este modo se evitarían muchos de los vicios qoe hay ac-
tualmente en los arsenales; se tendría un Cuerpo facultativo
independiente que estudiase todo lo relativo á la construcción,,
dando á la marina buques originales (permítasenos esta espre-
sion) y no meras copias, como en el día, que vienen algunos
construidos en el eslranjero de los que se tornan los gálibus
para hacer otro en España; ¡en España! donde la construcción
naval era inmejorable y donde aun se conservan hombres ca-
paces, si cabe, de perfeccionarla. Hablamos de los Oficiales
que pertenecieron al antiguo Cuerpo de Ingenieros de marina
y del de constructores, que encierra en su seno algunos hom-
bres de grandes conocimientos y jóvenes educandos que bien
dirigidos podían ser el primitivo plantel del Cuerpo de Inge-
nieros, ínterin no se organizase como debiera.

Ocurre la idea de que cómo estos constructores, que.son
los que dirigen en la actualidad los buques, no evitan los estre-
ñios que llevamos indicados; pero téngase presente que de-
penden entera y absolutamente de los Oficiales de la Armada,
y que los hombres, cuando no son independientes, emitiendo
libremente su opinión, la subordinan generalmente al querer
de sus superiores por temor del castigo, y la convicción de
que no seria seguida. Por esto pedimos independencia para el
Cuerpo facultativo y protección en el Gobierno, porque en pug-
na la mayor parte de las veces con los deseos de los demás
Oficiales, han de propender á su destrucción , ©orna ya ha su-
cedido. De nada servirá, pues, la formación del Cuerpo de
Ingenieros, si no se le constituye como hemos indicado.

Estos Ingenieros, opinamos porqué solo seencargnen y ten-
gan á su cuidado la construcción naval enlodas sus partes,sin
intervención en las obras hidráulicas de edificios y de defensa
que necesiten los arsenales, puesto que teniendo el Estado los
Ingenieros del ejército eselusivamente destinados áesta clase
de trabajos, no debe recargárseles con ellos á los de marina.

Los hombres no pueden ser generales en sus eonocimien-
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tos, y para que puedan llegar áser especiales en un,ramo, es
necesario se dediquen á él constantemente; por eso desearía-
mos que la marina se compusiese , en cuanto al personal, de
Oficiales para el mando y dirección de los buques en alta mar,
que tuviesen algunas nociones de mecánica, á fin de que
pudiesen apreciar sus propiedades, y no se limitasen á en-
señarles solamente Aritmética, Geometría , Trigonometría,
Cosmografía y Navegación, como ha sucedido;hasta el dia,
ignorando hasta el Algebra, primer elemento de las Matemá-
ticas; y de ingenieros constructores navales, dedicados única
y esclusivaniente á parte tan interesante, á la apreciación y
conocimiento de maderas y á la construcción é inteligencia de
niáquinas de vapor, dejando toda la parte de artillería,.de-
fensa de arsenales y construcción de edificios á los Artilleros
é Ingenieros del ejército, con, lo que se evitaría, como dijimos
en la introducción, dobles empleados del Gobierno; estariabien
mareada la separación de los gastos pui-amente; marítimos, de
los terrestres y se simplificarla mucho la contabilidad, puesto
que entonces el numeroso Cuerpo Administrativo;de la Arma-
da quedaría reducido á la de lo relativo á buques, pudiendo
disminuirse mucho su personal > como probaríamos si; fuese
nuestro ánimo entrar en esta clase de detalles. :.-.-. , -

Decimos que los Artilleros; é Ingenieros se encargasen tam-
bién en los arsenales de la parte relativa á su facultad, porque
los departamentos marítimos son y deben ser plazas de grande
importancia, único eLmando en ellas y única la acción de su
defensa, y no como eu el dia, en que hay un IngenierOi y un
Artillero de tierra encargados y responsables de las defensas
terrestres, á las inmediatas órdenes de su Gobernador Militar,
sin intervención ni acción sobre la délos arsenales; de modo
que son los departamentos plazas divididas en dos seccipnes
independientes, cada una con su Jefe. ¡Ojalá que una guerra
eslranjera ó discordia civil no nos patentice las funestas con-
secuencias de esta división de mandos! -: . • . ¡
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En él articulo de la Artillería diginios que la de tierra de-
bia Hacer su servicio en los buques; por consiguiente, pueden
suprimirse los Condestables y tropa de Artillería de mar, y
aunque nó habría inconveniente en hacer lo mismo con ios
batallones de Infantería de marina, haciendo su servicio los
del ejército••; pueden quedar, variándoles su actual organi-
zación.1 ''• . '• •' • ' -' ' - '

Los Oficiales de marina, en la actualidad , están divididos
en'activos y pasivos, dedicándose los primeros á navegar y los
segundos á los mandos de las provincias marítimas, Capitanías
y Ayudantías de puertos.

Ascienden cada uno en su clase respectiva , y es entera-
mente separado el servicio que prestan,

u3Mada mas justo en teoría que aquellos Oficiales que por pa-
decimientos físicos, adquiridos en la trabajosa vida del mar,

110 puedan navegar, presten su servicio en tierra, en la go-
bernación dé las matrículas ; pero los abusos introducidos por
111 fragilidad humana y que son de difícil remedio, hacen muy
perjudicial estas clasificaciones. La mayor parte de las veces
i\úé se desea adelantar á un favorito5, se quitan los estorbos
que ltf impiden echándolos a pasivos ó pasando aquel á esta
clase con un grado nías, como se acostumbra, y luego en la
primera necesidad de Oficiales que se busca , ló vuelven á la
actividad con el grado que adquirió. En los demás Cuerpos
Militares, aunque existe semejante clasificación en los Esta-
dos Mayores de Plaza., está enteramente prohibida su vuelta al
Servicio activo , y cuando la vejez ú otra causa impide el cum-
plimiento dé su deber, se les retira, dejándoles con qué vivir.
El Estado no puede tener servidores inútiles, y las leyes que
dé para el gobierno de estos, no opinamos porque sean las
mejores ^teóricamente hablando, sino las de nías fácil aplica-
ción y de difícil interpretación.

Sin qtie queramos meternos á hablar sobre los sueldos,
gratificaciones y raciones que tienen los Oficiales de Marina
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embarcados, ni acerca de la justicia que les asiste para disfru-
tar en tierra desempleados los de los empleos equivalentes en
el ejército como en el día ó como antiguamente, no podemos
pasar en silencio los derechos que cobran los Capitanes de
puerto, que en muchos suben á cantidades de consideración.

El Gobierno da estos destinos lo mismo que los de Coman-
dantes de Artillería (Comandantes generales, etc., sin que per-
ciban por sus servicios mas que el sueldo que gozan por sus
empleos, ¿por qué los Capitanes de puerto, además de su sueldo,
tienen otras obvenciones que debían entrar en las cajas del
Erario? no lo concebimos, mucho mas cuando no tienen res-
ponsabilidad ninguna. A los buques, quieran ó no práctico, se
les hace pagar, y piérdase ó no por su mala dirección, el due-
ño no es indemnizado. Déjeseles, pues, en libertad de tomarle
ó desecharle, ya que la responsabilidad metálica no existe.

Hay una cuestión en Marina arraigada en el ánimo de mu-
chos, que nadie se ha atrevido aun á indicar por ser muy tras-
cendental, y que vamos nosotros á plantear, persuadidos de
las inmensas ventajas que reportaría á la nación si se adoptase,
después de bien ventilada y examinada. Hablamos de la sur
presión del Ministerio de Marina y su agregación al Je la Guer-
ra. Que cuando aquel Ministerio tenia á su cargo el comercio,
Gobernación de Ultransar y todas las atribuciones que en el
díalos nuevamente creados, existiese independiente, nada le-
ma de particular; pero ahora que solo está circunscrilo á la
conservación y fomento de la Marina, no concebimos se con-
serve, produciendo al Estado gastos de consideración, mucho
n¡as cuando hay una Dirección General de la Artnada por don-
de pasan todos los proyectos, órdenes, etc., que se comunican
á los departamentos. Una de dos, ó es innecesaria esta depen-
dencia ó lo es el Ministerio : nosotros opinamos por lo último,
como trataremos de probar.

Con la aplicación del vapor á los buques de alto bordo, ha
aumentado de tal modo la importancia de la Marina, y es tal
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la variación que en ella se ha introducido, que es el primer
auxiliar délos ejércitos dé tierra. En lo antiguo una nación que
tuviese bien*defendidas sus fronteras, podia estar casi segura
no seriáinvadidosu territorio sino después de haber sido des-
truidas aquellas, y batidos sus ejércitos. Las empresas maríti-
mas, sobre ser sumamente costosas, exigían vientos prósperos
para llegar al puerto de su desünoyloquelashacia sinóimpo-
sibles sumamente difíciles. :

Las guerras marítimas estaban reducidas á combates entre
las escuadras enemigas, y al entorpecimiento y paralización
del comercio de la nación que había perdido las suyas; des-
truían el engrandecimiento dé la riqueza, pero no afectaban á
la integridad de su territorio, ni padecía como debía el in-
terior del paísV

La España, tari desgraciada éstos últinsos años en sus com-
bates navales y sin Marina de guerra, ha visto paralizado su
comercio, sus frutos y productos naturales sin salida; pero no
ha sido invadido su territorio por mar, ni tampoco desmem-
brado. Ha perdido, es verdad, las Américas, mas no por inva-
siones éstranjeraSj sino por revolución de sus habitantes, y
dudamos niucho las -hubiera conservado, aún contando con
una regular Marina - visto el ejemplo de los Estados-rUnidos
respecto á Inglaterra»

Con los buqués de vapor no está la Marina solamente re-
ducida áiríipedir el comercio dé las naciones enemigas yá
amenazar sus costas,, sino que puede hacer invasiones en el
interior^ siempre que apoderándose de un puerto haga eu él
los desembarcos con facilidad, para lo que cuenta en la actua-
lidad con inmensos recursos. Por consiguiente los buques de
vapor ha» desti'uido las fortificaciones de las fronteras que
llamaremos terrestres^ puesto que cada puerto de mar un po-
co importante es una rambla por donde puede introducirse un
ejército, con la iniiíensa ventaja de no necesitar líneas de co-

ni establecimientos de almacenes, etc., porque
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hasía que no se vayan posesionando las naciones invasoras del
país enemigo, todos los recursos que necesite los traerá sin
peligro del propio. La cuestión de Roma se está agitando en
este momento,y españoles y franceses, si intervienen en ella,
irán en un instante con los vapores, ahorrándose gastos in-
mensos, y costosos preparativos.

Parte integrante del ejército de tierra hoy dia la Marina,
debe ser un auxiliar suyo subordinado como lo son las denlas
distintas armas, único el Jefe y una la acción que evite com-
petencias y entorpecimientos. Al Cuerpo de Artillería se le
dice, por ejemplo, déme Y. tantas piezas de este calibre y tal
material: ló mismo haría respecto á buques de vela y vapor el
Ministro de la Guerra con arreglo á las noticias y datos que
existen en su Ministerio. El guardamento de las fronteras,y
costas, la Marina, el ejército, todo contribuye á la defensa de
los Estados, todo por lo tan lo debe regirlo una sola mano. En
la milicia no puede existir división de poderes, y una debe ser
la autoridad responsable. "

No sé nos diga que si bien en los lances de la guerra con*
vendría estemando, no seria así en la construcción de buques
y Administración de la Marina del mismo modo, puesto qué
existiendo la Dirección General de la Armada enteudéria en
todo lo facultativo análogamente, y con las mismas facultades
que las de Artillería é ingenieros, que construyen plazas de guer-
ra, hacen obras de mucha importancia y consideración, é inr
vierten grandes sumas, sin que por depender del Ministerio de
la Guerra, que se le supone lego en la facultad» se resienta el
servicio de estos Cuerpos.

El mismo Gobierno parece participa de nuestra opinión
cuando lia nombrado tantas veces Ministros de Marina, que no
tan solo no eran militares, sino que no tenían ni la mas reñid-
la idea de lo que era un buque. !

Pasemos ya á tratar del material de Marina.
Sabiamente se halla consignado en las ordenanzas anti-
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guas de la Armada que hubiese en los departamentos, depósi-
tos de madera para aplicarlas á los buques que se quisiesen
construir de nuevo, ó á las reparaciones de los existentes, y
que las que se gastasen fuesen en el momento reemplazadas,
teniendo siempre un acopio de consideración, proporcional á
los buques de que constase la Marina. • • . : -

Si se hubiera seguido este principio, ó si la penuria que ha
esperimeiilado nuestro Erario, y las guerras y discordias, civi-
les que hemos esperimentado lo hubieran permitido, no estaña
lá Marina en estado decadente, ni tan pronto se destruyera;
pero ahora, que afortunadamente disfrutamos de tranquilidad
hace algunos años y que todos reconocen la necesidad de que
se tenga una regular Marina, ¿por qué no se vuelve á poner en
vigor aquel artículo? porque hablando con la claridad y fran-
queza que nos es propia, se cree generalmente que el mejor
Ministro de Marina es aquel que hace se construyan mas bu-
ques en el tiempo que dure su mando, y de aquí nacen las
perentorias órdenes que se dan á los deparUmentos para que
se pongan quillas sin contar apenas con maderas para conli-
raaar, ó pa;ra; construir en el eslranjero con grave perjuicio de
losAntereses nacionales.

Obligados los Jefes de los departamentos á cumplir con los
mandatos superiores, tienen que apelar á la madera que pro-
porcionan los contratistas á subido precio, la mayor parte de
las veces recien cortada y no de recibo, á no ser por la estre-
i»a necesidad; que de ella hay. Los males que se originan del
empleo de la madera verde y de la no buena calidad, figura y
dimensiones que fueran de desear, son de tal trascendencia,
que por si solos son bastantes para arruinar cualquiera Marina.

El primer elemento para el fomento de esta es la madera:
á proporcionarla lo mejor y mas económica posible, á acopiar-
la en cantidad suficiente para el atendimiento de los buques
existentes, y formar grandes depósitos en los arsenales, es á
lo que se debia:propender para que, llegado el dia quecontáse-
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roos coulodolo necesario para ser unq nación marítima, pu-
diéramos conseguirlo. Ea la actualidad no; tan solo no jene-
BIOS Oficiales que• oía ndenl&Si buques que quisieran construir-
se, ni jarcias, velamen, perchería,,cadenas, anclas,, ni aun
artillería. Foméntense todos eslos ramos, háganse depósitos
de ellos ínterin nos consliluinios bien administrativa ;y mili-
tarmente, y lendrejBos Marina cuando queramos. .:.••.•

Lo demás lo consideramos un error tanto mas perjudicial,
cuanto que está arraigado en el ánimo de muchos; oimos fre-
cuentemente decir y aun lo hemos visto estampado en alguna
producción periódica, que convendría para el fomento déla
Marina asignar una fuerte cantidad que la sacase detestado
de abatimiento en que se halla ;; ¿qué adelantaríamos con ella?
¿adquirir buques por el estilo de los cinco navios que se com-
praron á la Rusia, ó vapores por el del Mazepay el P,e.njnsxi.l$
y aunque fuesen nuevos y de inmejorable construcción; ¿babri.a
OíQciulesque los mandasen, y estarían repuestos los depósi-
tos de los arsenales para su entretenimiento?

Dediqúese la Marina á la creación de buenos Oficiales y ad-
quisición de maderas de construcción de todas dimensiones y
figuras aplicables á cualesquiera clase de buques, ábrase al
•jomercio este ramo lan importante y tome las maderas ei Go-
bierno allí donde las encuentre, reservándose el derecho de
tauteo, dejando en libertad á todos para que trafiquen en ellas,
que es la manera de fomentar una. industria decaída y no,epu
las trabas que actualmente tiene,puestas, . r : : ; . ,

•i- En las Antillas tenemos infinidad de mauleras de construc-
ción, sabicú, cedro y caoba en abundancia sin; que puedas ve-
nir á España, cuando los ingleses en ocho años, según unos dan-
tos que hemos visto, sacaron para construir cuarenta y cuatro
buques de todos portes. , \

Si después de haber tocado ligeramente eL.arliculp de ma-
deras, pasamos al de hierro, nos encontramos con que traido
dé Inglaterra y sin máquinas de prueba en los Arsenales, se
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emplea eti los buques sin la completa seguridad de su ¡resisten-
cia, siendo esto causa de las muchas roturas que se esperiraen-
tan, aveces con peligro de su pérdida. La cancameria y otra
porción de piezas de hierro es fácil conocer los esfuerzos que
deben resistir, sujetándoles en los Arsenales con las probetas
al máximo esfuerzo. Los Comandantes de los buques cono-
cerían este, y no se romperian á cada momento produciendo
doble gasto. ;

No tan solo el mal empleo de los materiales que deja-
mos apuntados y el de los demás que por no ser difusos pasa-
mos en silencio, es la causa del mucho gasto actual de la
Marina, sino también la falta de Reglamentos, ó la no cos-
tumbre de su observancia. Parecía natural que se siguiese
una regla geíreral, económica y sencilla en la distribución y
decoración interior de los baques: tan lejos se está de esto
que cada uno la tiene distinta y con tal lujo y profusión que
parece nos hallamos nadando en oro, y tenemos sobrantes que
invertir. ¡

Maderas preciosas y bronces se prodigan por todas partes
cansando ala marinería en su limpieza, y distrayéndola de los
ejercicios y maniobras á que con: preferencia debían atender.
Obsérvese lo que en la antigüedad, cuando teníamos escuadras,
llevaban los buques, con lo que sucede ahora, y se verá una no-
table diferencia.'Hasta los de un mismo porte tienen cureñaje
y armamento-''distinto. Abandónese, pues, ese lujo , y hagá-
moslos militares y marineros.

Estamos convencidos que con el presupuesto actual de
69.565.714 reales qué se dá: á la Marina habría lo bastante para
fomentarla paulatinamente como debe hacerse, si no se distra-
jera de su objeto, librándonos de la tutela inglesa respecto á
maquinistas y carbón para nuestros vapores y déla compra al
eslrañjero deanclas, cadenas, artillería'-, etc., que podía fun-
dirla Maestranza de la de tierra. En prueba délo que manifes-
tamos, véase ió que el sabio* López decía en Í820 en su obra
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acerca de las consideraciones generales sobre varios puntos;
históricos, políticos y económicos, etc.

«Los esfuerzos del Gobierno español para el restablecimien-
to de sus fuerzas navales no podrán aspirar en la época presenr
te á tener mas de 40 ó á lo sumo 50 navios de línea, 50 fraga-
tas y 50 buques menores, aunque la Inglaterra, con la cual
quiera compararse, pueda armar en una guerra marítima
unos 120 navios y las fuerzas menores correpondientes, hacienr
do sufrir grandes sacrificios á su Erario: esta fuerza naval es-
pañola, estableciendo en el ramo de la Marina las reformas y
arreglos que de necesidad piden todas las partes que lo com-
ponen , podrá gastar anualmente unos 68 millones de reales
en tiempo de paz, tanto en la conservación de los buques,
como en las varias comisiones accidentales del Gobierno, y
un poco mas del triplo ó unos 250 millones en tiempo de
guerra, estando armadas y en actitud todas las naves de esta
fuerza.

«Para la construcción de estos buques y sus reparaciones
sucesivas, tiene la España en sus términos, si el Gobierno dá
un discreto aprecio á la laboriosidad, todos los materiales útir
les de madera, betunes, hierro, cobre y dañamos que pueden
necesitarse, en sus astilleros de la península.»,

Parece imposible sea cierto el aserto sentado de que con los
69.565.714 reales podría fomentarse la marina ; pero entra-
ría la convicción si poseyéramos datos oficiales para calcular
los gastos que tiene, muchos de los cuales no son necesarios,
y entre los que figuran: 1.° La mala organigacion del trabajo
en los arsenales y las variaciones que se permile hacer en los
buques ya armados. 2.° El mal sistema que se sigue respecto á
los vapores de tenerlos siempre en movimiento y por causas
no muy importantes, gastando mucho combustible; el que
éste sea inglés, mas caro que el español; y por último, el que
la marina paga del presupuesto que la asignan, no al número
de Oficiales que sirven en ella , sino también el de los que han
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servido hace años, püéskí que abona ai los herederos los ven-
cimientos que dejaron á su fallecimiento. ¡;

Justo y religioso 'este crédito, no nos oponenios á que se
satisfaga , sino á que lo sea por el presupuestó1 corriente de la
"Marina; y si asi se haceVno sé diga se la facilitan tantos íniüó-
nes, pues que ño se invierten en su fomento. Si á¡estos gastos
que llevamos indicados se reúnen los del Ministerio del ramo,
ert el momento que sé suprimiese, tendríamos economías de
c o n s i d e r a c i ó n , q u é p ó d i a n a p l i c a r s e a l a u m e n t o d e l a m a -

r i n a . '•'• ' • • •• ' • ': • •• .••• • . - . - . •• ;•.: • -•-. ••

Este aumento es necesario hacerlo con mucha prudencia y
gran criterio , con arreglo á lo que gasta cada clase de buque
armado y á las necesidades marítimas que esperimenlamos.
Es indudable que ninguna nación ha logrado constituirse nun-
ca de repente y al mismo tiempo marítima y conlinenlalmente
y que ha empezado siempre por aquello que le ha sido mas
fácil; diremos mas bien , por lo mas natural, cual es su res-
guardo y fomento interior. La España , acosada hace muchos
años por guerras eslranjeras é intestinas, perdiendo en las
primeras sus escuadras y en las segundas la paz doméstica, no
ha podido atender á la reposición dé aquellas, sinóá la crea^
cion de un respetable ejército que asegúrasela tranquilidad
interior. ;• lo que ha conseguido merced á inmensos sacrificios.
Formado ya este ejército, que por ahora y en él estado de agi-
tación en que se halla la Europa ño se puede pensar en dis*
minuir, debemos reducirnos á utilizarnos de él con ventaja,
bien sea para apagar nuestras revoluciones interiores ó para
pesar algo en la balanza europea en cuestiones internaciona-
les, por el contingente de guerra que eri'un caso dado podía-
mos presentar.

Los buques de vapor serian los que nos servirían para
nuestro objeto en ambos casos, pues siendo ventiseis las pro-
vincias de España á las que se pueden enviar por mar tropas
con mas prontitud y facilidad que por tierra, se las dominaría
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completamente por este medio, y la nación aliada que con-
tase con nuestro ejército nos protegeria con sus escuadras sin
que tuviéramos que temer la destrucción de nuestros vapo-
r e s ( i ) . "• • • • • - . - • •• •: : . \ ; - : , : • •

A la construcción de buques de esta clase es á la que se
debía propender hasta llegar al número que necesitamos. Diez
y ocho son los que en la actualidad tiene la marina,,inclusos
seis que están en las Antillas y Filipinas y tres en el resguardo
marítimo para la persecución del contrabando ; de modo que
con nueve cuenta el Gobierno para utilizarlos iupiediatamente,
toda vez que los otros no deben distraerse de su destino. Si
descontamos de este número dos que estarán en composicio-
nes y carenas, y el Península, que no sirve para trasportes,
de solo seis podrá disponer el Gobierno. Insignificante y por
consiguiente insuficiente este número, cualquiera que tenga
el mas ligero conocimiento del servicio que prestan estos bur-
ques , conocerá deben aumentarse considerablemente, atre-
viéndonos nosotros á fijar el de ventieineo, que seria necesa-
rio construir lo mas pronto posible,, y que podíamos conse-
guirlo en poco tiempo, puesto que desde el año 1844 se ha
aumentado la marina en ventieineo buques. ; :

Con los de vela que existen en España y cuarenta y tres
vapores que habría en este caso, ya figurada algo marítima-
mente, pudiendo establecerse un buen sistema; en el servicio
de estos , no haciéndolos navegar sino por motivos importan-
tes y no como en el dia, que están en constante: movimiento,
gastando mucho carbón y estropeando considerablemente sus
máquinas; de modo que si no se establece pronto un orden en
el manejo de estos buques, llegará el caso de que todos con-
cluyan al mismo tiempo. ;

(1) En una Memoria que heñios leído, escrita pur un compañero, acerca de la
influencia dolos buques de vapor en las guerras marítimas y continentales, y de
las defensas generales de España, está demostrado lo que aquí no hacemos mas
que indicar. '
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Afortunadamente, el Gobierno ha conocido ya la impor-
tancia de aumentar y proteger la marina de vapor con la ne-
cesidad en que se halla de salir de la tutela inglesa, con má-
quinas y maquinistas, puesto que en el arsenal del Ferrol ha
mandado construir una fábrica de máquinas de vapor, que,
bien establecida, permitirá, á no dudarlo, el fomento de ella.

Entre los buques de vapor que tenemos en España, no hay
ninguna fragata verdaderamente de trasporte. Las tropas y
todos los efectos de guerra que conducen, los llevan sobre
cubierta, con mucho trabajo é incomodidad, y seria muy con-
veniente que la mitad lo menos de los que se construyesen
fuesen de esta clase , por las inmensas ventajas que prestan.

Deseosos de que se tenga un verdadero convencimiento en
la preferencia que damos por ahora á la construcción de los
buques de vapor sobre los de vela, observaremos que éstos
sirven para la formación de escuadras que se batan en linea
en guerras estranjeras y para cruzar en las costas propias para
su resguardo y persecución del contrabando. Tenemos sufi-
ciente número que presten este último servicio: ¿cuántos
años no nceesitariamos para presentar en los mares una es-
cuadra que hiciese frente á las de Francia é Inglaterra ? ¿y nos
dejarían irla formando estando como nos bailamos indefensos
por todas partes? Las naciones se encelan del poder que van
adquiriendo las vecinas, no fallándolas nunca pretesto para
declarar una guerra que aniquile el acrecentamiento de la
contraria. Es preciso desengañarse; sin tener nuestros puer-
tos, y singularmente los departamentos marítimos, bien de-
fendidos, no podemos aspirar á formar una respetable marina.
Dediquémonos, pues, á esta defensa y al fomento de la marina
de vapor que la auxilie, entreteniendo y conservando los bu-
ques de vela existentes, para que luego que hayamos conse-
guido ponernos bajo el pié que proponemos, podamos cambiar
de sistema, dedicando entonces nuestros esfuerzos á la cons-
trucción de estos y conservación sola de los vapores; pero si
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fío se quiepe paratizíar la de buqués dé todas clases, coristrú*
yanse actualmente tres de vapor y uno de vela, y luego varíese
1* proporción. ' ! : • • • > . • - . .

CAPITULO ítf.

: u ÍDgenieros, : -

Dirigido este Cuerpo por un Jefe superior, de la clase1 de
Oficiales Géirerales, con el tituló de Ingeniero GetíeríU , debe
constar en la Península de 207 individuos, que hacen su ser-
vicio, con el que estámés conforhies¿ en la Dirección General,
en la Academia especial del armá,eií él ftegimiéiitó y en fas
quince Direcéiofres Subi.nspéceí6he^c0iír'éspióháréntes á otras
lautas Capitanías Generales- en' fue se'halla dívMída'Kspa'fta é
Islas adyacentes. La falt» dé 24 Ofieiáles qué Bábfíéti princi-
pios de este año para ccniípléiár'aqtíél ntóéró, los qué ésfán'
emplead'és en él Regimiento j ál qtfe se haflláír Agregados eriia
actualidad Subtenientes délnfaiítería del éjércfíd-poí la escasez
cíe Oficiales, y los que en \a¡ Dlréeciótf Géüetai j Acsüerúié es-
pecial del Cuerpo seídedieaná? trabajas ftíCúiüativos y eusefíán-'
za de los Alumnos, no permite existan; en las Subinspecciones
afectas á las Capitanías Generales el ctímpletó dé OfteÁtñeg qué
fuera necesario para que sé hiciera él servicio con aquél des-
ahogo tan útil en los trabajos facultativos*

Las Direcciones Subinspecciones se gubdividen en Coman-
dancias, muchas de grande estension de territorio, donde ge-
neralmente no hay mas Oficial que el Ingeniero Comandante
auxiliado por empleados Subalternos, que si bien le ayudan en
la contabilidad de las obras, no pueden hacerlo en su direc-
ción , formación de presupuestos, cálculos, proyectos, reco-
nocimientos y correspondencia con los Gobernadores de las
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plazas y Comandantes; generales de;las provincias. Si á esto se
agrega las -.salidas :que tienenque verificará los puntos depen-
dientes del principal donde residen , se vendrá en conocimien-
to de la imposibilidad en que se encuentran de atender á sus
obligaciones con exactitud, á pesar del celo que les asiste y nos
complacemos en reconocer .-lía-falta de Oficiales de Ingenieros
ha sido la causa de que no se halle aun formada la Carta To-
pográfica militar de España y los itinerarios, de lo que hay
necesidad, pues siempre que por el Cuerpo se ha pensado en
p r o y e c t a r l o y l l e v a r l o á c a b o , s e h a t r o p e z a d o c o n e s t e o b s -

t á c u l o . . ; ,.;, .,...•• •. , ., •• ..> • •;. •. - , ;) : _} ••• •••

En Uempode.paz, cotnp ser^é-, y encircunstancias norma-
les., n,p hay en España suficientes Oficiales para las atenciones
que este, Cuerpo tienená su^car-go, mucho menos por consi-
guiente para, el de gue rra , y siempre que se ha formado algún,
cuerpo de > ejército,ha sido preciso dejar sinlngenieijqs alguna;
plaza ó punto para hacer en;aquel suiseryicio. ;¡,r : ;,••.;

Los Oficia)es de las armas facHHativas necesitan mucha;
tiempo para formarse, < debiendo por lo mismo dedicarse el
Gobierno á la creación de buenos Oficiales, que puede nece-
sitar el dia menos pensado. Fundados temores abrigamos de
que no lo consiga y que en lugar sde ir en aumento vayan por
el contrario decayendo de dia en dia.-En estos últimos diez
años, en que se han abierto á los españoles indistintamente
todas las carreras del Estado , sin necesidad,de hacer aquellas
pruebas de nobleza que se exigían anteriormente , ¿cómo es
que el Cuerpo de Ingenieros del ejército no ha podido comple-
tarse, cuando se harv formado el de Caminos y Canales y el de
Minas? Doloroso nos es confesarlo,; pero no podemos acha-
carlo á otra causa que á la poca protección que se ha dispen-
sado á los lugeiiieros militares; y á las ventajas que sobre ellos
tienen los civiles. En pnm'er lugar, sin estar estos sujetos,
como ¡aquellos , á la severa ordenanza militar, sin esposiciou
de suividaeií campaña y haciendo un servicio menos cansado
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y fatigoso1, gozan mas sueldo proporcionalmente, abonándoles
sobre él creemos qne 200 reales mensuales de gratificación: de;
caballo y 24 reales diarios cada vez que salen del punto de su
residencia1'»* bien sea para el reconocimiento de caminos ú otra
cúalesquieracomision que sé les:coníie. Tienen además;ia;di-
reccion de empresas particulares,; para las que el Gobierno
les proporciona licencias é independencia en ellas, que no
gozan nunca los militares, reducidos; siempre ai sueldo del
empleo que ejercen , enteramente igual al de. Infantería, abo-
nándoles solo raciones de paja y cebada para el «aballo cuando;
desempeñan alguna comisión: y esto con tales entorpecimien-
tos y dificultades , que muchas vecesno las cobran .••comorsur
cede en algunas provincias en que hemos estado. . ; ;

No reconocemos justo el que un Oficial de Ingenieros ,jque
necesita para llegar á serlo por lo menos siete años de estudio
gastando su patrimonio en la carrera, goce igual sueldo que
el de Infantería, que se hace en tres, ó, COÍBO sucede ¡muchas
veces, es admitido á esta clase por favor:, siendo todavía -pías
anómalo él que se le den raciones- para el caballo: cuando no
lo tiene, M eé considerado pttr la ley tal Oficial de caballería,
poniéndole de este modo en el caso de. tene;r= que montarse
precipitadamente ciiariido Se le confianucnmisiones de alguna
duración ó le destinan á la Plana Mayor de un ejército,¡para
volverlo á vender en el momento queocese en ella, con grave
perjuicio de sus intereses, puesto queíelEstado nolle propor^.
ciona con qúesosteneflo.- :"-: \J= v l u l •:.:• .-•, -,;.i c--. rA rs

;Los Oficiales de Ingenieros, tanto en'pa¿ como en, guerra,
no pueden hacer á pié el servicio que les está encomendado, y
en la necesidad en que se hallan de comprars caballo, ó debe
asignárseles mayor sueldo que á los de Infantería, corno su-
cede en otras naciones, óconsiderarlos coiso de "Caballería,
con sueldo ó raciones; de talesy Obligándoles á, presentaren
revista el caballo qué monten."•'••= : : ; : . ¡ |: ; <

Imposible parece que este Cuerpo priBiitivocientifico de la
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nación y del que se han formado el de Caminos y Canales , se
ha\á conservado Estacionario respecto á su personal, cuando
los modernamente creados tienen tantas ventajas: sobre él. A
esto se debe sin duda sú certo aumento; pues si bien la: ju-
ventud, aficionada al oropel y al brillo de las armas, puede
preferirlo por está circanslanciay no así los hombres de edad
madura, que son su guia y distinguen perfectamente loqqué
pudiera ser mas provechoso. : ;; •

No se nos arguya con que desde remotos tiempos tienen
asignado el sueldo que ahora gozan; pues si atendiéramos-;á.
esta circunstancia, jamás se reformaria institución alguna?.
Todas han tenido un principio y han ido modificándose des^
pues, con las circunstanciasy las épocas: .-••, ,¡

¡Le estaba encomendado antiguamente, no solo las. defensas
del Estado sino la conservación y entretenimiento de los puerr
tos de mar, la construcción de caminos•, canales-t la dirección,
de las empresas particulares en obras públicas, yen5fli), tod¡o,
la que en el día tienen los cuerpos científicas moderaos; esto.
proporcionaba á los Ingenieros militares consideración , im-
portancia y hasta provecho particular: ¿qué estrañe que tu-
viesen por el Gobierno cortas asignaciones? Piense, pues, éste
sobre el modo de premiarle, si no quiere en pocos años verle
disminuir. : -

El regimiento de Ingenieros consta de tres-batallones de á
seis compañías cada uno, mandad© pop un Coronel,; que esal
mismo tiempo Jefe de Estudios de la A.cadeiHÍa y un Teniente
Coronel, encargado de la contabilidad. JMOS Jefes de los bata-
llones son priineros Comandantes. :.

El servicio que presta este regimiento, enteramente dis-
tinto de los de Infantería, no exige se le organice del mismo
modo , puesto que generalmente se fracciona por compañías
para ser destinadas alas plazas de guerra ó á las divisioaes
del ejército en campaña ; de modo que es mejor dirijan toda
sú contabilidad á un punto céolrico yá una sola oficina, como se
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linceen la actualidad yhia.a.eredilado la esperiencia lo mas con-
veniente para los ajustes de todos los individuos que le forman.

Mucho se ha abusado de este regimiento en estos últimos
anuís; se le ha hecho batirse en línea, hacer guardias y todo el
servicio deslaza eji tiempos normales, sin consideracioa á su
instituto y á lo que le cuesta al Estado la creación de buenos
Zapadores, que no se hacen de repente» sino á costa de mucha
práctica y trabajo, á los que se les debia dejar dedicar con
preferencia. Los simulacros qiie en su Escuela Normal de Gua-
dalajara hantenido algunos años;, sobre ser muy e» pequeño<
ge han ejecutado con tal precipitación,: que solo á costa de,
muchísimas penalidades.: y perseverancia se llevaron á ca'hq;
pero en cambio también estuvieron llenos Jos hospitales con
Jos enfermos que ocasionaban. Siguiendo este:vicioso sisJLen)a,
nunca podremos aspirar á: tener *ift regiaiientode ingenieros
con la perfecta instrucción necesaria para la guerra. ¿De qué
sirve que los,Oficiales posean teóricamente todos los «ojioci-
niientds cieiiüíico-niiiitares si no ios reducen á la práctica? Se
dedicao, 'eri verdad, un año á esta, parte despaes 4e ltaber
concluido |H icárrera y antes de prestar servicio, pero tiefoen
que hacerte en ¡ei Museo y en el pequeñocampo de unailiuerlá
úel Establecimiento central de fiuadalajara, por no permitir
otra cosa los fondos asignados á la Escuela práctica.
..•;: Los Cuerpos cientiíiéomilitareSvsi bien en tiempo de guer-
ra sufren mucho por la clase delr-abnjo á que se dedican y
servicio que preslaií, debe dejárseles en el-de paz que se ins-
truyan y fomenten , pues sus bajas no se reemplazan con faci-
lidad. Se les dan fusiles á sus regimientos y se íes instruye en
Jas maniobras de la Infantería para que tengan este conoci-
miento y uo necesiten en sus trabajos y en siis marchas tropas
que los guarden, bastándose á si mismos, esceplo el caso de
hacerlos al frente de un enemigo numeroso. De ningún modo
es con el objeto de alternar en el servicio de la Infantería; pues
siasí fuese ¿á qué formar .estos regimientos? ;
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-El'de Ingenieros íiénte sus compañías divididásen seccio-
nes de 'Obreros , - Znpadóres primeros y segundos; cada clase
debe saber lo qnélé coFresporide sin que se le pueda enseñar
ni perfeccionarle en ella, porque al parecer de lo que se lia Ira-
lado hasta ahora soloha sido de tener un regimiento mas de
Infantería, mandado por Oficiales facultativos, y en verdad
que para oslo no se necesitaba darles tantos conocimientos ni
hacerlos estar cinco años en la Academia.

En el artículo de la Artillería , liemos opinado porque los
sargentos no debían ascender á Oficiales, ya por el perjuicio
que se les ocasionaba cuanto por no poder desempeñar los
trabajos facultativos; digimos también que no estábamos por
la perpetuación en la carrera como en Ingenieros: efectivas
mentes con esto1, lo único que se consigue es tener sargentos
muy viejos y que cuestan muy caros porque sus premios y ven-
tajas ascienden á cantidades crecidas; es mucho mejor darles
salida como propusimos para aquella arma: 1.°, á Oficiales del
tren de Ingenieros, con uniforme distinto de los del Cuerpo;
2.°, a Celadores de fortificación, como en la actualidad; y 3.°, á
Subtenientes de ¡as compañías de Granaderos del ejército, con
Jo que lograríamos que estas compañías tuviesen Oíiciales prác-

ticos que las dirigiesen en algún trabajo cuando fuese conve-
niente.

Hemos dejado correr libremente la pluma respecto á los
puntos culminantes del personal de esta arma , sin meternos á
profundizarlos; séanos permitido ahora echar una rápida ojea-
da sobre su material, tan decadente, y que podemos decir no
existe.

Es indudable que así como; en las plazas de guerra existen
piezas de artillería para su defensa, debia también haber los
efectos de parque de Ingenieros necesarios en los trabajos de
sitio. Tan lejos de eslar dotadas del material de esta arma, sus
almacenes están vacíos ó con existencias de tan poca consi-
deración, y en tal estado de vejez, que apenas son servibles.
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Inútil ha sido que el Ingeniero General '\.conociendo la impor-
tancia de estoé£parques,; haya máivdado aumentarlos todos los
años hasta cierto límite > incluyendo su importé en los:presü-
puestos ordinarios, porqué hó dando de estos sino una corla
cantidad, no es suficiente ni aun para el mero entretenimiento'
de los edificios militares; "• ' '

El regimiento de Ingenieros apenas'posee ninguna especié
de útil. Cuando las compañías marchan á las plazas ó van afec-
tos á las divisiones del ejército, solo llevan sus bayonetas para
atender á los trabajos de su instituto: cualquiera conocerá que
con ellas solas mal pueden franquear los pasos á la Infantería,
ensanchar los caminos para la Artillería , echar puentes pro-
visionales , etc., desempeñando el servicio que les correspon-
de: ¿por qué, pues, el Cuerpo de Ingenieros no tiene un tren
correspondiente para el arrastre de su material? En la guerra
civil contra D. Carlos, las compañías de Zapadores que opera-
ban en el ejército se vieron en la necesidad de crear parques
particulares y peculiares á cada una que las sirviesen en sus
trabajos, y el General en Jefe en, la 'de proporcionar mulos de
brigada para su conducción.

Véase, pues, cuan precisa es la formación de estos parques
en el regimiento, y de trenes para su arrastre. De este modo,
cuando saliese una compañía, conduciría siempre todos ios
útiles necesarios, sin que se obligase al soldado á llevarlo á la
espalda, cuyo sistema consideramos vicioso y de tal fatiga , que
no le permite después dé una marcha hacer trabajo de ningu-
na especie (1); •

Podia organizarse una brigada de tren de cuatro á seis
compañías con Jefes facultativos y Oficiales prácticos que sir-
viese para el arrastre y el entretenimiento del material del
arma.

(i) Después de escrito eslo, el Ingeniero General ha conseguido organizar una
parque de campaña.
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Parece increiljle haya^ estado y esté, tai? descuidad©que hasta
el arjp do 18.44 que se ruando componer en, Santap^er y cqndur-
cir á Guadalíijara un pújente y¡ejo de pontqn;es,íqu« se compró
á lías ingleses, y eji 1846 construir uno en este ultimo pijû G»
de los denominadas Binigq, uo tuviesen los Oficiales pana, su
inslruccion y conocimiento mas que los puestos en las láminas
de los autores por donde¡e^Ludiaban.

.Dejando á un lado,-los garques delngenieros de pjazay
canipaTsa ?i ¿qué <^iremps,delr abandono en;que se hallan las ÍOXT

tiftcaciques y ,ed|flfiifts.rM|litares? Doloroso es; recorren nuestras
costas y fronteras, por todas partesse.ven ruinas gloriosas,
rastros de nuestra grandeza pasada. Las plazas, casUUos,, vi-
gías, que en,otros tiempos se«rvia,n para el resguardo de nues-
tro lerntftrio, en mu&h,as, partes solo soii e^quibras, y-en
otras pronta se, redHcirá^á tale^ sin̂  ;qiie al • ftiierpo 4e,I<ngs^
n.iert9.sIpued<i,}vi1cérsele cargo de estos males, presto que; de
imda.sii'veíu Los clai^orie^-que cpiitínUiat^ente, fl-ev-ag á la su-
porioridad para
, ¡,§i no tti

asignados anualmente al rnateriald^lfi,g<iftiei-jos; de esta, canti-
dad, li^ene qne descontarse e>l sueldo d,e loseiTipletuJo^ subalter-
nos, los,,gastos de la pireccioftGeue.ra^iDirecci^^esSubiHspjec-
cianes, y las ConiandaiJ^ias; ¿qué ha, 4e; q.ue4aí para emplearlo,
en ohraf? apenas |<> siiftcijente ;pa.ra.el, peiejo i& los edificios
m i l i t a r e s . ; , . . • ,-.. •.:.,-. .,., ...•••.-... ••,.-..: r ;. : . .:.-.. • • . . - .^ . . . • § , : ..-•-.

Agregu^mo!p aun á¡estaque¡los g^st,os estpaqrdinarios sal?»
también del presupuesto ordinario, cosa verdaderamente anó-
mala,, y juzgúese si pranto, muy pro¡nto, no se e,nco¡fttrará
España si^ otríi ^ef^np- qtte la de. los esforzados pechas-de s¡us
hahitftiite^. Los canjiuo;^,; los canales, el desarrollo; de la rique-
za comercial, lodo se ha protegido en España, menos la in-
dustria militar y el guardamento de esta misma riqueza; sin
considerar que no siendo fuertes militarmente hablando, uo
seremos respetados ni mucho menos podremos'hacer y



nuestros derechos, y que óiteneniQs q<*e sufrir las leyes que
acaso quiera imponernos una nación este-afija," ó vernos espues-
los á perder en una campaña ó ea un diaio que noshíji Costado
t a n t o s a ñ o s f o m e n t a r . . :: ,r., • •.•..- . ;•.,••• :

Por el Ministerio de lajjüberiiacioi! se han iCiiiipi'ejidiéo.
grandes obras, se han mejorado notablemente las cárceles,
los establecimientos penales, los presidios; la humanidad exi-
ge que los penados no sufran padecimientos físicos, se dijo, por
consiguiente, es necesario pwpoféíMiárles comodidades, que
sea dicho de paso, nunca conocieron, habitaciones espaciosas,
canias separadas y hasta comedores con mesa y manteles y otra
porción de ventajas que lío és pro^t&enumerar en este escri-
to, mientras que los soldados, defensores de la patria, y que
solo sirven porque les locó la suerte, están hacinados en los
ninrlclcs sin mas comodidad que DO dormir dosen cadii.cama,
como sucedía antiguamente; y decimos hacinados, porque no
habiendo aprnas en ninguna plaza edificios capaces de la guar-
nición que la corresponde, ó aumentándose esta por cual-
quier accidento improvisto, se ven obligadas las autoridades
inilil-'ires á acuartelar cu ello.? mas tropa de la que debfiu cou-
tener.

Lo que sucede con los cuarteles, que no hacemos mas que
indicar, y el resultado de la comparación del trato de los sol-
dados con los penados, dá bastante idea del abandona,(|el;.ra.-.
mo militar en esta parle. ,....- . ¡;

Se creyó que con deslinar para cuarteles muchos, á& las
conventos suprimidos se habia remediado el rual,, que,venia ya,
de muy. antiguo, cuando no se ha;hecho con esta rac-dida mas
que aumentarlo, porque fabricados estos edificios CQU el ob-
jeto de q.ue solo sirviesen para 50 ó mas hombres de vida paci-
fica y sosegada, no han podido resistir el peso de 100.0 ó 1500.
soldados. De aquí su iniiiediato deterioro y sus coiiaposieioiies
coiitifüias, que, han castado mas a| Estado que si los hubiera
lieeho de nueva planta,, sin q,ue ®W}Q& h<aj'a lanido ni tenga, con-
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ellos buenos cuarteles por su mala distribución, que rio puede
variarse sin derribadlos:

Medítese con detención sobre el estado de las defensas ge-
nerales de! reino, y si no se mejoran, nos veremos espuestos á
ser insultados por cualquiera nación enemiga un poco poderos-
saque intente perjudicarnos;

,: •;.•!. ; Estado Mayor, ;

Siempre qué tenemos que éscriBíracei'ca de alguna délas
instituciones militares con las qué' no estamos conformes, lo
hacemos con tal temor de quesean mal Interpretadas nuestras
intenciones y se achaque á algún motivo particular, del que
estamos muy lejos, que apenas nos atrevemos á consignar es-
tensaméníe la opinión que nos merecen, necesitando toda nues-
tra fuerza de voluntad para seguir adelante en la empresa que
hemos acometido. Firmes, sin embargo, en nuestro propósito,
tocaremos lo mas ligeramente posible á la que es objeto de es-
te artículo, llamando la atención sobre los inconvenientes de
su existencia.

El Cuerpo de Estado Mayor del ejército, que en tiempo de-
guerra desempeña funcionres importantes, entendiendo en la
dirección general de los ejércitos, sus marchas, maniobras,
Sustento , y todas las operaciones militares, debe estar com-
puesto de Oficiales que conozcan perfectamente todas las ar-
mas, su servicio, las necesidades que esperimenlen , y cuanto
pueda contribuir al buen fin de lo que intente el Genenal en
Jefe. Este tiene la dirección superior de las operaciones, comu-
nica sus órdenes con arregló á sus planes al Jefe de Estado
Mayor, y los Oficiales de este Cuerpo hacen se lleven á cabo,
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tle modo quep-uede decirse que él'General en Jefe, es }a cabeza*
y los Oficiales de Estado Mayor los;{ípazosáel>ejércilo:¿U];i ; j ;

Pero eslos brazos, á semejanza,.de.Los del cuerpo* humano^
deben saber ejecutar lo que se lesorden;e> y poseer todo el me-
canismo de las operaciones á las que sé les puede sujetar,; por
consiguiente el Estado Mayor del ejército es necesario tenga; un
exacto coRociinienlo del modo con que se pueden ¡manejados
distintos Cuerpos militares, y para conseguirlo haber estudia-
do y practicado lo correspondiente á cada; uno de ellOs,ipti;es
si les dejásemos la acción pasiva de aquellos n.opodi|ian,en cier-
tos casos secundar Jos deseos de su jefe, ni serian;necesarios,
bastando entonces lo que se llama Oficiales de ordejiaíizas.-; •

Sentado el que los de Estado Mayor han de ser í>.ientíficbs>
militares y conocedores de todas las armas, veamos1 si,-lps que
existen en España cumplen con esta condición ,;y si pueden
cumplirla. ¡ . • • . : . • ' • ••:..•> v. Í V :

Cuando se emprendió en el año de 1833 la guerra civil con-
tra D. Carlos, no existia el Cuerpo de Estado Mayor del ejérci-
to , yfué formándose de Oficiales que entresacaban de las filas
los Generales de división ó los en Jefe, yéndose regularizando
poco á poco hasta que él Gobierno lo constituyó definitivanien-
te haciendo pasar por un ligero examen á los que solicitaban
su pase á él. Si bien este modo de¡crear el Cuerpo de Estado
Mayor produjo Oficiales distinguidísimos, cuyo valor y conoci-
mientos les han hecho ocupar en pocos años los primeros pues-
tos de la milicia:, no daba a la generalidad la ciencia militar
necesaria en un Cuerpo de su importancia, ni mantenía el pres-
tigio que debia tener en el ejército. Por lo regular se sacaban
todos de las filas, y contados son los que salieron de los Cuer-
pos facultativos; mal por lo tanto podían conocer el servicio de
todas las armas, ni desempeñar las funciones qut?¡les corres-
pondian. Veíaseles por lo tanto reducidos con algunasrescep-
ciones á llevar las Secretarías de campaña de los Generales, á
comunicar órdenes, al establecimiento de la alineación ea las.
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batallas, pero nó a lia formación de los planos de tos campos
de batallará la correspondiente formación de 'itinerarios •'.mi-
litares que permiten teégó de concluidarunaguerra poder for-
mar su Historia con; exactitud, y en fin; á la.adquisición de tor-
das las noticias referentes:á la riqueza de los países, teatros
de¡ las operaciones; militares,••': • I

• Convencido el Gobierno de la necesidad de tener buenos
Oficiales- de Estado Mü'for, estal)íl6:eiov«o>icluida;ta guerra, «B
cotegio donde se «ducasen!estos©flcialesy aprendiendo la cien-
eia bilitaí! ipáTaipoMeislo luego en práctica en las operaciones
de la guerra ;:síntdiíi!erén:,c»entaqwe poseía ya Cuerpos cien-
tífico-itólitar-es en» \&k IiigeiÉerosj' ArtiileroSj que estos- re-
«niaii todos tos:Gonociái1ííiátói necesarios paraíormnrcuíitidó se
quisíena:*! Est(a'd>OíMü*yo*''del ejército i y que aumentaba consi-
defabléiíieiite el p^eSupuefelo de la guerra con este nuevo cole-
gio y ese Cuerpo que en tiempo de paz no le consideramos
p«3C¡sb> puesto que ésta reducido al desempeño de las Secre-
taipífís.'-de las-Capilániaís Generales denlas Provincias, ea lasqwe
laespériehci'a ha aérédilado no ser riecesarios, toda vez que
básla^hace pOcGs-á.ñóS ePátí- r.egklas por Oficiales 'retirados ú
otra clasei<tie:éiB-pleíadosv-á pesar que abrazaban mas eslensioíi
áe territorioíqflé'tás'aetüa'les.; ; ; ' '

i''Kó se'nos digíi queen' líempés normales deben tanibien de-
dicarse; a la formación deiitínefarios, á la de la carta .militar

,¡ altos viajes' p«ir'# "estoajjjero,y á agregados «irli-
'las embajadas ímpoCltfntés; que la penuria'.'queí ha es-

1 Erario ha impedido Hevar á esle Cuerpo á la
altura quiedefoexsctífisí'iym&tü'wjeaé«xislien:d&el d'e Ingenieros,
ya«óiistituido cow'todosplos atributos -y^^obligaciones que el de
Estado Maférv«o;itebia haberse formado este, dándole iguales
y podemtfs^ decir re'énoírtís óohocitóéntós.

«! Oél Cuerpo de Ingéhieros tiene que -quedar reducido al de
Simple constructoi* níflitav'báj* lá dir«ccioá del Estado Mayor,
éosa'algtfdifícil, pérque^'queúa sotó'circunstiancia ex'igé;grari-



des conocimientqSíaeerca de.lq»,medios,deataqUe para propor-
cionar con relación á ellos- la defensa , ó si se le dá á aquel
Cuerpo la educación militar actual, debe desaparecer este pot*
'Sumamente costoso, ó innecesario. ,;

. El ejércilo español, famoso por sus hechos, no ha conoci-
do nunca Cuerpo d;e¡ Estado '¿Mayor constituido, .mas que? el fon-?
mado en fiemposudejgütírra; §asíGnarteles-Mae$tres! antiguas ó
Jefes de Estado-Mayos modernos de los ejércitos ¡en eartipaaa,;
han sido y son.nombrados por el Gobierno, en armonía como es
consiguiente de los Generales en;Jefe sin que tengan precisión
de elegirlos entre ;lq's que han ser^jdo.en-este Cuerpo; ¡ no hay
por lo tanto una preeisiqn paira regirla de, pertenecer á.él eo-
nio sucede con los Coma njtlantes Generales: de, Aütjlkría . Inge-
nieros y Caballeria«j q;«ft á nadie: Se :le ha ocurrido* nombrarlos
d e o t r a s d i s t i n t a s a r m g s - ; r . : ; I 7 , Í : , • ;.y>-3>..- >.v .'.-••••:. ] . • • • •

La obligación que tienen los Oficiales de Estado Mayor, de
poseer conocimientos.especiales.;e*;todaS;las an»!is;deL-ejérci-
to t esta reconocida en.QtrospaíseSj puestoquetienenquesén4
vir en cada una cierlo tiempo,:,-!? ;q«e nfi oreemos sufíctente
para conocerlas y apreciarlas debidaiweate'jpttesqji'ieifil'ham"
bre presta generalmente poca (Heneio»* \oqne no esée su in-
mediata incumbencia. , ; r : i ; r •;•;; •: • ;ah

Nosotros no opinamos por la conservación en tiempo-de
paz del Cuerpo de Esl,a4q Mayor, porque su parte cientíica se
la daríamos al de Ingenieros yla material y pu^affieatei d
ciñas de las Capitanías generales á Oficiales detoda;§.!ari'»fia) d
buena coiidticta%iá quienespadeciBiientosfisifeos^ heridas-
fridas en campaña no les permitiesen la yid»aclivadelosoám-
p a m e n t o s . ..-.: . ,, • •_: '.; .•.,,-..• •

En tiempos de guerra, recpuocenios la necesidad del Es-
tado Mayor, y en este caso le coBsütuiriainos entresacando de
todos los Cuerpos del ejército, de la clase de Jefes, los mas1

sobresalientes, según los dat&s que existiesen en el Ministerio
ó á prepuesta de las Direcciones;: de ífiodo" <|H-e -tvl misin-0-tiem-
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pó quese nombran el General enUefe y las^Planas Mayores de
Artillería é Ingenieros de los ejércitos ñé operaciones , noni*
braríámós los Oficiales de Estado Mayor que se necesitasen*
con un dislinlivo que los dieseá'éoiiocer. Así se tendrian Jefes
inteligentes eii todas las arnvas:páfa todos tos casos qae pudie-
ran ocurrir y profundos conocedores del servicio que á cada
uno podía exigirse", un plantel de Oficiales distinguidos, que,
pasandopor la elección" del Gobierno y lív práctica' que adqui-
ririan en las operaciones eu grande de losejércitos, serviría
parahacer'muy buenos Generales*de todas las armas.
, Concluida la guerra, estos Oficiales, ó habrían Subido ya

por sus hechos eminentes álos primeros puestos de la milicia„
ó de lo contrario, ellos y sus reemplazos podrían volver á sus
Cuerpos con la gloria adquiridayla satisfacción del buen des-
empeño de su obligación y la seguridad-de que serian atendi-
dos en su carrera. : : ^ ^ .
•-i-Convencidos'de que el Cuerpo de Estado Mayor del ejército
tiene numerosos defensores j no queremos hacer mas que in-
dicar íasno-necesidad de'Su existencia cotí la gran economía
que su supresión produciria en el presupueslo de la Guerra, á
finí de que se reflexione soibre ella con detención y pueda
a d o p t a r s e c o n c o n o c i m i e n t o d e c a u s a u n a r e s o l u c i ó n c o n v e -

n i e n t e . •••> : • ^.u:• . ; . - ! ¡;í -'••;_ •.: ;••:.'••., • .• . . ••..•••;•

--•••'- Deseosos, sin embaílgó, de coííéíliar nuestra opinión con la
deülofs; partidarios de'ie«t'& Cuerpo; nos parecería acertado y
si: acaso miry útil la conservaciohaé una sección de Jefes mili-
tares , á las inmediatas órdenes del1 Ministro de la Guerra , que
estuviese encargada del Depósito Topográfico General de Es-
paña, de la reunión de todos los datos de estadística militar
que se comunicasen al MinisteriOi y en fin, de todo lo que tu-
viese relación con el estado militar. Todavía mas: conociendo
la necesidad de que los Capitanes Generales de los Distritos
militares tengan'á su inmediación un Jefe de confianza é inte-
ligencia que secunde sus miras y les ayude, tanto en la& pe-
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quenas operaciones .militares que,puedan emprendiera cqanto
en el despíicho de delicados negocios que ocurran , dejaríamos
á sus inmediatas órdenes un Jefe de Eslado Mayor, que con
los de los demás distritos y la sección central del Ministerio,
constituirían el Cuerpo en tiempo de paz, sirviendo de núcleo
para la formación del de guerra , y teniendo por supuesto la
misma procedencia que ya hemos sentado , de todas las armas
del ejército.

CAPITULO VI.

Es sabido que así como la Infantería puede maniobrar en
todos terrenos, vivir en todos los países y recibir en poco tiem-
po la instrucción que necesita para presentarse al frente del
enemigo cu campaña, es preciso á la Caballería darla lugar y
espacio para su creación, buscar parajes á propósito para su
sustentamiento y tenerla ya formada en tiempo de paz, porque
en el de guerra no puede improvisarse esta arma, ni poner la
bfcoíin en oposición de otra aguerrida., corno sucedería si no es-
tmiese de antemano bien constituida.

Este principio que sentamos, y creemos sea reconocido por
todos los militares, ha empezado á tenerse presente en España,
procurando dar á la Caballería la importancia que merece,
adoptando medidas para su fomento.

El primer obstáculo con¡q;ue;se tropezó fue la fallade ca-
ballos, siendo necesaria la adopción de buenas íeyes que -pro-
tejan la industria caballar, y permitan al Gobierno la adquisi-
ción de ellos cuando los necesite* ;; .. ; • ; :, ...,•;,-..•;;-:;

Como en todas las cuestiones que se debaten éntrelos hom-
bres, varias y distintas han sido las ppinioues emitidas acerea;
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deVfliodrt iie SUMÍ* de btíéiío§*BbMlós á la etfbailería del ejé'F-
c-Htf.iiitJii.os-' se han declarado partidarios-'de lits remontas y -re-
crias por cuento del GbbierííÓ'étí dehesas áeslin'adas al efecto,
f elfosp&r fascóíiipms áparlícíflafes dé dátrallbs ya htíchos,
seftt'ti el áfet&m'a" adoptado pWla Guardia GiVií. Sin nielemos
ttosetrtíSid analiza!* '\a§'tüíoéüs c¡tíe cai# óííió lia aducido ;en
apoyo áélo-que ha eSpWéstóf/WtfíiifeStaféífKVstfHe estamos per-
suadidos pueden amalgamarse estos distintos pareceres adop-
tando lo mejor de uno y otro sistema hasta que la abundancia
de caballos permita que¡;sesigarülmas «ventajoso y económico.

En España, donde hay en sus provincias toda clase de climas
y pastos, por consiguiente de diferente clase, podian enviarse
sementales de distinta especie que diesen caballos para tiro y
silla. Es decir, que clasificada ühíi provincia por los inteligentes
de á propósito para caballos de tiro, solo en ella se pondrían
easas- dé mórlta de lds¡de ieisfaéldse^siñ permitir ninguna otra.
Los: porlieulares póMan líevar sus'y&^iías áella si reunían es-
iálé! las :citfcuttstaf)c¡ia'S qué sé tnarcáseny eouipréinetiéndose el
Gófc<Se¥hoáí comprar á un precio fijo lóí potros de cierta edad
áícümplia'ft las eondicianesinípuéstas, yreservándose el defe-'

«te¡tanteó, si1 el venfdeáot encontrase quien se los pagase

í de éste níodé tes eHadoréS értnla venta 'segura sé
dedicarían infinitos á una «íá'u&íria1 qtteleá proporcionaria ga-
liaticias, yitrtíj* pWntó' S6 toatlaria fuella repartida púr toda
E s p a ñ a v 1 • - ' ' • • • : ' • ' - • ' - [ '•''•.•••'•••'; - -••' • - • • ) r ; r , - . • ,

Las casas d1© hionta débian eri nuestro concepto estar regi-
das por el Gobierno al marido inittedialo de Oficiales de Caba-
lleria1 irtütiles pdrft el sWvicib a-etito y bajo la; inspección in-
mediata de los Comandantesr Generales de las provincias, se-
parada!s d«l Ministerio de la Gobernación y dependientes del
de Guerra, que es el que tiene mas inteligencia , un interés
diíeoto en poseer caballo* paira tai Caballería y poéria adminis-
trarte1 uiiaSecíonórííicaiBeiHe empleando éü'éiHíís soldados ve-
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teranos á quienes tendría que dar el mismo sueldo, no obligán-
dolos á otro servicio. No deja riamos dé ningún modo los se-
mentales en poder de individuos particulares que abusan dé
ellos, habiendo ya acreditado la ésperiencía el poco ó ningún
provecho que de ellos se saca en este caso para el fomento de
la cria caballar, por echarlos á yeguas de poco vientre y de to-
das casias. • '

Adquiridos ya los potros, ehtraria el sistema de recría en
dehesas como actualmente se hace en las de Ubeda y Baena,
que si bien pueden ser suficientes para el reemplazo actual,
no bastarían en el momento que la Caballería ascendiese al
número necesario. En Castilla la Vieja y Estremadura conven-
dría hubiese otras para la recría de los caballos de estos países
y de las provincias del' Norte.

Las compras á particulares de caballos hechos, podía ha-
cerse también en las ferias que hay de este ganado en España,
comisionando Oficiales inteligentes ó marcando una época en
la que en cada provincia se verificase la compra.

Calculado el reemplazo de caballos que anualmente fuese
necesario en el ejército y arreglada esta principal base de la
Caballería, es necesario fijar líi consideración en el de los sol-
dados. El destinar los quintos á los regimientos para que en
eilos reciban su instrucción, es un sistema, en nuestro concep-
to, perjudicialísimo por el entorpecimiento que seles origina,
obligándoles á tener continuamente depósitos que emplean
mucha gente distrayéndola del servicio , y un obstáculo consi-
derable para el movimiento de los regimientos é insuperable
en las operaciones militares. Consideramos por esto muy dig-
no de conservar y mejorar el establecimiento central de ins-
trucción de Alcalá de Henares, donde debían recibirlos quintos
loda la necesaria para luego hacer su servicio en los regimien-
tos. De este modo estarían estos libres y desembarazados, pu-
diendo dedicarse ésclUsivamente á la parle táctica y en dispo-
sición dé emprender rápidamente los movimientos que se les

5
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ordenasen. A la Infantería la hemos organizado en batallones
sueltos é independientes, fundándonos «n que un batallón es
la unidad de. batalla , y á él se refieren todos los movimientos
tácticos, facilitando de este modoysimplifieando considerable-
mente la contabilidad. La Infantería puede además maniobrar
en lodos terrenos ; todas las provincias son a propósito para
su entretenimiento; pero á la Caballería no la sucede lo misma,
pues hay provincias muy montuosas y de malos alimentos para
los cabajlos, en las que es precisa sumo cuidado para que estos
no se inutilicen en poco tiempo.

Si á ellas se destinasen regimientos de Caballería, desapare-
cerían en poco tiempo y quedarían en cuadro ; mas como sea
necesario á veces en ellas alguna fuerza de esta arma, opinaría-
mos por que se dividiese la Caballería en pesada y ligera , aque-
lla organizada en regimientos que tuviesen su asiento en las
Castillas y Andalucía, donde permaneciesen siempre en ins-
trucción y en reserva , digámoslo así, para formar la parle
correspondiente á una división ó ejército, y esta en escuadro-
nes sueltos, por el estilo del destinado actualmente á Galicia
para hacer todo el servicio necesario en las Capitanías generales.

Tendríamos siempre de este modo una Caballería descan-
sada y bien amaestrada , dispuesta á enlrar en campaña cuan-
do fuere necesario, buenos depósitos para la instrucción de
reclutas y caballos , y todos los elementos necesarios para ha-
cer que esla arma tuviese la importancia que la corresponde.

Adrainislracion Militar.

La buena administración de los caudales del Estado, su
distribución equitativa, la concisión y claridad en los presu-
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puestos y en el rendimiento de cuentas, de modo que el Go-
bierno conozca y distinga á primera vista lo que mensualmente
se invierte en el sostenimiento de todas sus obligaciones, el co-
irociinierito de la estadística del país, los productos probables
de las aduanas, y , en fin, de todas las rentas del Estado, es lo
que en nuestro concepto constituye la ciencia del hacendista.

El mal que á nuestra España aqueja hace muchos años, lo
que no la permite ponerse á la altura que la corresponde, ni
fomentar ninguno de sus ramos, es el poco conocimiento que
se tiene de su riqueza, el despilfarro y desorden de su admi-
nistración. Para apreciar aquella no se ha adoptado ninguna
medida , el Gobierno no ha dado un paso que le conduzca al
conocimiento de la verdad , ni creemos tenga otros datos que
los rendimientos que realiza todos los años, que de manera al-
guna son exactos, ni par ellos puede juzgarse de lo que es
capaz de producir. ,

Con el cambio de Gobierno verificado en 1835 se empeza-
ron á crear infinidad de nuevos empleados , á los que les fue-
ron asignados grandes sueldos y parle de las atribuciones que
tenían los antiguos, sin tener en cuenta lo mucho que costaba
á la nación sostenerlos, ni calcular si los recursos deésla per-
mitían semejante aumento. No solo este mal ha sido el que nos
ha ido arruinando, sino el de que cada Ministerio recien creado
formaba su contabilidad y administración distinta, resultando
una confusión Uil, que estamos seguros apenas se sabe lo que
cuesta esta administración.

En Hacienda civil especialmente, la continua remoción de
empleados que desaparecen las mas veces con el Ministro que
los nombra , y su constante reemplazo por hombres nuevos,
eslraños enteramente á los negocios cuyo despacho se les co-
mete, produce perjuicios de incalculable trascendencia. . ¡

Los que mas .«aben , empiezan por meritorios en las ofici-
nas, y si aprenden en ellas la rutina de eslender libramientos,
curtas de pago, etc., concluyen cuando mas por enterarse de



68 ORGANIZACIÓN MILITAR

mecanismo de llevar las cuentas; de modo que puede decirse
no se conoce en España la ciencia administrativa , y lo único
que se sabe es contabilidad. ¿Cómo heñios de prosperar y
cómo se han de nivelar los gastos con los ingresos? Estos no
pueden alimentarse mas al decir de personas entendidas por
el grande recargo que ya sufren las.propiedades, luego habrá
que disminuir aquellos arreglando y organizando bien todas
las dependencias del Estado. Las recientemente creadas, hijas

. de la revolución y de la clase de Gobierno que rige la Monar-
quía , no se puede ni aun hablar desellas, por mas que se nos
alcance el modo de reformarlas; no es tampoco nuestro objeto
en este;escrito tratar de esta delicada cuestión ; la abandona-
mos, por lo tanto, y nos limitaremos á hablar de la Adminis-
tración militar, que como es ya institución antigua tiene nu-
merosos enemigos, y en la manía que á lodos ha dado de
hacer reformas y economías, han tratado de probar es inne-
cesaria.

No se nos oculta que es susceptible de muchísimas mejo-
ras; pero entre verificarse éstas y suprimirla enteramente, hay
una diferencia tan notable, que puede asegurarse va en ello
la existencia del ejército. Supongamos que á los Intendentes ó
Tesoreros de provincia se les diesen las atribuciones de los
Intendentes militares, y que á los Administradores de par-
tido las de los Comisarios, con secciones especiales que des-
pachasen los asuntos pertenecientes al ejército..

Nunca podrían ser estos Tesoreros de provincia los encar-
gados desajustar al ejército, porque siendo únicamente unos
ejecutores del pago, estas funciones corresponderían á los
ádminislraéoíesí ó Jefes de contabilidad.

Siempre habría dificultad en quecos Cuerpos percibiesen
directamente de los: Oficiales de Rentas, si ñolas ajustasen,
porque habiendo de centralizarse los ajustes en oficina sepa-
rada, seria* freciso que fc«sta< dirigiesen los cargos; y.jel pase
de eliosv.asi comael.minueioíOífijaceionamjeutjO de sus.datas,.
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complicaría la contabilidad de la Hacienda civil, en perjuicio
de la economía que se apetece.

Concedemos, sin embargo, que no hubiese dificultad en
cuanto á la percepción de los haberes: pero ¿cómo podrían al
propio tiempo que echar derramas en los pueblos, recoger las
contribuciones, etc., hacer los ajustes á los Cuerpos, enten-
der en los ramos de hospitales, utensilios y provisiones? y si
estos no eslaban por contrata y sí por Administración, como
debía ser, ¿les parece podrían atender al establecimiento de
las raciones en los puntos necesarios marcados por los Gene-
rales en el movimiento de las tropas? Tendrán que abandohtfr
todas estas atenciones al cuidado de las secciones respectivas
y se caería en el inconveniente de que los empleados subal-
ternos de ellas serian losqae sin responsabilidad, hasta cierto
punto , cuidarían de los suministros del ejército. Convengamos
que en tiempo de paz y en distritos donde hubiese muy poca
fuerza militar pudiesen desempeñar bien su cometido; pero
en el de guerra ¿ no saben los partidarios de la supresión de la
Administración militar las importantes funciones'que ésta des-
empeña? El abastecimiento de' los almacenes para el manteni-
miento del ejército, el proporcionarte medios de trasporte
para todos sus efectos , soíl pequeneces, en-su concepto, sin
reflexionar que es ffecesario un exacto conocimiento del pais
para saber qué recursos pueden sacarse de él, sin esponerse
á arruinará los pueblos éon pedidos exhorbitántes que no
puedan satisfacer, y hacer un estudio profundo de cada uno
de los ramos que constituyen el inmenso material y suministro
del ejército, bien para no ser sorprendidos en las contratas
que sé ejecuten, bien para establecer con inteligencia y eco-
nomía las factorías que puedan ser necesarias, sobre totld en
la administración directa de los suministros del ejército. '

Una prueba de los conocimientos1 especiales qrté requiere
la Administración militar, nos lá ofrece muy cumplida la época
en que fue encomendado á la Hacienda civil él ajusté de la
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Milicia Nacional y Cuerpos Francos creados en 1834. La confu-
sión que les causó y el desorden que sobrevino, obligó al Go-
bierno á prevenir á la Administración militar procediese al
ajuste, que fue después en estremo dificultoso y perjudicial
para el Estado, porque disuellas años antes aquellas fuerzas,
no era posible obtener el reintegro de las no despreciables
cantidades que las oficinas de rentas les entregaron de rnás. ó
inadvertidamente.

En tiempo de campaña tendrían también que hacerse mi-
litares todas esas secciones, muchos Administradores y algunos
Intendentes, lo que haria que todos los empleados de Hacienda
estuviesen siempre amenazados de convertirse en soldados,
para lo que no habian sido educados, y lo que no creemos quie-
ren los detractores de la Administración militar.

Probada, pues, la necesidad de ella, vamos á tratar de or-
ganizaría del modo que nos parezca mas económica y que pue-
da al mismo tiempo cumplir bien con el objeto á que está
destinada.

Achaque ha sido también de los Cuerpos militares el crear
dentro de si mismos otros auxiliares independíenles que los
constituyesen como separados de ¡os demás. Así dijimos en la
Introducción, que cada uno leniasus colegios, susedificios, etc.,
y lo mismo decirnos ahora de su administración. La Artillería
tiene su cuerpo de Cuenta y Razón. La Marina y el ejército
también, y nosotros concebimos podian refundirse todas en
una sola bajo la denominación de Administración militar y que
por consiguiente solo hubiese en España dos Administraciones,
una civil y otra militar, general para todos los ramos militares.

Los funcionarios del Ministerio de Cuenta y Razón de Arti-
llería no son mas que guarda-almacenes de los efectos que
existen en los parques procedentes de construcción en las
Maestranzas. Las funciones de revistar corresponden á los Co-
misarios de guerra, que del mismo modo que pasan revista á
los demás Cuerpos del ejército, podrían hacerlo a los regi-
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alientos de Artillería, ahorrándose de este modo los sueldos de
estos Jefes del Ministerio. ,

Lo mismo puede decirse de los pagadores de Maestranza,
circunscritos puramente al percibo de las cantidades destina-
das al material del arma, pago de jornales y primeras mate-
rias, cuyas funciones son análogas á las de los pagadores de
fortificación.

Respecto á la Artillería, vemos no puede haber inconve-
niente alguno, pues que el Cuerpo de Ingenieros que ejecuta
obras, tiene Maestranzas, Parques,, etc., no tiene otro Cuerpo
administrativo mas que el del ejército, y su contabilidad se
lleva perfectamente, con la circunstancia de no ser fáciles las
equivocaciones por tener que estar conformes las cuentas que
rindan los pagadores con las de las Comandancias.

En cuanto á la Marina, aunque parece á primera vista
ofrecer mayor dificultad, nosotros no la encontramos. Esta
institución tiene su Cuerpo administrativo desempeñando los
destinos de Contadores de Marina en las provincias,. Contado-
res en los buques y los de Cuenta y Razón de los arsenales.
Los primeros forman las nóminas para el pago del personal
de los tercios, entienden en la contabilidad de las provincias
marítimas, que dá poquísimo que hacer y que podia encomen-
darse á los Comisarios de guerra que existe» en los mismos
puntos, puesto que estos Contadores tienen su residencia en
las capitales de provincia, como San Sebastian, Bilbao, San-
tander, Coruña, Vigo, etc.

Los Contadores de los buques tienen á su cargo su mate-
Fial y personal: por medio de las libretas que se han empezado
á introducir, y los libros maestros, iguales á las que se llevan
en el ejército, se puede ajustar perfectamente y con mucha
facilidad á la marinería; y respecto al material, del mismo mo-
do que rinden ahora la cuenta á la Intendencia de Marina, no
habría dificultad en rendirla á la de ejercito ó cualquiera olra
oficina que se estableciese/
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' Réstanos Solo la cuenta y razón de los arsenales. Estos los
consideramos nosotros como unos grandes almacenes ó depó-
sitos, en los que debia haber todo lo necesario para la construc-
ción ,• divididos en dos clases, de, efectos útiles y de efectos
escluidos¿ i ;

En la primera clasificación comprenderíamos loda la .ma-
dera, jarcia, anclas, cadenas, clavazón, herrajes, etc., corres-
pondientes á cada especie de buques; con este almacén se en-
tenderían todos los talleres de los arsenales, puesto que se
quiere sean manufaetureí'os, y de él saldría todo lo necesario
para la construcción; de manera que solo tendría que llevar dos
cuentas, una de efectos laborables oque entregaba en bruto y
recogía de los talleres, y otra de lo que se invertía en la cons-
trucción ; pero era para «sto necesario, y es indispensable; si se
quiere evitar la confusión y desorden en los arsenales, que se
formasen reglamentos que señalasen hasta la magnitud de cada
bisagra que llévase un buque, dividiéndolos en navios, fragatas
de tal porte, bergantines, ele. De este modo habría siempre
eíi'el alniacen de todas especies de herrajes, cáncamos, etc., que
podrían entregarse coíiifacilidad y hubiese ó no construcción
existiría todo lo necesario para armarlos en el momento que
se quisiera y no sucedería lo que en la actualidad,, que están
meses y meses después de hecho el casco por no haber nada,
ni, lo que es toas doloroso, poderlo ejecutar hasta el momento
preciso1, porque cada buque vá enteramente distinto de los
demás y cada Comandante quiere las cosas de distinto modo.

En el almacén de lo escluido existirían lodos los efectos de
desecho de los buques, ya para suministrarles las diarias de
jarcio, lona, ele., cuanto para verificar su venta á particulares
en épocas fijas y determinadas, evitando tenerlos atestados de
cosas inútiles para el servicio. ,

Estas cuentas de los arsenales podían rendirse á ¡as Inten-
dencias militares, llevando los Comandantes marinos de ellos
documentación análoga á la de los Ingenieros militares, por la
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que tendría el Gobierno noticia, exacta de lo que se inverlia en
esta atención. .-.•.-•-• • . ,;-.

Ocurre la idea de que siendo tan distinto el seryicjo que se
presta en la mar al hecho en tierra,. seria violen tí), para los
empleados en la Administración desempeñar ambos; pero es
necesario tener presente que la grande estension de,costas de
la nación española y la aplicación del, vapor á buques, de alto
bordo exigen imperiosamente marinizar (permítasenos esta es-
presion) toda la clase militar, puesto que ta,nto los ataques
como las defensas que verifiquen las naciones,en k,sucesivo
serán por mar y todos tienen que acostumbrarse á este elemen^
to. La gratificación de embarque seria también un> es t r i lo
suficiente, para que no se repugnase este servicio.. ¡,

Necesario es para la organización que vamos dando ala
Administración militar, que desaparezca como ya heñios dicho
el Ministerio de Marina, quedando solo la Dirección, general de
la Armada, dependiente, como todaslas demás,del ejército, del
Ministerio de la Guerra.

Constituida ya la Administración general militar:, preciso es
centralizarla todolp mas posible, dándola un centro de acción
y de gobierno, por loque estamos conformes con 1.a Intendencia
general establecida en Madrid que reúna toda, la documenta-
ción del ejército para pasarla al Tribunal Mayor d|e Cuentas, y
dirija según el peusamiento de los gobernantes todo su mante-
nimiento, con las Intendencias de distrito, que, subordinadas
ala general, hacen lo mismo respecto á la fuerza ,que en ellas
se halla, y con,los Comisarios que no solo vigilan y hacen cum-
plir las órdenes de sus jefes, sino que formalizan los estrados
de revista, nóminas y demás documentos de que parten todas
las operaciones sucesivas de contabilidad. ,

; La importancia del objeto á que está dedicada la Adminis-
tración militar,, particularmente ea campaña, q,ue necesita co-
nocer la riqueza y situación de los pueblas para saber los recur-
sos que puede sacar de ellos, exige tengan una escuela especial
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donde aprendan, además déla parle de contabilidad, geografía,
estadística y todo lo que tiene relación con la milicia, ó bien
qUe!sean examinados rigorosamente de estas materias antes de
admitirlos en el servido; Este deben empezarle por las Oficinas
delosdistritos,paraqueya bien énteradosen la documentación,
pasen á ser contadores de los cuerpos, buques, etc., según ya
hemos dicho, y pueden de este modo ir ascendiendo en su
carrera.

La manía económica que se ha introducido en todos los
ánimos estos últimos tiempos, ha hecho pensar á muchos en
Id supresión de la Administración militar, sin considerarlos
infinitos trastornos que semejante medida produciría, culpán-
dola de los males que hay que achacar á los apuros pecunia-
rios que esperimenta la nación.

El ruinoso sistema de contratas es una de las causas que
hacen ascender á cantidad tan crecida el presupuesto deja
Guerra, particularmente cuando se verifica por asientos gene-
rales hechos en Madrid. Los asentistas subarriendan los sumi-
nistros de las provincias, y los subarrendadores y los princi-
pales se utilizan de lo que al Estado correspondería- si estas
contratas, caso de haberlas, se hiciesen por provincias ó par-
tidos ante los Intendentes ó Comisarios respectivos. -

Solo el artículo de suministro de camas causa al Estado un
gasto de muchísima consideración. Por cadit. una abona ai
mes 4 rs. y 14 mrs.; si suponemos que conste el ejército de
120.000 hombres, ascenderá al año esta partida á G.552.941 rea-
les 6 mrs.; si hacemos subir el coste que tendría construir
«na cama nueva á 120 rs., Jas 120.000 importarían 14.400.000.
Luego en dos años estarían ya desquitadas, puesto que sise
tiene en cuenta que cada soldado por cada vez que se acuar-
tela paga la eama: en los relevos de las guarniciones, tendría-
mos que lo hace dos veces y desaparecería esa diferencia de
2.000.000 que se nota de masen el costo lolnl de las c¡nnas.
Estas serian mejores proporcionando al soldado mayor como-
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didad y sobre todo mayor abrigo en el invierno, mejorando
esas exiguas mantas de los contratistas que de nada sirven.

Si los hospitales estuviesen también por Administración,
no se especularía con la humanidad doliente y estarían pro-
vistos de todo lo necesario, atreviéndonos á decir que aunque
saliesen mas caras las hospitalidades seria mas económico para
la nación, porque no habría en ellos tantos enfermos; pues
sabido es que los coiítratistas giran sus cálculos sobre el nú-
mero de enfermos que debe existir en cada hospital, y no di,»
remos en qué consiste, pero lo cierto es que pocas veces se
dan altas si no hay bajas que las reemplacen.

En estos artículos, y otros que no enumeramos por no ser
difusos, están las verdaderas economías de la Administración,
no en suprimirla. Opinamos, pues, como ya hemos dicho, por
su conservación, reuniendoen una sola Central militar las tres
del ejército, Marina y Artillería, dividida en Comisarias é In-
tendencias, y dependiente de una Intendencia general.

CAPITULO VIII.

Reseña.

Si posible fuera retroceder á aquellos tiempos en que la
carrera militar era la preferente del Estado y estaba tan llena
de consideración y privilegios que los hombres mas ricos y de
mejores familias se honraban con vestir el uniforme, no ten-
dríamos mas que volver á las antiguas Milicias Provinciales y
se hallaría establecida una buena reserva , que nada costaba
al Erario en tiempo de paz, ni distraía á los soldados de sus
respectivos oficios; pero las leyes modernas, niveladores de
todas las clases, han destruido los elementos que constituían
aquella magnifica institución , sin que hayan creado otra gaje
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la reemplaceviencontrándose, prtr lo tanto, la nación sin una»
reserva: que aumente el ejército .'permanente cuando sea ne-
c e s a r i o . • ;..' :..,•• ••:••[ •••''•-. • • • : , { : . - • • : : ' • ' . '

Las condiciones que requiere . son , en' nuestro- concepto,,
las de economía y facilidad de llamarla atlas armas, con pér-
dida del menor tiempo posible", para, que el Gobierno pueda
tenerla á- siivdtispo'sicioo en el momento preciso, sin echar
quinta»'.precipitadas' ni verse obligado á poner al frente del
«nemigo gente bisoña y poco aguerrida.

Su número debe también ser proporcionado al del ejército
permanentey eslar dispuesta de modo que aun cuando se in-
corpore á él, no; p»íeso quede imposibilitado el Gobierno de -
hacer nuetos llamamientos de hombres, porque en tiempo de
guerra con una'•nación poderosa ¿quién se atreverá á fijar el
númeFOd'ecffmbaíientesqiie!son necesarios?

Bependerá de la fuerza del1 ejército invasor, del punto ó
puntos por donde intente-el ataque , de los recursos que haya
acumulado para emprenderlo, y de tantas circunstancias, en
fin, que precisa irlas teniendo siempre en cuenta para pro-
porcionar la resistencia y'no ser arrollados.

En tiempo de paz paréceiios muy fácil fijar el número del
ejército activo, pues todo está reducido á averiguar cuáles son
las guarniciones necesariaselilás plazas, calculando además la
fuerza disponible que el Gobierno juzgue indispensable para
mahtenéí lá tranquilidad pública, 6 Sofocar cualesquier mo-
vimiento político que se íritewté j f te-ndremos lo que se busca.

Dejando esta cuestión pjira;otf« capitulo y ocupándonos por
álí'óra solódéla peserta1; •inatiife*taPemos que bajo las bases de
econbmia y facHídadde'p&nerta sóbrelas armas que ya hemos
Sentado, será ittBjor aquella <pe proporcione mayor número de
combatientes sifidiéztnar por eso la población. ; ; '

'' Si stíponenios sean 2S.O0O lioímhres el reemplazo que anual-
mente necesite el ejército activo y formaríamos nixa reserva de
los quédé cada dos quintas viniesen á ¿us casas. Es decir, que
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•He los ocho años que ahora sirven los soldados les haríamos
nosotros estar seis en el servicio y dos en la reserva, clasificados
en de primera clase los que llevasen siete años deservicio y de
segunda los de ocho, que se licenciarian en el Momento de
ingresar los nuevos reclutas en las filas; porlo tantú'esta fuer-
za de reserva pasaría de 40.000 hombres, aun contando con las
bajas naturales, fuerza algún tanto respetable para acudir á la
defensa de la patria, unida al servicio a'ctivoy aguerrida ya y
sin necesidad de previa instrucción. ; - ; . :

A los veintiséis-años entonces podrían volver á sus¡casas
los soldados y dedicarse á sus respecüvios oficios, sin temor de
ser molestados si no en circunstancias estraoniinarias, no ha-
biendo inconveniente en que se les permitiese casar para el
aumento de la población.

Por supuesto que los soldados que constituyen la reserva
irian á sus respectivas provincias desde los batallones donde
sirviesen y coustituirian el de aquella provincia, fuese cual-
quiera su numero, llevándose para su uso las prendas de ves-
tuario que hubiesen cumplido y pagado y dejando en los regi-
mientos el armamento y correaje, que volverían á usar si se
hallaban en estado de servicio los reclutas quo los remplazasen.

En cada capital de provincia, ó en el pinito destinado como
mas á propósito por el Gobierno, podría haber un cuartel de
la reserva, donde se hallarían depositados lo menos igual nú-
mero de fusiles y correajes: que los quintos que diese para el
ejército, can el objeto de que entregados á los reclutas reci-
biesen hasta la instrucción #& compañía inclusive antes de
incorporarse á los batallones á ¡que fuesen destinados, y para
armarla reserva de pjmnteraMclase cuando en caso de guerra
fuese llamada á las ariwass; •'

Conseguiríamos con esto;que el ejército permanente reci-
biera yá soldadoshectíos^isptréstos casi á-entrar en operacio-
nes, librándole deleiígofrb y entorpecimiento que le ocasiona
la instrucción de los reclutas, siéndole muy fácil su reemplazo
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anual, pues estaba reducido á espedir pasaportes para las ca-
pitales de las provincias á que perteneciesen á los que debie-
sen pasar á la reserva, á mandar una relación nominal de
ellos á los Jefes de aquella, y á hacer la distribución por com-
pañías délos nuevos soldados.

Los batallones de la reserva deberían estar mandados por
un Comandante primero, otro segundo y tres Oficiales por
compañía que alternasen en sus ascensos con los del ejército
activo y gozasen igual sueldo cuando los destinase el Gobierno,
ó la mitad en el caso de que lo solicitasen, porque siendo muy
importantes las funciones que les encomendamos, no pueden
desempeñar su servicio en ella los inútiles, si bien se debiera
tener la consideración de que se compusiese de los Oficiales
de mas edad de cada clase.

Los cabos y sargentos que estuviesen cuando la instrucción
de los reclutas, podrían ser de los perpetuados en e! servicio,
ó de los que les correspondía estar en sus casas y se les obli-
gase á permanecer en la capital de la provincia el tiempo ne-
cesario.

Esle cuadro de Oficiales debía ser en su totalidad inamo-
vible; es decir, que en ningún tiempo podía hacérseles incor-
porar al ejército activo, si no en él caso de que agolados ya
lodos los recursos nacionales en lina guerra estranjera, no se
pudiera llamar mas gente á las armas, porque si la primera
vez que se necesitase aumentar el ejército activóse hiciese con
la reserva y sus Oficiales, una de dos, ó habría que ser aquel
muy numeroso de modo que con la reserva no hubiese ya ne-
cesidad de mas para la defensa del Estado, lo que además de
muy costoso hemos dicho es incalculable, ó los nuevos reclu-
tas que se necesitasen se incorporarian al ejército sin instruc-
ción alguna. Esto no podría ser; luego siempre habría que
deslinar Oficiales que los pusiesen en disposición de batirse.
¿Y á qué nombrarlos precipitadamente cuando ya los te-
níamos?
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La oficialidad inamovible de la reserva, asi en pnz como en
guerra, recibe los quintos, los instruye y los manda al ejército
activo á incorporarse á los batallones, quedando siempre en
disposición de prestar igual servicio* Aquellos solo deben cons-
tar en paz de 600 hombres, pudiendo aumentarse hasta 1000
cuando se le incorporen los de la reserva y gubdividiéndo-
se'ó creando otros nuevos si aun fuera preciso aumentar el
ejército. ; ;•.'

La buena organización déla reserva de los ejércitos es uno
de los primeros elementos de la fuerza militar de las naciones;
á ellas debieron las potencias del Norte el poder oponerse á
Napoleón por lauto tiempo, hasta que lograron destruirlo.
Este ejemplo histórico nos enseña la necesidad en que nos ha-
llamos de constituir la reserva, que no tenemos, no tan solo
en cunnto á hombres, sino también en la de grandes almace-
nes ó parques donde se halle preparado lodo el material de
guerra que exige el levantamiento de un ejército.

Desgraciadamente á todas partes donde volvemos la visla
solo nos encontramos con plazas desmanteladas,, ruinas glorio-
sas de nuestras grandezas pasadas. ¡Cuándo llegará el tiempo
de que conozcamos nuestros verdaderos intereses!'

CAPÍTULO IX

Ley de ascensos.

Si nos fuera dado clasificar todas las capacidades humanas,
ó hacer que todos los hombres fuesen justos en sus procede-
res, nada seria mas sencillo que la formación y observancia
de una buena ley de ascensos. Siempre entonces serian elegi-
dos para desempeñar los deslinos militares los mas idóneos y
que reuniesen todas las cualidades apetecibles, premiando los



servicios y la ciencia ; pero en la imposibilidad dé poder apre-
ciar los talentos no puestos á prueba y de formar sobre los
acontecimientos y los hombres rectos juicios , preciso es esta-
blecer reglas fijas é invariables qwe impidan los^ ascensos ín-
íflerecidog á los mas «ncuiMbrado* puestos de personas que
sin¡ sus favorecedores permanecerían toda su vida en la os-
cirridad, con grave perjuicio del Estado y aun de los mismos
favoritos. Efectivamente: fortuna que no cae sobre mérito,
casi se puede llamar desgracia¿ La exaltación en quien no supo
merecerla, pone en lo' alto defectos para que se hagan nías
públicos y'abominables! Muchos que se saben dé Varios mili-
tares, sé ignoraran si los hubiera» dejado donde nadie alcan-
zaba á verlos; porqué rio habian subidoáía cumbre. La nación
que les emplea nó sufrirla perjuicios considerables eñ el mal
desempeño de los cargos que les comete.

Común ha sido premiar los hechos valerosos de ánimos
esforzados con empleos militares. La guerra de la Indepen-
dencia produjo una porción de Generales, Salidos de la ciase
de paisanos, sin instrucción algúiia. La guerra Civil última los
ha dado íaisfrien. Unos y otros han ocupado los puestos debi^
dos á la estudiosa juventud militar, que vé paralizada su car-
rera porque la nación no puede sostener un Estado Mayor tan
nmneroso, que es necesario vaya disminuyendo el Gobierno.
A todo militar, se le supone valor; premiarle , cuando solo le
manifiesta en el cumplimiento de su deber, es un absurdo.
Los hechos estraordinarios de él no son tan frecuentes para
que afecten á un ejército en siís categorías militares, recom-
pensando ampliamente á los que los ejecuten; y sin embargo,
en ESpáñá es nédésário convenir'en que'toda ia Oficialidad del
ejército-se ha distinguido nótabilísiínamenté, ó reconocer ha
habido sunia prodigalidad en los premio^. Si estos solo se dan
á tos nías valientes', se establece el peregrino principio dé que
él granadero mas valerososer'á el mejor Generaren Jefe.

Eátá idea' errónea nos contluciria en üría guerra á sufrir



DE ESPAÑA. • : 8 1

desastrosos reveses, perjudiciales á los intereses nacionales , y
la arbitrariedad en los ascensos á.postergar el mérito, que
generalmente va acompañado de la modestia , adelantando la
ineptitud, la audacia y el charlatanismo.

La antigüedad,rigorosa en los ascensos, seria la ley mas
justa que pudiera darse, si todos los destinos militares exigie-
sen igual capacidad ; pero como se necesita mayor á propor-
ción que se va subiendo en categoría, solo puede adoptarle,
como diremos, en los Cuerpos facultativos. Tenernos, por lo
tanto, que abandonarla, escogitando un medio que no eleve á
nulidades ni perjudique el mérito modesto. Creemos sea el mas
conveniente la adopción de la ley mista de ascensos por anti-
güedad y elección y la creación de cruces pensionadas.

El Oficial que no puede llegar á desempeñar con inte-
ligencia las funciones de Capitán, no debe pertenecer al
ejército; por lo tanto, hasta este empleo opinamos por la
antigüedad rigorosa, empezando desde él la elección para la
salida á Jefes; pero aun esta elección es necesario la limitemos
y no sea arbitraria, porque nada conseguiríamos de otro mo-
do; por lo mismo, partiendo de lo conocido á lo desconocido
ó de lo mas justo á lo mas injusto , daríamos , desde la clase
de Capitán hasta la de Mariscal de Campo iiíclusive, dos as-
censos á la antigüedad y uno á la elección; con esto no se
perjudicaría aquella, y esta surmnisíraria lo mas granado del
ejército para sus mandos importantes.

Todavía queremos evitar el que estos ascensos electivos
desde Capitán arriba, fuesen prodigados en beneficio de algu-
nas personas muy rápidamente, y que en corto tiempo ios
hiciesen subir á los primeros puestos militares: para evitarlo,
opinamos porque no se pueda ascender á nadie al empleo in-
mediato sin haberlo desempeñado por lo menos tres años. Los
hechos de valor reconocido, las pruebas científicas que die-
sen los militares durante esos tres años que no pueden ascen-
der, las premiaríamos con grados y cruces pensionadas.

6
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A los primeros, fuera del sueldo y el mando, les daríamos
las ventajas de los alojamientos, bagajes y raciones sobre los
de su mismo empleo efectivo para que no sirviesen como aho-
ra de un-mero adorno, y la pensión de las segundas seria la
diferencia del sueldo del empleo que se disfrutase al superior
ó superiores inmediatos, caso de que un individuo tuviese TIBÍES

de. una cruz.
Para no gravar al Erario con el pago de estas pensiones,

las haríamos cesar en él momento que los agraciados obtu-
viesen el empleo superior, con el derecho de llevar la cruz
como símbolo del mérito contraído.

No nos contentamos aun con todas las trabas que vamos
poniendo á los ascensos para que noseau justóse inmerecidos;
desearíamos y encontramos muy conveniente el que los Ge-
nerales en Jefe de los ejércitos, al proponer el premio á que se
haya hecho acreedor un militar, ó el Gobierno al concedérsele,
esprese la acción distinguida por la que le obtiene; de este
modo haciéndose publico el mérito sirve de estímulo á los de-*
mas, de satisfacción para el agraciado y de cortapisa á los
«ibusos que puedan cometerse.

Los Cuerpos facultativos son los únicos en que la antigüe-
dad puede y debe existir. Antes de salir á Oficiales pasan por
la ruda prueba de cinco años de estudios, saliendo ya de sus
Academias clasificados por los Profesores; y aun que el juicio
que se forma á veces en la primera juventud del hombre suele
ser equivocado , es justo por el momento, y en la salida á Te-
nientes cada uno ocupa el puesto que le corresponde; por con"
siguiente hasta la clase de Capitanes no hay injusticia ni in-
conveniente alguno en que asciendan por rigorosa escala. La
cuestión está reducida á súber si seria perjudicial la introduc-
ción de la elección en los ascensos sucesivos bajo las mismas
bases que hemos sentado para los demás Cuerpos del ejército.
Opinamos porque traería gravísimos perjuicios al Estado. En
primer lugar la esperiencia, ese gran maestro de los hombres,
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nos'ha dado a conocer la solidez y firmeza de los principios
militares de estos Cuerpos que les ha hecho permanecer uni-
dos y compactos én obediencia siempre del Gobierno en todos
los disturbios políticos que han afligido nuestra patria, no por
que sus'individuos fuesen de índole diversa que los demás,
sino por que sujetos por su escala en los ascensos, no veian en
lontananza empleos superiores que les animasen á la falta del
cumplimiento de su deber.

A ellos ademásles están confiados los intereses del inmenso
material del ejercito; de sus informes penden muchas veces la
seguridad del Estado y la inversión de fondos considerables;
si no tuviesen segura su carrera por la antigüedad, süb'drdiiía-
rian la mayor parte de las veces sus pareceres al querer de los
Generales que se los pidiesen, con menos honra propia y grave
perjuicio de la nación, porque entonces estos Generales po-
drian adelantarlos, y es necesario no hacerse ilusiones, sólo la
independencia bien entendida y la seguridad de la impunidad
hasta cierto punto, es lo que constituye la sinceridad en la
emisión de pareceres importantes. Sus Jefes naturales y el Go-
bierno son suficiente correctivo para que los diesen arreglados
á lo justo y su conciencia.

Los Oficiales de estos Cuerpos, además del servicio que ha-
cen en el ejército activo, prestan otro no menos importante en
las Plazas, Maestranzas y Academias. En este último no tienen
tantas ocasiones de distinguirse como en el primero; sobrema-
nera injusto seria por lo mismo fuesen postergados á aquellos.
Por otra parle estos Cuerpos encierran en su seno dos clases
de hombres, unos dedicados esclusivarnenteala parte científi-
ca de la profesión, que por su índole y carácter no son á propó-
sito para el servicio activo de los ejércitos, y otros con disposi-
ciones para todas las operaciones de campaña. Los premios para
todos, dentro del mismo Cuerpo, deben ser iguales, pues todos
contribuyen igualmente cada uno en su linea al bien delEstado.

Los buenos resultados que dá una ley es su mejor apología.
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La rigorosa antigüedad en los Cuerpos facultativos ha surtido
muy buenos.efectos,, con ella están contentos y satisfechos , y
no opinanros por su alteración.

Lo que sí desearíamos que estaescala de antigüedad no les
sirviese de freno para no poder̂  llegar nunca á los primeros
puestos militares;, y como de premip: suficiente par,a todas,las
acciones distinguidas que cometan.

Es muy común y casi seguro detenerse estos Oficiales en
cada empleo siete ú ocho años, cuando para Infantería solo
hemos fijado tres como límite inferior; de aquí, que cuando
llegan á Coroneles ó Brigadieres se hallan ya en la mas aban-
zada edad, dando lugar á murmuraciones, que hemos qido, de
los Jefes.superiores. . • . • • • •,•••-•

El único medio de evitar esto seria el de facilitar. la. Ubre
entrada y salida de los Oficiales por pase á Infantería, volvien-
do á, su Cuerpo con el empleo que en él les correspondiese,
limitando el abuso que podría introducirse deque a su volun-
tad lo verificasen, negando ó concediendo el Gobierno, las so-
licitudes; que le fuesen presentadas, y determinando que sol©
pudiesen pretenderlo aquellos que por sus hechos cien tifíeos ó
militares hubiesen obtenido grado superior, á su, empleoy cruz
pensionada.

De este modo habría, muclto mas movimiento eni estos
Cuerpos, y el, ejército,y el Estado tendrian Oficiales con todos
los conocimientos científicos militares para, alternar, en, los
mandos de los ejércitos con ios procedentes de la Infantería,
y no se vería la anomalía deque la ciencia militar esté poster-
gada y relegada al desempeño, de mandos subalternos. Algu-
nos dignísimos.Generales existen procedentes de los Cuerpos
facultativos, pero subieropá tan encumbrados puestos por su
salida: de ellos, lo que prueba nuestro aserto. ,

No sabemos tampoco; á qué principio de justicia esté arre-
glada la prohibición que, existe de obtener estos Oficiales ma-
yor sueldo que el del empleo que tienen en sus Cuerpos. Si al
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premiarles el Gobierno con un empleo superior en Infantería
les permítese irlo á desempeñar en esta arma hasta que les
correspondiese igual én la suya, obtariamos por fello, pues
equivaldría a la libre entraba y salida que proponemos; pero
dárselo como un mero adorno, como una pantalla, no lo con-
ceptuamos ni digno del Gobierno, ni suficiente estimulo para
el éiriprérídimieiUo de ítccionfes heroicas que traen siempre
consigo premios considerables.

Uuasábia ley de ascensos se ha hecho indispensable en el
ejército; su necesidad há sido reconocida por todos, y nos
anímala esperanza de que pronto la.dará el.Gobierno sirvien-
do dé garantía á los militares y de acallamieiitoáíos genera-
les clamores levantados con motivo de algunas rápidas carre-
tas que parecen fabulosas; •• ; ; . : ;> •; ,:

Ley de reemplazos.

Es indudable que la contribución de sangre es la mas terri-
ble qué tienen establecida las naciones modernas; arrancar un
joven del seno de su familia para sumirle en la institución mir
litar cuyas penalidades y fatigas á nada son comparables; su-
jetarle a una severísima ley, ctial es la de las Ordenanzas, para
obligarle luego á batirse esponiendo su vida y solo porque la
suerte le ha condenado á ello, es muy duro y violento.

Si aún esta suerte fuese igual para todos por tener que
prestar indistintamente el servicio personal que les corres-
pondiese, estária basada la ley de reemplazos en principios
equitativos; pero la facultad que se le concede al rico de po-
derse eximir de ella mediante una cantidad, parece que es
depresiva de la pobreza ó de la medianía de la fortuna. Refle-
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xíonando, no obstante, se ve la necesidad, si no entra la con-
vicción , de que asi suceda. Un Estado no solo necesita ejército
que le defienda; le es necesario fomentar la industria, el co-
mercio, proteger las ciencias, mantener la magistratura y toda
su administración; para todos estos cargos no se exígela ro-
bustez ni preciso es sufrir los rudos trabajos de un soldado;
malos y muy malos serian por lo tanto aquellos que hubiesen
recibido una educación regalada y estuviesen acostumbrados
á las comodidades y dulzuras que proporciona la riqueza. Nos
atrevemos á decir que mas de la mitad de los reemplazos que
de esta clase viniesen al ejército, perecerían en los hospitales,
lo que disminuiria considerablemente la población y causaría
graves perjuicios á la nación. Los que llegasen, sanos ,á tomar
sus licencias absolutas, se encontrarían á la edad de veinti-
ocho años sin oficio ni ocupación cuando un labrador ó un
artesano vuelven otra vez al desempeño de su trabajo an-
terior.

Hay algunos que por evitar tales inconvenientes opinan por
la supresión de las quintas echando de menos las antiguas
banderas, las levas, el enganche voluntario ó la compra de los
soldados por el Gobierno; pero el estado actual de la sociedad
no permite en España apelar á ninguno de estos medios. El
ejército, guardador de los intereses nacionales y de la tranqui-
lidad pública, debe ser muy moral; la probidad y el honor,
tener su asiento en él, é inspirar tal confianza por los hom-
bres que le formen que no dé lugar ni al mas leve recelo de
una sublevación.

Todos estos antiguos sistemas de reemplazo que desechamos,
además de las injusticias y atropellos que con ellos se come-
tían, llevarían al ejército la hez del pueblo. El desenfreno y la
licencia apenas tendrían correctivo con la severa Ordenanza
militar. Los pueblos serian castigados en vez de protegidos por
las guarniciones que se les enviasen. ¿Y qué diríamos si fuesen
tomados por efecto de una acción de guerra? El robo, el sa-
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y toda ciase de violencias serian su consecuencia. Com-
párense los inmensos males que causaban las atrocidades co-
metidas en la antigüedad cuando no había ejércitos perma-
nentes ó se formaban de gente allegadiza, con ¡os de ahora, y
se conocerá lo que la humanidad ha ganado con el sistema
actual de quintas.

Sin que nos remontemos á tiempos antiguos: la retirada
del ejército inglés de Moore á la Coruña. Las legiones inglesas,
durante la última guerra Civil, ¿qué inmensos males no cau-
saron en los pueblos? aun todavía tenemos, aunque en peque-
ño, un ejemplo mas moderno. Algunas"poblaciones vieron la
legión de voluntarios formada para ir al Ecuador: pregúnte-
seles si apetecen, si desean tropas de semejante especie, y
todos, estamos seguros, preferirán dar sus hijos para la forma-
ción de otras.

Los antiguos famosos tercios españoles citan algunos para
probar que los buenos soldados no son solo producto de las
quintas. Hechos gloriosos, acciones heroicas, fueron sin duda
acometidas y llevadas á cabo por ellos ; pero ¿cuántas veces
no recogieron el fruto de su victoria por su insubordinación?
¿cuántas hubo que prometerles el saqueo para que se batie-
sen? Se hallaban en tierras estrañas, y la España no sentía ni
sufría los males que ocasionaron al país en que hacían la guer-
ra. Y eso que entonces ser soldado era un oficio; muchos,
muchísimos se dedicaban á él; pero ahora, en que el comer-
cio, la industria y las artes han tenido un grande aumento y
permiten al hombre laborioso ganar holgadamente su susten-
to, solo los perdidos y llenos de vicios se engancharían en el
servicio, lo que baria.que el ejército fuese el depósito de to-
dos los criminales: ¡recomendación grande para encomen-
darles la defensa y protección del Estado!

Las banderas, además, no serian suficiente medio para
suministrar los reemplazos que necesitase el ejército. Doce
hay establecidas para el de la Isla de Cuba; se han mandado á
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ól los prisioneros carlistas, los soldados estraviados de algunas
revoluciones, y no tenemos aun aquel ejército completo. Véase,
pues, si son necesarias las quintas.

Lo que se debe tratar , admitida su necesidad, es de ha-
cerlas del mejor modo posible , efi beneficio de los pueblos y
el ejército. No nos proponemos formar una ley áe reemplazos
por artículos ni entrar én muchos pormenores; solo apunta-
remos algunos de los defectos de que adolece. Es el primero,
eii nuestro concepto, el Fiar las tafias á los Ayuntamientos
rurales, y que por la filatería tle que están hechas sean sus-
ceptibles de variación. Hemos oido tnas de una reclamación
por este motivo, y nos parece muy con veniente que el Gobier-
no diese un tipo de medida en platilla, al •que se arreglasen
todos los Jefes políticos para formar en sus'respectivas provin-
cias las tallas que* se necesitasen. Se conservarían depositadas
"en las cabezas de partido, de donde las llevari-aii los Ayunta-
mientos únicamente para el acto necesario, nombrando ¡la
autoridad militar, á petición de la civil, las personas encarga-
das de ejecutar la talla.

La poca edad de 18 años que se exige para ía entrada en el
servicio, ocasiona muchísimos perjuicios. Los reclutas no se
hallan con la suficiente robustez para sufrir las fatigas milita-
res. Los hospitales se llenan de enfermos, de los que muchos
mueren en ellos, produciendo, como es consiguiente, ¡bajas
en el ejército y en la población. Débiase aumentar siquiera
hasta la de 20 años, en la que se hallan ya mas desarrollados
y mas resistentes.

En el juicio de eseíiciones, también debía intervenir la
autoridad militar; se dan por útiles muchos hombres que lle-
gados á los regimientos tienen que pasar Se observación ates
hospitales, perdiendo el Estado lo qué con ellos gasta , y el
ejército reemplazos:

No queremos estendernos mas sobre está materia, ¡porqtre
precisamente en esté mometito el-GdbiérnD íia dado una ley
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nueva de reemplazos, mejorando muchísimo la antigua, y de
la discusión que se entable en los Cuerpos colegisladores, sal-
drá perfectamente depurada.

CAPÍTULO XI.

Fuerza del ejército.

Bigimos al tea'tai^de la'reserva q;ae, nos parecía inuy fácil
fijar el número á ¡que debía •¡ascender el ejército activo en
tiempo de paz, teniendo en.cuenta las guarnicio,nes que *e (ne-
cesitasen en todas las plazas y puntas fuertes que,poseemos,,.y.
calculando además un sobrante pa*^ atender donde.hubiese
temor se alterase la tranquilidad. ¡ ;; 7 • ; : .

El Gobierno podría comisionar Ofi&iales ie.tttendidos,Tque
reconociendo todos los distritos militares diesen su 'Opinión
acerca de los puntos qtie debiesen ser «cuipa4os.por4rop.as; el
número de ellas y la reunión de todas.nos djaria-!eJLí.Qtal,-{LeÍ
ejército activo; pero como cada Capitán General de distrito,
además de la fuerza ocupada en guarniciones, necesita tener
siempre alguna disponible para operar en casos dados, y el
Gobierno por consiguiente para 'hacer respecto á toda España
y al estranjero, lo que cada Capitán General, habrá que agre-
gar á la suma de la fuerza necesaria en las guarniciones;, btía
que nos ponga á cubierto por el pronto de'una rápida ag'reáib'ii
enemiga y nos sirva d« resguardo y de garantía del orden. -

Los datos particulares que pueden adquirirse sobre aáimt'o
tan interesante tienen que ser errónetts); no le >es\posrbie á un
solo hombre conocer tan exactamente la topografía de su país
que señale, sin grande temor de equivocarse, la fuerza indis-
pensable en cada localidad, y si nos atrevemos á indicarlo es
solo con el objeto de marcar el camino por donde podría He-
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garse al conocimiento de la verdad, y de hacer luego algmins»
consideraciones que entran en el plan que nos hemos pro-
puesto en el discurso de este escrito.

Si las plazas de guerra y puntos fuertes estuviesen todas
situadas en las poblaciones mas grandes de España, guarne-
ciendo aquellas no habría temor se alterase en estas la tran-
quilidad; si á unas y otras las llenamos de tropas, el ejército
tendria que ser muy numeroso y se hallaría muy esparcido,
ocupando porción de cuarteles que por otra parte no serian
necesarios. Las autoridades civiles establecidas en ellas, los
guardias civiles y los municipales, deben contener cualesquier
desorden que se cometa y solo la fuerza militar acudir cuando
el desorden se convierta en formal revuelta; por lo mismo
para enumerar el ejército activo solo atenderemos á las plazas
y puntos fuertes, que deben hallarse en los puntos mas estra-
tégicos del país y á las poblaciones de primer orden.

Haciendo abstracción délas armas de Artillería, Ingenieros
y Caballería, y limitándonos solo á la Infantería, veamos qué
puntos fortificados tienen todas las Capitanías generales de Es-
paña y qué fuerza necesita de esta última arma.

" Batallones. Totales.

Andalucía.

S e v i l l a . . . . . . . . . . . . . . . 3
C á d i z . . . . . . . . . . . > . . - 6
A y a m o n t e . . . . . . . . . .. . . . )
S a n L ú c a r d e G u a d i a n a . . . . . . . . . > 1
P a i m o g o . . . . . . . • . . . . . • )
T a r i f a . . . . ..... . . ... \ ..... . . . . .\ ,
Á l g e c i r a s . . . , . . . . . )
L i n e a s d e l C a m p o d e G i b r a l t a r . . . . . . 2

T o t a l . . . . 1 3 1 5 ;

1 3
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Batallones. Totales.

Suma anterior. . . » 15

Aragón.

Zaragoza. 8
Jaca , V
Benasque . . . . .f ,
Monzón. . . . . . . . . . . . . . í
Mequinenza. . .)

T o t a l . . . . 9 9

Burgos.

Burgos 2
Santoña 1
Logroño I ,
Miranda de Ebro j

Total. . . . 4 « 4

Castilla la Nueva.

Madrid 8
Toledo 6

Total. . . . 14 14

Castilla la Vieja.

Valladolid. . , 2
Zamora. . . . . . . . . . . . • •) »
Puebla de Sanabria. . )
Ciudad-Rodrigo. 1
Gijon 1
Oviedo. \ 1 • ,
Trubia . . . . . . )

Total. . . . 5 5

45
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Sufría anterior.

GalitíMá.

Barcelona. . . . . . .
Gerona. . . ;•'. '. . . .
Hostalricb. . . . . . .
San Fernando de Fígueras. .
Cardona. . . . ' . . . .
Seo de Urgel. . . . . .
Lér ida . . . . . . » . : *
Tarragona* * . . . . .
Tortosa

\ , Eslretñadura,

Badajoz.
Alfeurquerque. . . .
Valencia de Alcántara.
Alcántara
Olivenza

Tota!.

Batallones. Totales.

1
1
1
1
1

T o t a l . . . . 1 2

AI

! .

Coruña. .
Ferrol.. .
Lugo. . , .
Orense. .
Vigo. . í.
Bayona. .
Goyan.. .
Tuy. . .
Salvatierra.
Monterrey.

Galicia.

Total.

2
6

10 10

70



Granada.
Málaga.
Almería.

Pamplona,.
Urdax.. .
Elizondo. ,
"Vera. .

Vitoria. . .
San Sebastian.
Hernani. . .
Oyarzun.

DE ES?4$A, , ..

Suma anterior. .

Granada.

93
Batallones. Totales.

70

Total.

Navarra.

Total.

Provincia? Vascongadas.

Total.

Valencia.

Valencia. . ... . . .
Alicante. . . . . .
Cartagena
Castillo de las Águilas,.
Denia. . .\ ... . . .
Murviedro
Peñíscola.. . , . .
Morella. . . . . .
Peñas de San Pedro.

Tptal.

2
i
i

2

1

1

2

3
1
6

11 11

91
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Suma anterior. . .

Islas Baleares.

Palma,. . . , .
Bellver. . . . .
Alcudia. . . . .
Castillo de Cabrera.
Ciudadela, . • .
Ibiza. . . . . .

Islas Canarias.

Santa Cruz de Tenerife.
Las Palmas. . . . .

Batallones. Totales.

91

total. . . .

Toial. , . .

Posesiones de África.

Ceuta 1
Melilla
Alhucemas . . . . . . . ) • 2
Peñón de Velez de la Gomera.. . . . .

Total. . . .

Total general. . . 100

En este estado, se notará que dejamos sin fuerza alguna
las diez y nueve capitales de provincia Cuenca, Ciudad-Real,
Guadalajara, Segovia, Salamanca , León, Palencia , Santander,
Bilbao, Huesea, Teruel /Pontevedra , Jaén , Cáceres, Castellón
de la Plana, Albacete, Murcia, Córdoba y Huelva ; de ellas
Segovia y Guadalajara encierran los establecimientos de Arti-
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Hería é Ingenieros, luego soló diez y siete serán las que se
encuentren en aquel caso; pero téngase presente que también
establecemos en las cabezas de los distritos alguna fuerza mas
que la necesaria , á fin de que los Capitanes Generales puedan
disponer de ella según sea preciso , y además cinco depósitos
de seis batallones cada uno en los tres departamentos marí-
timos de Cádiz, Ferrol y Cartagena, para que por medio de los
vapores de guerra puedan acudir con prontitud á cualquier
punto amenazado del litoral, y en Zaragoza y Toledo para que
hagan igual servicio en el interior; de modo que cubiertos
todos los punios fuertes y plazas de guerra, siempre tendrá el
Gobierno treinta batallones en disposición de conducirlos don-
de mejor le parezca y donde quiera sofocar cualquier movi-
miento revolucionario que se intente: fuerza bastante respe-
table, tanto para hacerse obedecer en el interior* cuanto para
formar el principio de un ejército que se oponga á las primeras
operaciones de un enemigo estranjero, ínterin se llaman las
reservas y acuden mas fuerzas de los distritos, donde en aquel
caso no serian necesarias.

Si á estos cien batallones de Infantería que hemos señalado
para las guarniciones se agregan los tres batallones de Zapa-
dores, las diez -y ocho brigadas de Artillería de á pié que ha-
bria poniendo elsesto regimiento de Artillería en Zaragoza,
constando cada uno de tres baterías y quitando las fijas, las
tres brigadas montadas y las tres de montaña, constando cada
batallón de 600 hombres y cada brigada de 500 y hasta 10.000
de Caballería que debe haber» tendríamos un efectivo de
83.800 hombres, con cuyo número estaría guarnecida toda la
España y en disposición de oponer una buena resistencia á la
nación que intentase atacarla.

No incluimos en esle número los 11.000 Guardias Civiles y
los Carabineros de costas y fronteras , que en casos dados se-
rian de muchísima utilidad, y prestarían , en alivio y desahogo
del ejército, servicios importantes.
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Tenemos actualmente, en tiempo de paz, ¡solo de Infante-
ría-, 7-Ü.420 hombres, que, unidos á los 10.764 de Caballería»
2.627 de Ingenieros y 9.122 de Artillería, nos hará un efectivo
de 93.933, que escede 'al que hemos señalado anteriormente
en 19.133. Este esceso, que a«aso aconsejen los acontecimien-
tos polilicosíden'a época, ¡no nos parecería desacertado, si bien
distribuido pudiese disponerse de. él con prontitud y rapidez;
per» lejos de eso, se halla repartido por todas las provin-
cias dé la Monarquía, y siempre que ha habido; necesidad de
formar en éstos ultimes tiempos algún Cuerpo de ejército, se
ha'tardado mucho lieiia¡po en. reunirle de una y otra parle,
dando l'úgar al engrosamiertlo de las fuerzas rebeldes.

La habilidad de todo jefe militar consiste en acumular so-
bre un punto dado y en el menor tiempo posible el mayor
número de fuerzas, lo que indudablemente se conseguirá con
los depósitos que establecemos, que en tiempos bonancibles
sirven también de centros; de instrucción, permitiendo la dis-
minución del ejército. :

Desconfiados de que el designado por nosotros fuese sufi-
ciente para cubrir todas las atenciones militares de España,
hemos retrocedido á épocas anteriores y visto que el año de
1828, en el arreglo que hizo Fernando VII del ejército activo,
dejó solo 30.377 hombres de Infantería , 4.133 de Artillería,
859de Ingenieros, 5.892 dé Caballería, 12.174 de Guardia Real
de Infantería y 2.590 dé Guardia Real.de Caballería, que hacen
én juntó 56.03Í, ño contando , como tampoco lo hemos hecho
nosotros, con el fijo dé Ceuta, sirviéndole esta Guardia Real
corno de depósito, por el estilo de Jos que nosotros quisiéra-
mos ver establecidos' para acudir donde fuera necesario. Ver-
dad es que han vanado mucho las épocas y circunstancias de
las naciones; que los caminos de hierro y la aplicación del
vapor á buques de alto bordo, han cambiado totalmente el
aspecto de la guerra , y que todas las Potencias lian aumentado
también su ejército activo, mejorando sus defensas; pero tam-
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bien es cierto que en España nada hasta ahora se ha tenido en
cuenta, conservando lodo su ejército en el interior, sin llevar-
lo al litoral, ocupado en apaciguar sus revueltas y divisiones
intestinas, sin haber vanado en nada su sistema militar, á
pesar de haber creado un poder civil en el Ministerio de la
Gobernación, como dijimos en la Introducción, que parecía
permitiera al ejército dedicarse á sus funciones verdaderas.

Dejando á un lado estos estreñios, que nos conducirían á
hacer consideraciones importantes ajenas de este lugar, ma-
nifestaremos que opinamos porque haya un ejército mayor que
el que sostenía Fernando VIÍ, eu atención á la revuelta de los
tiempos.y á la neutralidad armada que han adoptado todas las
naciones, que exige no nos halle desprevenidos en el probable
caso de una guerra estranjera.

La Artillería, Ingenieros y Caballería, las mantenemos en
desproporción con la Infantería , porque son armas que no se
crean de repente y es necesario irlas fomentando paulatina-
mente é instruyéndolas constantemente para que en momentos
dados pueda sacarse de ellas toda la utilidad posible. Iríamos
aun aumentando la Caballería por la dificultad que se encuen-
tra en España de'proporcionarse buenos caballos, y formando,
como ya eligimos, escuadrones ligeros que prestasen su servicio
en las Capitanías generales, teniendo la demás en continua ins-
trucción en los llanos de Castilla y Andalucía.

Fijado ya el limite inferior de la fuerza pública en tiempo
de paz, y los aumentos que .podía sufrir en el de guerra , ten-
dríamos nn seguro dalo para marcar su acuartelamiento, bien
en los puntos que hemos designado ó en los que el Gobierno
juzgase á propósito en su alta sabiduría, mejorando ios cuarle-
les que en ellos existiesen , y abandonando ó vendiendo á par-
ticulares los que no precisos se hallan diseminados por toda la
monarquía. También-nos proporcionaría el poder fijar el nú-
mero de Jefes superiores del ejército, nombrando tantos Bri-
gadieres como,fuesen precisos para el mando,de las provincias

7
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en que se halla dividida España, Secretarías del Ministerio <te
la Guerra, Direcciones y Gobiernos de plazas importantes;
tantos Mariscales de Campo como distritos ó divisiones del
ejército , con los que se calculasen debia haber en el Tribunal
Supremo de Guerra y Marina y Consejo Real; y por último,
tantos Teniente Generales como distritos militares y Direccio-
nes generales de las armas existan, sin escluir los necesarios
para que en el Senado tuviese representación la milicia, para
el cargo de Presidente del Supremo Tribunal de Guerra y Ma-
rina y los demás que el Gobierno considerase indispensables.

Fijado el numero de estas altas clases de la milicia por
medio de una ley, no podrían de ningún modo aumentarse eii
tiempo de paz, cerrando así la puerta á las ambiciones desme-
didas , que casi nunca son legítimas, y logrando en pocos años
tener el cuadro militar de la nación.

GAPITÜLO XII.

Sistema permanente defensivo de España.

Dada ya á conocer en los anteriores capítulos la organi-
zación que tienen las diferentes instituciones militares del
ejército español, las mejoras de que en nuestro concepto son
susceptibles, y la economía que produciría su adopción en el
presupuesto del Estado, tócanos ahora entrar en la parte mas
difícil de las materias que nos hemos propuesto tratar en este
escrito, capaz por si sola de dar lugar á largas meditaciones,
exigiendo grandes conocimientos topográficos del país y un
talento militar que estamos muy lejos de poseer. No entrare-
mos por lo mismo en largos detalles, ni seremos tan minuciosos
como fuera de desear en asunto tan importante, limitándonos
solamente á lo puramente preciso y necesario para que se for-
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aie una idea clara de la precaria situación en que se halla
nuestro sistema defensivo permanente, aduciendo las razones
que se nos alcancen sobre el modo con que se pudiera cons-
tituir.

El carácter de los habitantes de las naciones , su topogra-
fía, las relaciones que las liguen con las demás y hasta su for-
ma de Gobierno, deben tenerse en cuenta para su organización
militar, y por consiguiente para la formación de su sistema de
defensa.

Enclavada la España entre el Portugal y la poderosa nación
francesa, con mas de 200 leguas de fronteras y 500 de costas;
disfrutando de un clima templado, y rico su suelo en muchas y
variadas producciones; poseyendo las Islas Baleares en el Me-
diterráneo y frente la colonia de Argel; las plazas de Ceuta,
Alhucemas, Melilla, Peñón de la Gomera y Chafarinas en la
costa de África en el Mediterráneo; las Islas Canarias en el
Océano, y las de Cuba, Puerto-Rico y grupo de las Filipinas,
debía ser una nación de primer orden, inmenso su comercio
y grande su poder militar.

La naturaleza parece había dolado á esta nación de todo lo
necesario para ser grande y poderosa. Abundancia de las pri-
meras materias alimenticias, minas de todas clases produce su
suelo; sus habitantes esforzados y valerosos, sobrios, inteligen-
tes y emprendedores, ¿cómo no han podido sostener el anti-
guo esplendor de su patria en el grado al que le elevaron sus
ascendientes? Preciso es achacarlo á las desastrosas guerras
que hace mas de un siglo se ha visto obligada á sostener. La
de sucesión, la de la República francesa , de la Independencia
y las últimas civiles del año 20 y 53, han ido caus?.ndo males
de tan inmensa trascendencia, que solo el tiempo puede re-
pararlos, si bien al Gobierno le es fácil atenuarlos en parte.

Estas mismas guerras que tanto daño nos han causado, han
debido, sin embargo,'enseñarnos lo frágil que es el poder de
las naciones si nó está asentado sobre bases sólidas é indes-
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tructibles, y lo preparados que Siempre debemos estar para
rechazar cualesquiera agresión estranjera y revolución in-
terior.

No se hubieran posesionado el año de ocho con tanta facili-
dad los ejércitos franceses de todo el territorio español, si un
poco previsor el Gobierno de aquella época tío hubiera tenido
tan desmanteladas las plazas.

Las guerras civiles no duraran tanto tiempo y acaso se so-
focaran en su origen si estuviera bien organizado el armamen-
to militar; pero sin almacenes, repuestos ni depósitos de nin-
guna clase, ha habido necesidad siempre de hacer llamamien-
tos precipitados de-gente, constituir armas, equipo y armar
todos los puntos fortificados, en lo que se han gastado sumas
enormes para volverlo á abandonar todo pasado el primer mo-
mento de peligro: ¿dónde se hallan si no los depósitos militares
españoles? ¿qué plazas tenemos bien defendidas? ¿qué costas
fortificadas? ¿existe algún sistema de defensa general ni el ejér-
cito organizado y distribuido de modo que con prontitud pue-
da acudir á cualquier punto amenazado?

Confiamos en que el ilustrado Gobierno que rige los desti-
nos de la Monarquía., teniendo presente aquella sabia máxima
de si vis pacem para bellum, fijará su consideración sobre el
estado militar de España sobreponiéndose á la manía, ó no sé
si llamemos ridicula moda, que existe en la sociedad actual de
rebajar todo lo posible la milicia, sin considerar que es la
única áncora de salvación que tienen todas las naciones para
librarse de las revueltas y desenfrenos de que están ame-
nazadas.

Bajo dos distintos puntos de vista vamos pues á considerar
el sistema permanente defensivo de España; primero prepa-
rándonos para apaciguar cualesquiera revolución interior, y
segundo para el caso de una güera estranjera.
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A proporción que las naciones han ido adelantando en civi-
lización, elevando la industria á su mayor apojeo, se han ido
desarrollando en los pueblos infinitas necesidades que á toda
cosía quieren satisfacer,

La fé religiosa de los primitivos tiempos, freno de las malas
pasiones, aun que acompañada de la superstición, fue sustitui-
da por el siglo de la caballería, destruido á su vez por el inmor-
tal Cervantes. En vano se empeñaron los Gobiernos en sos-
tenerla valiéndose de medios coerciüvos y aun violentos; fueron
impotentes contra la opinión general por no contar con los
elementos de los de ho^ día, pues si bien apelaron á los ejér-
citos permanentes, ni tenían facilidad de moverlos, ni se
hallaba tan adelantada la ciencia de la guerra.

Después de la caballería ha venido el materialismo. A los
milagros, los encantamientos, los hechos fabulosos de los an-
tiguos caballeros, ha reemplazado el dinero, agente único que
se le supone motor de todos los acontecimientos. Este nuevo
dios es el ídolo de la sociedad actual.

Los Gobiernos han tenido que variar y seguir el curso de
las ideas. Los despóticos se convirtieron simplemente en abso-
lutos y luego en representativos, algunos en republicanos. Lo
que han ido perdiendo en prestigio y consideración es necesa-
rio lo vayan ganando en fuerza , pues si se abandonasen á los
votos de la muchedumbre voluble en sus quereres, se conver-
tirían las naciones en perennes y constantes focos de revolu-
ciones, dominando siempre la anarquía en daño de sus inte-
reses materiales y de los honrados y pacíficos habitantes que
forman la mayoría y quieren paz y sosiego á toda costa y no
ser arrollados por las turbasdesenfrenadas, producto.del ade-
lanto de esa misma industria, que con sus máquinas ha dejado
desocupados tantos brazos.
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Los Gobiernos representativos con su imprenta libre y sus
elecciones llevan la vida y el movimiento al rincón mas oscuro
de los países que rigen, despiertan toda clase de ambiciones y
para contener las que sean bastardas y que ese movimiento no
dtjenere en formal revuelta, necesitan tener conocimiento
pronto y exacto de todo lo que pasa y facilidad de aplicar in-
mediatamente el remedio conveniente.

Los telégrafos y la centralización y unidad del poder mi-
litar le proporcionan uno y otro; por medio de los primeros se
sabe en minutos lo que pasa en cualesquier punto y pueden
comunicárselas órdenes oportunas; y por el segundo acudir
con la fuerza necesaria para poner en paz cualesquiera parte
del territorio, con la ventaja de que convencidos los revoltosos
de que cu el momento de sublevarse hay grandes probabilida-
des de someterlos recibiendo el correspondiente castigo, no se
saldrían de la ley con facilidad.

Opinamos, pues, porque los telégrafos son el primer ele-
mento de gobierno en todo régimen representativo, y nos atre-
vemos á decir en cualesquiera clase que sea el establecido en
las naciones. •

Si queremos, pues, paz y orden interior en España es nece-
sario construir lineas telegráficas que partiendo de Madrid,
centro común, se comuniquen con todas las capitales importan-
tes de provincia y puntos convenientes. Tendremos con esto ins-
tantáneamente enterado al Gobierno de lodos los sucesos; fál-
tanos solo el que pueda atender á ellos con prontitud.

Se conseguiría indudablemente con el establecimiento de
los cinco depósitos militares, de que ya hemos hablado, en Cá-
diz, Ferrol y Cartagena , Zaragoza y Toledo. Los tres primeros
servirían para las veintidós provincias marítimas de Alicante,
Almería, Baleares, Barcelona, Cananas, Castellón, Coruña, Cá-
diz, Granada, Gerona, Guipúzcoa, Huelva, Lugo, Málaga, Mur-
cia, Oviedo, Pontevedra, Santander, Sevilla, Tarragona, Va-
lencia y Vizcaya. Las dos interiores Álava y Córdoba, y las dos
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fronterizas Navarra y Orense, que tienen puertos próximos; á
todas las que podían acudir en muy pocos dias las tropas tras-
portadas en los vapores del Estado, lo que se conocerá apre-
ciando las distancias y el andar- de aquellos, cuyo cálculo tene-
mos hecho y no ponemos aquí por no creerlo necesario para
convencer á los que han de juzgar este escrito.

Los dos últimos serian para las restantes provincias de Al-
bacete, Avila, Burgos, Badajoz, Cáceres, Ciudad-Real, Cuenca,
Guadalajara, Huesca, Jaén, León, Lérida, Logroño, Madrid,
Palencia, Salamanca, Segovia, Soria, Teruel, Toledo, Valla-
dolid, Zaragoza y Zamora, y lodos reunidos para que el Go-
bierno atendiera donde los creyese precisos. Cualquiera cono-
cerá que treinta batallones,. á los que convendría agregar
alguna fuerza de las demás armas, que se hallen siempre dis-
puestos á marchar donde se les ordene, sofocarán, á no du-
darlo ayudados por la fuerza existente en los distritos, cuales-
quier movimiento revolucionario que se intente, mucho mas
cuando pueden acudir con suma rapidez, de modo que no le
dejarán engrosar.

El Gobierno en este caso podría estar tranquilo, dando á la
nación la paz interior que tanto necesita, y dedicándose, libre
de este enojoso cuidado, á su fomento y engrandecimiento.

Esta cadena militar, .llamémosla así, que queremos rodee á
la nación espartóla; este poder militar que deseamos tuviera el
Gobierno, lo juzgamos de primera y absoluta necesidad para
el sostenimiento del sistema representativo. Cuantas mas li-
bertades se conceden á los pueblos, mas fuerza y robustez ne-
cesita el Gobierno para mantenerlos dentro del círculo de las
leyes. Garantías suficientes tienen en estas mismas leyes y en
sus cámaras para alejar el temor de que puedan ser avasa-
llados.
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II.-

Portugal, Francia é Inglaterra, son las tres naciones que
mas influencia tienen en nuestro porvenir y mas facilidad de-
invadir nuestro territorio.

PORTUGAL.

Colocada Portugal en la parte nías occidental de España,
con una población de tres millones de habitantes y una fronte-
ra irregular de mas de 120 leguas de estension, aliada á cual-
quiera otra potencia en el caso de una guerra estranjera,
puede formar su ejército de vanguardia, y es una raníbla para
que el enemigo, desembarcando en Lisboa, se introduzca en el
corazón de nuestra patria. Si la alianza la verificase con Fran-
cia, los males que se ocasionasen serian incalculables, puesto
que entonces tendríamos que defender al mismo tiempo las
dos fronteras del O. y los Pirineos, para lo que acaso no se-
ria bastante todo el ejército que pudiéramos poner sobre las
armas,.

En los disturbios políticos, la suerte de Portugal pesa tam-
bién terriblemente sobre el Gobierno de Madrid; pues'si allí se
hace Tina revolución en sentido contrario al sistema de Go-
bierno establecido en España, ó hay que marchar á sofocarla,
como ya ha sucedido, ó que sufrir üii perenne foco de revuel-
tas á nuestras propias puertas.

Muy poderosa respecto á Portugal la nación española, lo de
menos seria apoderarse de ella incorporándola á nuestro país,
ya que la naturaleza parece que las ha formado para hacer lina
sola, si los tratados internacionales y el interés que tienen las
demás no lo impidiesen.

En la imposibilidad que por ahora existe de verificar esta
incorporación, y que nunca debe perderse de vista, todos
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nuestros esfuerzos deben dirigirse á estrechar las relaciones
comerciales y políticas, á abrir caminos, á hacer navegable, el
Duero, á facilitar, en fin, toda clase de comunicaciones,ry ha-
ciendo comunes los intereses de ambos países los liguen de un
modo que, siendo grande nuestra influencia, dificulte mucho
una ruptura.

Seria, pues., tras de no necesario, ridículo, la fortificación
de la frontera de Portugal, y conceptuamos suficiente las pla-
zas y puestos fortificados de Badajoz, Ciudad-Rodrigo, Oliven-
za , Ayamonte, Sanlúcar de Guadiana, Paimogo, Alburquer-
que, Valencia de Alcántara, Puebla de Sanabria, Goyan, Tuy,
Salvatierra y Monterrey, algunos de los cuales opinamos por
que debían abandonarse.

FRANCIA.

A retaguardia 4a España de la rica y poderosa nación fran-
cesa, que no posee en los Pirineos para su defensa mas plazas
que la de Bayona , San Juan, de Pié de Puerto, el castillo de
Bellegarde' y Perpiñan, ocupa una magnificafposicion para mo-
lestarla en el caso 'de que tenga aquella una guerra, y no nos
cuente por amiga. Así 'o han conocido los eminentes hombres
de aquel país, y de aquí los esfuerzos constantes que desde
tiempo inmemorial han hecho siempre para llevarnos unidos
á su política, ya que la estension de nuestro territorio, nues-
tro poder y el carácter de nuestros habitantes les ha hecho
imposible la conquista.

Desgraciadamente las guerras civiles que nos han afligido
hace tantos años/nos1 han impedido librarnos de esa política
capciosa que ha hecho de nuestra patria el campo donde se han
batido las influencias de dos naciones poderosas , llegando ya
el tiempo de que en nuestras relaciones internacionales no
consideremos masque nuestros propios intereses.

Para esto es necesario que bien resguardados no tengamos
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temor alguno de una fácil invasión en nuestro país. Los mon-
tes Pirineos, esa barrera natural que nos separa de la Fran-
cia , podían ser con la ayuda del arle de tari difícil espugnacion
que nos permitiera tranquilos irnos engrandeciendo; pero en
todo se ha pensado menos en cosa tan importante. ¿Se ha hecho
acaso algo hace mucho tiempo para mejorar nuestras defen-
sas? al contrario, nuestras plazas permanecen abandonadas sin
que hayan sido mejoradas ni aun reparadas de lo que han su-
frido por efecto de las guerras. Gerona, Rosas y todas las de
Cataluña se encuentran como las dejaron los franceses en la
guerra de la Independencia. San Sebastian y Pamplona con
todos sus defectos sin protección alguna, solas y abandonadas
¿queestraño será seamos envueltos por la frontera francesa?

Veamos el modo como esta se halla, y por qué puntos puede
un ejército penetrar en el país.

Tres son los caminos practicables para artillería y caballería
que hay en los Pirineos por donde puede un ejército entrar en
España: 1.°, el de Cataluña que pasa por la Junquera, sigue á
Figueras, Gerona y Barcelona, empalmando con el que desde
esta ciudad vá á Madrid y Valencia; 2.°, el que por San Juan de
Pié de Puerto viene por Orbaiceta , Venta de Griscun , Castel-
Piñon, Roncesvalles y Burguele á Pamplona; y 3.°, el que por
Beovia sigue por Irun á San Sebastian , por Astigarraga á Her-
nani, y por las dos á Tolosa, donde se divide para Pamplona y
Vitoria.

PRIMER CAMINO.

Las plazas de Figueras, Gerona, Hostalrich y Barcelona,
serian los primeros obstáculos que tendría que vencer el ejér-
cito invasor de Cataluña. El nuestro, aunque no fuese muy nu-
meroso que se apoyase en las dos primeras formando la tan co-
nocida linea del Ter, podría hacer una brillante defensa te-
niendo la de Hostalrich á retaguardia para que le sirviese de
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depósito y de apoyo en caso de una retirada, pues tomada esta
linea, no se aventuraría el enemigo en el país ínterin no se
apoderase de ella, con tanto mas motivo cuanto que siendo
muy montuoso por esta parte, las tropas ligeras serian las que
causarían mayor daño, teniendo su retirada segunvhácia Vich,
de donde amenazarían el flanco del invasor.

La linea secundaria del Tordera podría también detener
al enemigo si ti ejército de socorro que, amenazada esta fron-
tera, debia venir del interior del reino no había llegado aun á
Barcelona. Esta, con la plaza de Cardona, forman la segunda
importante linea de Llobregat, que tiene apoyada su izquierda
en las asperísimas breñas de Monserrat é infinidad de puntos
intermedios con la anterior.

Vencido nuestro ejército, y apoderádose el contrario de
las plazas que llevamos mencionadas, podria lomar dos direc-
ciones, ó el de Madrid atravesando el Segre por Lérida, ó el de
Valencia haciendo lo mismo con el Ebro por Torlosa ó Amposla.

En el primer caso se encontraría después de vencer los pa-
sos del Bruch y Panadella, de Igualada y Gervera, con la plaza
de Lérida; y en el segundo con la de Tarragona y Tortosa, for-
mando estas la tercera línea de defensa apoyada en la Seo de
Urgel y Mequinenza.

Si el camino que viene por Puigcerdá y Andorra fuese prac-
ticable para mas que Infantería, infructuosas podían conside-
rarse las dos primeras lineas, puesto que haciendo por él una
invasión serian flanqueadas; pero tenemos para contener cual-
quier golpe de mano que se intente por esta parte, la plaza de
Seo de Urgel y luego la de Cardona, sumamente importantes y
dignas de toda consideración.

Todas estas plazas, como ya hemos dicho, se encuentran
enteramente desmanteladas y casi arruinadas, hallándonos
espueslos por nuestro abandono á que de nada sirvan los es-
fuerzos que nuestros antepasados hicieron para resguardar las
fronteras catalanas.
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Frontera de Aragón.

Esta frontera solo tiene comunicación con Francia por el
mal camino de herradura y solo transitable con coiúodidad en
verano que viniendo de la venta de la Pallete pasa por Castiello,
Jaca,Bernes, Auzatiigo, Ayer-ve y Zaragoza, hallándose bien
defendido por la plaza de Jaca en el mismo estado que las de
Cataluña. Las sendas de Panlicosa, Sallent, Hecho y Ansó, no
merecen mencionarse.

SEGUNDO CAMINO.

Frontera de Navarra.

No lan áspero el Pirineo por esa parte como por Aragón,
ofrece mejores y mas numerosos pasos para Francia; pero
uno solo para Artillería, que eselde Burguele ya citado. Ningún
obstáculo artificial puede detener á un invasor en este camino
hasta llegar á la plaza de Pamplona regularmente fortificada;
salvada la cual puede internarse p«r el camino de Tudela hasta
Aragón, ó por el de Vitoria á Madrid, sin que encuentre nada
que le detenga mas que ei podre castillo de Miranda deEbro.

Imposible pateoe que esta frontera esté tan descuidada, y
que sin construir defensas en ella se abran nuevas comunica-
ciones con la Francia.

• TERCER CAMINO.

Frontera de Guipúzcoa.

Peor defendido aun que el anterior se halla el camino de
Irun. La plaza de San Sebastian, muy pequeña, dominada de
frente por las alturas de Zulamendia, San Bartolomé y la An-
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ligua; de costado por las Dunas de la Zurrióla, y de revés por
los montes de UHa é Igueldo, no puede ofrecer defensa de nin-
guna clase si se atiende á que apiñada la población, metiéndo-
se las casas encima de la muralla y elevándose mucho sobre
ella, se las reduciría »1 momento á escombros ó se las incen-
diaria sin que el vecindario ni la población tuviesen donde
abrigarse por no haber bóvedas ni almacenes á prueba. Y aun
dado el caso que se fortificase bien el castillo de la Mota que

la domina, un corto destacamento enemigo que se situase en
San Bartolomé impediría la salida de la plaza por la estrecha
calzada que tiene para su comunicación con el nuevo camino
Real de Francia que pasa por su glacis y el antiguo distante
legua y media que va por Heraani, donde existe un pequeño
fuerte de campaña de escasa importancia en la altura de Santa
Bárbara, hecho durante'la última guerra civil.

Defensa de la frontera de Francia.

Vemos, pues, según lo que dejamos dicho, que las fronte-
ras de Cataluña están bastante bien defendidas, mejoradas que
sean las plazas, y puestas en buen estado de defensa con un
ejército que las proteja y hostilice al enemigo, aprovechándo-
se de las tres lineas citadas y de las posiciones intermedias;
pero salvadas estas, el ejército fronterizo, llamémosle asi, 110
tiene punto alguno de apoyo, y que por consiguiente Madrid y
todas las Castillas quedarían á merced del invasor. Se evitaría
esto con la creaccion de otro ejército del centro que se situase
en la buena posición de Zaragoza, que al par que protegiese la
frontera de, Aragón sirviese para reforzar el fronterizo, y de
apoyo en su retirada; pero este ejército tendría que presentar
«na batalla al invasor para detenerle en su marcha, siendo
probable la perdiese por la influencia moral que adquiriría el
contrario, habiendo ya vencido en Cataluña, y que derrotado
enyese la mayor parte en su poder. Zaragoza, pues, debe ser
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una plaza de mucha importancia y gran consideración, ó ñh
magnifico campo atrincherado que sirviese de abrigo al ejér-
cito central, y de depósito de víveres y municiones de las que
se sacase todo lo necesario para Cataluña, pudiendo entonces
el ejército del centro operar sin temor en el Ginca y posicio-
nes intermedias, dándose la mano y puesto en comunicación
con el de reserva y las Provincias Vascongadas, cuya situación
diremos en su lugar.

Las fronteras de Navarra y de Guipúzcoa vamos á conside-
rarlas unidas, pues siendo separadas y de corta estension un
solo ejércilo debe defenderlas. Por ellas será sin duda alguna
por donde penetre un ejército invasor; porque si bien por el
camino de Roncesvalles y Burgüele se encontraría con la plaza
de Pamplona, por el de Irun no tropezará con obstáculo algu-
no artificial que le detenga en su marcha, quedando abierto
por esta parle lodo el corazón del reino, pues San Sebastian
ya hemos dicho lo poco defendible que és, aunque se ha aumen-
tado su importancia por la construcción del nuevo camino que
pasa por su glacis, indispensable para la conducción de la ar-
tillería si se destruyese el antiguo. Verdad es que las tropas
tienen magnificas posiciones que pueden aprovechar para de-
tener al enemigo, pero no serian suficientes solas para conse-
guirlo por tener que estenderse para proteger todas las aveni-
das, lo que dificultaría sus comunicaciones por aquellas aspe-
rezas y darian la ventaja al contrario de reunir fuerzas mayores
en un punto y momento dado que las obligasen á replegarse.
El monte Haya, en Guipúzcoa, dominando el camino de Irun
y las líneas del Urumea y el Orid; las alturas de Zubiri, Or-
quini y Venuza y el Valle de Bastan en Navarra, con la ocu-
pación de Vera, serian las posiciones que podrían ocupar las
tropas, pero solo con el objeto de proteger los pueblos inme-
diatos á la frontera, pues vencido un punto por el enemigo,
las tropas de Guipúzcoa tendrían que retirarse inmediatamen-
te por el camino de Vitoria, sin poderse incorporar á las de
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Pamplona, que dista de San Sebastian 18 leguas. Preciso,
pues, es é indespensable, la construcción de fuertes en esta
frontera, debiendo uno de ellos estar á vanguardia de Pam-
plona, que proteja y defienda el camino de Roncesvalles y que
sufra los primeros ataques.

En Guipúzcoa debia construirse una plaza de primer or-
den, entre Iruny el Puerlo de Pasajes, que dominase el camino
Real, para que teniendo este puerto bien fortificado no hubiese
temor de un desembarco en él, y asegurada de este modo la
frontera de Guipúzcoa que forma casi un ángulo recto cotila
de Navarra, flanquearía esta , obligando al enemigo á atacar-
los á la vez. Olro fuerte somos de opinión se construyese tam-
bién intermedio entre esta plaza propuesta y la de Pamplona,
que podia estar situada en el monte Elosta, media legua de
Lecumberfi, pudiendo hacerle por su situación casi inespug-
nable y que impidiese el paso de la artillería por el camino
que las une.

Construido este fuerte y el de Roncesvalles con la plaza in-
termedia entre Irun y Pasajes, quedaban estas fronteras bien
resguardadas; pero dado el caso que fueren todas tomadas,
no debíamos dejar abierto el paso , como se halla, al interior
del país. Asi lo habían entendido nuestros antecesores, y en
Pancorbo proyectaron y empezaron á ejecutar la plaza de Santa
Engracia que protegiese las Castillas; pero desgraciadamente
no llegó á construirse, habiéndola acabado de arruinar el ejér-
cito francés del Duque de Angulema el año de 1823. Si por su
escesivo coste no se quiere seguir adelante con esta obra, opi-
namos porque en la magnífica posición de Burgos se hiciese
un grande campo atrincherado, á lo que perfectamente se
presta la topografía de su situación. Atravesada por cuatro,
riachuelos y bañándola el Alianza , podría sacarse un gran
partido de estas aguas que inundasen las inmediaciones, sien-
do protegido por dos elevados cerros, denominados de San
Miguel y el Castillo, á cuya falda está situada la población.
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Esté campo atrincherado , que podia servir de depósito para eí
ejército de Navarra y de apoyo para el que Llamaremos de la
Izquierda•, se comunicaría por Logroño coa Zaragoza, for-
mando el último atrincheramiento de la defensa de nuestras
fronteras con Francia.

INGLATERRA.

Apoderada esta nación cuando las guerras de sucesión de
la inespugnable posición de Gibraltar, que forma parle de
nuestro propio territorio, fácil le seria conquistar nuestras
provincias del Mediodía, si las defensas que teníamos en el
campo de San Roque tos .dejásemos arruinadas, como se ha-
llan; pero la fortificación de las líneas que allí estaban esta-
blecidas, que no tienen mas que una legua de eslension, nos
tranquilizarían por esta parle si su inmenso poder marítimo
no la permitiera recorrer nuestras costas, apoderarse de todos
los puertos, arruinar el comercio, destruyendo nuestra ma-
rina de guerra y amenazando las posesiones ultramarinas. La
Francia , también muy superior á nosotros en la marina de
guerra, nos puede causar el mismo mal que la Inglaterra, y
por lo mismo no hemos hecho mención, al tratar de esta po-
tencia, de la guerra marítima, puesto que en este punto podía-
mos considerarlas unidas.

Es, pues, de primera y absoluta necesidad la fortificación
de nuestras costas; pero-teniendoéstas .una eslension de mas
de 500 leguas, cualesquiera conocerá lo difícil y costoso que es
resguardarlas en su totalidad, aunque, sin,embargo, puedan
ponerse en disposición de que no sean muy sensibles,los daños
que por ellas nos causen.

En primer lugar, lo que debemos tratar es de que nuestra
marina de guerra y mercante tenga un seguro refugio donde
guarecerse y no sea destruida con facilidad. Conseguiríamos
esto fortificando de tal modo los tres puertos, cabezas de de-
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parlamento, de Cádiz, Ferrol y Cartagena, que fuese, si no
imposible, al menos sumamente difícil, apoderarse de ellos.
Con esta idea hemos opinado por la situación en estos puntos
de los deparlamentos de Artillería y de los depósitos de seis
batallones en cad;i uno, que al par que pueden servir para las
espediciones que se quieran emprender, los guarnezcan en
disposición que nunca baya temor se apodere un enemigo de
toda nuestra riqueza marítima.

Réstanos los demás puertos de comercio, que pueden divi-
dirse en dos clases: los verdaderamente importantes , que son
aquellos que tienen grandes poblaciones que se comunican con
el interior por caminos Reales, y los llamados de cabotaje.

Según sea la topografía de los primeros, deberá ser su for-
tificación ; á unos, por ser muy estrechas sus embocaduras, les
convendrán grandes baterías; á otros, por el contrario, muy
numerosas, esparcidas y de cortos fuegos cada una. Esto entra
ya en la parle de fortiflcacion de los puertos, que no es nuestro
ánimo tratar en este escrito; pero á todos en general les pres-
tarían un gran servicio las balerías flotantes y las construidas
retiradas de la ori'la del mar, amenazando los puntos de des-
embarque, porque después de verificados puede casi decirse
empieza una guerra continental, por las razones que ya dimos
en el capítulo de la Marina.

Los segundos, puertos de cabotaje, que no lienen caminos de
comunicación con el interior, pueden solo ser insultados por
buques pequeños con el objeto de destruirlos ó de piratear.
Las milicias navales, carabineros, y las tropas, conveniente-
mente situadas , les defenderían perfectamente si tuviesen
pronta noticia del punto amenazado, la que con facilidad ad-
quirirían con el establecimiento de torres-vigías en los pun-
tos culminantes de las costas que comunicasen con los telé-
grafos de los deparlamentos. Lo hemos dicho muchas veces y
no nos cansaremos de repetirlo, los caminos de hierro, los
vapores y los telégrafos, han causado una revolución social, y

8
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á ellos tiene que subordinarse el ataque y defensa de las na-
ciones.

Resumen d§l sistema permanente d&fensivo.

Según lo que llevamos manifestado , Portugal, ni por la es-
tension de su territorio, ni por su poder, puede inquietar á
nuestra patria , á no ser como aliada de alguna otra potencia á
la que facilite entrada en su suelo para que nos invada por su
frontera ,'• ó como protectora de revolucionarios allí refu-
giados.

Inglaterra puede amenazarnos por el campo de San Roque
y por̂  todas nuestras 'estensas costas, y la Francia la es fácil ha-
cerlo de este último modo, y además por los Pirineos.

A Portugal podemos amenazarle cuando se nos antoje. La
Inglaterra desgraciadamente está libre de nuestros ataques
porque no tenemos marina. La Francia, á vanguardia nuestra,
no emprenderá con entero desahogo una guerra nacional con
ninguna otra potencia sr no nos cuenta por amiga y aliada en
atención á que tendría que distraer parte de sus fuerzas para
contener las acometidas que pudiéramos intentar por los Piri-
neos; pero en cambio no nos es dado tampoco en la situación
precaria en que nos encontramos, intentar operación militar
alguna sin contar con su amistad, por lo que teniendo un in-
terés común en mantenerse unidas, la política del Gobierno
debe siempre tener esta tendencia.

Mas aun nos atrevemos á decir. La España en la actualidad
lio puede de ningún modo declarar la guerra á ninguna poten-
cia á no ser á Portugal. Sin marina militar, no la es posible
contar con el auxilio de sus vapores para la conducción de sus
ejércitos, y sin atravesar la Francia no la es fácil emprender
la guerra continental: debe por lo mismo poner un especial
cuidado en mantener por ahora uuá estricta neutralidad en
todas las cuestiones europeas, replegándose sobre sí misma, for-
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lineando sus costas y fronteras para evitar la facilidad de una
acometida, y al abrigo de estas defensas ir aumentando su po-
der hasta que llegue á hacerse respetable y permita ocupar el
puesto que nos corresponde. Todo lo demás lo conceptuamos
quimérico, hijo de un exagerado patriotismo, que si bien es
disculpable, puede acarrearnos males considerables.

Con nuestras ricas colonias adoptaríamos el mismo sistema
que con la madre patria , buenas fortificaciones y policía in-
terior. Los celos de las demás naciones estranjeras que no pue-
den consentir formen parle de otra poderosa, nos las guardan
bastante bien, sin que descansemos en esto para no prote?
gerlüs.

Aquí concluiríamos este escrito ya demasiado estenso si no
fuera por indicar otra distinta organización militar de la que
hemos propuesto, conveniente también bajo muchos aspectos
y que no desarrollamos por pertenecer la idea á uno de nues-
tros amigos, cuyo claro y reconocido talento lo haría mejor que
nosotros.

Consiste en dividir el país en cinco departamentos militares,
cuyas capitales fuesen Zaragoza, Valencia, Badajoz ó Salaman-
ca , León ó Burgos y Madrid y el ejército en cinco Cuerpos de
todas armas que cubriesen esas grandes fajas del territorio, y
estubiesen siempre prontos y en disposición de acudir á cual-
quier punto amenazado.

Para poner en planta este plan era necesario, además de
la nueva división del territorio, variar enteramente el servicio
interior de todos los Cuerpos militares, disminuir considera-
blemente las altas categorías de la milicia, dando un poder tal
á los Generales en Jefe de esos Cuerpos, que no sabemos si
seria conveniente en la clase de Gobierno que rige los destinos
de la Monarquía: por lo demás aparte de estos y algunos otros
inconvenientes que no apuntamos, conocemos que reportaría
grandes ventajas y que el pensamiento es digno de ser me?
ditado.
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Bien sea este, el que proponemos adaptado á lo existente,
ó cualesquiera otro, no cabe duda se necesita imperiosamente
en España y rogumos encarecidamente á las persoaas que ten-
gan alguna influencia, traten de llevarlo luego á cabo para em-
pezar á salir de la postración en que nos hallamos.

Enero de 1850.

•FIN,
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AS cubiertas de los edificios destinadas á protegerlos de la
intemperie, se componen de una ó mas superficies inclinadas,
cuyo objeto es dar fácil salida á las aguas llovedizas que cai-
gan sobre ellas.

Cualquiera que sea el material adoptado para su construc-
ción , se coloca sobre una superficie formada de tablas, bien
estén unidas entre sí, ó con ciertos intervalos, cuya disposi-
ción general es la misma que exigen las condiciones especia-
les del edificio para la cubierta. Sostiene este tablero una
serie de viguetas que, colocadas á determinadas distancias
unas de otras, se estienden en toda la longitud del edificio; y
estas á su vez se apoyan sobre cerchas ó cuchillos dispuestos
trasversalmente sobre los muros laterales.
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El estahlecimHnto de las armaduras-, ó mejor dicho; de
las cerchas, que son las que sostienen todo el peso de la cu-
bierta, es uno de los problemas mas importantes de las cons-
trucciones y que mas dificultades presenta cuando se trata de
cerrar espacios de grande anchura sin hacer uso de otros
puntos de apoyo que los naturales ofrecidos por los muros del
contorno.

Dos son los sistemas principales admitidos en la práctica.
1.° Armaduras formadas con piezas rectas.
2.° Armaduras formadas con piezns rectas y curvas com-

binadas, dejando la superficie superior ya plana , ya curva.
La forma general de la cubierta depende de la proyección

horizontal del edificio. Siendo esta rectangular , como sucede
casi siempre, y suponiendo la armadura de piezas rectas,
componen la cubierta dos planos igualmente inclinados y apo-
yados en los lados mayores del rectángulo, cuya común inter-
sección coincide por consiguiente con el eje longitudinal de
aquel. Comunmente se termina por los testeros prolongando
los muros que los forman hasta cortar los planos inclinados;
pero otras veces quedan estos á la misma altura que los lados
mayores y se agregan á la cubierta otros dos planos inclinados
correspondiei;He,s á dichos testeros, resultando eti.taiiees de

La .íigw-a,,esteri<jrde las^cerchas es JJÍI triáiigujoy su posi-
ción perpendicular á la longitud del edificio;, sin,embargo,
cu.an,do¡stía:dfi,cuatro vertientes, hay que colocar además una
semi-cercha e^ca^i •vérrlice, sin perjuicio-de las intermedias
q.u£,¡deb;-ui,,eolo,cars&/entre estas,Jas.cualesydebeii¡concurrir
también, en el,rpnnto de .intersección,dejos; tres planos; de
a q u e l l a d o : . ; . , > . , : - ; - ; . • ; : : . ; ; •.,••• . • . : - , , ;•.-••; ' .;• . .-:

;C.uando 1» proyección .horizontal sea : un polígono ó ,un
cjrculci!r;el techo, toma, la, flgura de una pirámide ó un-cono y
todu;̂ .laa,cecc.has,<leben-paísa¡p;-po¡r ej^érlice. , • •.,• : . •.

En las armaduras:forii)adas,.coiir;las.¡piezas liectasjy curvas
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combinadas, sucede lo mismo que en las anteriores, cuando
las piezas curvas solo sirven para proporcionar puntos de apo-
yo á los pares rectos. Pero si estas últimas reciben directa-
mente la cubierta , como sucede en algunos casos, en que se
usan planchas metálicas onduladas, resultará cilindrica la su-
perficie esterior: y cuando por la forma de la proyección ho-
rizontal del edificio se necesiten mas de dos vertientes, será
preciso adoptar dos ó mas superficies cilindricas, cuyas inter-
secciones sucesivas determinarán la estension relativa á cad»
cilindro.





PRIMERA PARTE

ARMADURAS FORMADAS CON PIEZAS RECTAS.

AJA disposición mas sencilla que puede adoptarse para formar
«na cercha consiste en ensamblar dos piezas por una de sus
estremidades, haciendo descansar las otras en los muros; pero
como en virtud del peso á que están sometidas tiene una ten-
dencia el ángulo del vértice á aumentar su amplitud, exige la
invariabilidad de figura indispensable al equilibrio, que los
muros resistan el empuje horizontal que les trasmiten dichas
piezas. Para evitar el crecido gasto que ocasiona la construc-
ción délos muros sometidos áempuges, se unen las estremi-
dades inferiores de los pares por medio de una pieza horizon-
tal ó tirante y destinada á mantener invariable la distancia
entre los apoyos é impedir por consiguiente que se trasmitan
á los muros estos esfuerzos.

Sucede algunas veces que ya por tener¿que soportar el ti-
rante pesos de consideración, ya por tener que hacerlo de dos
piezas colocando una ensambladura en su centro, es preciso
proporcionarle un apoyo en este punto que le impida tomar
una flexión escesiva. Se obtiene este resultado uniendo elvér-
lice de la cercha con el centro del tirante por medio de una
pieza llamada pendolón, la cual facilita también cuando la ar-
madura es de madera la ensambladura de los pares entre sí.
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Las disposiciones de que acabamos de hablar son aplicables
siempre que la anchura del espacio que se ha de cubrir per-
mita emplear para los pares piezas de suficiente longitud y
escuadría. Pero si hubiera necesidad de hacerlos con dos pie-
zas, ó aun cuando fuera una sola nó¡ tuviera él grueso conve-
niente, seria indispensable colocarle un punto de apoyo inter-
medio que sostuviera la ensambladura ó redujera el claro de
la pieza. Se consigue este objeto uniendo el punto del par
donde se desea colocar el apoyo con el de enlace del pendolón
y tirante por medio,de una tornapunta..El esfuerzo que estas
piezas trasmiten al tirante lo trastada él pendolón al vértice
de la armadura, donde descompuesto en sentido de la longi-
tud de los pares va á ser destruido por la resistencia de los
apoyos. Resulta por consiguiente que mantenemos un punto
intermedio del par en la línea que une sus estremidades, es
decir, sin flexión, introduciendo nuevas tensiones y compre-
siones en otras piezas ; pero como á estos esfuerzos longitudi-
nales resisten mucho mejor que á los trasversales los mate-
riales de que se componen las armaduras, obtendremos las
reducciones apetecidas en las longitudes y secciones de los
pares.

En el caso de que la inclinación del par sea de 45° la tor-
napunta le será normal; pero á medida que vaya disminuyendo
su inclinación con respecto á la horizontal, la tornapunta irá
tomando posiciones cada vez mas oblicuas. Puede proporcio-
narse también el punto de apoyo al par con tornapuntas que
le sean siempre normales; pero como entonces en lugar de
unirse las dos en el tirante en su punto de intersección en el
pendolón, le cortará cada una en un punto distinto, es pre-
ciso unir ambos con el vértice de la armadura para no dejarlo
sometido á esfuerzos trasversales que exigirían fuertes escua-
drías.

Por último, se puede fambien;evitar la flexión en un punto
intermedio del par uniendo entre sí por medio de un puente
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el elegido en cada uno de ellos, que por.lo general se colocará
ala misma altura y casi siempre es; el centro.

Análogamente se podrían establecer dos ó mas appyos.in-
terniedios en los pares, según,lo requieran,las dimensiones;
del espacio que se trata.de cubrir y las de las piezas disponi-
bles para construir la armadura. En el sistema de tornapuntas;
oblicuas, se dividen el par y semjtirante en; el,mismo número
de pnrles, se unen en el centro de este con el priijier punto de
nquel, el primero del tirante con el segundo del par , etc., y
obtendremos las tornapuntas.

Para impedir la flexión que estas causarían en el tirante si
debiera resistir á los esfuerzos que les trasmiten, se enlazan:
su centro con el vértice por medio del pendolón y las demás
divisiones del mismo número por medio de péndolas, que se-
rán verticales si las divisiones de cada pieza son iguales en-
tre si.

En el de tornapuntas normales por los puntos de apoyo que
se quisieran proporcionar al par se levantan perpendiculares
y los de intersección de estas con el tirante, se unen con la
cabeza de la tornapunta inmediata por medio de las pétidolas,
que en este caso serán siempre oblicuas.

Finalmente , con el sistema de puentes no habrá mas que
unir los puntos de división de los pares entre sí, y las péndo-
las si las hay tendrán por objeto sostener el peso del tirante y
oponerse á la flexión que pudieran esperimentar los puentes
por el esfuerzo de compresión á que estén sometidos.

Estos tres sistemas son los que se emplean en todas las ar-
maduras bien dispuestas para reducir la longitud y escuadría
de los pares y tirantes , con arreglo á las circunstancias de la
construcción: decidiéndose cada Ingeniero al hacer aplicación
de uno por el que mejor se preste á las condiciones especiales
de ella ó por el que tenga mas predilección.

En esla primera parte nos vamos á ocupar, además de las
disposiciones que no requieren apoyos intermedios, del eslu-
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dio comparativo de los Irés sistemas en los casos de uno, dos
y tres apoyos; con lo'cual abrazamos-'todos los que se presen-
tan comunmente en la práctica. Estudiaremos en la segunda
los sistemas de piezas curvas que mas aplicaciones suelen te-
ner; reservando para la tercera el presentar ejemplos detalla-
dos de lodos ellos, que sirven para manifestar el modo de
emplear las fórmulas establecidas, combinando los estudios
teóricos con los dalos que nos suministra la esperiencia.
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CUYOS PARES NO REQUIEREN APOYOS INTERMEDIOS.

I . - , • • • .-...

Cerchas formadas con dos pares (fig. 1.a)

Llamemos: 2a la abertura ó anchura A-C del espacio que
se trata de cubrir.

d la distancia entre las cerchas de eje á eje,
a el ángulo que forman los pares con la hori-

zontal.

Peso del metro cuadrado de cubierta x d
in ,

COS. a

peso del par por unidad de longitud de su
proyección horizontal. .

Se puede considerar que el efecto producido por el peso p
por unidad de longitud es igual á la suma de los que producen
sus dos componentes p sen. <x y p eos. a en sentido paralelo y
perpendicular al par. La carga que esperimenla el paren toda
su longitud espa; su componente en dirección de B A es
p a sen. a que se trasmite íntegra al punto A, y la componente
en dirección perpendicular es pa eos. a, que trasmite á los apo-
yos A y B dos presiones iguales á i p a eos. a.

El punto B recibe además de la mitad B'C de la armadura
una reacción desconocida; pero que ha de ser horizontal por-
que dicho punto no puede moverse fuera de una vertical por
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la simetría de la figura. Se puede, pues, reemplazar esa mitad
por la reacción desconocida Q.

Esta reacción tiene que equilibrar en el punto B la presión
Í p a eos. a y la compresión también desconocida del par A B.
Descomponiendo esa presión en sentido de BQ y BA, resulta:

pacos, a pa
1.a Componente horizontal 5 •

sen. a ,2 tan. a

2.a Componente paralela i —± — (1)
r tang.a '

Esta componente se trasmite á todos los puntos del par
aumentándosela del peso correspondiente; en un punto m
cuya distancia horizontal de B sea x, la compresión total es

pacos, a
tang.a

y eu el punto A, esta compresión es la mayor é igual á
pacos, a

i—. 1-pasen, a. (2)
tang.a • w

Esta fuerza se descompone en las dos direcciones
A a XT • t i 1 <Pa C 0 S - a

1.a Horizontal cuyo valor es h-— 4-pasen.acos.a
J taug.a

_ „ . . , , . , ' p«cos.«sen.a .
2." Vertical » » i - —hpasen.2«

Í lang. a

(3}

En el mismo punto obra la presión {pircos.«, cuyas compo-
nentes son:

1.a Horizontal. —Opacos, a sen. a.
2.a Vertical. Opacos.2 a )
Sumadas las componentes (3) con sus análogas (4), produ-

cen en el punto A las reacciones

. « „•"'. , p'acos;2a «a
1.a Horizontal,*i-4-- ——jipasen.«eos.a—tang. a. 2tang.a
a a XT .• 1 . pacos-.aseti.a-' ' ,
2.a Vertical, í——: f-pasen.2«+^pacos.2a=p0

tang. a ' -r. . . . . . ir

Es, pues, evidente que los pares AB y CB se encuentran
en el caso de una pieza apoyada en sus dos estremidades, so-
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metida á una carga uniformemente distribuida en toda su lon-
gitud perpendicularmente á ella p eos. a, y á una compresión
longitudinal cuya intensidad aumenta desde B hasta A entre
los valores (1) y (2).

El muro del edificio está sometido á la acción de las dos

fuerzas p a y —— vertical y horizontal, las cuales produ-

cen una resultante

La dirección § de esta fuerza con respecto á la vertical se
determina por la relación

=patang. 6 de donde tang.6 =
2tang.a - * " " " • » • - — — • » • — 2tang.a

y con respecto á la horizontal, tang. S==tang. (90o—6)=2
tang. a.

Por consiguiente la inclinación de la resultante con respec-
to á la horizontal se determina por la condición que su tan-
gente es doble de la relativa á la inclinación del techo.

Cálculo de la sección de los pares. Aunque acabamos dé de-
cir las condiciones en que se encuentran los pares, vamos á
ocuparnos con detención del cálculo de su sección trasversal.

Por lo que antes hemos dicho, si p es el peso que sostiene
el par por unidad de longitud horizontal, el que corresponde á
la unidad de su propia longitud inclinada es p. eos. a; su com-
ponente normal será p cós.̂ a y la paralela p sen. a eos. a. El par
se halla solicitado á la flexión por la componente normal um>
formemente distribuida y las dos reacciones en A y B iguales
á Opacos, a. El momento respecto del punto m de todas las
fuerzas que se hallan entre este punto y B es

Ipacos.axa;—épcos.2axíc2

y siendo v' é l la mayor ordenada y el momento dé inercia de
la sección trasversal, la máxima compresión por unidad de
superficie que este momento produce en el punto m es igual á
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^PXCOS. oí ( a — « C O S . a ) — • • -

La presión longitudinal en el punto B es igual á 4 -———,

y aumentada con la que se ejerce desde allí hasta m, da para
este punto la presión total directa

, p a eos. a
4 —Á Hpsen. a eos. axx

tang. a r

y siendo co el área de la sección trasversal, la compresión por
unidad de superficie que resulta esp eos. a / a \

— ( f-2ícsen.a
tu \ tang. a /

Sumando las dos compresiones, resulta para la compresión

total máxima en el punto m

oc ——- (a—íccos .a ) - t -~ [ -——— + 2 a ; s e n . <*)]•'

[I u V t a n o - a / J
Esta compresión ha de ser en todos los puntos del par me-

nor que el límite R de las cargas permanentes. El punto en
que es la mayor de todas se halla á una distancia del eslremp
B representado por

a l
i r •—7 tang. a,2C0S.a

y como es la longitud del par, el punto de rotura se

halla un poco mas abajo de su medio, á una distancia que en

la práctica se puede despreciar, por ser muy pequeña la can-

tidad — - tang. a. En un par de sección rectangular, se vé, en

efecto, que siendo b y c los lados de su escuadría, se tiene
b cs e l

I=-7ñ- , " —6c,«'== —, r tang.a=ictang.a;

es decir, que el punto de rotura dista del medio menos de la
sesta parte del espesor del par.

La espresion exacta de la máxima compresión se halla sus-
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tituyendo el valor anterior de x .en.la fórmula general, y resul-
la para la ecuación que determina la escuadría del par

a Isen.'a
• • + - • • • • , , -

1 wsen,<

cuyo último término se puede despreciar en la práctica. De
esta manera, en el caso de ser la sección rectangular queda
esta ecuación bajo la forma " ' • ' . '

de la que se deduce

bfll==i1rV41*"1' 2sen.«
Como en uno de ios términos del segundo rniertibro entra

la cantidad c, que es ¡una de las que se buscan, es indispensa-
ble hacer uso del método de ;las sustituciones; sucesivas para
obtener valores cada vez inas aproximados, empezando por
prescindir de dicho término para obtener el primero. Gene-
ralmente bastan dos ó tres sustituciones, porque su valor es
muy pequeño comparado con el que produce el primero en la
escuadría de la pieza.

Cálculo del espesor del muro. Hemos visto que el muro en
que descansa esta armadura eslá sometido á la acción de dos
fuerzas, una horizontal y otra vertical, cuya resultante tiende
á hacerle caer hacia afuera girando al arededor.de la arista
inferior y esterior. • • . . . , -,;

Para asegurar su estabilidad es preciso que la c,urya que
,ceune.los puntos de aplicación en..las diversas hiladas,.no solo
quede comprendida entre los dqs paramentos, sino que adeinás
corle al plano de la base á suficiente distancia de; la; arista
esterior. , ; ;.

La ecuación de la curva de presiones está representada por

~ T.ex-hP •••• . .
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en la cual: % é y son las coordenadas O M y M Q 'Je un punto

Q(flg".2.) ..•-.',• •...:-.

P y Q las componentes horizontal y vertical de la
resultante;

k la distancia horizontal del punto de aplicación
del empuje al centro del muro;

•rc el peso del metro cúbico de manipostería;
e el espesor del muro;

Tenemos, pues, que sustituir en esta fórmula
•n (i

P = » o , Q = ——! , x = altura del muro — h.
'itang. a

Si en vez de y pusiéramos su valor 4 e, nos daria la fórmula
el espesor estrictamente necesario para el equilibrio: para pro-
porcionar el esceso de resistencia que en la práctica asegura la
estabilidad del muro y su duración se hacey — ie — m, dando
á m por lo general el valor { e, que da

y — { e — i e — i e.
Efectuando las sustituciones, resulta :

pa2 taris;.'-a
h— fcpa

TC e h +- pa .

pa í(pah — 2fcpa tang. «)

-2ic h lang. a

espresion que nos dá el espesor del muro en función de canti-
dades conocidas.

También se podrin resolver el problema inversores decir,
determinar el ángulo que deben formar los pares con la hori-
zontal para que un muro de espesor dado pueda resistir al em-
puje, sacando de la misma ecuación el valor de

lang. a = — ¡ — —,
Tt.we5 -hpae-i-íkp a

A pesar de los inconvenientes que ofrece esta armadura
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suele tener aplicación algunas veces, y con el objeto de distri-
buir la presión uniformemente.*sobrc el muro y disminuir su
intensidad se prescinde de las viguetas y se colocan las cer-
chas suficientemente próximas para sostener directamente el
tablero, ensamblando además las estremidades inferiores de
los pares á una solera que descansa sobre el muro en toda su
longitud y dándoles la mayor pendiente posible.

En algunas circunstancias, aun tratándose de edificios de
grande anchura, exigen sus condiciones especiales que las cer-
chas no tengan tirantes. Los apoyos intermedios que los pares
requiéranse proporcionan por medio de una.pieza curva ó arco
que abrace toda la abertura y para que el muro pueda resistir
al gran empuje que le comunica la cercha en virtud de la pre-
sión concentrada en ella, es preciso darle mayor espesor en los
puntos donde descansan ó hacer el muro con contrafuertes;
porque tratándose de grandes aberturas, ni es económico el
aproximar tanto las cerchas ni tampoco puede suponerse que
el empuje se trasmite uniformemente distribuido al muro. Pero
este caso pertenece ya á las cerchas formadas con piezas rectas
y curvas combinadas, de cuyo estudio nos ocuparemos en la
segunda parte.

Gerchas formadas con dos pares y un tirante (fig. 3.8)

En esta cercha se verifica la descomposición de las fuerzas
del mismo modo que en la anterior: la única diferencia consiste
en que el empuje que ios pares trasmitían al muro está conlra-
restado por el tirante A C, el cual estará sometido á una tensión

— igual á la componente horizontal de dicho empuje.
2 tang. a

La escuadría de los pares se calcula por la misma fórmula
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riel caso anterior; y la del tirante , que es una pieza sometida
á un esfuerzo de tensión, por la relativa á éste caso

P p a
•::•...-•.• S ~ R = 2 R tang.1T :

III.

Cerchas formadas con dos pares, tirante y pendolón (iig. 4.a)

Sostenido el punto medio D del tirante por el pendolón B D
que eslá fijo en el punto B, se puede considerar como una pie-
za apoyada en las tres A , D y C. Llamando p' su peso ó carga
uniformemente distribuida por unidad de longitud, tendre-
mos para las presiones trasmitidas á dichos apoyos

enAyC, ;¿rp'xAC = í , r p 'x2a = f p' a
en.D, ! p ' x 2 a = üp'a. • . .

El pendolón está, pues, sernelido á una tensión longitudinal
ip'a. Este esfuerzo trasmitido al punto B se descompone en
sentido de los dos pares, comunicando á cada uno la conipre-

p' a
sion I — •

2 sen a.

La compresión total del par en el punto B será

p a eos. a 5 p' a2 taug. «- ' 8 sen. a '
La compresión én el^putitb A será

p a eos. a , 5 p' a
•+-p' a sen. a -f-2 tang. o ^ 8 sen. a '

y la tensión del tirante tendrá por vaíor
p a • • • p ' a

• - + - 1 •2táng.a tarfg. a
siendo la presión vertical que obra en el punto A del pa r

p'a+ip'a
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y sobre el muro actuará esta aumentada de la presión | p ' a
que corresponde al eslremo del tiranle, dando un total que
equivale á

p a -\-p' a
ó sea la mitad del peso de la cercha.

La escuadría del par se calculará, pues, por la fórmula

> = — í p a

Las del pendolón y tirante

(ipa^P±MJ±\
\ . 'S sen.« /

por s = X

Pendolón s =

Tirante s = -

5p' a
TR~
(p-f-jp')a
2R



ARMADURAS
CUYOS PARES NECESITAN UN. APOYO INTERMEDIO.

PRIMER SISTEMA.—TORNAPUNTAS OBLÍCÜAS-

"' - ' ' ' í. "' ^

Cercha formada con dos pares, tirante, pendolón y dos torna-
puntas (flg. 5.a)

La carga total del par es como antespa; su componente
normal p a eos. a y la paralela p a sen. a.

Esta pieza debe considerarse como colocada sobre tres apo-
yos; dos en las estremidades y uno intermedio. Las presiones
ejercidas normalmente en cada uno de ellos son

en A y B, -kpa eos. a
en D, . | pa eos. a

La fuerza normal que actúa en D se descompone en direc-
ción del par D A y de la tornapunta D F; los valores de sus com-
ponentes en ambos sentidos están representados por

COS. a - i ! • , , \

— \pa en dirección del par (1)

\pa '—-¿ - e n dirección de la tornapunta (2)

Las presiones trasmitidas por las dos tornapuntas D E y E F
al punto E se descomponen en dos direcciones, horizontal y
vertical. Las fuerzas horizontales se destruyen en el mismo
punto: la suma de las verticales se trasmite por medio del pen-
dolón al vértice B de la armadura y tiene por valor

eos. a eos. Y .„.
V p f l {ó)
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Además de la fuerza anterior se trasmiten también al punto
B los | del peso del tirante que sostiene el pendolón

' •••••• T p r x 2 a = f , ° p ' a ' ' ; • : "• : ' (4)

Resultai pues, para la tensión de ésta pieza la suma de los
v a l o r e s ( 3 ) y ( 4 ) ' " ; ' - ' ; " ' . " • : • '•'•'"•'• :": : •'"'•

• •••!•••• _• e o s . ó t ' c o ' S i - ' Y ; • i • : /¿,

. • l s e n : . ( 6 • + > ? ) ' •• • ' ' ' ' • ; ' : - - • / : '

Esta se descompone en sentido de ambos pares, produ-
ciendo en dirección de cada uno de ellos la presión:

' COS; Y COS.2-a : ; . • , COS. a

La presión •& p a eos. a aplicada al punto B se descompone

en las direcciones horizontal y paralela al p a r , y da para este

la presión :

•••¿1£™±- ! (7)
t i l l lg . a ••.':•

Sumadas las (6). y (7) producen la presión total del par en
su eslreaio superior B

COS. y COS. 2 a „ , COS. a ' „ COS. a , o •

'ípa ,- ' 1- «i?p'a ^r—h'hpa —— 8
sen. (6+7) sen. 2 a . ' sen.'2a - tang.a K-

La presión longitudinal en el estremo A se compone de la
suma de las que se ejercen en B y D, espresadas por las fór-
mulas (1) y (8) aumentada de la componente paralela del peso,
y es :

COS. Y COS.2 a ' , COS. a COS.: a

sen.(S-f-7)sen.'2a L l sen.2a tang. «
COS. a

— I p a - ,P .• +pasen . « (9)
tang. (6-HY)

La tensión del tirante será la componente horizontal de esta
presión, disminuida de la componente en sentido contrario de
la presión normal -fg p a eos. a que actúa en el puntó A. Su va-
lor tiene la espresion • • • , ' • > , • ' • ' • -

„ COS. Y COS.2 a • . „ . , • COS. a , COS. a
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4 p a • ",'„' ". -{-na sen. % I eos. a. — T\ p a eos. « sen . a (10)
r l an(S + )̂ , / J .... .;• : :: ;:..• , •••.'

Hecha ya coinplelainenle la ,descoinposicion de todas las
fuerzas que acjláan sobre cada pieza que forma la íirinaclura,
resumiremos clasificando por separado cada una de estas.

1.° Los pares se encuentran en ,el caso de una pieza que,
colocada sobre tres apoyos, está sometida á dos esfuerzos.

1,.° :Perpeindiculíir;á,su longitud y uniformemente dis-
tribuido ==J) COS.a.: , -. • ;

2.° En dirección de su langilad ydevalor variable.
2.° Las tornapuntas se considerarán corno piezas que so-

portan un;esfueí>w,;depQmpresión¡==(2).

.3.° ;EI pendolón resisleá un esfuerzo; de-tensíon cuyo talar
está representado por el número (5).

4.° El tirante resiste igualmente á una tensión, cuyo valor
está espresado en el número (10).

¡ Los cálculos anteriores ,se ¡han establecido en la hipótesis
de que las tornapuntas se unan al pendolón en un punto cual-
quiera,, lo cual equivale.á.suponer que no, existe .relación de-

los ángulos a y y.
que, La .niiipn se verifica, como indicaJafigu-

rii,;en<el eslremode este, tendremos,6 == Y == 90"-—.a.
anteriores ¿e canvíerten enJJQS siguientes:

Eu dirección perpendicular p eos.a

Pares En dirección
longitudinal

en B pa : .(i—{sen.-*a) + i ~~~.2 sen, a —;•• sen. a

2 sen.a seu.

sen. a
•V)ft

Tornapuntas ,-&•
- • •- • : •-. " • " - • '•> s e n . a •

Pendolón | (p+2p') a

fTíninle 2lang.«
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Cálculo de la escuadría de los pares. La pieza AB se puede
considerar sometida á una fuerza normal pcos.2a por unidad
de su propia longitud, á las reacciones antes dichas en los pun-
tos A, D, B, y á una presión en sentido de su longitud, á razón
de psen. a eos. a por unidad, además de las que obran en sus
eslremidades y se encuentran espresadas en el resumen ante-
rior. Calcularemos aparte cada mitad ADy DB empezando
por la primera. Llamando x la distancia del punto A a uno
cualquiera m, el momento de las fuerzas normales comprendi-
das entre A y m respecto de ese punto es

Opacos.axx—\p eos.2 a xa;2,

y la mayor compresión que produce en él es

v1

(•^paCOS.aXX—|jp COS^aXÍC2) -r- (1)
1

La compresión directa es igual á la que se verifica en el
punto A disminuida de la componente paralela de la carga que
hay de allí hasta m, según espresa la fórmula

J2—|cos . 2 a + 4 — 1 — p sen. a eos. axx;
2sen .a ¡ \ P J

y la presión por unidad superficial que origina es

PÍ ° fo , , CP'\ 1 ,ni
— -? 1 2—Icos, a-f-i— —xsen.acos.a (2)
o) [ 2 sen. a \ p ) ' J

La suma de las presiones (1) y (2) es la total que tiene lugar
en la parte mas cargada de la sección dada por m, y es

-hax cos.a — \x* eos.2a \-í—— -i-

— -———-( 2 — icos.3a-¡-í -— ) —# sen.a cos.a
o) [ 2 sen. a \ p ) J

El máximo de esta espresion se verifica para el punto D, en

que a:— v tomando los dos términos en su valor ab-
H 2 COS. a 3

soluto, ó sea sin atender á sus signos respectivos, se obtiene la
3
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ecuación de la resistencia

n A » f ^I 2(o sen. a
En el caso de ser la sección rectangular, poniendo por I, v'

y (o sus valores en función de los lados b y e, resulta la fórmula
siguiente para determinar la escuadría del par en la mitad in-
ferior AD;

Para la parte DB es evidente que el punto de rotura se en-
cuentra también en D. La compresión debida á la flexión es
como antes

v'

y la debida á la presión directa es solamente

por consiguiente, la ecuación de la resistencia es

+ ( 1 i | s e n . a + !
i 2<JÍ sen. a \ p

de donde se deducé la fórmula de la escuadría para el caso de
la sección rectangular

+
 c

R \ " ' 2 sen. a V P

Como el esfuerzo longitudinal de compresión que esperi-
menta la parte superior en el punto Resalgo menor que el que
soporta la inferior, resulta un esceso de escuadría para aque-
lla, cuyo valor da la pequeña diferencia que se advierte en las
fórmulas (3) y (4).

En los antiguos sistemas de armaduras se acostumbraba á
dar al par la escuadría que se consideraba necesaria para la
parte superior, acoplándole otra pieza desde el punto de em-
palme de la tornapunta hasta el apoyo. La diferencia de escua-
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drías entre las dos partes es muy pequeña; pero la imposibili-
dad de establecer el enlace de modo que las dos piezas so-
brepuestas pudiesen considerarse como una sola, obligaban
aumentar las dimensiones de la de refuerzo, lo que unido á los
gastos mayores que este sistema exige en la mano de obra, ha-
ce completamente ilusoria la economía que pudiera creerse á
primera vista que se obtiene por este medio. Esta razón, unida
á la mayor dificultad que presenta para emplearlo el uso tan
generalizado ya en el dia de los pares de hierro de sección en
forma laminar, han hecho que fundadamente se prefiera dar
el esceso de sección á la mitad superior cuando ¡os pares son
de una sola pieza, y las tornapuntas tienen el solo objeto de
reducir sus dimensiones trasversales.

Si comparamos la fórmula que hemos obtenido en el par
sin apoyo con la actual, observaremos que pora conservará
ambos iguales escuadrías, los claros ó aberturas deben guar-
dar la relación

de donde
a'=2a.

Es decir, que si a representa la máxima abertura que pue-
de obtenerse con dos pares apoyados solamente en sus estre-
midades, podrá aumentarse hasta l2a cuando se coloque un
apoyo intermedio. Esta relación no es mas que aproximada,
por haberse apreciado solamente el primer término de los se-
gundos miembros.

En el caso de tener el par formado de dos piezas ensambla-
das en el punto medio, varían las reacciones de los tres apoyos»
porque no es posible suponer el empotramiento central, y las
escuadrías se determinarán por las fórmulas que siguen

Para la parle inferior, b e2 = -^-\-fra -h—— /3- f - i—
R L • 4 sen.-a \ p

Para la superior, l>c* — —--\1%a -+- — ( 2-f-i—•)
1 R [ 4sen.a \ p Jj
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las cuales se ha» calculado por el mismo medio que las ante-
riores.

Las demás piezas de la armadura se calculan por la fórmula
P

sencilla s = — , porque están espueslas solo á esfuerzos lon-
gitudinales. Los cálculos de todas se contienen en el siguiente

Resumen.

/ n d / c i)
' De una pieza,be2=-^5-1 &a + "« (H~tcos . aa+í—

R \ ^sen. a p
Pares (inferior,?, c* = - ^ ( Á « + _ f

. \ II \ 4seu.a
De dos piezas < .

^ ^ ^ a + ^

p a
Tornapuntas, sección—5

íb Rsen.a

Pendolón, sección = t ——¡r̂ —
R

Tirante, sección = -^r— , » , »
2-R.lang. «\ p

Para aplicar estas fórmulas, tenemos que conocer los valo-
res de a, a, p y p'. El de a se deduce del claro ó abertura de la
armadura y el de a de la inclinación que tenga con respecto á
la horizontal. Conocidos los anteriores se determinará p según
el género de materiales que se adopten para la cubierta y dis-
tancia á que estén colocadas las cerchas. Para calcular el de
p' habrá necesidad de emplear el método de sustituciones su-
cesivas , empezando por no tenerlo en cuenta al calcular el
primer valor de la escuadría del tirante.

En general la influencia del peso del tirante bien puede
despreciarse , sobre todo tratándose de armaduras pequeñas,
porque es muy corta comparada con la producida por el de la
cubierta; pero cuando ocurre colocar suelos ú otras cargas de
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consideración sobre él, es preciso tenerlo en cuenta. Para este
caso, se podrian colocar en la armadura de que nos acabamos
de ocupar, además del pendolón , las dos péndolas lateralesf
D G y E H, como se vé en la flg. 6.a

Cercha formada con dos pares , tirante, pendolón , dos péndolas
y dos tornapuntas.

Resultan en este caso aumentadas las fuerzas que obran en
los puntos D y E con la parte relativa al peso del tirante que le
trasmiten las péndolas D G y E H: y como se le debe considerar
en el caso de una pieza apoyada en cinco pinitos , las presio-
nes correspondientes á cada uno de ellos tienen los valores que
siguen :

en A y

Presiones en A , G, F , H , C<
102

e n F — p ' a

58
Ahora se aumenta una fuerza vertical en D igual á o -p'a

y sus componentes, unidas á las de la presión normal
| p a eos. adán las fuerzas

(ip eos. a eos. (6 -t- Y ) -f- - ^ - p' sen. T j s e n . ( g + T ) En di-

rección del par.

f ípcos. a- f - -—-p 'sen.Sj " En dirección déla

tornapunta. (2)
La tensión que trasmiten al pendolón las dos tornapuntas es

vpcos. « + " « P' sen.P sen. 6\ - i
152 J sen.
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y la tensión total del pendolón

' • ' • ' • '116 , " \ a eos . y 102
c + p ' 8 e . i 6 ) J

Descompuesta en sentido de los dos pares y añadida la

componente de la presión normal A p a eos. a, produce en di-

rección de cada uno de ellos la compresión :

116 , „ \ a eos. a eos. Y
p eos. a 4- ——- p' sen. 6 ¡ 3 —-—-5—!—- 4-

152 y sen. 2 a sen. (64-Y)
102 , COS. a COS. a

La compresión total , trasmitida en dirección del par al

punto A por los B y D , junto con la componente paralela p a

sen. a está representada por

116 , „ \ a eos. a eos. Y
'peo?, a 4- - — p'sen.S — —!—- 4-

J 152 r J sen. 2 a sen. (§4-Y)
102 , COS. a COS. a

——— p' a jr— .4- A p a — h
152 sen. 2a r lang. a

ipcos.«COS.(64-Y).4- T^s"P'sen.Y JTT'—T» r-f-pasen.a (5)

Quitando de esta fuerza estimada en sentido horizontal, la

componente de la presión normal que obra en A , queda para

la tensión que esperitnenla el tirante

116 , . \ a eos. Y eos. a
'p eos. a 4 -—- p'sen.6 4-

1 152 / sen. 2a sen. (6 4 - Y )

102 COS. a , COS. a

152 r " sen. 2 a •' • " ' tang, a

-eos. «eos. (6 4-Y)-+- -rk-p'sen.Y ) - Z , ., H-

po sen, a eos. a —TVP a eos.'a sen. a (6)
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Resumen.

51

I Fuerza perpendicular uniformemente distribuida,peos. a
Pares \

(Fuerza longitudinal variable entre (4) y (5).
Tornapuntas. Presión longitudinal (2)
Péndolas. ! Tensión (1)
Pendolón. Tensión (3)
Tirante. Tensión (6)

Si suponemos que las tornapuntas partiendo del centro del
par vayan al estremo del pendolón, como sucede generalmente
en la práctica, tendremos los valores siguientes:

'Fuerza perpendicular p eos. a

Pares. Presión longitu-
dinal.

Tornapuntas

Péndolas

Pendolón

Tirante

en A p a
2 sen. a

l+|cos.sa4-

2 — |C0S. 8

218 p'
152 p
218
152

58 , \ a
2 p)

58
152 P a

160
152"

p ' a

p a
2tang, a V " ' 152 p

La escuadría de todas las piezas se calcula por las fórmulas

siguientes, deducidas por el mismo método que en el caso an-

terior.

Pares

De dos piezas

=£fl * .+

Merior ^ =

-— ( 1 +|C0S.2a •+-—-.
2sen.a\ 152

c

i'))
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Tornapuntas sección = — - ^ — ( - H — — - — }
2Rsen.a \ 152 p /

Péndolas sección = * • p
V '. , : - ' - . • 1 5 . 4 ; • IX • - .

Pendolón

Tirante sección = •

. pa / 160 p' \
c i o n = "%~(^" l~'452" )

2Rtang.a V^ 152 p

SEGUNDO SISTEMA.—TORHAPÜKTAS HORMALES.

III.

Cercha formada con dos pares, tirante, dos tornapuntas normales
á estos y pendolón bifurcado (fig. 7.a)

En los dos casos que acabamos de estudiar se ha supuesto
que las dos tornapuntas se unían entre sí en un puntó dado del
pendolón, resultando por consiguiente sus direcciones oblicuas
respecto de los pares. Disponiéndolas perpendicularmente á
estos y uniendo con el vértice sus puntos de intersección con
el tirante por medio de otros dos, obtenemos la cercha que
representa la figura, conocida con el nombre de sistema Po-
lonceau, de cuyo cálculo vamos á ocuparnos.

La presión normal en D, igual á f p a eos. a, se trasmite in-
tegra al punió F, donde á su vez se descompone en otras dos
en sentido del A F y de pendolón B F.

En sentido de A F da: \ p a ' = i -— (1)
sen. 2 a 2lang. a v '

En sentido de B F: | • pU—
2 tang. a

Esta última se trasmite al punto B juntamente con la debi-
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da al pendolón B G; obrando además, en dicho punto y en di-
rección normal la fuerza A p a eos. a.

1.° En dirección normal al par Ap a eos. a
p a

Tenemos pues en B
2.° En dirección de F B $ 2 tang. a.

3.° Endireccion^de G Bf
\ 2 tang. a

De estas, la primera se descompone en dirección del par y
de la horizontal, y las otras dos en dirección de los dos pares,
trasmitiendo estos esfuerzos á los puntos A y C, donde son des-
truidos por la resistencia de los apoyos.

1.°" Componente de la fuerza -& p a eos. a eu sentido del
. pacos, a

par AB,T
!ir — •

1 ' tang. a
2.° Componentes en sentido de los pares de la fuerza

i — que actúa en dirección de FB.
2 lang. a H

„ • . , , ^ „( pa sen.a pa sen.a
En sentido de B C f , ' r^-.—¿r-r =\ •—- j~:

( 2 l a n g . a sen.(180°—2a) 2lang.a sen.2a
pa sen. (180o— 3a)_5 pa sen.3a

., , . „ 2 lang. « sen. (180o—2a) ~^ 2 tang.« sen.2a
En sentido de A B _ , „

pa 3 sen.a—4sen.3a
2 lang.a 2 sen.a eos.a

3.° Componentes en sentido de los pares de la fuerza.
y) n

i -TTT Que actúa en dirección de G B.
2 tang. a n

. . ,", '"„„ pa 3sen. a—4sen.'a
En sentido de B C I - ~ •—s

2 tang. a 2 sen. a eos. a
En senlidode AB{!-7r-^ • ——jr~

) 2 tang. a sen. 2a
La presión total del par en el punto B será la suma de las

tres componentes, que es
5 pacos.a • pa 5 sen, a—4 sen.3 a

2tang.a + ; E 2tang.a' ' 2sen.acos.a
5 pa sen.a _ ) 3 pacos.a
' 2tang.a " sen.2a ~ r ¥
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Esta compresión, sumada con la componente paralela
p a sen.a, se trasmite al punto A, y da un total

1-p a sen. a == —-H£— (2— | eos.2 a)
2 sen« 'V 7 r 1 p a sen. a ==

2 tang.a 2 sen.«
La lension del tirante AF será igual á la componente hori-

zontal de esta fuerza disminuida de la que obra normalmente
al par en elpunlo A, cuyo resultado es

-r— (2—| eos.2 a) eos, *—&p a eos. a sen. a = V » . (2)
2 sen.a . x- .. .. ^ tang.a v

Como en el estremo F obra una acción contraria, espresada
por la fórmula (1), la tensión del tirante central'F G será la di-
ferencia entre la (2) y esta, ó sea

. ^ 2 tang,a . * 2 tang. a 2tang.a

Esta tensión es igual á la del tirante de una armadura sen-

cilla, como era fácil de prever desde luego, pues esuna fuerza

que üene que equilibrar el mismo peso con los mismos brazos

de palanca. En la armadura de la flg. 5.a no aparece esta ten-

sión por hallarse reducida á cero la parle de tirante á que

corresponde.

Resultan, pues, para los esfuerzos á que están sometidas

las diversas piezas que componen esta armadura los valores

que siguen:

Fuerzaperpendicular y uniformemente distribuida p cos.a

Pares Compresión lon-
gitudinal. . .

enB— pa . Veos.2«
2 sen. a

cnD _ pa - ( l+ |cos. 2a)
,; 2sen,a .

en A J a (2— fcos.2«)
2 sen.a\

Tornapuntas compresión fpacos.a

pa
Pendolones B F, BG, tensión ' i-rrr-

2 tang.«
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Tirantes AF, CG, tensión y- —
2 tang.a

Tirante central F G, tensión -— -̂ :
2 tang. a ;

La escuadría de estas piezas se calcula por las fórmulas si-
guientes, deducidas como las anteriores.

í v* • , , V «
De una pieza b c'2=

Pares (

De dos piezas

lornapunlas seccion=|

Pendolones BF, BG, seccion=A zr
R tang. a

Tirantes AF, CG, sección= ^ "

Tirante central FG, seccion= —— .
'2 R tang.«

En la práctica se acostumbra casi siempre á elevar un poco
el tirante central, tanto por evitar que descienda de la horizon-
tal al cargar la armadura, como porque resulta realmente una
disposición mas elegante (fig. 8.a). Esto produce una alteración
en todos los esfuerzos que sufren las piezas, muy fáciles de
calcular si se empieza la descomposición por el punto A, donde
actúan las fuerzas p a, vertical de abajo arriba, igual á la re-
acción del apoyo, y •& p a eos. a en dirección perpendicular al
par y dirigida de arriba abajo. Las componentes de la primera
son, llamando a' al ángulo BAF,

COS. (a—a') .
1.° na ^—~- en dirección del par,

sen. a'
2.° pa~—'— en dirección del tirante AF :
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las de la segunda fuerza son
POS G('

1.° -hpa eos. a — ' — r en dirección del par ,
sen. a'

2.° A p a '—T en dirección del tirante AF.
sen.«'

La diferencia de estas componentes es la total para cada

pieza, y resulta
COS.fa—a')— fkcOS.aCOS. a' ,

1.° pa — ¡ — — , compresión del par en A,
sen. a!

2.° í jp a———-, tensión del tirante AF.
sen. V

En el punto F obra esta tensión de AF y la presión de la
tornapunta DF, igual á \ p a eos a, y sus componentes en senti-
do de BF y FG son, para la primera,

. „ ,, cosa sen. (<*<—a') ,. . , , ,
1.° jipa ;-. ) ~ en dirección del pendo-

1 sen. a' sen. (a-)-a')
Ion BF,

„ „ ,„ eos. a sen. 2 a' .
2.° \ipa . 7-en dirección del tirante FG:

sen. a' sen. (a-f- a')
para la segunda, las componentes son

P O S CC

1.° f pacos, a— '- rr en dirección del pendolón,
sen. (a-f-a')

P O S G£
2.° f p a eos. a —r-— en direeeion del tirante.

sen. (« + «')
La suma de las dos primeras produce la tensión del pen-

dolón BF, que es

eos. a / sen. a eos. a'
sen. a' \ sen. (a •+-«')

y la diferencia de las otras es la tensión del tirante FG, que tie-

ne la espresion
COS. a COS. a '

P a : .
sen. (a-f-a')

La tensión de BF y la presión i\ p a eos. a que hay en B se

descomponen en sentido de la horizontal y del par BA, y dan
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para la presión de este último,

eos. a / sen. a eos. a' A sen. (a-f-á')
la primera,p a l &

sen.a ' \ sen. (ot-(-a') j sen. a

eos. a
la segunda , A p a eos. a

sen. ct
y sn suma, hechas las reducciones, es

COS. a COS. a '
típa

la cual no difiere de la presión en A mas que en la cantidad
p a sen. <* , que es la componente paralela al par de los pesos
uniformemente repartidos.

Las dimensiones de las piezas se calcularán por las fórmu-
las siguientes:

De una pieza, Í>c2 = -i— A a + -̂  r feos.{a—a')4-
R I ¿ s en .a ^

\ COS. a COS. a']

v) fi V o
Inferior, b c2 = -5—1 •&«•+- - r .

n R I 4 sen. a'
Pares L -1

3 COS. (a — a') •

De dos piezas, ..
Superior, be2 = ~- \-ía-\—-. r-

v R L 4 sen. a'

(3 eos. (a—a')—2sen.asen.a')

Tornapuntas sección=4-^r— eos. a.
n J 1 nr. T,n • Ptt COS. a / Sen. a COS. a' \PendolonesBF,BG. sección —~r- rl -r ; ^ -h IR sen. a'\ sen. (a+a') /

Tirantes AF, CG.. sección == {§ ~ r - •———r •
R sen. a'

„. , ,„„ . pa eos. a eos. a'
TiranlecentralBG.sección — -•„- . ; „- .

R sen.(

En obsequio de la sencillez hemos prescindido en el cálculo
de esta armadura del peso propio del tirante; pero con facili-
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dad se puede tener en cuenta, una vez fijos los datos particu-
lares del caso en que se trate de aplicar para conocer la rela-
ción de las longitudes AF y GC con la central FG, y calcular
en consecuencia las presiones en A, F , G y C.

Sin embargo, como ya dijimos, esto solo hace falta cuando
deben colocarse pisos en el t irante; y estas armaduras, que
siempre se hacen de hierro, ó madera y hierro, quedan ente-
ramente descubiertas por su parte inferior.

TERCER SISTEMA.—PUENTES HORIZONTALES.

Armadura formada con dos pares, puente y tiraste (fig. 9.a

Las presiones ejercidas normalmente en A, B y I) son:

en A y B... T\ p a tos. a,
en D | p a eos. a.

La presión en D se descompone en dos;

1.a En sentido del par D A = f pa C ° S ' " .
tang. a.

2.a En sentido del puente D E = | pa

tang. a
La presión que obra en B se descompone en sentido del

par B A y la horizontal, y produce en dirección del primero la
compresión

s p a eos. a
*" tang. a

La presión longitudinal que.se trasmite al punto A será la
suma de esta, la componente paralela y la que se ejerce en D,
ó sea

, pacos , a p a c o s , a p a
A - _ |-pasena-t-t — _£ .(i| p a s e n . a t t - (i

tang. a * tang. a sen. a v

La tensión del tirante es igual á la componente horizontal
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de la anterior disminuida de la que produce la presión normal
A,: ó sea' • ' • . : . ' ' . ' - ' • .

P a - (1—& eos.3 a) cos. a —Opacos , a sen. a = '•%•—-
sen. a v 2 tang. a

Las secciones de las piezas se calculan por las fórmulas si-

guientes: • ' • • : . . . . . . "
p a r c • '

De una pieza. &c2 = --— « « + -5-; (1+1 eos.2 a)

Parte inferior . 6 c2 = ~— -& a + — —
R L 4 sen. a J

Parte superior.. 6 c2 = —— Áa + : — —
11 [ 4 sen. « J

Pares
Dedos

Puente.... sección =

Tirante... sección = *s3

8 R tang. «
p a

2 R tang. a

Si como indica la figura se coloca el pendolón y las dos pén-
dolas laterales, «uyo objeto se reduce únicamente á sostener el
t i rante, las fórmulas serán las siguientes:

Pares

Partido, í ' ^ f

Puente sección = •
B. tang. a

• 58 y a

Péndolas... sección = '

Pendolón., sección =

152 R

102 p' a
~i52ir"

V a \ ., 109 p' \
T i r a n t e . . . . sección = = „ . , , , ) -i-> =¿- i— I

2 R tang. a / 76 p /
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COMPARACIÓN DE LOS TRES SISTEMAS.

Después de haber estudiado detenidamente los tres proce-
dimientos empleados en la práctica para el caso de un apoyo
intermedio, vamos á compararlos entre si con el objeto de
averiguar cuál de ellos es el que proporciona mayores ventajas,
dejando por ahora á un lado el caso de la fig. 8.a y desprecian-
do en todos el peso de los tirantes para que estén en igualdad
de circunstancias.

Pares. Los pares son siempre de igual longitud en todos los
sistemas, y cuando están formados de una sola pieza también
de la misma escuadría. Pero si lo están de dos, la parle superior
del sistema de puentes requiere menos sección que la misma
pieza en las otras dos disposiciones, y en estas, como el ángulo
a es siempre menor que 45°, la primera (fig. 5.a) exige menos
volumen que la segunda (fig. 7.a): la diferencia es debida á que
el esfuerzo de compresión que sufre la mitad superior es mas
pequeño á medida que la dirección del apoyo del puente medio
se acerca mas á la horizontal. Pero como toda la parte de sec-
ción debida á este esfuerzo es muy pequeña , comparada con
la que requieren los esfuerzos trasversales, es evidente que la
economía que esta produzca es insignificante, y por tanto in-
diferente con respecto á los pares, que son las piezas mas im-
portantes de las cerchas, la adopción de cualquiera de los tres
sistemas.

Tirantes. Los sistemas primero y tercero requieren tiran-
tes de las mismas dimensiones; mas no así el segundo que en

una parte de su longitud representada por la cantidad a — ^ — ,

p a
necesita una sección menor en f -^ , y por consi-

¿ ix Idllg. a
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guíente hay uua disminución de materia, cuyo volumen será

5 p a COS. 2 a s J ) 8 S

8 2R tang. a ' eos. 2« R tang. 2 a
Tornapuntas. Las tornapuntas son de distinta longitud en

cada uno de los sistemas y sus valores son los siguientes :

Tornapuntas oblicuas. . 2 x 4 aVÍ-Rang.2 <* = a Vi+lñng.2 a
Id. normales.. . 2xi<ít3:íg.a\/l+t»ng7v=alang.aVl+taug.2a
Puentes horizontales. . 2x£a=cr.

Comparándolas entre sí se observa; que las del primer sis-
tema tienen mayor longitud que las del segundo, aunque van
aproximándose cada vez mas á medida que aumenta la pen-
diente hasta llegar á la de 45°, en cuyo caso coinciden ambos,
y que siempre es superior á la de! pueBle del tercero. En cuan-
to á las tornapuntas normales, tienen' menor longitud que el
puente para pendientes inferiores á 28°, son iguales con esta
inclinación y pasan á ser mayores en las superiores.

Los esfuerzos que sufren estas piezas se calculan como ya
P

hemos visto por una fórmula de la forma —— en la que
sen. (<M-6)

(a-f-6) representa el ángulo del par con la tornapunta ó el puen-
te. Es, pues, evidente que entre los límites de pendientes usa-
dos para las cubiertas, cuanto mayor sea elángulo (á+S),'me-
nor será su seno y mayor la compresión de la tornapunta. Así
pues, sufrirán una compresión mínima las normales y los puen-
tes esperimentarán la máxima.

El volumen de cada una se determina valiéndonos de las
fórmulas que siguen á continuación:
Oblicuas. . . . a \ / l+tang. aaxv 16 R sen. a R sen. 2 a

„ . . ,- Spacos.a »ostang.a
Normales.. . . a tang. ayl-Hang.2gx o „—=i~—s

o R K
TI • . i ñpa pa2

Horizontales. . a x ¿ - n / = 4 -——SRtang.a R tang.«
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por medio de las cuales podemos comparar en todos los casos
con exactitud las diferencias de material relativas á cada dispo-
cion.

Resulta de aquí que aunque en algunos casos la longitud
del puente sea menor que la de las tornapuntas de los otros
sistemas, siempre que a sea menor de 45° requiere mayor can-
tidad de material por el esceso de sección que tiene sobre ellas
y que de estas, las oblicuas, exigen mas volumen que las nor-
males.

Pendolón. En el primer sistema su longitud es a tang..« y

su sección \ -~— . En el segundo está dividido en dos piezas

oblicuas, cuyas lo«gitu<ies suman —y su sección es

,V. .• P a—; resulta por consiguiente de mayor volumen este
R tang. a

que aquel, si «, como de costumbre, e» menor de 45°. En cuan-
to al tercer sistema no requiere el pendolón para el equilibrio
y su sección cuando se use solo se determina por la condición
de resistir a la parte de sa peso que el tirante le trasunte,
aunque también tiene por objeto sujetar el centro del puente,
impidiendo la flexión que pudiera tener por el esfuerzo de
compresión. Resulta, pues, que en el segundo sistema es don-
de se usa mas material para el pendolón, y con mucha mas
razón, si como sucede generalmente, se coloca además la pieza
vertical destinada á sostener .la doble tuerca central que sirve
para aumentar ó disminuir la tensión del tirante.

Péndolas. Los sistemas primero y tercero solo las, necesitan
para sostener el tirante cuando los pesos que obren sobre él lo
exijan, y ambos se encuentran en el mismo caso. El segundo,
aunque parece que no las requiere, debe observarse que pue-
den estar contenidas en un esceso de sección que se diera n
los ríos pendolones.

Reasumiendo lo espuesto en esta comparación que acaba-
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mos de hacer de los tres sistemas, manifestaremos que las di-
ferencias son variables con la pendiente de la armadura; pero
que en general habrá casi compensación entre los sistemas
primero y tercero, siendo este el mas económico para a >30°,
y que el segundo necesitará un ligero esceso de gasto para án-
gulos menores de 45°, como se usan. A pesar de esto es el pre-
ferido generalmente en todos los casos en que la'armadura
queda descubierta interiormente, por ser esta disposición la
mas elegante y la que mejor se presta á la decoración. El esce-
so es aun mayor si se eleva el tirante, como en la flg. 8.a



ARMADURAS
CON POS APOYOS I N T E p p i Q S EN JLQS PARES.

I.

Formada con dos pares, tirante, pendolón, cuatro péndolas y
cuatro tornapuntas (fig. 10.a)

Los pares deben considerarse como piezas apoyadas en cua-
tro puntos: las presiones ejercidas normalmente en cada una
de ellos tienen los valores que siguen:

4
en A y B. . . . -—- p a eos. a

en D y E. . . . ~=7r-p a eos. a

Como por otra parte el tirante, además de unir las estremi-
dades de los pares, está suspendido á ellos en cinco puntos in-
termedios por las cuatro péndolas y el pendolón, se encuentra
en el caso de una pieza apoyada en siete puntos. Las presiones
trasmitidas á eslos apoyos tienen los valores siguientes:

e n A y C . . .

6 5 2 i

2186 ,
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La fuerza que actúa normalmente en D, igual á Upa

eos. a, se descompone en las dos siguientes:

eos. a
—

tang. 2a

en dirección del par.

Upa '—— en dirección de la tornapunta.
sen.2a r

452
La fuerza que actúa verticalménte én D, igual á 9 - p' a

i . 452 o ose descompone también en las dos iguales „_ -^ en

dirección del par y de la tornapunta.
Las componentes totales en dirección del par y la torna-

punta son la suma de las anteriores:

^ ) ^ ^ (1)

en dirección del par.

452
/ 2 sen. a2640

en dirección de la tornapunta.

Esta última se trasmite al punto H, donde se descompone
en otras dos, cuyas direcciones é intensidades son las si-
guientes:

En direccio» de la péndola B C y tra&in.Md'a áí E.

En direccioH d'el tirante

La fuerza que actúa verticalménte en E será ahora

652 , ....(., 452

2640 '

Estimada en dirección del par y la tornapunta dá para los
valores de las componentes:
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652 ",_• . . / , . . 452 ; . , - \ V sen-.

2640 r ' ' y ' 2640 r )) eos.(a-?)
en dirección del par.

652 , , . / „ ' 452 , \ \ cos.a
2640 ' ~ • -V 3 0 1 - - ' 2640 '' ')) cos.(«-£)

en dirección de la tornapunta.
La fuerza normal, aplicada al mismo punto E, es igual á la

que hemos dicho que actúa en D, y sus componentes son:
Upa cos.a tang.(?—a) en dirección del par.

,. COS.a .
l ipa ;—-— en dirección de la tornapunta.

COS. [a—1)

Las componentes de ambas son las sumas respectivas:
652 , , / „ 452

.a tang. (!•—a) en dirección del par. (3)
652 , / „ ' 452 ,

en dirección de la tornapunta.
La segunda, trasmitida al punto H, se descompone en dos:

una horizontal, destruida por la homologa de la tornapunta
del otro lado, y otra vertical, que se duplica por efecto de la
misma tornapunta, produciendo en el pendolón la tensión

652 , , / . , 452 , \ ( eos.óteos.?

La tensión total del pendolón estará representada por
652

2186 ,

cuyas componentes en sentido de los dos pares tendrán el
valor
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Añadiendo la componente horizontal de la fuerza

it pacos a que actúa en B, y es igual á
COS. aApa-——,r Ülllg.a'

resulta la compresión total del par en B;

452 , \ j cos. a cos.\ 2186
2640 l

La presión total del par en el punto A será la suma de
los valores (!), (3), (4) y la componente paralela de los pesos
pa sen.a, ó sea

452 . \ 1 I 652a

452 \ )
3640 Va) ¡

COS. a COS. í 2186 1 , p a COS.2 a
+ 57ÍTP flP"

1
P fl-J1«T + 557ÍTP fl-P»eos. (a—\) 2640 J sen. a

/ . , eos. 2a eos.2 a \
= pa( -|i— \-é 1-sen. a )

\ 3 0 2 sen. a 30 sen. a /
sen. | eos. asen, (a—£) 5cos.« eos. % \

h2¡eñCOS ( a ? ) /2 COS. (a — £)~~ COS. (a — ?) h2¡eñ
p'a / 452 + 2186 (652 + 226)sen.

5cos.« eos. % \
¡eñ.aCOS. (a—?)/

2640 \ 2 sen. a cos. (a — |)
(2652+ 452) cos. a cos. \ 19 + 30 sen.2 a

2 sen. a cos. (a—£) ' 2seu.a
'{3—2sen.2a)cos.(a—%

2sen. a cos. (a—!•)
p'a \ 2638 1756-cos. (a—^ \

2640/2sen . a + 2sen.a cos.,(a—$) /
p a 2 6 + 4 sen.2 a p'a 2197

• + -30 " sen. a 2640 sen. a

La leusion general del tirante, ¡gunl á ln co'niponenlé hori-
zontni de la ¡nilerior presión disminuida de la que corresponde
á la reacción normal del apoyo A, será
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26+4s<;n.Siot
sen. a
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p'a 2197

2640

=u-
p a

sen
2197

— jcos. a—Opacos, asen.
. a /

p'a
2 tang. a 1820 2 tang. a

Pero la parte KH recibe además la componente horizontal
relativa á la presión de la tornapunta DK, cuyo valor está re-
presentado en el número (2); por consiguiente su tensión es :

pa 2197 p'a pa 452 p'a
2tang.« 1820 -2tang,a 30 2 tang. a 2640 2 tang.«

1971 p'a

Pares

30 2tang.a 1820 2'lang.a

Resumen.

Fuerza perpendicular uniformemente distribuida, p eos. a
pa 15—4séii.aa p'a 5035

Compresión
longitudinal

en B..

en E..

en D..

eai..

30 ' sen.a 2640 3sen.a
pa 4—10sen.sa p' a 1971

Tornapuntas
- O .

50 2 sen. a
pa 26—G.sen.'a.
30 " " sen. a
pa 26-h4se
30 •:•"• sen.;

Péndolas

DK

EH...

452

452

2640

878

líelo"

-•+-

1

2640 sen.a
p'a 2197

' 2640' sen.a
p' a 2197
2640 ' sen.a

2 sen i a

p'a
5 sen.a

EIÍ...
878

2640 '

Pendolón. . . np a4-f
5035

p' a.

Tirante

2640

I Partes laterales AH y LC. ?|

f Parte central LK. ..fj.„
V 2 tang. a

2197 p' a
2tang.a 1820 2 tang. a

1971 p'a
1820 2tang.a
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Las dimensiones de las piezas se calcularán por [las fórmu-

las s iguientes;

Pares

pa\ l
De una pieza, b c = - ^ r TS

Inferior, b c 2 =

De tres
piezas

c / 2 6 — 6 s e n . 2 « 2197 p '
•rf-sen.a 60 2640 p}\

2197 j ) '
440 ~ p

1971 p_f

P440 .
5035

Tornapuntas

estremas., sección = -
452 p'

medias, sección = - ^ V/l-t-3'sen-.sa-(tH7:

878 p'

Péndolas
estremas., sección =

medias.

2640 p
452 «'

2640 R

Pendolón

pa (u , 878 p'
ias.... sección = —¡r- ^

R V

... sección— ~ ñ - w

Tirante
Parte lateral. seccion=

2640 p
1007 ^_

3x264 " p
p a

2Rtang.a
«a

2197 y_'s
1820 * p /
1971 p*"

lí.

Formada con dos pares, tirante, cuatro tornapuntas íionnales á

aquellos y pendolón bifurcado (íig. 11).

Las armaduras del sistema Polonceau usadas comunmente'
son las de uno ó tres apoyos intermedios en los pares, prescin-
diendo todos los que tratan de ellas de la de dos apoyos; y sin
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embargo, esta, destinada para aberturas intermedias, es la que
en la práctica puede tener mas aplicación. Habiendo tenido
necesidad de estudiar proyectos de cubiertas, en las cuales las
de un solo apoyo exigían demasiada sección para los pares, y
las de tres sumamente pequeña, hemos dispuesto la combina-
ción representada en la figura que antecede, de cuyo cálculo
nos vamos á ocupar.

La presión normal en I) igual á ^ p a eos. « se trasmite al
punto H, donde se descompone en sentido de los tirantes A H
y F H .

En sentido de A H da : r ; pacos, ce s e " - ( ^ ° ~ " \ = f̂¿ . pa (1)!0< sen.(180o—2a) 30 2tang.a w

En sentido de V II & T T - ^ —
302tang.a

Esta última se trasmite al punto F, donde vuelve á descom-
ponerse en dirección del par para ser destruida en A y en di-
rección de la tornapunta para trasmitirse por medio de los ti-
rantes á los puntos B y A.
_, ,. . , , . „ p a sen.(90o—a) cos.2a,n.
En dirección del p a r d a : " — . . „ = | ¿ P a ñ (2)

F 30 '2tan.a sen.90" 3 o r 2sen.a- '
_ ,. . , , . , u Pa sen. a pacos.a
En dirección déla tornapunta j * 2(aa^ . s e n 9 0o l = = :f5 <j (*)

Actúa además en el punto F la fuerza normal ^ p a eos. «
ue produce en sentido de la tornapunta una presión y se tras-

mite por consiguiente al punto L la suma de ella y el valor (5).
,, pa cós. a

Upa cos.a + ü-í-—^ = l tP« cos.a

la cual se descompone en este punto en las direcciones de los
tirantes H L y B L.

En dirección de HL:
sen. (90o—Q _ 3S eos. a. eos. %

iSP a eos. a g e [^ ( 1 8 ¡ ) 0 _ a _ ^ - teP a
 8en> ^

En dirección de B L:
sen. (90o—a) __33 eos." a

t*P«
3 ( ) _ _ 3 3

pacos, a S Q l u { m o a ^ - t * P «
s e n . ( a + f )
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Esta última se trasmite al punto B juntamente con la análo-
ga debida al tirante B M; obrando además en dicho punto la
fuerza ^p a eos. a en dirección normal al par.

1.a En dirección normal £ p a eos. a
eos.3 a

Tenemos pues en B. 2.a En dirección de B M §§ p a

3.a En dirección de B L |§ p a

sen. (a-f-£)

sen.

La primera se descompone en dirección del par A B y de la
horizontal, trasmitiendo á los puntos F , D y A aquella compo-
nente, que es

p a eos. a.
30 tang. a

(5).

Las otras se descomponen en sentido de los dos pares, del
modo siguiente:

i* A43 2. «

2.a f§ p a ~—-r en dirección de B M.
^ sen. (a-H)

En sentido de A B

eos,2 a sen. (2a+í) J3 eos.asen.(2a-Hi)
pa sen. (a+y * sen. 2a = = í 5 p a 2sen.asen.(a+$)

COS ^ ot S6tl £

EnsentidodeBC flpfl—^ . _ _ l _

eos. asen.$
eo 2 sen. a sen. (a.

3.a M V a r—rr en dirección de B L.

En sentido de A B. . . . . ffpa _ C0S-BStep;* —'(7)
60 r 2sen.asen.(a-H)

La presión total del par en el punto A será por consiguien-
te la suma de los valores (2), (5), (6) y (7) y la componente
p a sen. a que obra en todo el par,



52 MEMORIA

cos.asen.(2oH-i;) , cos. asen.I
.a '2 sen.a -sen. (<*+!•) 2 sen.a sen. (a-H)

, ffl«COS.sa COS.2 a
-A +»a sen.a=| |pa

sen.a
cos.asen. (2a-t-?jH-cos. a sen. |

601 2sen.asen.(a+|)

cos,2« „„ cosa (sen2acosf-i-senScos2a)+cosasen
>(!p 2 s e n a 6 o i2.sen..a 6 o i 2 8en.aseu.(«+5)

COS.2a o o C 0 S . 2 a

Hi^ H i p a
2 sen.a ° sen.a

+ p a sen.a =

cos.2a «a(26cos.3a+50sen.2a)
II p a 1-p a sen. a = ^

sen a r
1p a sen. a = =

sen. a r 30 sen. a
pa(26-f-4sen.2a)

30 sen.a
La tensión de la parte AH del tirante será por consiguiente

pa(26~Mstín.2a) eos. a p a
i ^ p a c o s . a s e n . a = f | ~= 7 ^ p a c o s . a s e n . a = f | ~

30 sen. a soi 30 tang.a

La de la parte IIL es igual á esta disminuida de la compo-

nente (4), ó sea I -*±- - f é -2JL. =n-~^- .K 30 t.ang.« 60 tang.a tang.a

La de la parte A H es esta disminuida de la componente (4)
ó sea

S3 pacos.acos^ ^_ 41 p a
60 seri(a4j) "60tang.a 60 seri.(a4-j) "60 tang.a

' 60 tang. a+tang. ? '

y como por ser FL=2DH, tang. \ es igual á 2 tang. a, queda

. . pa
para esta tensión — .
F 2 tang. a
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Resumen.

Pares

Fuerza perpendicular uniformemente repartida, p eos.a
t pacos.2 a . • ,
T 2 sen.a
pa(26—16 sen.2a) . , : .-

Compresión lorv
gitudiiial. . .

n - • pacos.2 a
en B... U -h. •

2 sen.a
enF...

eaD...

en A...

30. sen. a
p a (26—6 sen.2 a)

50.sen.a *
p a (26+4. sen.2a)

30.sen.a
4DH... ti- pacos, aTornapuntas^ T ,
/FL... If.pacos.ot

Péndolas FH... ! ! . pa

Pendolón B L... IJ.po

2tang.a

Vi+3 sen2 a
5 sen. a

Tirantes

ÁH

HL... U
p a

tang. a

2tang.a

Las dimensiones de estas diferentes piezas se calcularán
por las fórmulas siguientes:

„ . , . pa I c(26—6sen.2») \
De una pieza... b c2= -%-1 {%a-\ -=- ~ )

K \ 30. sen. a /

Pares
De tres,
piezas

Inferior... 6c*= 2LÍ
R \

Media.. . 6 < 3 = ^

6 sen.a

Superior.. & « h . P a
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Tornapuntas

MEMORIA

p a_Estremas sección = ¿¿ . -——. eos. a
IX

Péndolas. . . sección =

Pendolón.. . sección =

Intermedias sección

p a

p a
R

. COS. a

& 2 1 L t o n g . a

pa Vl-H3sen.*a

Tirante

R 3 sen. a

Partes estremas sección = ifr

Partes intermedias. . . . sección =

Parte central sección =

R tang. a

" R tang. a
pa

2 R tang, a"



ARMADURAS

CON TRES PUNTOS DE APOYO INTERMEDIOS-

Sistema de tornapuntas oblicuas (fig. 12).

Los pares deben considerarse como piezas apoyarlas en cin-
co puntos y sometidas á la presiónp uniformemente distribuida.

Las presiones normales en los puntos de apoyo son:

e n A y B - ^ p a eos. a

58
en D y F. . . . • p a eos. a

102
enE

Se prescinde del peso del tirante para evitar una complica-
ción inútil en las fórmulas.

58
Presión normal en D. . = g • p a eos. a

Sus componentes en sentido del par y la tornapunta son las
siguientes:
_. ,. , . 58 eos. a 58 iiacos.2a, %
En dirección del par -z^rr- p a s— = -=rr- . -=. (1)

F 504 v tang. 2 a 304 2 sen. a w

58 pa
En dirección de la tornapunta —,-•-

• 504504 2 sen a

La segunda se trasmite al punto L, donde se descompone
en sentido de la péndola E L y del tirante A L.
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. , , . , . . 58 p a 58 «a
En sentido de la péndola - ^ ^ - ^ sen. a =

. , , , . 58 p a 58 pa
En sentido del tirante • - ^ eos.« = - • • - ~ (2)

504 2sen. a 304 2tang.av '

102
Presión normal en E. . = p a eos. a

102
En sentido del par—— pa eos. a . tang. (6—a)

o 04
Componentes .na

„ , • , j , . , 1 0 2 pacos.»
En sentido de la tornapunta -=-—

Presión vertical en E==

-304 eos. (6—a)
58 p a
304 2

„ ,. . . . . 58 pa sen. 6
En dirección del par —7- -£- , • .

_ - . ^ 304 2 eos. a—6)
Componentes

„ ,. . , . . , 58 pa eos.a
En dirección de la tornapunta- •

304 2 eos. (a—6)
Las compresiones totales en ese punto son:

r. v • J 1 1 0 2
 t ,P y 58 pa sen.S ,_.En dirección del par ^rrpa eos. atan. (6—a)-{-̂ --7-̂  ;—?.(3)1 304r v ' 304 2 eos.(a—6)w

„ .. . , , , , / 102 58 pa \ cos.a
En dirección de la tornapunta -=—--pa-h -¿rr?~- y ;—^r

\ 304 304 2 /eos.(a—6)

La ultimase trasmite al punto M para descomponerse en

sentido de la péndola FM y del tirante AL.
. 1 1 m ^ / l 0 2 58 pa\ eos. a eos.6

En sentido déla péndola F M j —77- pa -i- ̂ 7 -jr-1 -.—gr-1 \ 304 l 304 2 / eos. (a—6)
.„ , , . . / 102 58 pa \ cos.«sen.6 ...

En sentido del tirante ( i p - p « + m - ^ - J -^ o s . ( a _ 6 ) (4)
58

Presión normal en F...-=7-7-p a eos.a.
o04

En sentido del par •—• p a eos. a tang. (3—a)
Componentes 5 8 og_a

En sentido de la tornapunta

Presión vertical en F =

304 eos. (8—«)

102 58 pa Y eos. a eos. 6pa\
304 2 / eos. (a-
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58 pa\ cos.a cos.6 sen.8
^_-_ 304 2 / cos.(a—6) "eos,(a—8)

' En sentido déla í /102 58 pa\ cos.acos.6 cos.8
tornapunta, j V3ülpa7t~ S o T T / eos. (a—6) " cos.(a-S)

Las componentes totales en sentido del par y de la torna-
punta, son:
en dirección del par:
58 . ,» , A102 58 pa Veos, acos.6 sen. 8

304 27cos.(ot—6)cos.(

en dirección de la tornapunta :
cos.acos.6 I eos.» 58 7 102 58 pa \

("3ÓTpa+V"S0T23a+"30l ~2~/ COS. (a—6) ( COS.(a—8)

Esta última se trasmite al punto N, donde se descompone
en sentido horizontal y vertical; la horizontal es destruida por
la presión trasmitida por la tornapunta GN, y la vertical se
duplica por efecto de la misma causa para formar la tensión
del pendolón cuyo valor es:

9 | 58 Y102 58 pa \ cos.acos.6 ) cos.acos. 8

i"3ÓT i 3 É H \3Ól í ) a 4~ 304 ~2~/" cos.(a—6) j cos.(a—8)
la cual se descompone en sentido de los dos pares, producien-
do en dirección de cada uno de ellos la presión
^ | 58 / 102 58 pa\cos.acos.6 / cos.acos.8 1

j 304 í ' í H V 3 0 4 p a + 304 T / e o s . (a—6) ) eos. (a—8) 2 sen a

Añadiendo la componente de la presión —-j-pacos.a en

sentido del par, igual á -^—r- p a -—'•— .resulta la compre-

sión en el punió B
43 cos.

304 2 / eos. (a—6) ] eos. (a—S
La presión longitudinal que esperimerfta el par en A será

igual á la suma de los valores (1), (3), (5), (6) y la componente

1 aralelapa seu.a.
6
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58 pacos.2« 102 ,. , 58 pa sen.6

—-•—- l-=7r7pacos.atang.(o—a)+ =7r-;-s r—?\~
304 2 sen.a 304' • • ' 3042 eos.(a—6)

58 • - ,. . / 102

58 pa\ cos.acos.6 sen.8 43 cos.a ( 5 8 .
304 2 ) cos.(a—6) cos.(a—8) 504^ tang.a 1304".

102 58 pa\cOS.a COS.§"|COS.a COS.S 1

3 0 4 p a " t . 5 0 l T ) cos. (a—6) ) cos,(a—8) s e n . a + p a s e n ' a

58 p a c o s . 2 a 102 eos. a sen. (6—a)
"30T ~'2sen.a ' 304 eos. (a—6) , P -
58 sen.6 58cos.a sen. (8—a)

"30l 2 cos. (a—6~ P a H ^ 0 T ~ eos. (a—8) P " +

102 sen. 8 cos. a cos. 6 58 sen. 8 cos. a cos.6

r • ;

3ÓTcosTÍ^SJcósT^—í)pa+ 5Ó1 2 cos.(a—6) cos. («—S)
58 cos.acos.S 102 eos, g eos, g cos. a eos. 8

3 0 4 s e n . a e o s . ( a — S ) F 3 0 4 s e n . (
5 8 c o s . a c o s . 6 cos . a c o s 8 4 3 c o s . a a

304 2 sen. a eos. (a—8) cos. (a—8)^ 304 sen.a
58/eos. 2 a sen. 6 eos.a sen. (8—a) cos.acos. 8
3Ó4\2sen.a+2cos.(a—S) eos. (a—8) sen.acos.(a—8)

cos. Seos, a sen. 8 ' eos, «eos. Seos, a cos. 8 \ J
+ 2cos.(a—6)cosT(a—8)" 2 sen, a cos. (a—6)cas. («—8) / \__

102 / cos. xsen. (6—a) eos, a eos, 6 sen. 8 í
+ 504 V cos. (a—6) eos; (a—6) cos. (a—8) y

cos. a cos. Seos, a cos. 8 \ 43 eos.'2 a i
\va-\ r. pa+pasen.a /

sen. a eos. (a—6) cos. (a-8) } v ^304 sen.«p v I
•58 4 COS.2 a COS. (a—8) COS. (a—£
304 . 2 sen. a cos. (a—8) eos. (a—6)

102 COS.2 a COS. (a—6) COS. (a—8)' 45 COS.2 «• g

r *~*~ ISfl/l can ,» ^304 sen. a eos. (a—6) cos. (a—8) l . 304 sen., a
102 « a eos.2 a 58 pacos. 2 a

íi a sen. a = ——-- • f- i -^-y • •+-
304 sen. a 304 sen. a

43 n a eos.2 a pa ,OC1 • .»•„ .„» \
_ _ , i _ ^p a sen. a = - ^ (261 -h 43 sen.2 ai
304 sen. a • 304 sen. a v

Para obtener este resultado y los siguientes hay que tener
eu cuenta que
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59

2 tang. a ' y l a i l g - 8 5Ung. « *

La tensión del tirante, igual a la proyección de la ante-

rior disminuida de la componente horizontal de la presión

•üx p a eos. «, es

p a
304 sen. a

43
(261 -f-43 sen.2 a) eos. a — - — - p a eos. a sen. a304

261 pa
304 tíHlg. a

La de las parles M L y O P es la diferencia de esta y de la (2)
261 p a 29 pa _ 252 p a
504 tang. a 304 lang. a ~~ 304 lahg. a

Y la de las M N y N O la diferencia de esta y la (4)
232 pa 131 p a 505 p a
304 tang. a 3x304 tang. a 5x304 lang. a

Resumen.

Pares

En dirección perpendicular, p eos. a.
pa (152—43 sen.2a)

Compresión longitudinal.

\

Tornapuntas D L y J P
58

enB. . .

en F. . .

en E...

enD. . .

en A...

p a

304 sen. a
pa (565—75 seu.2a)

3x304 sen. a
p a (252—51 sen.2 a)

304 sen. a
pa (261—35sen.2a)

504 sen. a
pa (261-4-45 sen.2a)

504 sen. a

504 2 sen. a

ri, , n ' „ „ 131 V 1 + 3 seu.2 a
Tornapuntas L M y IIO •—— p a304 3 sen.a

V 1+8 sen.2 a
Tornapuntas F N y G N -^r— p a

304 f 5 sen. a
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Péndolas D: K y J Q. . . 0

Péndolas E L y H P ^ 8 • p a

Péndolas F M y G O

Pendolon 1 0 9

304 ^

( 565 p a

Parle M O.. . .^rr-irr
304 3 tang. a
232 p a

.,,.,.,»„. PartesMLy O P 5 Q 4 ^ g

Partes A L y C P - ^ 1 P °

504 tang. a
Las siguientes fórmulas sirven para el cálculo de las dimen-

siones de estas piezas:
pa f c o ' ' I

Paresdeunapieza6c2 = ¡̂r— -¡kha +V7T7 (261—33sen.2a)
K I ¿>U4sen.cf J

/ ¥ P . . 29 pa
/ Inferiores, sección -=777-7;
! 304 R sen. a

Tornap'untas<Meclias, sección =—•. -—^-——Vi-h3sen.2a1 \ 304 3Rsen.a

I Superiores, sección -=̂ -7- -v^r Vl+8sen.2a
\ * 504 5 R sen. a

Esleriores »
T . ,• • 29 pa

n, , . Intermedias, sección — . . . . -— i-—
Péndolas 304 R

131 2paInteriores, sección
304 3 R

. 109 pa
Pendolón. . . . . . . . sección - — i —

Tirante

. . . . 565 p a
partes centrales, sección = _n, • „1 504 3 R tang. a

. . . .. . 232 pa
partes intermedias, sección = -- , . -=—y 504 R tang.«

261 pa
partes laterales, sección = - ^ . - ] n
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Sistema de tornapuntas normales ó de Polonceau (flg. 13).

Los pares se consideran como piezas apoyadas en cinco
puntos y sometidas á la presión uniformemente distribuida p en
sentido vertical.

Las presiones ejercidas normalmente en los puntos de apo-
yo son:

en A y B. . . p a eos. a
*>04

58
en I) y F. . . p a eos. a

oü4
102

Presión normal en D = _n,~ p a eos. a
504

Por medio de las tornapuntas se trasmite al punto R donde
se descompone en sentido de los dos tirantes A R y R E.

r ,. . , . „ 58 sen. (90o—a) 58 pa
En dirección de A R-^^-p a cosa —~-——L.==___ —í:

504 ' sen. (!80o—2 a) 504 2tang.a

En dirección de RE — pa

304 2tang.a
58

Presión normal en F = • • p a eos. a

Se trasmite al punto O donde se descompone en sentido de
los dos tirantes B O y O E.

58 p a
En sentido de B O _. F

504 2 tang. a
58 paEn sentido de O G - —
304 -9, t¡i:sg. a

Las tensiones en sentido de OE y RE se trasmiten al punto
E, donde se descomponen en dos direcciones:

1.a En sentido del par y destruidas mutuamente.
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2.a En dirección de la tornapunta central, cuya suma es

igual á

58 pa 58 pa _ 116 pacos a
~3ÓZ 2tang.a Se"- a + "504 2 Í ü g ^ S e n i a e = 304 ~ 2 ~ (2 )

ng

Presión normal en E = • p a eos. a (3)

La presión total de la tornapunta EL es, pues , igual á la

suma de los valores. (2) y (3):
116 p a c o s , a 102 160

_ M ^ _ _ _ + _ p a c 0 S . a = - w - p a C O S . a

Esta se trasmite al punto E, donde se descompone en di-

rección de los tirantes A L y B L, siendo trasmitidos de nuevo

estos esfuerzos á los puntos A y B.

_, ,. . , . T160 sen. (90o—«) 160 pa ,.,
En dirección de AL—-pacos, a \ a v=;̂ 77¿rr—— 4)

504 sen. (180o—2 a) 304 2tang.«
En dirección de B L „ -304 2 tang. a

Fuerzas que actúan en el punto B:

En dirección normal _ • p a eos. a

„ ,. . , I , I 58 pa 160 pa 218 p a
Ln dirección de BL. -^r,-——:—^I^T ¿rr —"ÍTT; Hl

304 2 tang. a 504 2.tang. a 504 '2 tang. a
En dirección de BM

504 2 tang. a

La primera se descompone en sentido del par y !a horizon-

tal , y las otras dos en sentido de los dos pares A B y B C y pro-

ducen las presiones que siguen á continuación :

1.a Fuerza normal —— p a eos. a

43 pa eos. a ,„
En sentido del par - ' '

(6)

304

2.a Fuerza en dirección de B L -—504 2 tang. «
En ssíitido de A B
218 pa sen. (180o—3.a) _ 218 pa sen. 5a
304 2toBg.-a sen.(i80o~2a) ~~ 1oT 2 tang. a sen. 2 a
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En sentido de BC
218 pa sen.a 218 pa sen, a
304 2 tang. a sen. (180o—2a) 304 2 tang. a sen. 2 a

3.a Fuerza en dirección de BM -^-y •—
304 2 tang. a

En sentido de AB-=--r-T- • - — ' ~ (7)
304 2Uing.a sen. 2 a

•, ^ ™ 218 pa sen. 3a
En sentido de BC -^rr-^r^ • ¿r-

504 2 tang. a sen. 2 a
La presión longitudinal del par en A será igual á la suma

de los valores (5), (6), (7) y la componente del peso p a sen. a,
218 pa sen. 3a i 2¡8 pa sen. a 43 pacos.a504 2 tang. a sen.2 a 304 2laug. a sen 2a 304 tang. a

218 eos. a (sen. 3 x + sen. a)
pa sen.a=pasen. * + ~£KrPa ~ ñ 1~

304 2 sen. a sen. 2 a
43 pacos.a 218 cos.a(2cos.asen.2a—sen.a+sen.a)

p a $ e n + p a ^•-777 T — p a $ e n . a + = 7 r , p a j r s

óO4 tang. a 304 2sen.asen.2a
43 pa eos. a 218 eos.2a 43 pacos, a

s=pa Sen a + r P ° + lÓJ tang. a

= (

304 sen.a 304sen.aV

La tensión del tirante es igual á la componente horizontal

de la anterior , disminuida de la que corresponde á la fuerza

43
304

• p a eos. a que actúa en A ,

(261-1-43 sen.2 a) eos. a —— p a sen. a eos. a:
304 seo.« '"* ' ~ " ">— 304

261 pa
(8)

504 taug. a

La relativa ala parte K L será la diferencia de los valores (8)

y (4).

261 pa _ 29 pa _ 252 ; pa
304 tang. a ~504 tang. a ~ áO4 tang. a
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Y la de la parle central LM, la diferencia de esta y la (1).
252 p a 80 pa _ 152 p a __ pa
304 tung. a 304 2 tang. a ~ 504 taog. a ~~ 2 taug.

Resilmen.

Pares/

Perpendicular y uniformemente distribuida p eos. a.

261 eos.«
304 tang. a

p a 261—185 sen.2 a
304 ' sen. a

pa 261—109 sen.2 a
Compresión longitudinal

en B

enF

enE

enD

en A

304 ' sen.a

pa 261—33 sen.2 a
304 ' sen.a

pa 261+43 sen.*a
"304 ' "

Tornapuntas DK, JN, FO , GP.

Tornapuntas EL, HM

Péndolas EK, EO, PH, NH. . .

Parte LO..

sen. a

58
304

160

pa eos. a

p a eos. a304

58 p a
304 2 lang. a

Pendolones BL, BN

Tirante A C

Parte O B.. . .

Parte central..

Partes IIL, 1.2 N.

Partes A K, NC.

504 ii tang. a
2í_8_ pa
504 2 tang. a

pa
2 tang. a.

464 p a
504" 2 tang. o.
522 pa
304" 2 tang. a
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Las dimensiones de las piezas se calculan por las fórmulas
siguientes:

Paresde una piezabc*—^-\ilha-+--ir7r¿r-_ (261—33 sen.2*)

,_ , 58 p o eos. a
Tornapuntas estremas. . . -¡¿,-v-.- =

ótíí R
160 p a eos. «

Tornapunta media ~~%Í\A R

58 p a
Péndolas o b l i c u a s . . . . • ' 304 2 R lang. a

160 p a
Parte ínlerior. 304 2 R l ang . a

Pendolones „ . „
„ , . 2 1 8 p a
Parte superior 304 '2 R tang. a

j Parte central....
i 2 R tang. a
* 464 p a

Tirante./ Partes intermedias. 304 2 R lang. a
522 i) a

Parles laterales -7^"304 2 R tang. a
No se han calculado los pares de cualro piezas en esle ejem-

plo ni en el anterior por 110 ser de aplicación á la práctica.

FIN.
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L<ONSÍDERAREMOS ante todo dividido el tema de esta Memoria

en las tres parles principales de que consta, para poderlas

analizar con mas claridad y sencillez. Asi respecto á la primera

parte, Utilidad de losblindajes en las plazas sitiadas, haremos la

discusión no tan solo de los blindajes que tienen por objeto la

defensa activa de las plazas, y que á primera vista parece que

debieran ser el único asunto de esta Memoria, sino también

de aquellas otras construcciones de madera que se establecen

en lo interior de las poblaciones y que sirven para reemplazar

todos los edificios á prueba de bomba que debe haber en toda



plaza bien fortificada; respecto á la"segunda parte, Diferente

modo de construirlos, analizaremos primero las esperiencias

que se han hecho para saber los espesores que deben tener los

materiales ó masas cubridoras para resistir al choque y es-

plosion de las bombas, deduciendo después de estos datos el

modo de construir todos los blindajes, según la diferente apli-

cación que deban tener; por última, en la tercera parte, Espre.

sion de los materiales de que puede hacerse uso, nos limitaremos

á manifestar cuáles son en general los materiales que se usan

en toda clase de blindajes, espresando después la conveniencia

que habrá en echar mano de unos ó de otros, según las lo-

calidades.



I.

M U D A D DI LOS BLINDAJES EN LAS PLACAS SITIADAS.

OABEMOS la gran superioridad que siempre ha tenido y tiene
el ataque sobre la defensa, proviniendo esta diferencia dé que
el sitiador ocupa una posición envolvente y bate casi todas las
defensas de la plaza con sus mortíferos fuegos de flanco y de
revés; y tanto, que si el sitiador es emprendedor y vé qué en la
plaza no han hecho trabajo alguno para librarse de dichos
fuegos, empezará los disparos de sus baterías de rebote desde
la construcción de la primera paralela. Igualmente por medió
de los fuegos curvos desús morteros y obuses, tanto de un sitio
en regla como cuando se limita el sitio á un bombardeo, hará
grandes daños á la plaza destruyendo las provisiones de boca y
guerra, y obligará á que toda la guarnición y los habitantes
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estén en una continua vigilancia si no tienen abrigo contra los
proyectiles, lo cual por si solo podrá producir la rendición de
la plaza.

De todo esto se deduce la gran necesidad que hay en toda
plaza sitiada de construir, en primer lugar, posiciones á prueba
para el servicio del sitio, corno son: almacenes de pólvora, al-
macenes de pertrechos, cuarteles para el alojamiento de la
tropa franca de servicio, hospitales y almacenes de viveres; en
segundo lugar, sabida que sea la proximidad del ejército sitia-
dor y aun durante el primer per-iodo del sitio, debe aumentarse
la fuerza de las defensas y seguridad de los defensores en todos
los frentes de la plaza que se consideran principalmente ata-
cables, y en particular en aquel frente por donde se conozca
que el enemigo trata de dar el asalto; para lo cual se hace
aplicación de la construcción de blindajes, á los repuestos de
pólvora para el servicio diario, traveses, baterías flanqueantes
y de revés, baterías de fuegos curvos, reductos de madera,
blokhauses, abrigos para la guarnición, y por último, para las
esclusas defensivas.

Lo primero y principal que en toda plaza sitiada debe estar
al abrigo de los proyectiles enemigos son los almacenes de pól-
vora y municiones, pues es el verdadero núcleo en que se basa
la defensa, á falta del cual tioqtteda otro recurso al sitiado que
rendirse á discreción: en las grandes ciudades se ha ereido
que lo mas conveniente seria establecer únicamente un solo
almacén ó depósito central de pólvora, situado en el centro de
la población, fundándose para esto en que los proyectiles ene-
migos no podrían llegar á este punto, cualquiera que fuese el
lado de la ciudad que eligiese el enemigo al estertor para la
posición de sus baterías; prescindiendo de que será rara la
plaza que por su gran magnitud tenga el centro libre de las
bombas enemigas, aun en el caso que asi sea, no convendrá
situar el almacén de pólvora en el centro, pues cualquier acci-
dente desgraciado, tal como un fuego ó espías pagados por el
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sitiador, podrá hacer volar el almacén-, trayendo consigo no
tan solo la consternación consiguiente de los habitantes, sino
principalmente, á causa de haber reunido en un solo punto
todo el repuesto de municiones, se verá obligada la guarnición
por falta de estas á rendirse á discreción, tal vez á los primeros
dias del sitio. Así es que por estas razones, el repuesto de mu4

iliciones deberá resguardarse en tantos almacenes como fren-
tes de fortificación haya en la plaza, situando uno en cada frente,
sin perjuicio de construir los repuestos necesarios para el ser-
vicio diario de las baterías.

Ninguna guarnición seria posible que resistiera á las fatigas
de un sitio, si no tuviera algún punto en la plaza donde poderse
resguardar de los proyectiles enemigos y descansar de las fa-
tigas; de aquí se deduce la gran utilidad de los cuarteles á
prueba de bomba y que tengan la capacidad suficiente para
contener un tercio ó una mitad de la guarnición. La posición
de estos edificios variará según que se construyan con el objeto
de ser ó no defensivos; si son defensivos podrán tal vez aplicar-
se como atrincheramientos interiores, situándolos en la gola
de los baluartes ó también detrás de las cortinas, y en el caso
de que no sean defensivos, su posición mas conveniente sérái
fuera de los frentes atacables, situándolos bien sea en el centro
de la población ó mejor sobre algún frente de fortificación que
se considere inatacable por la posición particular de la plaza.
Aquí podríamos entrar á la discusión sobre si es conveniente
el hacerlos defensivos ó no; pero nos limitaremos á decir únn
camente, que siendo una de las bases de la defensa el que lá
guarnición pueda tener algún descanso, y no pudiéndolo con-
seguir si se la aloja en edificios que están próximos á los ata-
ques, parece desde luego que no deben hacerse defensivos;
pero, sin embargo, teniendo en cuenta que en los últimos pe-
ríodos del sitio, la guarnición, ya mermada por las pérdidas
anteriores, tendrá que permanecer noche y dia sobre los para"
petos, podrá entonces bastarle el pequeño descanso que reciba
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en los cuarteles que sirven de atrincheramiento, ó que ocupan
cualquiera otra posición.

Respecto á los hospitales militares, cuyo objeto es el mas
sagrado, deberán buscarse todos los medios para que los edifi-
cios que se destinan á este fin cumplan perfectamente con las
condiciones de estar á prueba de bomba y de situarlos lo mas
lejos posible de los ataques enemigos, bien sea sobre los fren-
tes inatacables cuando los haya, ó bien, si esto no se puede, en
el centro de la población. Si se logra cumplir con estas condi-
ciones tendrán los heridos sitios seguros y resguardados donde
se puedan dedicar á su curación.

Por último, respecto á los almacenes de víveres deberán
únicamente cumplir con dos condiciones: primera, estar á
prueba de las bombas de mayor calibre y de los proyectiles in-
cendiarios que pueda tirar el enemigo; segunda, no ser húme-
dos y tener la capacidad suficiente para contener los víveres
que necesita la guarnición durante tres meses al menos, pu-
diendo estar situado en cualquier punto de la población, con
tal que cumplan con la primera condición.

, Todos estos edificios á prueba y cuya construcción debe ser
hecha al mismo tiempo que las fortificaciones permanentes de
la plaza, podrán repararse ó reemplazarse por blindajes per-
manentes, cuando á la proximidad dé un sitio se vé que nece-
sitan estas reparaciones.

Según la teoría establecida para la defensa de las plazas,
sabemos que todo Gobernador deberá hacer los mayores es-
fuerzos posibles para averiguar la época en que tendrá lugar
la embestidura y la apertura de la trinchera. Para conseguir-
lo procurará mantenerse el mayor tiempo posible al esterior
de los parapetos, y conservará los medios de vigilar las dispo-
siciones del enemigo por'reconocimientos y patrullas, facili-
tándose las comunicaciones con los espías; si á esto se agrega
los esploradores nocturnos que deben suplir á las relaciones
esteriores que le falten, es probable que habrá adquirido en
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cuanto á la embestidura todas las noticias necesarias, que se-
rán corroboradas por las observaciones que hagan los vigías^
respecto al movimiento de tropas, reunión de materiales ó
formación de depósitos de trinchera, y demás variaciones qué
se verán en la campiña. Sabida que sea la época fija de la em-
bestidura, se debe deducir que la apertura de la trinchera la
seguirá con el intervalo de ocho á diez dias, y por lo tanto si
ha pasado este tiempo sin verificarse, se debe esperartenga
lugar de un momento á otro. '••••:

Antes de que llegue este caso, el Gobernador habrá reuni-
do todos los medios disponibles para hacer que dicha apeftu-
ra de la trinchera sea lo mas sangrienta para el enemigo, y sin
detenernos aquí á detallar cuáles sean estos medios, solo dire-
mos que consisten en hacer uso de todos los fuegos que la
plaza tenga disponibles.

Además de esla defensa activa contra la apertura de la trin-
chera, deberá el Gobernador , sabida que sea la verdadera di-
rección de los ataques, empezar al momento la construcción
de las diferentes obras provisionales que ofrezcan la seguridad
conveniente para los defensores y la artillería. Estos trabajos
consistirán: primero, en el armamento de los parapetos, cons-
trucción de atrincheramientos y cortaduras, construcción de
los contra-ataques y cambios en la forma de las fortificaciones;
segundo, según manifestamos al principio de esta Memoria,
deberán hacerse también en esta época los trabajos que tie-
nen por objeto la aplicación de blindajes para repuestos de
pólvora, travesesj baterías flanqueantes y de revés, baterías de
fuegos curvos, reductos de madera, blokhauses, abrigos papa
la guarnición, y por último, para las esclusas defensivas. Los
trabajos que comprende la primera clasificación, no nos ocu-
paremos de ellos por no ser el objeto de esta Memoria, y por
lo tanto solo nos referiremos á los trabajos comprendidos en
la segunda clase. ;

Las piezas de artillería colocadas sobre los parapetos, pro-
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ducirian muy poco efecto si no tuviesen las municiones sufi-
cientes, ó si estas municiones permanecieran espuestas sobre
los terraplenes á los proyectiles:enemigos; de aquí se deduce
lo necesario y útil que es que para cada:batería fija haya un
repuesto de pólvora, y por lo tanto en el caso que al construir
Ja plaza no se hubiese'tenido esta precaución, será necesario
hacer un repuesto provisional, suficiente para contener la do-
tación de la batería, que se ¡evalúa en mil quinientas libras de
pólvora.

Según se ha dicho al principio, sabemos que la superiori-
dad del ataque sobre la defensa consiste en que el sitiador bate
con sus fuegos de flanco y de revés todas las defensas déla
plaza; es decir, que pudiendo tomar las prolongaciones de las
caras de las obras atacadas, destruye por sus baterías de re-
bote toda la artillería de la plaza; para evitar estos daños y
poder conservar el sitiado el mayor número dé piezas que
-tengan- vistas sobre los ataques, debes* recurrir á la construc-
ción de traveses que resguarden á; las piezas de los fuegos de
Enfilada, siendo está construcción una de las más útiles y con-
venientes qué deben hacerse desde la apertura de la trinchera.

Otra de las construcciones del mayor interés, es la aplica-
ción dé blindajes para las baterías flanqueantes y de revés y
baterías dé fuegos curvos; en efecto, sabemos que después de
haberse opuesto el sitiado con todas sus fuerzas á la apertura
dé!la trinchera, se verá obligado á retirar toda la' artillería
qué haya colocado en los parapetos y caminos'cubiertos, es-
cepluando solamente aquellas piezas que estén resguardadas
•por'blindajes, pues de no hacerlo estará espuesto, á causa de
lasúperióridad que toma muy pronto la artillería sitiadora, á
ver destruidas desde los primeros períodos del sitio toda la
artillería qué no pueda librarse de los eficaces tiros del ene-
migo. De aquí se deduce; pues, la gran necesidad que tendrá
el sitiado, después de haberse cerciorado cuál sea el frente -de
ataque; de construir en seguida blindajes provisionales que
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cubran las piezas que tengan vistas sobre los ataques; aplicán-
dose dicha construcción principalmente á las piezas que flan-
quean los fosos capitales y los fosos de las medias lunas; Igual-
mente se sitúan balerías blindadas en los ángulos salientes de
los baluartes y en las cortinas; las primeras tienen el objeto,
haciéndolas oblicuas, de tomar de revés el coronamiento: del
camino cubierto de la media luna atacada ; las segundas se
aplican detrás de las cortinas, para hacer uso de los fuegos
curvos de los morteros y obuses contra los ataques enemigos
que van en dirección de las capitales de los baluartes. ,

En las últimas épocas, cuando el sitiador llega al pié del
glacis, que es cuando pierde su: posición envolvente siendo á su.
vez envuelto, es claro que tratará de apoderarse; lo mas pren-
to posible del camino cubierto* y verificar en seguida el paso
del foso, pues estas operaciones son las mas difíciles para el
sitiador y en donde el sitiado encuentra masventajas; si sabe
reunir bien las defensas de que puede disponer. En efecto,
para oponerse al coronamiento del camino cubierto y paso del
foso, podrá aplicar con mucha utilidad la construcción de re*
ductos de madera y blokhauses: á este fin se sitúan en las
plazas de armas salientes y entrantes; en la primera posición,
obligará al enemigo á verificar el coronamiento á la zapa lle-
na, en vez de hacerlo á la zapa volante, á causa de los mortí-
feros fuegos que partirán de este blokhaus; la segunda posi-
ción de un buen blokhaus en la plaza de armas entrante, será
tan útil al sitiado cuanto que si la media luna tiene cortaduras
no podrá el enemigó batir en brecha el acueducto de la media
luna ni tampoco las caras de los baluartes, hasta haberse apo-
derado de dicho blokhaus y cortadura. También se hace uso de
blindajes para la formación de las caponeras en los fosos de
los baluartes y medias lunas, situadas bien sea en las capitales
ó delante de la tenaza, sirviendo al mismo tiempo de comuni-
caciones , y cuyo principal objeto será batir los pasos de foso.

Igualmente se aplican muy bien los blokhauses parala mejor
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defensa de las flechas, que es una de las obras adicionales
mas convenientes para la plaza : sabemos, en efecto, que las
flechas por sí solas impiden al sitiador la construcción de su
tercera paralela, y á falta de la cual tratará á toda costa de
apoderarse á viva fuerza de dichas obras , construyendo «na
zapa doble sobre su gola, cuya construcción no le será posible
hacer si en dicha gola se establece un buen blokhans que de-
fienda y se oponga á los ataques de viva fuerza.

Según hemos dicho , se hace uso también de los blindajes
para formar abrigos ala guarnición; es decir, que en las obras
destacadas, en donde por su poca capacidad no se hayan cons-
truido anteriormente edificios á prueba qué sirvan para cuar-
teles del destacamento que guarnece la obra , se establecerán
entonces blindajes dobles ó blindajes inclinados , que servirán
para resguardar y ofrecer algún descanso á la tropa.

También conviene blindar las esclusas defensivas que sir-
ven para hacer las inundaciones y echar corrientes de agua en
los fosos de los frentes sitiados, las cuales son uno de los me-
dios mas poderosos que tiene el sitiado para oponerse al paso
de dichos fosos.



II.

BIFEREME BOBO BE CONSTRUIRLOS.

AJOS blindajes pueden dividirse^en permanentes ó provisiona-
les, según que se apliquen á la reparación ó reemplazo de los
edificios á prueba que debe haber en lo interior de toda plaza
de guerra, ó bien que se apliquen á la construcción de las de-
fensas accesorias que han de establecerse á la proximidad de
un sitio ; tanto unos como otros , se dividen en horizontales ó
inclinados con respecto al horizonte; en el primer caso, se
apoyan á muros ó á cerchas de madera; en el segundo, pue-
den también apoyarse á muros ó apoyarse unos á otros. Enu-
meraremos los resultados de las esperiencias que se han he-
cho para averiguar las dimensiones y posición de las piezas de
los blindajes que puedan resistir al choque y esplosion de las
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bombas, tiradas á la mayor distancia que tienen probabilidad
de tocar.

Con respecto á los blindajes horizontales, se ha visto :
1.° Que una capa de maderos unidos , de 13 pulgadas de

escuadría y 18 pies de largo , no está á prueba de las bombas
tiradas á 700 varas de distancia ; pues aun que la primera
bomba no penetra, deja tan quebrantada la madera, que á la
segunda la destruye completamente.

2.° Que una capa de maderos unidos, de 13 pulgadas de
escuadría, cubierta con otra de salchichones ó palizadas,
tampoco está á prueba de las bombas tiradas á 700 varas, pues
la bomba no tiene mas que atravesar un pequeño obstáculo
para encontrarse en el caso anterior.

3.° Que una capa de maderos unidos, de 13 pulgadas de
escuadría, está á prueba si se la cubre con dos capas cruzadas
de salchichones ó palizadas , ó bien de una capa de estiércol
de 2 i pies de espesor.

4.° Que una capa de maderos , 'de 13 pulgadas de escua-
dría, separados por intervalos de 6 i pulgadas, está á prueba
si se la cubre con dos capas cruzadas de salchichones ó pali-
zadas , ó bien con una sola capa de palizadas y encima una
capa de tierra de 2 pies de espesor, ó bien con una fila de sal-
chichones y una capa de tierra de l ipiés de espesor, ó bien,
por último, con una segunda capa de maderos unidos, de la
misma escuadría que los que están separados. Con mayor ra-
zón ha resistido el blindaje alas pruebas, cuando alas dos
capas de salchichones ó palizadas se las ha superpuesto un
espesor cualquiera de tierra ó estiércol. El anterior blindaje
ha resistido también á las pruebas, haciendo que los maderos
estén separados 9 pulgadas en vez de las 6 k; pero debe te-
nerse presente que es peligroso darles tanta separación, pues
puede caer en dichos intervalos una bomba de 9 pulgadas,
y en este caso será fácil que destruya el todo ó parte de la
construcción.
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Para los blindajes inclinados, resulta de las esperieneiass
que cuando están formados por maderos de 15 pulgadas de
escuadría y 20 piós de largo , separados por intervalos de 6 4
pulgadas, no resisten por si solos el choque de las bombas,
ni tampoco cuando se los cubre con una sola capa de salchi-
chones; pero que resisten perfectamente si están cubiertos
con una segunda capa de maderos unidos que tengan las mis-1

mas dimensiones, ó con una capa de tierra de 19 pulgadas de
espesor, medido normalmente.

Los blindajes que resisten al choque, deben resistir mejor
á la esplosion, puesto que el efecto de esta es mucho menor;
las esperiencias indican i

1.° Que una doble capa de maderos de (> | pulgadas de es-
cuadría y 20 pies de largo > separados por intervalos de 7 pul-
gadas y cubiertos con una sola capa de salchichones, no ha
resistido á la esplosion de las bombas liradas á 950 varas de
distancia.

2.° Que una doble capa de maderos de las mismas dimen-
siones , estando unidos los inferiores y superpuestos con una
sola capa de salchichones, tampoco ha resistido á la esplosiou
de las bombas tiradas á la misma distancia.

3.° Que una sola capa de maderos unidos de 6 4 pulgadas
de escuadría y 19 pies de largo, cubierta con una capa de sal-
chichones y una capa de tierra de 19 pulgadas de espesor, ha
resistido al choque y esplosion de todas las bombas.

Como resultado de todas estas esperiencias, so vé, que lo
único que se ha averiguado ha sido las dimensiones que deben
tener l»s diferentes parles de la construcción , sin marcar la
diferencia de resistencia, según la clase de madera que se em-
plee, ni especificar la resistencia que deberán tener las pare-
des ó apoyos laterales, ni la diferencia de resistencia que ha-
brá, según estén las maderas ensambladas ó simplemente apo-
yadas en las paredes ó cerchas. Sin embargo de estar tan
incompletas las esperiencias hechas, bastan por sí solas para

2
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deducir de ellas algunas consideraciones importantes respecto
á las diferentes clases de blindajes. Estos se dividen , según ya
hemos dicho, en permanentes ó provisionales, bien sea que
estén destinados á reemplazar los edificios á prueba, que aun
en tiempo de paz debe haber en toda plaza, ó bien que estén
destinados á aumentarlas defensas, y cuya construcción se
hace en la época de ser declarada la plaza en estado de sitio.
Nos ocuparemos primero de los blindajes permanentes.

Estando colocados estos blindajes en el interior de los ter-
raplenes, nada tienen que temer de los fuegos directos del
enemigo , y por lo tanto se calculará su resistencia con rela-
ción solo al choque y esplosion de los proyectiles que caen por
trayectorias; pero si están compuestos de maderas solamente,
será necesario darles una posición muy inclinada al horizonte
para preservarlos de los efectos de las materias incendiarias
con que pueden estar llenos los proyectiles; esta posición in-
clinada requiere que los maderos sean de mayor escuadría, y
también que los apoyos sean mas fuertes para resistir á los
empujes laterales; por lo tanto, en lugar de construirlos sola-
mente con capas de maderos, será preferible que estén cu-
biertos con una espesa capa de tierra ó arena para prevenir
los incendios, mas peligrosos en construcciones semejantes que
el choque ó esplosion de las bombas, Ue aqui resulla que con-
viene emplear pocas faginas en esta especie de blindajes , pues
aunque la elasticidad de esta clase de material sea muy propia
para atenuar la fuerza del choque de los proyectiles, no se
puede calcular el tiempo que trascurrirá antes'que se emplee
dicha construcción, y podra suceder que á este tiempo hayan
perdido ya las faginas toda su elasticidad y estén en disposición
de arder fácilmente por el menor contacto de las materias in-
flamables.

El espesor de la capa de tierra, exigida como precaución
contra el incendio, impide dar á los maderos de la cubierta el
tiro indicado por las esperiencias:; pues el peso de la tierra
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bastará por si solo para producir una flexión én el medio de
la longitud de las piezas , y una presión al mismo tiempo con-
tra los apoyos de manipostería ó madera: si en esta situación
estallase una bomba cerca de los apoyes, podría destruir á es-
tos, derribando al mismo liempa toda la construcción ; en to-
dos casos, los apoyos deben reforzarse contra cualquier con-
moción lateral, por medio de arcos botareles y ligaduras,
pues la fuerza viva trasmitida por las bombas á la cubierta, se
comunica á los apoyos, pudiendo estas conmociones repelidas
perjudicar mucho á la estabilidad. De los inconvenientes di-
chos se deduce, que siendo el mejor preservativo contra los
efectos de las bombas una capa de tierra de bastante espesor,
la construcción mas ventajosa será una bóveda , aunque sea
muy delgada, con tal que esté cubierta con un espesor de tier-
ra de 16 á 18 pies, pues además de no poder penetrar las
bombas .tampoco recibirán los apoyos laterales deterioro al-
guno , á causa de la forma de la construcción. ,

En general se dará la preferencia para establecer blindajes
á los edificios cuya anchura se presente según la dirección
probable de los fuegos de los ataques y. cuyas maniposterías
estén cubiertas de las vistas del enemigo ; á falla de edificios
públicos dispuestos convenientemente y en el caso que haya
edificios particulares propios para ser blindados con solidez y
economía, se echará mano de estos últimos. Los mejores edi-
ficios son los almacenes, caballerizas, cobertizos, etc.* que no
teniendo mas piso que el de la calle, pueden blindarse de un
modo pronto , sencillo y económico; entre estos se deberá es-
coger aquellos que tengan bastante elevación para admitir la
construcción de un entresuelo, que duplicará el espacio con
muy poco aumento de gasto. Podrá suceder que todos los edi-
ficios disponibles tengan dos ó mas pisos, en cuyo casóse debe
blindar el piso superior, pues según lo dicho tiene la ventaja
de ser menor el número de edificios blindados que se necesi-
tarán, y además padecerán mucho menos blindando la parte
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superior que haciéndolo en la inferior: los suelos deben siem-
pre conservarse.

Las campanas de chimenea se demolerán á la altura del
tedio blindado, y se suplirán cuando sea necesario ó por hor-
nillos cuyos tubos vayan á salir á través de las venlauas, ó
construyendo cocinas de campaña bajo los blindajes en los co-
bertizos de que eslán rodeados y de ios que hablaremos des-
pués. E11 lugar de demoler enteramente las campanas de chi-
menea, se podrá contentar con rebajarlas hasta la altura del
último piso, teniendo la precaución de construir un blindaje
inclinado que cubra la desembocadura, sin perjudicar por esto
á la salida del humo.

Los edificios blindados por uno de los medios indicados, se
les rodea por un blindaje inclinado que forma galena de co-
municación y sirve para resguardar las puertas y ventanas del
piso bajo; de trecho en trecho se abren pasos de 5 pies de
anchura, lenieiido cuidado que no caigan enfrente de ningún
vano: la inclinación de estos blindajes será de uno de base por
dos de altura, siendo la base de 7 pies.

Las maderas que se emplean en estos blindajes deben te-
ner 18 pulgadas de escuadría sin comprender el escorzo, cuan-
do están libres de la acción directa de las bombas, y ten-
drán 22 pulgadas cuando pueden ser vistas por el enemigo;
siempre que se pueda se procurará emplear maderos que no
tengan labradas mas que las dos caras laterales, para que se
unan bien unos a otros; el pié de estas blindas se enterrará
lodo lo necesario para su solidez; la cabeza se corlará en bisel
por la mitad, de modo que se apliquen bien al muro; la parle
superior se coronará con una hilada de faginas, y á todas las
juntas se las cubrirá con un enlucido de tierra arcillosa ama-
sada con paja.

La pota comodidad y capacidad de los blindajes inclinados,
la carestía de los largos maderos y de gran escuadría que exi-
gen, y la dificultad de reunir bastante numero, debe inducir
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á no emplearlos sino en los casos mas necesarios, como para
eubrir las puertas de los almacenes, para abrigo de las tropas,
etc., ó cuando la localidad no ofrezca medios ventajosos para
establecer blindajes horizontales.

Cuando no se encuentran edificios propios para ser blinda-
dos, se establecerán blindajes dobles: se les dará una altura
suficiente para recibir un entresuelo, siempre que seencuen*
tren maderas bastante largas y que el blindaje no esté espuesr
la por su gran altura á ser visto desde el eslerior; las maderas
deben ser también de mayor escuadría que en los casos ante-
riores, en razón á tener que sufrir por los dos lados el choque
de las bombas; los testeros serán verticales y formados por
maderos de 4 ó 5 pulgadas de espesor.

Si comparamos todas estas consideraciones, podemos decir
que los blindajes horizontales son muy sólidos en cuanto á las
maderas que forman su cubierta, pues se ha encontrado sufi-
ciente una capa de maderos unidos de 13 pulgadas de escua-
dría, superpuesta con dos capas de salchichones sin estiércol.
No sucede lo misino respecto á la resistencia contra los em-
pujes laterales que deben ofrecer los entramados y postes; por
lo tanto consideramos que siendo muy débiles los apunta-
mientos y entramados, sobre todo en un edificio de muchos
pisos, debemos colocar los soportes de las cerchas de malera
separados solamente unos 11 pies; cada una de estas cerchas
estará formada por montantes de 1 pié de escuadría , separados-
5 k pies de medio á medio, unidos por la parle superior con
maderos de 12 á 14 pulgadas,, en las que se inlruducirán á caja
y espiga, uniéndolos en la parle inferior con soleros de 1 pié
de escuadría, á los que estarán ligados por una caja y una es-
pera de 1 I pulgadas; los maderos déla cubierta se dispondrán
según lo dicho, llevando de cuatro en cuatro piezas un trozo
de madera de 1 I pulgadas, lo cual impedirá su separación en
los dos sentidos; se podrá también reforzar esta ensambladura
por ligaduras ó montantes de madera encastrados á caja y es
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piga ó bien por fuertes tirantes de hierro que unan el madero
de la cubierta á los montantes de derecha é izquierda. Un blin-
daje inclinado al rededor del edificio servirá como botarel á las
cerchas, á falta de lo cual se podrán poner maderos apuntala-
dos á semejanza de los prescritos para los almacenes de pólvo-
ya; si el edificio tiene muchos pisos, no se pueden emplear-bo-
tareles sólidos por la gran longitud que exigirán las piezas; as
pues, colocaremos las cerchas de cada piso de modo que estén
bien sujetas á los muros para evitar los sacudimientos: por
último, cuando el edificio haya de estar habitado, sobre todo
por heridos, se interpondrá enlre las piezas de la cubierta y
las capas de faginas, etc., un doble lecho de maderos justa-
puestos, á fin de impedir el tamizado de las tierras, y si esto no
bastase se colocará una tela bien fuerte clavada á los maderos.
Esta precaución se podrá tomar en el momento de la embesli-
dura, á fin de que no se pudra la tela si se coloca con dema-
siada anticipación.

Guando la falta de solidez en los muros obliga á construir
los blindajes con paredes de madera, no deberán formarse di-
chas paredes con una sola fila de postes verticales, por la poca
garantía que ofrecen aunque esté rodeada la pared con un
espesor de tierra de 5 á G pies; por lo tanto será necesario
añadir un blindaje inclinado que servirá al mismo tiempo para
cubrir las puertas y dejar circular el aire á lo interior, contra
cuyo blindaje se apoyarán las tierras sin dejar intervalo alguno,
escepto únicamente á las entradas, donde el uso de maderos
mas largos permitirá dejar entre dos partes sucesivas de blin-
daje aberturas suficientes para la circulación del aire.

En el empleo de los blindajes dobles no hay ventaja alguna,
pues las enormes'dimensiones que deben tener las blindas
compensan con esceso la economía que se puede creer habrá
en hacerlos servir al mismo tiempo de paredes y cubierta, pres-
cindiendo de que en vin bombardeo prolongado no podrán rer
sistir las ensambladuras.
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La cantidad de madera exigida por lodos los perfiles á que
se refieren las anteriores consideraciones es muy grande; los
mas económicos son los blindajes horizontales construidos entre
muros bastante gruesos para no tener necesidad ni de fuertes
jambas ni de entramados exteriores, y teniendo bastante altura
para permitir la división del espacio cubierto en varios pisos.
El gasto aumenta cuando los muros no tienen el suficiente es-
pesor y altura, ó cuando es necesario apoyar las eslremidades
de las vigas á paredes verticales de madera. Los blindajes incli-
nados absorben en general mas madera qu« los horizontales,
siendo los mas costosos los blindajes dobles.

Es fácil calcular en cada caso el cubo de madera necesaria
por vara cuadrada de superficie blindada: un cálculo semejan-
te de comparación demuestra el absurdo de querer reempla-
zar por construcciones blindadas á los edificios á prueba de
bomba, siendo enormes las cantidades de madera y los gastos
ocasionados, añadiendo á esto lo poco saludables que son es-
tas construcciones por su estrechez y poca ventilación. A lodo
esto se debe agregar la gran dificultad que hay para reunir
toda la madera necesaria, á no ser que existiera algún bosque
cerca de la población ó que pasara por ella algún rio flotable
por donde se pudieran trasportar las maderas. En virtud,
pues, de todo, debe recurrirse á otros espedientes y tratar de
utilizar las construcciones existentes, como cuevas de edificios
públicos y particulares, pasos abovedados, puertas, poter-
nas, etc.; pero deben conocerse las desventajas inseparables
de estas construcciones del momento, pues si se h,ace .uso.de
los pasos abovedados, poternas, etc., se impide la circulación;
si son las casamatas, se las quita el espacio destinado para la
salida del humo; si son las cuevas de edificios, reclaman una
vigilancia imposible de sostener, prescindiendo que casi nin-
guna se podrá usar sin hacerla alguna construcción adicio-
nal: Vauban observa respecto á esto, que las bóvedas de me-
dio punto son las mejores, que las cuevas cuya bóveda no tie^
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ne mas que un ladrillo de espesor formando nn arco elíptico ó
Carpanel, son las peores., siguiendo á estas las compuestas de
dos ladrillos aproximándose á medio punto, y que las mejores
son las formadas de tres ladrillos de espesor y cubiertas con
6 ó 7 pies de tierra. La flecha de las bóvedas y la separa-
ción de los pies derechos deben tenerse muy en cuenta , asi
como la cantidad de manipostería con que se carga la bóveda
y la naturaleza y espesor del terraplén.

En el caso que las bóvedas de esta clase sean muy débiles,
se las reforzará por filas de troncos de árboles apoyados á los
pies derechos, formando un entramado y encima del cual se
echará la tierra necesaria.

Sabidos ya todos los dalos de experiencia y consideraciones
que se deducen para el establecimiento de los blindajes, pase--
mos á su aplicación á las diferentes construcciones, empezan-
do por los blindajes permanentes.

Ya hemos dicho en la primera parte, que. los primeros edi-
ficios á que se debe atender son los almacenes de pólvora: es-
los almacenes, situados sobre los frentes de fortificación, tie-
nen los muros de fachada de unos 44 pies de espesor, suce-
diendo con frecuencia que no están desenfilados en toda su
allura, y por lo tanto que se podrá llegar á abrir brecha é in-
troducir en lo interior las granadas ó balas incendiarias, cu-
yos resultados se podrían también obtener aun cuando los
muros del almacén estuvieran bajo el plano de desenfilada,
siempre que se descubriera la parle superior del edificio, co-
nociendo su distancia á la linea cubridora, pues las esperten*
cias de Woolwich prueban que es posible abrir brecha en un
nauro desenfilado. El peligro de una catástrofe que podría traer
fatales consecuencias, aconseja lomar todas lus precauciones
necesarias para prevenirla : por ejemplo, se deberán estable-
cer blindajes inclinados que cubran los muros espuestos á los
fuegos enemigos. Respecto á las bóvedas que cubren los alma-
cenes, se consideran que están á prueba de las bombas de á.
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catorce pulgadas, teniendo 3 pies de espesor en los ríñones,,y
estando cubiertas con una capa de tierra del mismo espesor;:
sin embargo, se cree qué no necesitan esta tierra, puesto qu8;
las bombas no penetran en la manipostería mas que al tercia
de su diámetro, y teniendo presente que hieren á la cubierta
bajo íin ángulo de tiro muy pronunciado, resulta que las bom-
bas 'rebotarán é irán á reventar lejos del almacén: si este tiene
la cubierta de (ierra, el efecto de la caula se amortigua extraor-
dinariamente; pero queda el efecto de la esplosion, que debe
tenerse en entinta en razón, á que, penetrando entonces la
bomba diámetro y medio ó dos diámetros, podrá al reventar
quebrantar la bóveda. De lo que precede pueden sacarse dos
conclusiones. Primera, que las bóvedas llamadas á prueba con
cubiertas inclinadas, presentan mayor seguridad cuando no
están cubiertas de tierra; porque bastante fuertes para resis-
tir al choque de la bomba, que cayendo sobre ellas resbala por
la pendiente de la cubierta, no están espueslas al efecto de la
esplosinn, mientras que si hay algún espesor de tierra suficien-
te para retener la bomba hasta que estalla, puede ser muy per^
judicial para la construcción si la carga de pólvora del pro-
ycclil se aproxima á la de un hornillo ordinario de mina, te-
niendo en cuenta la distancia que haya desde el centro de la'
Lomba al intradós de la bóveda: segunda, que según lo ya di-
cho conviene dividir las pólvoras en las plazas sitiadas, colo-
cándolas en parajes distantes unos de otros y utilizar los alma-
cenes que queden vacíos en lo interior de la población para
cuarteles, hospitales, etc.

Cuando ha habido tillas en la construcción ó que se ha
tenido que echar mano para almacenes de pólvora dé edificios
abovedados que lio estén á prueba, el medio mas seguro para
blindarlos consiste en elevar sobre toda la longitud de los pies
derechos, dados de manipostería , separados 7 pies unos de
otros, en los cuales se apoyan varias filas de troncos de árboles
que forman una especie de cajón, adonde se echan y apisonan
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bien las tierras ó el estiércol del espesor necesario, según sea
la bóveda nías ó menos delgada; si las circunstancias impidie-
sen elevar los dados de manipostería, se suplirán por piezas
verticales de madera aplicadas á las caras esteriores de los
pies derechos, separados lo mismo que los dados y apuntalados
por tornapuntas sólidamente ensambladas. Las puertas de es-
tos almacenes se cubrirán por medio de blindas inclinadas de
2 pies de diámetro, á las que se las podrá añadir una cubierta
de tierra y faginas, cuando sirvan para cubrir las puertas de
almacenes que están muy espuestos á los fuegos enemigos.

En el caso que dichos almacenes no hayan sido construi-
dos seguirlas prescripciones anteriores respecto ásu situación
sobre los frentes fortificados y á los espesores que deben tener
sus bóvedas y pies derechos, es decir, cuando la plaza se halle
desprovista de edificios de manipostería á prueba de bomba
que deberán haber sido construidos para almacenes de pólvo-
ra y otros destinos, se echará mano de los edificios públicos ó
particulares que reúnan mejores circunstancias, y á los cuales
se les harán las adiciones necesarias para ponerlos á prueba,
bien sea por medio de maniposterías ó de construcciones de
madera , haciendo aplicación para estos casos particulares de
los principios y deducciones espresados anteriormente. Se su*
pone que lo dicho para los almacenes de pólvora debe apli-
carse en todas sus partes á los almacenes de pertrechos ó par-
ques.

Respecto á los edificios que deben servir para cuarteles,
se echará mano de los edificios públicos ó particulares que
presenten mas ventajas, tanto por su situación como por la
mayor solidez de sus muros y lechos. Se hará uso para poner~
los á prueba, de los blindajes horizontales siempre que haya
bástanle solidez en los muros , y se adosarán blindajes incli-
nados que cubran las puertas y permitan la circulación, te-
niendo en todo présenles las prescripciones generales que se
han hecho.
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Los hospitales deben cumplir con las mismas condiciones
que los cuarteles ; esto es , deberán estar lo mas lejos posible
de los ataques enemigos, y se procurará buscar edificios que
tengan bastante capacidad y ventilación. Ei medio de blindar-
los es el misuío que para los cuarteles, teniendo cuidado,
tanto en unos como en otros, de evitar el tamizado délas tier-
ras, para lo que, según lo dicho, se interpondrá entre las tier-
ras de la cubierta y los maderos una tela impermeable, consi-
guiendo dé este modo evitar los daños que podrían causarse á
los habitantes y heridos, por las tierras que les cayeran en-
cima. -

Para los almacenes de víveres , se hará aplicación de los
mismos principios, respecto á emplear las diferentes clases de
blindajes, según las localidades y la clase del edificio, teniendo
presente únicamente que estos almacenes solo han de cumplir
con las condiciones de tener capacidad, no ser húmedos y es-
tar á prueba de bomba.

Últimamente, será necesario algunas veces resguardar de
los proyectiles enemigos los pozos y cisternas de donde se pro-
vea de agua la ciudad. Para esto, se hará uso de los blindajes
inclinados y dispuestos en forma cónica, cubriendo asi la boca'
de los pozos; respecto á las cisternas, si no tienen sus bóvedas
á prueba de bomba, y en el caso que los piéis derechos no
puedan resistir la carga de tierra, se colocarán sobre estos
pies derechos piezas de madera cruzadas formando un entra-
mado, y encima del cual se echará la tierra necesaria para que
la bóveda esté á prueba de bomba.

Los blindajes provisionales, cuyo objeto es, según sabemos,
aumentar las defensas de la plaza, se construyen ó se ponen
desde el momento en que se conoce cuál es el frente por don-
de el enemigo trata de dar el asalto. Iremos analizando la
construcción de estos blindajes para los usos que tienen , se-
gún ya hemos dicho.

Los repuestos para las municiones de cada batería se
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Irnycn A-manera de las galenas de mina, situándalos bajo el
terraplén ; su composición es de bastidores de nvadera de 7
pulgadas de escuadría, separados 5 pies unos de oíros, cuyos
montantes y soleras ensambladas á media'madera están reves-
tidos de maderos de 2 pulgadas de escuadría; el espesor de
tierra de la cubierta debe ser al menos de 7 piesy y aunque las
capas del terraplén presenlan una gran resistencia á la pene-
tración de las bombas, no creeremos á estos almacenes abso-
lutamente á prneba sino cuando el espesor de su cubierta tiene
10 í pies; sus dimensiones principales y generalmente usadas en
estos pequeños repuestos son: anchura, 5 \ pies; longitud, l i 4
pies, de los que 7 pies se destinan para apilar los barriles; al-
tura , C pies; el vestíbulo ó entrada tiene A i pies de anchu-
ra , 7 pies de longitud- y.6 pies de altura ; la entrada esta cer-
rada por dos puertas de maderos cruzados de 2 pies de escua-
dría. A veces se resguarda la construcción por un blindaje si-
tuado encima del espacio que ocupan los barriles, y además se
suele poner un blindaje inclinado que cubra la puerta de en-
trada : todas las piezas de esta construcción deben ser prepa-
radas y-.numeradas de antemano, de modo que no sea necesa-
rio mas que armarlas y colocarlas en su sitio ; en este trabajo
se necesitan solamente treinta y seis horas para cada uno, pu-
diendo almacenarse de 1000 á 1500 libras de pólvora.

Últimamente, se lia propuesto reemplazar estos almacenes
por rainales de mina practicados en los traveses que cubren
las piezas, formando de este modo un repuesto para cada dos
piezas: esta proposición no nos parece aceptable bajo muchos
conceptos ; por una parle , su capacidad será tan corla , que
absolutamente se podrán pesarlas cargas, recortar las espole-
tas, etc., pudiendo únicamente servir estos ramales para bate-
rías de cañones que tiren con cariuchos, caso muy raro en la
defensa de las plazas, donde la carga se debe modificar de
continuo, según la dirección de los objetos que se han de ba-
tir ; por otra parte, el peligro de las esplosiones será muy
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grande y su efecto doblemente perjudicial, por la destrucción
de los traveses, cuya conservación interesa tanto al sitiado.
Creemos, pues, que este cambio no es una mejora, y que sola-
mente se podrá aplicar en los traveses que sostienen blindajes
y del lado opuesto a los fuegos direclos, colocando enlonces la
entrada del ramal bajo el blindaje para estar menos espuesto
á los accidentes del fuego.

Como es probable que no habrá el liempo suficiente de lo-
mar las precauciones contra el rebote del camino cubierto por
«na trasformacioa del glacis, será necesario recurrir ¡«1 pa-
liativo indicado por lodos los autores y decir que los caminos
cubiertos serán tanto mi-jores cuanto que tengan nías traveses.
S« establecerán de 40 en 40 varas, colocándolos perpendicular-
mente á la contraescarpa ó mejor á la linea de fuego de reta-
guardia, y dándoles 7 pies menos de longitud que la anchura
del camino cubierto, dejando libre la banqueta y un paso á lo
largo de la contraescarpa. Se construyen también corlándolos
en dos parles y apoyándolos alternativamente al parapeto y á la
contraescarpa, constituyendo de este modo una comunicación
entre los traveses que no puede ser rebolada; asi se pierde en.
Verdad una parte notable de la línea de fuego del camino cn-
bierlo, pero según lo perfeccionado que está el rebote se ha
visto que este es el mejor preservativo contra ól; de aquí se
deduce que estos Iraveses no pueden ser defensivos, pues los
soldados serian vistos de flanco por encima de la cresta del
glacis; el modo mas pronto y cómodo de ejecutarlos y que ab-
sorben menos tierras y espacio, es formarlos de cesiones de 5
pies de altura y 5 pies da diámetro, poniendo un primer piso
de cuatro filas unidas, bien ligadas entre si por faginas, que
eslaráü cubiertas por un segundo piso de tres filas puestas en
retirada 6 igualmente coronadas de faginas, lo cual da una
altura lotal de 10 á 1*2 pies; semejantes Iraveses deben ser es-
tablecidos subre el terraplén de ludas las obras estertores y
líneas del recinto sometidas al rebote, dejando, respecto á estos
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últimos, comunicaciones bastante anchas para el fácil Iras-
porte de la artillería y municiones. Estas construcciones tienen
el gran inconveniente de consumir muchísima tierra, que no
es fácil adquirir en esta época del sitio.».

A veces se establecen blindajes horizontales ó inclinados
sobre estos Iraveses; bien sea para formar balerías blindadas
siendo horizontales los blindajes, en cuyo casóse podrán apoyar
por una parte al través y por la otra á postes de madera, ó bien
por medio de blindajes inclinados apoyados al través, cuyo des-
tino podrá ser para cuerpos de guardia ó pequeños repuestos
de municiones, situándolos siempre del lado opuesto á la di^
reccion de los fuegos. í;t

Los blindajes sobre los terraplenes, á difereucia de los blin-
dajes permanentes, están espuestos no tan soloá los fuegos cur-
vos sino tambiená los fuegos directos: es imposible, por ejem-
plo, que el canon tire al esterior sin que desde este punto se le
pueda contestar y por consiguiente destruir ó quebrantar las
maderas que le cubren contra las bombas. Esta consideración
influye poderosamente sobre el medio de construcción de estos
blindajes, á los cuales se da la menor altura posible bajo su cu-
bierta, para aumentar la defensa que reciben del parapeto, ha-
ciendo además que la cubierta no tenga un gran espesor á fin
de sustraerla mejora las vistas y fuegos del estertor.

El servicio de canon en una balería abierta por detrás,
puede tener lugar con una altura de techo de 6 á 7 pies y
16 á 18 de anchura sobre 18 á 25 de longitud. Sabemos que la
cubierta estará perfectamente á prueba si se compone de una
doble fila de maderos de 1 pié de escuadría separados 4 pul-
gadas, ó bien de una sola capa cubierta de dos lechos de
palizadas ó salchichones cruzados: por lo tanto, el estableci-
miento de blindajes podrá tener lugar detrás de un parapeto
de 8 ó 9 pies de altura, estando perfectamente cubiertos por
esta máscara del choque directo de los proyectiles, siendo asi
difícil al sitiador distinguir cuáles son las piezas que están
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Mndadas, de las que no lo están. Supongamos, por ejemplo,
un cañón colocado sobre afuste de sitio: la rodillera estará
á 4 í pies por encima del terraplén , la altura de la cañonera
será de 2 piés¿ quedando, pues, 2 | pies de la altura del para-
pelo para cubrir las maderas del blindaje, lo cual es mas que
suficiente, y se estará debajo de él seguro contra todos los
proyectiles, si se coloca un través que lo resguarde por el
flanco; asi, pues, el servicio se hará con una gran seguridad
si las cerchas que sostienen la cubierta están bien firmes, y si
el lodo se encuentra además en el estado de resistir á los cho-
ques que pueda recibir en el sentido de la longitud de la ca-
ñonera ; se obtiene el primer resultado enterrando en el ter-
raplén, bajo las soleras de las cerchas, muchas piezas trasver-
sales de madera de 3 á 34 pies de longitud, y formando las
cerchas por montantes de 1 pié de escuadría separados 3 pies,
introduciéndolos á caja y espiga en los sombreros y. soleras,
que tendrán 14 pulgadas de escuadría los primeros, y 11 los
segundos: se conseguirá el segundo objeto dando una inclina-
ción hacia el estertor á todo el blindaje, de modo que si por
fuera tiene 5* pies de altura, sea esta por detrás de 8 pies, lo
cual facilitará al mismo tiempo el servicio del cañón y la eva-
cuación del humo; se añadirán también arcos botareles entre
los diversos montantes, y un blindaje inclinado apoyado á la
enlrada que sirva de botarel y garantice el interior de los tiros
de revés. Las piezas de la cubierta tendrán, las de la capa
trasversal, 2 pies mas de longitud que la anchura del blinda-
je, á fin de apoyarse en parle sobre los traveses; las piezas lon-
gitudinales tendrán también 1 pié mas que la longitud del
blindaje, y entrarán en el perapeto para evitar que el choque
de una bomba pueda destruir al momento la construcción.

En algunos perfiles de blindaje se vé el parapeto revestido
sobre 4 | pies de espesor con piezas de madera colocadas en
sentido paralelo á la línea de fuego y superpuestas en toda la
altura de la cañonera; en otros la cañonera misma está forma-
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da por bastidores de madera cubiertos con un blindaje: des-
echaremos una y otra disposición: la primera, principalmente
por el enorme consumo de maderas que exige» y la segunda
por la imposibilidad de restablecer la cañonera cuando los
proyectiles enemigos la hayan destruido.

Tomando las mueleras para blindaje de 1 pié de escuadría
y 22 pies de longitud , su construcción para un solo cañón ab-
sorberá unas 50 varas cúbicas de madera; pero no entrará una
sola pieza que no pueda ser llevada por dos hombres y manio-
brada por los mismos para su colocación, sin cabrias ni otras
máquinas: cincuenta hombres pueden armar este blindaje en
seis horas.

Los blindajes para obuses, y sobre todo para morteros,
presentan menos dificultad y mas solidez, pues pudiendo tirar
por encima del parapeto se harán enterrados, retirándolos de
la línea de fuego lo que sea necesario; su servicio requiere
también menos espacio, pues una anchura de U pies sobre 13 de
longitud bastará para un mortero, y esta menor anchura per-
mite duplicar las bocas de fuego, lo cual dá una gran eco-
nomía ahorrando soportes y Iraveses. Se puede admitir que
para un mortero bastarán ciento cincuenta horas de trabajo
no absorbiendo e¡ blindaje mas de 10 varas cubicas de madera,
aun dando á las piezas de la cubierta la misma escuadría que
eu el caso precedente. La posición de los morteros es indife-
rente, pues pudiendo tirar á todas parles se colocarán según
convenga.

Todos estos blindajes no los hemos cubierto con tierra ó
estiércol, tanto para disminuir la altura como porque la elasti-
cidad de las maderas basta por sí sola para resistir el choque
y hacer rebotar los proyectiles. Sin embargo, si se quisiera
amortiguar el efecto del choque y resguardarse de las umlerias
incendiarias, se cargarían estos blindajes con i pié de tierra
para no impedir la elasticidad, y cubriendo las maderas con
una capa bastante espesa para que las materias 1/quidas no
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puedan penetrar. En cuanto á los blindajes de morteros no hay
inconveniente en cubrirlos con 3 ó 4 pies de tierra, mientras
los soportes resistan bien á la presión lateral. Las cañoneras
se revisten con salchichones ó cestones* siendo mejor esto úl-
timo, pues se repara con mayor facilidad.

Nos queda que examinar los puntos adonde deben estable-
cerse lodos los blindajes para la artillería, pues no se los pue-
de prodigar, lanío á causa del consumo de maderas, tierras y
faginas, como porque absorben una gran parte de la línea dií
fuego. Desde luego las piezas mas importantes son: i.*> las
de los salientes que descubren mejor el terreno y ven de revés
los Irabajos enemigos sobre los salientes colaterales; y 2.°> las
situadas en dirección de los fosos y flanqueando el pié de las
escarpas. A estas últimas posiciones nos concretaremos prin-
cipalmente, pues que al lado de cada blindaje quedará un si-
lio muy á propósito para colocar una pieza descubierta.

La batería blindada de los salientes debe comprender la
pieza en capital y las dos de las caras, á menos que sea muy
agudo el ángulo, lo que hará muy divergentes las perpendicu-
lares bajadas sobre la linea de fuego: al mismo tiempo se blin-
da el espacio angular comprendido eulre estas perpendicula-
res, cuyo espacio se deslina para almacén de municiones. La
segunda batería blindada de las caras estará en dirección del
foso de la media luna y deberá ofrecer dos separaciones, sumi-
nistrando el espacio seguro para cuatro piezas, que con las dos
del saliente son todas las que nos proponernos resguardar. Las
cañoneras en el saliente, destinadas al tiro de rebote, tendrán
muy poco declivio; de las cuatro piezas delante del foso de la
media luna, dos verán el fondo de este foso y por lo mismo
tendrán sus cañoneras con la máxima inclinación, y las otras
dos, dispuestas para el rebote, ocultarán mejorías maderas del
techo. Las caras de las medias lunas de ataque deberán ser
blindadas como los baluartes.

De las piezas colocadas en la cortina, se blindará una de
5
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cada dos ó tres, según que la abertura del ángulo del polígono
dé mas ó menos facilidad al sitiador para batir de rebote esta
linea.

La artillería de los flancos que ve el paso del foso capital,
debe ser igualmente blindada, porque el sitiador hará los ma-
yores esfuerzos para destruirla por sus fuegos curvos, de flan-
co y de revés: por lo tanto se deberán blindar cuatro de las
seis piezas que lleva el flanco, separándolas dos á dos, y dando
á los merlones las mayores dimensiones posibles, lo cual no
tiene inconveniente en este punto donde la puntería está fija
de antemano.

Reduciendo asi las posiciones cubiertas, se vé que se ne-
cesitan al menos 50 blindajes para canon y 12 para mortero,
ó en total 42 piezas blindadas, que absorben 900 varas cúbicas
de madera, para las cuales se emplearán ufi os mil troncos de
árboles de i ¿ pié de escuadría y 25 de longitud, debien-
do añadirse á esta cantidad la madera que se necesitará para
los otros muchos accesorios de que hemos hablado, y además
los que nos fulla tratar. De aquí se deduce la conveniencia de
tener construidos siempre qué1 sea posible abrigos de manipos-
tería, haciéndolos al. mismo tiempo que las fortificaciones.

Se ha propuesto también la aplicación de baterías blinda-
das para hacer uso de los fuegos de revés; su posición será
en el saliente del baluarte del frente atacado, desde cuyo
punto obrará eficazmente contra el coronamiento de ía media
luna; las cañoneras oblicuas están dispuestas de modo que la
pieza se oculta á todo fuego directo del esteriór, situando en
una misma recta la arista interior de ía izquierda, laí arista
esteriór de la derecha y el punto estremo de los objetos que
se han de batir, ó mejor, se hace formar á estos tres puntos
un ángulo obtuso cuyo vértice esté vuelto hacia la plaza. Nada
impedirá utilizar para esté objetó los blindajes qué acabamos
de describir, siendo su anchura suficiente para permitir el re-
troceso de Ía pieza á pesar de la oblicuidad del tiro; única -
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mente será necesario abrir en la época requerida una nueva
cañonera oblicua á través del parapeto, deduciéndose de esto
la conveniencia que hay en no blindar las cañoneras de las ba-
terías cubiertas, para de este modo poder hacer variar su di-
rección cuando se quiera.

Como se sabrá ;el momento ;en que el enemigo está á tiro de
fusil, «e cuidará en proveer á todos los cañones de portezuelas
que estén á prueba de bala, y cuyo objeto es librar á los arti-
lleros de los tiros de fusil á tan eorta distancia. Su composición
es de dos batientes sesgados en el medio para dejar pasar lag
bocas de las piezas y permitir á los artilleros cargarlos sin des-
cubrirse , cuyos batientes están colgados por medio de goznes
á dos montantes encastrados en el batiente inferior de la es-
planada y apoyados en el talud interior de la batería; otras ve-
ces la portezuela es de una sola pieza, resbalando entre los dos
montantes; sus dimensiones son, 5! pulgadas de espesor de ma-
dera, que se puede reducir á 3 {, si se tiene cuidado de forrar-
las esleriormente con planchas de hierro; su altura y anchura
es de 2 pies. Ordinariamente la artillería hace uso de otra por-
tezuela mas sencilla y formada por un macizo de tres viguetas
de 10 á 12 pulgadas de escuadría , sostenido por un listón de 2
pulgadas que se coloca desde que la pieza está fuera de batería.

Ya hemos dicho que la construcción de tambores de madera
y blokhauses se aplica para reforzar las plazas de armas salien-
tes del camino cubierto, las plazas de armas entrantes cuando
no tienen reductos de manipostería, y para las flechas y demás
obras avanzadas en donde sean necesarios. En la plaza de ar-
mas saliente, el reemplazo de las escaleras por rampas según el
frente moderno, hace que la construcción en este punto de un
tambor abierto por la gola no tenga objeto, pues sus defensores
pueden ser tomados de revés por los enemigos que en un ataque
aviva fuerza saltasen desde el camino cubierto alas rampas;
pero la posesión de dicho saliente es interesante al sitiado bajo
todos conceptos, principalmente porque obliga al enemigo á
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hacer el ataque del camino cubierto á la zapa llena, pues á la
zapa volante nada podría adelantar bajo los melíferos fuegos
de dicho saliente. Por lo tanto colocaremos en este punto un
blokbaiis á prueba de bomba, cuya cubierta no pase en 2 pies
lomas á la cresta del camino cubierto, enterrando las cerchas
que lo forman la cantidad necesaria para permanecer á esle ni-
vel; su anchura será la indispensable para defenderlo en los dos
lados por la infantería colocada en dos lilas, dándole además una
comunicación separada de la que tiene la plaza de armas. Esle
blokhaus, que sirve al mismo tiempo de través para las dos ra-
mas del camino cubierto, será batido por los fuegos enemigos
desde la apertura de las primeras baterías y durante los ata-
ques sucesivos, por cuya razón debe dársele la mayor solidez
que sea posible; á este fin se reforzarán con barras de hierro
las vigas que forman la pared, pues aquí el principal cuidado
consiste en hacer que la construcción resista al choque de los
proyectiles que caen sobre la cubierta, en razón á no tener
nada que lemer de los fuegos directos. Olra precaución muy
necesaria es la de resguardarse contra el incendio, para lo
cual, además del foso al rededor, de la palizada inclinada y de
las tierras adosadas enlre las aspilleras, tendremos cuidado de
emplear bombas de agua que nos servirán lambien de defensa
contra el coronamiento á la zapa llena. Con todas estas pre-
cauciones obligaremos al enemigo en el ataque de esle saliente
á recurrir á la guerra de minas, en donde las ventajas están por
el sitiado, principalmente en el caso á que nos referimos.

Si la plaza no tuviese los reductos de manipostería que se
indican para las plazas de armas entrantes del frente moderno,
se reemplazarán por blokhauses análogos á los descritos ante^
riormenle y dispuestos de modo de estar ocultos por los trave-
ses de la plaza de armas y por la escarpa de la media luna, á
las vistas de las baterías construidas en el coronamiento del
camino cubierto, cuya enérgica defensa depende de la conser-
vación de las plazas de armas, y ésta en gran parte de la
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tencía de reductos ó blokhauses qne preserven á la guardia de
un ataque á viva fuerza, el eu.d no podrá leucr efeclo mien-
tras el siliadü está en posesión del reduelo y por lo tanto de
la plaza de anuas, que facilitará las reacciones ofensivas de
revés contra los alojamientos enemigos á lo largo de las
ramas.

Según hemos dicho se hace aplicación de blokhauses mas 6
menos fuertes, segun sea la clase de obras adonde se apliquen,
tales como á las (luchas y cualesquiera otnis obras avanzadas.
En dichas obras avanzadas, cuando la tropa qne las guarnece
haya de quedar aislada, su establecerán abrigos blindados, cuyo
objeto es proporcionar algún sitio á prueba de bomba bajo el
cual pueda descansar la guarnición. Para este uso se aplican
los blindajes dobles que se han descrito anteriormente, te-
niendo cuidado que su altura no sea escesiva, a fin de estar
ocultos á los fuegos enemigos; cuando eslos blindajes deban
servir al mismo tiempo de cuerpos de guardia ó reducios en !a
gola de las obras, las caras laterales y testeros se guarnecerán
de aspilleras, formando al rededor una fila de palizadas incli-
nadas para impedir la aproximación del enemigo; si los leste-
ros están espuestos á la vista de los fuegos enemigos, se ado-*
sarán á ellos otros blindajes inclinados. En las obras avanzadas
que no ofrezcan posiciones al abrigo del canon ú obusero ene-
migo, ó si su capacidad fuese muy pequeña para construir blin-
dajes dobles, se suplirán por una galería practicada en el es-
pesor del terraplén ó por un través de madera cubiertos uno
ú olro de 5 á 6 pies de tierra.

Por último, otra de las partes adonde hemos dicho que se
aplican con mucha utilidad los blindajes, es á las esclusas de-
fensivas que sirven para hacer las inundaciones y echar cor-
rientes de agua en los fosos de los frentes sitiados. Las esclusas
de retenida que no exigen maniobra alguna durante el silio,
se podrán blindar con maderos gruesos colocados horizontal-
mente sobre los muros laterales de la esclusa y sostenidos en
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su tneüo si la anchura del paso lo exige, por piezas verticales,
y esta capa de maderos horizontales se cubrirá con faginas y
tierra.

Las esclusas de maniobras bajas, tales como algunas de las
que están formadas por puertas giratorias, podrán ser cubier-
tas por blindajes horizontales como los anteriores, sin perjuicio
de elevar im muros laterales con piezas de madera sólidamente
sujetas, y en cantidad suficiente para que la esclusa pueda
maniobrar. Si las esclusas son de maniobras elevadas, se blin-
darán del modo-que hemos dicho para los edificios, pozos, etc.
4f El blindaje délas esclusetas y ataguías practicadas en los
fosos de las obras de fortificación, se hará con el mayor cuidado;
á este efecto se demolerán 3 A á 5 pies de cada lado de la ata-
guía, para formar un asiento sólido á la madera del blindaje de
la esclúsete, que tendrá próximamente 5 pies agua-arriba y
agua-abajo.



III.
MATERIALES QUE SE USA» PARA 1A «STRICC10N

DE LOS BLINDAJES.

lo que heñios visto al clasificar los diferentes blindajes
y describir el modo de construirlos, cuatro son únicamente tos
materiales que en general se usan para todos los blindajes,, á
saber: madera para formarlas cubiertas ó¡ paredes, hierro;
para la clavazón y refuerzos que necesita la madera* ramaje
para formar los salchichones y faginas que se colocan en los
techos, y la tierra con que se sobrecargan dichas cubiertas.
De todos ellos se hará uso indistintamente según el objetos que
tenga el blindaje: así, por ejemplo, se recargarán de tierra sin
emplear las faginas los blokhauses de las plazas de armas sa-
lientes, donde están muy espuestos á ser incendiados por el
enemigo que tratará de deshacerse á toda costa de Una obra
que tanto le perjudica: en general se combinarán la madera,
tierra y faginas según la abundancia que haya de cada> clase,
para lo que se tendrá presente si hay algún bosque cerca déla
ciudad de donde se pueda hacer bastante provisión de made-
ras y ramajes, teniendo también en cuenta, respecto alas tier-
ras, si será muy grande el consumo de traveses, atrinchera-
mientos, etc., pues en este caso deberá economizarse lo posi-
ble en las capas de tierra que cubren los blindajes, constru-
yéndolos con cubiertas de maderos solamente, ó maderos y.
ramaje.

La madera para blindajes conviene que sea sin labrar mas
bien que escuadreada, pues se altera menos por la acción de
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la intemperie, y ofrece también mas resistencia: sin embargo,
en los blindajes provisionales debe usarse bien escuadreada,
con el objeto de disminuir su peso y manejar los maderos con
facilidad.

A lodo lo dicho agregaremos algunas consideraciones ge-
nerales que deberán tenerse présenles cuando se trata de es-
tablecer en una plaza sitiada las construcciones de que nos
estamos ocupando.

Inmediatamente de ser declarada una plaza en estado de
sitio, y en el caso que no tenga los edificios á prueba de bom-
ba necesarios, se empezará la construcción de los blindajes
permaiientes: para esto se hará un prolijo reconocimiento,
examinando cuáles y cuántos sean los edificios públicos y par-
ticulares mas á propósito; la posición que ocupen y los mate-
riales que haya disponibles, procediendo en seguida á la pron-
ta ejecución de las construcciones necesarias.

Respecto á-los blindajes provisionales, podrá diferirse su
ejecución hasta la época de la apertura de la trinchera , pues
antes no es posible á causa de no saberse cuál será el frente
atacado. Sin embargo, podrá suceder que la plaza tenga un
frente de ataque marcado á consecuencia de la posición parti-
cular de la plaza que hace inatacables los demás frentes de
fortificación; en cuyo caso se acumularán todas las defensas
necesarias al frente de ataque, bien sea por medio de construc-
ciones de manipostería , ó bien por blindajes cuando no haya
tiempo de hacer permanentes las defensas.

De todos modos, se tendrá dispuesta y almacenada de ante-
mano toda la madera que se calcule ser necesaria para el caso
de un sitio. Los blindajes provisionales, tales como reductos,
blokhauses, repuestos, etc., tendrán todas sus piezas labradas
ya y numeradas, para no dtjnr otro trabajo pendiente en estas
obras que sacarlas de los almacenes y colocarlas en sus respec-
tivos sitios.

FIN.
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IL número é importancia de las plazas fuertes está tan ínti-
mamente enlazado con su acción recíproca y su influencia so-
bre la fuerza militar de los Estados, que es indispensable exa-
minar estas para venir en conocimiento de aquella , y cómo
debe estar organizada la defensa de un país según su configu-
ración, su riqueza y la potencia militar y política de la nación
á que se refiera, para poder conducir con ventaja la guerra en
las diversas hipótesis de ofensiva y defensiva. Cuestión ardua,
llena de dificultades, y que por su naturaleza parece mas bien
objeto de las meditaciones de Jefes del Estado que de las de
Oficiales de una arma especial; pero sobre la cual conviene fi-
jar las ideas, á fin de poder apreciar el papel que cada plaza
está llamada á desempeñar.

La fortificación , en toda su estension, ha variado según la
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naturaleza de la guerra y las armas de los combatientes. Cam-
pos atrincherados y colonias militares, situados detrás y á la
distancia conveniente de obstáculos naturales; torres de vigía
y muros que ponían al abrigo las vidas y bienes de toda aglo-
meración de habitantes, á la par que prestaban un asilo á los
labradores de las campiñas inmediatas, fueron los únicos obs-
táculos que pudieron oponerse en las primeras edades con-
tra ejércitos tan movibles como los de ios tiempos primitivos.
La única consideración que presidia la elección del emplaza-
miento de dichos campos era la facilidad de reunir víveres y
de proveerlos de agua y leña. Los escritores militares de la an-
tigüedad no mencionáu otras cansas que estas circunstancias
locales, y la necesidad de contener aliados dudosos; pero en
ninguna parte se encuentran trazas de una acción reciproca ó
de una combinación entre los puntos fortificados.

Lo mismo sucedió en la edad media y hasta el siglo XVII, en
que la constitución feudal, dividiendo la Europa en un núme-
ro infinito de pequeños Estados confederados, perjudicaba á la
ejecución de las medidas de conjunto que supone toda línea
estensa.

Hasta que el establecimiento de los ejércitos permanentes
hubo concentrado el poder entre las manos del Jefe de Estado
y minado el de los grandes vasallos, no se vieron Reyesbastan-
te fuertes y poderosos para poder combinar la construcción
de varias fortalezas con la apertura de comunicaciones terres-
tres y fluviales. Entonces fue cuando los Ingenieros fijaron su
vista mas allá de la defensa de los puntos aislados, y la esten-
dieron á las combinaciones que presenta una frontera y un país
entero. ;

Del siglo pasado datan los primeros autores que se lian ocu-
pado de esta materia; pero las modificaciones que se han in-
troducido desde entonces en el estado militar y político de las
naciones, modifican también mucho la manera con que la cues-
tión debe ser hoy considerada.
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En efecto, los ejércitos son infinitamente mas ligeros y ma-
niobreros; el poder está mas centralizado, y sobré todo es mas
nacional; casi todas las guerras dinásticas se han convertido
en nacionales, y es indudable que está consideración política
influye sobremanera en la dirección que debe darse al ataque
y á la defensa. ;

En rigor, ni las consideraciones políticas1, topográficas ni
estadísticas debían ocuparnos ; mas como quiera que la divi-
sión entre ellas no está tan deslindada que pueda tratarse la
cuestión militarnienle sin enlazarla con la topográfica ni la es-
tadística , separándola completamente de las que son del re-
sorte de la política , y así de los otros datos, resulta: que para
bien esplicar la militar, debemos echar una ojeada sobre las
demás. Vamos, pues , á ocuparnos desde luego de las conside-
raciones topográficas, que, como sabemos , se refieren á la
naturaleza del terreno , y á examinar los recursos que sé pue-
den sacar de su configuración. '

Bajo este punto de vista» se distinguen cuatro clases de
fronteras: de país llano, de montaña , cortado y frontera ma-
rítima. .

En ios países llanos , el único obstáculo que la naturaleza
presenta á la marcha de un ejército invasor , consiste en las
corrientes de agua que los cortan en diversos sentidos. El ob-
jeto de la fortificación será , por consiguiente, el de utilizar
esta defensa natural, asegurándose los medios de hacer subir
de nivel dichas corrientes para poder producir inundaciones
que hagan impracticable á voluntad el terreno por donde de-
ben moverse las masas invasoras ; el de establecer comunica-
ciones libres y fáciles detrás de las líneas de defensa, y el de
interrumpir las que estén delante, á fin de conservar paso se-
guro sobre las corrientes invadeables , que den la facultad de
trasladarse á país enemigo .cerrando al mismo tiempo estos
pasos al agresor.

Para este efecto , si un rio corre paralelamente á la fronte-
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ra , se establecerán plazas fuertes á caballo sobre su curso,
formando cabezas de puente sobre las dos orillas, de prefe-
rencia en los puntos en que los afluentes vienen á unirse, y en-
frente de las islas que se encuentren en el rio principal, con
cabezas de puente en ellas, por ser los punios mas favorables
para intentar el paso.

Si los rios navegables son perpendiculares ú oblicuos á ía
frontera , será necesario hacerse dueño de su curso , escalo-
nando varias plazas fuertes; porque siendo las comunicaciones
por agua ventajosísimas para el mantenimiento de los ejérci-
tos, el trasporte de la artillería de grueso calibre y de los al-
macenes de toda especie, es indudable que el enemigo elegirá
con preferencia su dirección para línea de operaciones. Cuan-
do dos rios son perpendiculares á la frontera y paralelos, se
buscará una posición ventajosa entre ambos , y se la cubrirá
por líneas que se apoyen en ias plazas que nos hacen dueños
de la comunicación fluvial; y sí el intervalo fuese de varias jor-
nadas , se ocupará el vértice de la cima , indicada por los na-
cimientos de los arroyos que corran en sentido inverso, y se
construirá en él una fortaleza, que cubrirá las líneas y las ser-
virá de apoyo.

El Ingeniero encargado de la defensa de una frontera ó país
semejante , debe reconocer escrupulosamente el declive de las
aguas y los aumentos que reciben en distintas épocas; y con ar-
reglo al nivel de los terrenos circunvecinos, combinará los me-
dios de convertirlos en pantanos impracticables, valiéndose de
diques y de esclusas. Al mismo tiempo trazará las comunica-
ciones terrestres y fluviales que deban dar al ejército defen-
sivo la facultad de circular con rapidez y á cubierto, paralela-
mente detrás de la linea adoptada , como también de llegar á
ella desde las plazas que se sitúan mas cerca del corazón del
Estado ; y además reflexionará sobre los medios de limitar el
acceso del enemigo, forzándole á seguir determinadas direccio-
nes. Una vez dispuesto el terreno como acabamos de manifes-
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tar, ocupará por fortificaciones permanentes los nudos de las
comunicaciones establecidas, los puntos de, intersección de los
caminos y de los canales y, esclusas de inundación., dando,ma-
yor fuerza y desarrollo á las que dominen la navegación del in-
terior del país.

Y como la defensa mas enérgica consiste siempre en. una
ofensiva bien dirigida, debe también el Ingeniero ocupar y for-
tificar con cuidado las cabezas de los desfiladeros que den al
ejército defensivo la facultad de pasar al territorio enemigo.

Si la frontera que se trate de fortificar fuese en país de
montaña, nos servirán de norma los: mismos principios que
acabamos de establecer; sustituyendo únicamente los obstácu-
los que resultan de lo escarpado del terreno y délo poco tran-
sitable de los caminos, á los que se obtienen del agua en los
terrenos acuáticos. Por consiguiente, se, elegirá un valle lon-
gitudinal, paralelo á la frontera ó que forme con su dirección
un ángulo muy agudo, y este valle será la línea defensiva. Se
estudiarán en seguida con cuidado todos los valles trasversa-
les, los caminos y senderos que den acceso á los mismos, so-
bre todo aquellos que cortando la base primitiva se prolonguen
hacia el interior del país, y se ocuparán por fortificaciones
permanentes las desembocaduras mas importantes, dejando á
la fortificación de campaña el cuidado de ocupar las secunda-
rias en el momento de la guerra. Es necesario observar, que
las rocas y piedras duras que suministran dichos terrenos para
materiales de construcción, dan un carácter permanente á los
trabajos mas ligeros, y que, por consecuencia, es muy fácil
convertirlos en fortificaciones inespugnables, COR solo añadir
algunos reductos de manipostería acasamatados.

Lo mismo que en país llano, los puntos mas importantes y
que reclaman las fortificaciones de mayor fuerza, son aquellos
en que varios valles se reúnen y se cortan, porque su ocupa-
ción dará el medio de anticiparse al enemigo sobre cualquier
punto de la línea, y cubrirá de revés los otros valles en el
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caso en qué et agresor hubiera logrado penetrar en uno de
ellos. También cómo en país Hanó, los caminos trasversales
que den acceso al interior del país deberán ser ocupados por
varias plazas sucesivas, para que la toma de una sola no ase-
gure al enemigo la posesión de todo él; lo que és tanto mas
importante, cuanto que seria muy difícil volvérsela á tomar si
una vez se hubiera perdido. Por último, es necesario conser-
var aquí el modo de hacer diversiones y poder detener á un
enemigo vencedor atacándole en sus propios hogares, para lo
que es indispensable establecer plazas en la falda de las mon-
tañas sobre el nacimiento de los valles del país vecino; pero
es preciso no comprometerlas avanzándolas demasiado, dé
manera qne el enemigo pueda interceptar sus comunicaciones,
ocupando, por un cuerpo de ejército de poca consideración,
algunas posiciones importantes, fáciles de defender y difíciles
de tomar, de las que abundan en países de montaña.

En los países de esta naturaleza el terreno es poco produc-
tivo, y esto hace necesario establecer al pie de la cadena de
montañas una ó mas plazas fuertes, en las que se pueda acu-
mular sin peligro las provisiones de boca y guerra de que ten-
drá necesidad el ejército destinado á la defensa del país.

Mas si la frontera presentase un aspecto variado, esto es, si
el país se compusiese de altas montañas separadas por ondula-
ciones anchas y de poca pendiente y al mismo tiempo fuese cor-
tado por caminos en diversos sentidos y cubierto de bosques de
poca consideración y de aldeas y caseríos esparcidos, no vemos
ningún medio de establecer una línea de defensa como las que
acabamos de describir. Estas fronteras presentan demasiados
punios accesibles para ocuparlos todos; por manera que que-
riendo emprender demasiado, nos espondríanios á no conse-
guir nada.

No es esta, sin embargo, una razón para renunciar á de-
fenderla ni para desechar los recursos que la fortificación
presenta, pero las consideraciones que preceden á su empla-
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zamiento son mas complicadas, y exigen un estudio profundó,
prolijo y minucioso de todos los detalles y accidentes del terre-
no, para elegir aquellos que son favorables á la defensa y sa-
car de ellos todo el partido posible. En primer lugar, lo que
debe llamar nuestra atención son los caminos, sobre todo las
calzadas, por ser las únicas siempre transitables, y los ríos y
canales navegables, porque estas son las vías de comunicación
que los ejércitos se ven precisados á seguir. Se reconocerá la
posición que domine las mas importantes de entré ellas, y los
medios de pasar con seguridad y rapidez de unas á otras; y
como estas posiciones vendrán á ser el eje de los movimientos
de los ejércitos, debemos asegurar su posesión por fortifica-
ciones permanentes, Pero la bondad de las posiciones, siendo
relativas y dependiendo sobre todo de las fuerzas que deben
ocuparlas, las consideraciones topográficas se subordinarán
en el caso presente á otras muchas, que influirán mas que
ellas en la elección de los puntos que hayan de fortificarse.

En cuanto á las fronteras marítimas, los principales datos
topográficos serán las desembocaduras de los rios navegables,
los puertos, las radas y surgideros. Es de imperiosa necesidad
impedir al enemigo remontar los rios, y para esto es necesa-
rio elegir cerca de su desembocadura puntos avanzados, que
intercepten directa ú oblicuamente la dirección de los cana-
les principales, á fin de batirlos según su longitud. Las bate-
rías que se construyan sobre dichos emplazamientos deberán
ser cerradas por la gola, para no tener nada que temer de un
desembarque, y contener una torre ó reducto acasamatado, al
que la guarnición pueda retirarse en caso necesario. Semejan-
tes baterías, situadas á distancia conveniente de las radas y
surgideros, son suficientes para impedir un desembarco , pues
como decía Napoleón, «ninguna escuadra fondeará donde los
proyectiles de la costa puedan alcanzarla». Pero son necesarios
otros medios para cubrir los arsenales de construcción y los
grandes puertos de comercio, que, como sabemos, determina-
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rán la posición de las plazas fuertes. Estas se establecerán con
preferencia sobre sitios algo elevados, con tal que haya agua
en abundancia, á fin de que las fortificaciones no tengan que
sufrir los fuegos de una artillería de mas altura y no sean do-
minadas por la fusilería de las cofas. Si los rios son navega-
bles para barcos de alto bordo hasta gran distancia en el in-
terior del país, una sola plaza no bastará; y se necesitará
construir otras, por temor de que el ejército invasor lo tome
como línea de invasión, si cuenta por su superioridad marítir
ma con conservar libres sus comunicaciones. Esto seria mas
indispensable aun en el caso en que el rio fuese navegable
hasta dos ó tres jornadas al interior, y paralelo á la frontera
terrestre; porque entonces la armada combinaría sus movi-
mientos con el ejército, y este abalizaría con mayor intrepidez
y confianza, seguro de encontrar una nueva linea de opera-
ciones si la primera le fuese interceptada. Y como la protec-
ción de una escuadra dueña de la mares una délas mas enér-
gicas que un ejército invasor puede apetecer, será convenien-
te y á veces indispensable apoyar por varias plazas sucesivas la
estremidad de una frontera que linde con la mar.

En fin, es necesario ocupar, por obras permanentes, las is-
las que se encuentren á poca distancia de la costa y que ten-
gan puertos, porque si el enemigo se amparase de ellas, las
convertiría en plazas de depósito, desde las que amenazaría
incesantemente el litoral, al propio tiempo que interceptaría
el cabotaje; comercio de tan alto interés para las naciones ma-
rítimas.

Podrían limitarse á estas las consideraciones topográficas,
puesto que las demás nos han de conducir á ellas, aunque ba-
jo distinto aspecto; pero existe una de la mayor importancia,
que debemos tratar por separado.

El clima.- por sí solo es suficiente algunas veces para defen-
der una frontera, ó cuando menos, para dar á las obras mas
ligeras un grado tal de fuerza que puedan reponen las invasio-
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nes mas formidables. En las cadenas de altas montañas, y en
las cimas muy elevadas sobre el nivel del mar, el hielo y la
nieve limitan el tiempo en que las comunicaciones son libres,
á cuatro ó cinco meses del año; y si las fortificaciones tienen
fuerza suficiente para detener á un ejército durante dicho es-
pacio de tiempo, es evidente que la mala estación forzará al
agresor á retirarse, antes de haber podido superar los obsr
láculos que se le oponen y fijarse sobre el terreno. En los cli-
mas tropicales es, por el contrario, el calor el que paraliza los
movimientos del agresor una gran parte del año y no deja á los
trabajos de la guerra sino algunas horas diarias. En varios
países, sobre todo hacia la desembocadura de los rios que rie-
gan llanuras fértiles y que corren sobre un lecho arcilloso, las
emanaciones de los depósitos que dejan en las altas mareas,
alternativamente mojados por agua salada y espuestos á los
grandes calores, son tan deletéreas, que basta entretener algún
tiempo al enemigo sobre un terreno semejante para destruirla
con más segundad que por el hierro y el fuego. En apoyo de
esto vamos á citar algunos ejemplos: el sitio de Hulst, en 1794,
costó á los republicanos franceses 18.000 hombres, de los
que 17.000 fueron victimas de las fiebres. El ejército espedi-
cionario inglés que fue á Gelandia á principios de este siglo,
se perdió en menos de dos meses sin haber encontrado enemi-
gos que combatir. También por la misma época fue destruido
el ejército francés, por el vómito, en Santo Domingo; y es in-
dudable, según la opinión de personas autorizadas, que, sin
embargo de nuestra escasez de fuerzas, no se hubieran perdido
tan pronto la mayor parte de nuestras posesiones Ultramarinas,
si las fiebres no hubieran destruido nuestro ejército mucho
mas que el plomo enemigo.

Por la inversa; también el frío y el calor pueden prestar aj
ataque un aumento de fuerza contra el cual conviene preca-
verse, porque seria, por ejemplo, muy imprudente fiarse en la
defensa producida por inundaciones en países en que el rigor
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del clima solidifique la superficie del agua duran te'algun as se-
manas, ó en aquellos en que el escesivo calor evapore en pocos
días la que pueda esparcirse sobre las tierras.

Se vé, pues, que el clima debe modificar los principios an-
tedichos sobre las fortificaciones de países llanos y de montaña,
puesto que en cierto modo echa abajo lo que hemos espueslo
relativo á los obstáculos que pueden oponerse al enemigo con
un empleo hábil de las inundaciones, y que ejerce gran in-
fluencia sobre la fortificación en terreno de montaña según el
tiempo del año que sus comunicaciones quedan practicables.

Las consideraciones estadísticas se ligan estrechamente á las
que acabamos de describir, puesto que la fertilidad ó esterilidad
de un país depende en gran parte de su clima. Sabido es que
un país en estrenio cálido ó frió es por lo general muy poco pro-
ductivo, y que su población está en razón directa desu riqueza.

Si el país es árido, poco poblado y desprovisto de industria,
será muy difícil proporcionarse municiones de boca y guerra
que surtan convenientemente las plazas que se establezcan,
y á veces imposible poder reunir un ejército de socorro pro-
porcional al invasor; de manera que viéndose dichas plazas
mal provistas, con una débil guarnición, y sin esperanzas de
ser socorridas, no podrán producir el efecto que de otro modo
pudiera exigírseles.

De aquí se infiere, que el sistema de defensa de un país debe
ser basado sobre los recursos ordinarios del Estado, y de nin-
guna manera sóbrelos estraordinarios, que no tardarían en
arruinarlo.

La estadística nos hace conocer estos recursos; ella enume-
ra la cantidad de granos, de frutos, de animales y otros pro-
ductos que ofrece el país, sobre todo en los alrededores de las
plazas fuertes, y lo que es necesario rebajar para la siembra y
la subsistencia de los habitantes; enseñándonos además el nú-
mero de hombres que ingresan anualmente en las filas.

Del mismo modo que el ejército debe ser proporcional al
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número de hombres que la nación puede consagrar anualmen-
te , sin desatender la agricultura y la industria, debe también
ser proporcional á aquel el número de fortalezas y la fuerza de
sus guarniciones. Si estas fuesen tan multiplicadas y su desarro-
llo tan grande que su custodia absorbiese la mayor parte del
ejército, es indudable que los puntos no fortificados, que serán
siempre los mas, quedarán sin defensa alguna. Aun hay mas; las
fuerzas móviles, divididas en tantas fracciones aisladas, parali-
zadas en sus movimientos por las mismas fortificaciones cuya
custodíales está confiada, opondrían mucha menor resistencia
al enemigo, que si reunidas en campo raso conservasen la
facultad de salir en masa á su encuentro.

Las fundiciones, fábricas de armas y pertrechos de guerra
merecen también consideraciones de la mayor iinportacia que
deben entrar en la combinación del sistema de defensa. Lo
mismo sucede con los medios de trasporte, porque la consti-
tución actual de la guerra no permite á un ejécito moverse
sin llevar á continuación un convoy de municiones de guerra.
Por tanto , para combinar un plan de defensa es necesario te-
ner en cuéntalos medios de trasporte que el país ofrece y co-
nocer la construcción de los carruajes, su velocidad y la carga
que pueden soportar, porque de estos datos depende la dis-
tancia á la cual podrá alejarse el ejército sin comprometerse.

De todas estas consideraciones es fácil deducir: que la fer-
tilidad del país ejerce la mayor influencia sobre el sistema de
defensa que debe adoptarse , sobre todo con relación al man-
tenimiento de los ejércitos; y que todo país férti!, cualquiera
que sea su configuración topográfica, será necesario fortificar-
lo mucho mas, pues tiene mas probabilidades que otro alguno
en convertirse en teatro de la guerra, porque cuando esta sea
metódica , las operaciones se arreglarán casi siempre en gran
parte á la posibilidad de proveerse de víveres y forrajes. Fede-
rico el Grande decia: «Un ejército es un edificio, cuya base es
el estómago.»
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Las consideraciones militares ponen por obra los datos re-
cogidos por las topográficas y estadísticas, y combinan todos los
recursos de un país, á fin de hacerlos concurrir al mismo ob-
jeto : la defensa igual del Estado en todas direcciones, 'dando
mas ó menos fuerza á cada frontera según su grado de impor-
tancia y los peligros á que esté espuesto. El círculo que abra-
zan es tan vasto y las complicaciones tan multiplicadas cuando
se hacen variar los elementos, que, á nuestro entender , debe-
mos limitarnos á deducir algunos principios del examen de los
diversos sistemas propuestos por los escritores militares mas
dignos de crédito.

El sistema de Cormontaigne para la fortificación de las fron-
teras en país llano, está hecho sin tener en cuenta ninguna de
las circunstancias topográficas ni estadísticas. En él la defensa
reposa sobre tres líneas concéntricas de plazas fuertes, dis-
puestas en tresbolillo y de modo que las de la primera línea
están separadas cinco á seis leguas á lo mas una de otra; las
de la segunda, ocho á nueve detrás de las primeras y á la mis-
ma distancia entre si; y las de la tercera, diez á doce leguas en
todos sentidos. La primera línea está formada de pequeñas pla-
zas de seis á ocho frentes, capaces de contener 2.500 á. 3.500
hombres de guarnición ; la segunda, de plazas de ocho á diez
frentes, con 4 ó 5.000 hombres; y la tercera, de plazas de pri-
mer orden, de doce á veinte frentes, capaces de contener de 8
á 12.000hombres de guarnición. El autor supone que el ene-
migo no podrá franquear la frontera , pasando entre esta red
de plazas fuertes, porque las guarniciones de dos de las plazas
déla primera línea, no tendrán sino una seuñ-jornada queha-
cer para encontrarse á la mitad del camino , é interceptar to-
dos los convoyes que se dirijan por los intervalos, sin perder la
facultad de volver á anochecer en sus guarniciones respecti-
vas. Este parece ser el único motivo que tuvo presente al esta-
blecer la distancia entre las plazas, cuya disposición cree ser
suficiente para impedir al agresor penetrar en el interior del
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Estado, antes de haber tomado tres ó cuatro plazas de prime-
ra línea, que es la ocupación de una campaña; una ó dos de
segunda línea, que es bastante para otra, y por lo menos una de •
tercera, cuyo sitio absorbería la tercera campaña. Por consi-
guiente, se deduce que solo al cabo de tres años estará abierto
el camino hacia el corazón del Estado.

Saint-Paul, en su Tratado completo de fortificación, toma
por base este sistema, y lo modifica aumentando pequeñas
fortalezas de cuatro á seis lados con 1200 á 1800 hombres de
guarnición, destinados á interceptar algunas comunicaciones,
y líneas continuas apoyadas á las plazas fuertes; pero teniendo
en cuenta las consideraciones topográficas, suple á veces di-
chas líneas por inundaciones ó por lo escarpado del terreno.

El sistema de Cormontaigne fue bien acogido y estuvo en
boga, hasta que en 1814 y 1815 la destrucción del ejército fran-
cés dejó abandonadas á sus propias fuerzas las plazas fuertes
de la frontera del Norte de la Francia, y permitió á los aliados
pasarlas sin detenerse y llevar la guerra al corazón del Esta-
do , donde la suerte de una batalla y la toma de la capital de-
cidieron la contienda.

Entonces se verificó una reacción contra el sistema de
Cormontaigne, y el General Rogniat escribió que era necesario
demoler las pequeñas plazas fronterizas y reemplazarlas por
tres líneas de plazas de primera clase, que contuviesen al me-
nos 10.000 hombres de guarnición, estuviesen separadas 15 á
20 leguas en todo sentido y fuesen cercadas de fortines desti-
nados á servir de apoyo á campos de batalla proporcionados á
los ejércitos modernos. En este caso el ejército defensivo po-
dria atrincherarse bajo la plaza mayormente amenazada, des-
de donde interceptaría las comunicaciones, baria el sitio impo-
sible ó muy difícil, é impediría al mismo tiempo al enemigo
que penetrase en el interior del país antes de haberlo des-
alojado.

El General Saiute Suzanne fue aun mas allá, y propuso no
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conservar otras plazas fuertes que las capaces de contener 16 á
20.000 hombres de guarnición, separándolas de 30 á 40 leguas,
y repartiéndolas sobre toda la superficie del país, con el objeto
de que el ejército defensivo encontrase apoyo en todas partes.

El Archiduque Garlos, en sus Principios de estrategia, sos-
tiene la gran utilidad de las fortalezas, tanto en la frontera
como en el interior del país, y demuestra la necesidad de for-
tificar las capitales para quitar á las guerras de invasión su
mayor provabiüdad de buen éxito. Se aproxima á la clasifica-
ción de Cormontaigne en cuanto á la importancia délas plazas
y á la fuerza de sus guarniciones; pero considerando que es-
tas guarniciones tan multiplicadas absorberán la mayor parte
del ejército más numeroso, quiere combinar la organización
de la defensa del Estado con el armamento de la población ci-
vil ; medida que considera como la base de la independencia de
las naciones. Además, el emplazamiento de las fortalezas lo de-
termina con arreglo á las consideraciones topográficas y no por
simples relaciones geométricascotno Rogniat y Saint-e Suzanne.

Por último. Napoleón, al apoyar el sistema del General
Rogniat, sostiene la superioridad de la fortificación déla fron-
tera, aconseja construir además algunas grandes plazas cen-
trales y sobretodo fortificar la capital.

Si pasamos ahora de la autoridad de los escritos á la de los
hechos para ver hasta qué punto las teorías han influido en la
practica, vemos que las mismas naciones cuyos ejércitos
desdeñáronlas plazas francesas, teniendo que combinar un
sistema de defensa para refrenarlas miras ambiciosas de la
Francia, cubrieron la Bélgica de fortalezas, y construyeron
otras sobre las direcciones principales seguidas por los ejérci-
tos en la guerra de la Revolución.

La misma Francia, deseando evitar la repetición délas
calamidades de 1814 y 1815, resolvió fortificar varios puntos de
los caminos principales que van de la circunferencia al centro,
aumentar las fortificaciones de varias plazas de la frontera en
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vez de demolerlas, y apoyarlas en el interior, cercando y forti-
ficando los mayores centros de su potencia é industria, París
Y Lyon.

Creemos que este acorde unánime de los grandes Capitanes
y de los hombres de gobierno, debe dispensarnos de una dis-
cusión profunda de los sistemas en cuestión. El proyecto de
Connontaignese asemeja al de Rogniat y al de Sainte Suzanne
en que están fundados en simples abstracciones geométricas,
cuya aplicación absoluta conduce via recta al absurdo. Y si no,
no hay mas que ver de qué inmensos recursos nos privaríamos
por el abandono de varios millones de habitantes, basando so-
bre las ideas del último la defensa de las provincias fértiles , y
de qué servirían las plazas fuertes delprimero en las áridas,
para convencerse que estas prescripciones absolutas, relativas
al número de líneas, á sus intervalos y á la fuerza de las pla-
zas, son puramente teorías abstractas, que nada enseñan
cuando es necesario aplicarlas.

A nuestro entender .únicamente la utilidad que se pueda
esperar de las plazas fuertes debe determinar su emplazamien-
to, su magnitud y su número; vamos, pues, á recurrir al razo-
namiento para fijar nuestras ideas sobre este punto.

El objeto de su construcción puede ser ofensivo ó defensivo:
ofensivo cuando hayan de servirnos para llevar la guerra sobre
el territorio enemigo; y defensivo cuando deban impedir la en-
trada en el nuestro. Es evidente que las primeras deberán ser
construidas sobre la estremidad de la frontera, y que sus perí-
metros deberán ser proporcionales á la fuerza del ejército de
invasión presunto, puesto que son destinadas á contener los de-
pósitos y los almacenes que han de alimentarlo.

La pérdida de estas plazas de depósito paralizarían todos los
movimientos del ejército; por lo tanto se hace indispensable
reforzar mucho sus fortificaciones, á fin de alejar cuanto sea
dable que caigan en poder del enemigo.

Las plazas puramente defensivas, no tienen necesidad ni de
2
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tan gran desarrollo ni de ser tan fuertes; porque destinadas á
detener al enemigo é impedir el paso antes de ser tomadas, y
también á forzarle á que se debilite por fuertes destacamentos
para observarlas y asegurar sus comunicaciones, producirán
gran parte de su efecto con solo obligar al agresor á emprender
mi silio, operación siempre larga y ruinosa.

Pero ¿estas plazas deben estar acumuladas sobre la fronte-
ra, ó distribuidas sobre toda la superficie del país? Héaquí una
cuestión que debe resolverse diferentemente, según la configu-
ración topográfica de las provincias fronterizas y la potencia
del Estado á que pertenezcan; porque si la naturaleza del país
ofrece tales obstáculos á las comunicaciones, que un enemigo
no podría sin temeridad fiarse de aquellas que no están inter-
ceptadas por plazas fuertes , será muy ventajoso limitar el tea-
tro de la guerra á las eslremidades del territorio, dejando á los
habitantes del resto ocuparse en sus trabajos habituales, que
crearán nuevos recursos para la continuación de la guerra.
Sabido es que cuanto mas fértiles y pobladas sean las provin-
cias fronterizas, cuanta mayor sea su relaciou con el resto del
Estado, tanto mayor será el interés en disputarlas palmo á
palmo, y por consiguiente deberán multiplicarse y aproximar-
se los puntos fortificados. Por el contrario, si el país fuese es-
téril, eslenso y poco cortado por comunicaciones, tendríamos
motivo para levantar las fortificaciones en los confines del ter-
reno fértil, detrás de una ancha zona improductiva, la que
vendría á ser una barrera difícil de vencer. Para convencer-
nos de esto, debemos considerar: que cuando un ejército pue-
da tomar bajo las plazas una posición tal que el enemigo no
se atreva á rebasarla , obligado este á detenerse sobre la zona
árida , deberá hacer llegar de su país todo lo necesario para
subsistir, cosiéndole el alimentar su ejército sacrificios muy
onerosos; y que, aun dado caso que el ejército defensivo no
estuviera en disposición de hacer frente á la invasión, la men-
cionada zona aumentará siempre las dificultades y peligros
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para el agresor, toda vez que lo separa varias jornadas de sus
depósitos. Debe en consecuencia deducirse, que si una zona
semejante de 25 á 30 leguas de ancho formase parte de una
gran nación , esta defensa natural reemplazaría con ventaja
varias líneas de fortalezas, las que seria un error construir en
paraje donde el terreno circunvecino no suministra los pro-
ductos necesarios para las subsistencias de las guarniciones.

Pero aun en este caso seria necesario escalonar varias pla-
zas fuertes, en diversas direcciones, entre la zona y el corazón
del Estado , porque , como ya hemos dicho , la defensa mas
enérgica consiste en diversiones sobre el territorio enemigo.
La posición mas ventajosa de estas plazas será en los parajes
que, interceptando las comunicaciones directas del enemigo,
aseguren las nuestras, y apoyen al mismo tiempo las posicio-
nes de flanco que el ejército defensivo quisiera tomar , parale-
lamente á la linea de operaciones del invasor: dichas condicio-
nes las llenan las plazas á caballo sobre rios perpendicu-
lares á la frontera, por lo que deben llamar mucho nuestra
atención.

Cualesquiera que sean las disposiciones tomadas en la fron-
tera , como las plazas por sí solas no pueden detener un ejér-
cito, y que en todo combale es preciso conservar una reserva,
so pena de esponerse á una destrucción completa, bajo el punto
de vista militar , las plazas avanzadas no dispensan de fortifi-
car los puntos mas importantes del interior del país. Y como
ninguno lo es tanto como la capital, punto de partida de los
caminos, centro déla administración , depósito de las riquezas
nacionales, de los capitales y de los productos de la industria,
deberá ser la capital la que se trate especialmente de fortificar
y hacerla inespugnable. Este mismo razonamiento es aplicable
á la mayor parte de las ciudades ricas y populosas, porque ha-
biendo precedido su establecimiento al de las comunicaciones,
concurren estas en aquellas, y su posesión nos dá la facultad
de prevenir al enemigo en todas direcciones, y de comba-
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tiiie con ventaja, sin comprometer los caminos de retirada.
Cuando la configuración topográfica del país exija la ocu-

pación de muchos puntos, como que las plazas grandes nece-
sitan fuertes guarniciones, que por otro lado r para que sean
obstáculos de entidad es indispensable la presencia de un
ejército defensivo y que este no podría ser tan numeroso que
los destacamentos de las guarniciones no lo debilitasen consi-
derablemente, será preferible construir plazas de menor perí-
metro. Mas como no satisfarán las necesidades de las masas
puestas en movimiento, será necesario para que las llene ado-
sarles campos atrincherados. Si estos se establecen bien, la
posesión de la plaza los garantiza ; el ejército podrá abando-
narlo y volverlo á tomar á voluntad , sin necesidad de debili-
tarse por una guarnición cuando tenga que obrar en otra di-
rección ; y al mismo tiempo la ocupación del campo impedirá
que la plaza sea embestida, dando á la par la facultad de rele-
var diariamente la guarnición , y por consecuencia de perpe-
tuar la defensa. Pero no lodos los terrenos que circuyen una
plaza fuerte son á propósito para el establecimiento de dichos
campos. Para que estos produzcan el efecto deseado, es pre-
ciso que el ejército que lo ocupe pueda conservar libremente
sus comunicaciones con el-interior y procurarse su subsisten-
cia sin recurrir á los almacenes de la plaza , por lo menos du-
ran le un espacio de tiempo mayor que el que el enemigo pue-
da mantener su ejército en las mismas localidades , porque de
lo contrario, una vez consumidas las provisiones de la fortale-
za, se veria forzado á evacuar la posición , y á correr el riesgo
de una batalla con fuerzas desiguales, cuya pérdida arrastrarla
consigo la de la plaza.

Debemos observar, que como las líneas continuas no son
sino campos atrincherados desarrollados en linea recta , y que
el defecto mas grave de las primeras es el de disminuir la re-
sistencia esparciéndola, es de grande importancia para los se-
gttndos, que una gran parte de su desarrollo sea inaccesible por
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obstáculos materiales, á fin de poder reconcentrar las fuerzas
sobre los puntos atacables.

Además, un campo atrincherado bien situado debe estar
fuera del alcance del cañón enemigo, con objeto de que el
soldado repose con seguridad; y para que satisfaga á esla con-
dición , se ocupan los puntos mas avanzados del campo por
fuertes permanentes, montados por artillería de grueso cali-
bre, que obligue al enemigo á retirar sus balerías. Con igual
fin, ó se cubre una parte de su perímetro por inundaciones, ó
se sitúa el campo en el fondo de un valle, cercando las alturas
que lo forman por atrincheramientos.

Cuando un campo atrincherado reúne las condiciones que
se acaban de esponer, su efecto es de tal valía, que el enemigo
no puede nunca atacarlo á viva fuerza , menos aun sitiarlo en
regla, y nunca dejarlo á la espalda sin grave riesgo, á menos
de contar con un ejército tan numeroso que le permita desta-
car un fuerte cuerpo de observación para poder continuar su
marcha al interior.

Si solo se trata de la defensiva, la posición mas ventajosa
del campo será á algunas leguas de la raya, con objeto de obli-
gar al enemigo á separarse de su base cuando quiera situarse
delante de la posición. Cuando esta haya de satisfacer también
la condición de una diversión ofensiva, convendrá por el con-
trario situarlo lo mas cerca del territorio enemigo, para que
el ejército invasor pueda adelantar en él y conservar, no obs-
tante, sus comunicaciones con su base á la menor distancia
posible. Pero como las consideraciones topográficas son tan
importantes cuanto difíciles de reunir, una disposición feliz
del terreno influirá mas en la elección del emplazamiento que
la mayor ó menor proximidad de la raya, siempre que no es-
ceda la diferencia de algunas leguas.

Vista la grande acción que los campos atrincherados ejer-
cen en la defensa de una frontera, será una comparación mas
que habrá de tenerse presente en la elección de los puntos que
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deban fortificarse, la de que sus alrededores permitan el esta-
blecimiento délos mencionados campos.

Como no podemos mudar las fortalezas de un paraje á otro,
ni nos es dado ensanchar ni estrechar sus límites, es preciso
disponer una frontera tanto para la ofensiva como para la de-
fensiva; mas debemos tener presente que cualquiera que sea
el número y el emplazamiento de las plazas fuertes, serán de-
masiadas y muy grandes si se carece de soldados que las de-
fiendan, y escasas y de poca magnitud en el caso contrario;
porque toda fortaleza pierde su valor cuando no está en pro-
porción con la fuerza que la ocupa.

Puesto que los medios de defensa deben ser proporcionales
á los del ataque, la composición del ejército enemigo ejercerá
alguna influencia en la elección del sistema de defensa que ha-
ya de adoptarse: mas según la opinión de Federico el Grande,
seria imprudente basarlo sobre la organización viciosa de las
fuerzas enemigas, porque los abusos que las vician podrán ha-
cerlos cesar, mientras será imposible modificar conveniente-
mente un sistema de obras permanente. Será, por tanto,
conveniente ponerse en el peor caso, pesando en el número
de las probabilidades las mas desventajosas, por escepcionales
que nos parezcan.

La consecuencia inmediata délo que acabamos de manifes-
tar, es que la resolución del problema del mejor sistema de
defensa, depende también de la composición y la fuerza de los
ejércitos contendientes.

Vamos á tratar ahora de las consideraciones políticas; pero
ante todo observaremos: que siendo en estremo variables, son
los elementos menos á propósito para basar en ellos un buen
sistema de defensa, y que en la discusión del que haya de adop-
tarse deberá siempre admitirse varias hipótesis y elegir de pre-
ferencia la solución que responda al mayor número de casos.

Cuando los actos de un gobierno están en oposición con el
espiritu de la nación; cuando el móvil que los dirige es el inte-
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res de un partido y no el de la masa total; cuando el esceso de
los impuestos y demás cargas desafecciona á los ciudadanos y
llega á hacerlos indiferentes á la clase de gobierno y á la di-
nastía que los rige, no debe esperarse de ellos la cooperación
voluntaria y decidida que reclama una defensa á todo trance;
porque el yugo del enemigo no debe parecerles mucho mas
odioso que aquel bajo el que gimen. Cuando la guerra estalle,
el gobierno encontrará resistencia pasiva, ó por lo menos ti-
bieza en el cumplimiento de las órdenes que tengan por objeto
completar el ejército, llenar los almacenes y preparar los re-
cursos necesarios, y todo los esfuerzos que haga para hacer la
guerra nacional, se estrellarán contra la inercia pública. En-
tretanto el enemigo avanzará, la fuerza militar irá disminu-
yendo á proporción qne el peligro acrezca, hasta que la toma
de la capital haga dueño al agresor de toda la nación.

Si por el contrario la nación ama á su soberano y á sus
instituciones, á la menor apariencia de peligro, la juventud se
alista presurosa bajo las banderas nacionales, y la clase aco-
modada cede voluntariamente una parte de sus bienes para
atender á las necesidades de la guerra. ¥ si el peligro aumen-
ta, si el enemigo ha invadido el terreno sagrado de la patria,
toda la populación civil toma parte en el combate, cada pér-
dida se repara en el acto, y cada hombre en estado de comba-
tir entra á su turno en la liza para vengar á sus hermanos.
Detrás de las masas invasoras se forman gavillas que degüellan
los rezagados, y que rodando sin cesar al rededor de sus cam-
pamentos, las debilitan por este género de guerra, mucho mas
mortífera que la de los combates en regla. El ejército defen-
sivo se va aumentando á medida que se aproxima de sus re-
servas y llega á ser bastante fuerte para detener al invasor,
presentarle la batalla y obligarle á emprender su retirada.
Pero esta debe ser de peores consecuencias para el agresor,
porque falto de espionaje, se encontrará como un buque sin
brújula navegando en un mar lleno de escollos, espuesto á



24 IMPORTANCIA

caer á cada instante en una emboscada; además, todos aque-
llos que por la escesiva fatiga ó las enfermedades se separen
del grueso del ejército caerán en manos de los campesinos,
que no tardarán en sacrificarlos. De manera que los que logren
ponerse bajo el amparo de sus fronteras, se conceptuarán di-
chosos si no se les persigue aun mas allá.

Varios ejemplos podríamos citar en apoyo de los dos casos
que acaban de ocupar nuestra atención; pero ningunos tan
patentes como los que ofreció nuestra nación en 1825 y 1808.

Del contraste de los mencionados casos, resulta la necesi-
dad de modificar convenientemente el sistema de defensa se-
gún aquel en que nos encontrarnos. En el primero, el gobierno
tiene el mayor interés en limitar el teatro de la guerra alas
provincias fronterizas para quitar á los descontentos del inte-
rior el apoyo del estranjero, y conservar libre la acción ordi-
naria de la administración, á la que la costumbre garantiza la
obediencia. Deberá temer si construye plazas en el interior
que el ejército, siendo testigo de la tiranía que pesa sobre el
pueblo, se ponga de acuerdo con él y se convierta en un ele-
mento de resistencia en vez de servirle de apoyo. Por consi-
guiente, en semejante caso las defensas interiores no deben
consistir sino en ciudadelas, sostenidas por campos atrinche-
rados, donde las circunstancias lo permitan, que sirvan para
enfrenar las ciudades populosas y para resistir á los enemigos
del esterior. ' - . •" . . • . .

En el segundo caso, la fortificación de las fronteras es
siempre útil, á fin de limitar los puntos de invasión ; pero co-
mo la guerra no se termina ni por tener la suerte de salvar la
frontera ni por la toma de la capital, será muy útil construir
sobre toda la superficie del país algunas plazas de depósito
para los pertrechos, municiones y subsistencias, que sirvan al
mismo tiempo de puntos de apoyo y de reunión para las masas
armadas. Si las circunstancias topográficas lo hiciesen preferi-
ble, convendrá construir las lineas defensivas á algunasjorna-
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das de la raya, teniendo en consideración que.el terreno aban'
donado podrá ser conquislado, pero nunca sometido, y que
por consecuencia el ejército enemigo necesitará asegurar sus
comunicaciones por numerosos destacamentos, lo que será
para él una causa permanente de decadencia, mucho mas one-
rosa que ventajosa pueda s«rle la posesión de los recursos que
hubieran podido disputársele.

Las relaciones entre el Eslado que haya de fortificarse y las
potencias vecinas pueden ser consideradas en varios casos di-
ferentes. Estos dan lugar á combinaciones tan multiplicadas,
que no creemos del caso desarrollar, porque no son el objeto
de esta Memoria, y porque, como llevamos dicho en general de
las consideraciones políticas, son los elementos menos á pro-
pósito para fundar en él un buen sistema de defensa.

Reasumiendo, en fin, lodo lo espuesto diremos:
Que el sistema de defensa de un país variará según s»

constitución topográfica; según su fertilidad, su población y su
industria; según el objeto militar que nos propongamos, la or-
ganización y la fuerza del ejército; y según la armonía que
exisla entre el gobierno y el pueblo;

Que la misma combinación permanente no puede corres-
ponder á todas las hipótesis, porque varios de los mencionados
elementos son variables; pero que para sacar el mejor partido
en cada caso existen los principios siguientes:

Que los flancos de las fronteras que se apoyan en la mar
deben ser sostenidos por varias plazas situadas á lo largo y á
poca distancia del litoral, á fin de privar al agresor del potente
recurso de una escuadra de socorro;

Que una frontera marítima no exige un acrecentamiento de
plazas fuertes, y que bastará fortificar las desembocaduras de
los rios, y hacerse dueño de las radas y surgideros por baterías
de costa dispuestas convenientemente;

Que en la discusión de un sistema de defensa es necesario
consultar el clima y la salubridad del sitio, tanto para el em-

3
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plazamieuto de las fortificaciones, cuanto para la naturaleza y
la fuerza de las obras que hayan de componerlas;

Que la fortificación de las capitales es siempre de mucha
utilidad;

Que un Estado grande,-pero poco fértil, está suficiente-
mente defendido por su estension, y no necesita mas fortalezas
defensivas que las que le hayan de servir de plazas de depósito
y de talleres de construcion;

Que una gran nación fuerte y fértil debe circuirse de una
ó varias líneas de plazas defensivas que guarden proporción
con la fuerza de sus ejércitos;

Que dichas plazas debe establecerlas en todas las lineas de
operaciones que deba seguir el enemigo en sus invasiones, y
que debe apoyar estas líneas en el interior por algunas plazas
fuertes de depósito, y sobre todo por la construcción de la
capital.

Que para determinar la magnitud de las fortalezas deben
consultarse los efectos que de ellas se puedan esperar, y el
número de hombres, de armas y de pertrechos de guerra de
que se disponga; y que por lo mismo las grandes plazas no
convienen sino á las grandes potencias, mientras que las pe-
queñas deben suplir por plazas de menor perímetro y campos
atrincherados el desarrollo que no es posible dar á las plazas;

Que bajo el solo punto de vista militar, el número y la im-
portancia de las fortalezas serán determinadas por el número y
la importancia de los puntos estratégicos, puesto que por ellos
se designan las posiciones que dan la facultad de prevenir á un
agresor en todo sentido, y de batirlo con ventaja sin compro-
meter los caminos de retirada. Y que en el caso de que las lí-
neas de operaciones sean numerosas, como que el ejército no
puede encontrarse sobre todas al mismo tiempo, deberán ocu-
parse las posiciones principales en cada una por plazas fuertes,
con el objeto de conservar la facultad de pasar con seguridad
de una á otra.
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Combinando de varios modos las consideraciones de que nos
hemos ocupado, y multiplicando las hipótesis, podrán deducirse
otras reglas; pero creemos haber dicho lo suficiente para poder
apreciar el efecto que deba esperarse de cada plaza en parti-
cular y el del sistema á que pertenecen en general, que era el
objeto que nos habíamos propuesto.

Coruña, 19 de setiembre de 1852:
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HISTORIA. DEL CUERPO.

LNTERIOR á la paz de 1763, las funciones y deberes del Cuer-
po de Ingenieros estaban al cargode los Oficiales que se ele-
gían en el ejército para desempeñar aquel servicio particular,
de la misma manera que hoy dia se está haciendo para el
Cuerpo del Estado Mayor. Los sitios de Louisburj, Belleisle y
Quebec, fueron dirigidos por Ingenieros elegidos del modo que
dejamos mencionado; la artillería entonces construía sus pro-
pias baterías. En el intervalo del año 1759 y la guerra de Amé-
rica , se organizó un Cuerpo de Ingenieros permanente: los
Oficiales que habían servido como Ingenieros, se les dejóla
elección de volver otra vez á sus regimientos ó de quedar co-
mo Oficiales del nuevo Cuerpo en formación: las plazas de su-
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balternos fueron en seguida llenándose con los alumnos que
salían déla academia especial de Woolwich, después de haber
adquirido allí la instrucción teórica necesaria.

Cuando la paz de 1783 se elevó el Cuerpo de Ingenieros al
rango de Cuerpo Real, en cuya época el Duque de Richmond
estableció unas ordenanzas para los departamentos de la arti-
llería é Ingenieros, notables por sus disposiciones y simplicidad.

En consecuencia á los aumentos que fue sufriendo el ejér-
cito regular, con motivo de la guerra del año 1793 y siguientes,
y también con la posesión de un mayor número de colonias en
las diferentes partes del globo, el Cuerpo de Ingenieros fue
aumentándose gradualmente desde dos batallones de Oficiales
con que contaba en aquella época, hasta seis batallones que
tiene hoy dia; y las tropas del arma, de solo unas pocas com-
pañías que existían en 1812, fueron trasformadas en un Cuerpo
de una fuerza proporcional á la del ejército permanente, con
una instrucción completa de todos los deberes de su instituto,
como zapas, minas, etc., comprendiendo también los ramos pe-
culiares de carpintería, albañilería, etc., bajo el sistema de en-
señanza organizado por el Teniente general Sir Charles Pasley,
que tuvo por espacio de 30 años la dirección de la instrucción
práctica del Cuerpo en Chatham.

El Cuerpo dé Ingenieros, según su presente organización,
está dirigido por un Jefe superior de la clase de Generales, y
qíte al mismo tiempo lo es del Cuerpo de Artillería , con el tí-
tulode M&ster General Of iheérdnance.FMa tiene á sus órde-
nes dos Oficiales superiores del Cuerpo, con los títulos de Ins-
pector general de fortificaciones y de Subinspector general de
fortificaciones, quienes tienen á su cargo el servicio y régimen
del Cuerpo de Ingenieros. La administración, que; comprende la
organización* distribución, disciplina é instrucción, tanto
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tica como teórica de la Oficialidad y tropas del Cuerpo, se en-
cuentra dirigida por la Junta superior del Ordnance, cuyo
presidente es el Master General.

ORGANIZACIÓN.

El Cuerpo de Ingenieros sesubdivide en Cuerpo de Oficiales
y en tropas del arma, con Jefes y Oficiales facultativos ó del
mismo cuerpo, constituyendo en la actualidad un total de fuer-
za de -h próximamente del ejército regular, sin incluir las fuer-
zas de la India.

El regimiento de Zapadores-Minadores, que tal es la deno-
minación que se dá á las tropas del arma , consta de 22 com-
pañías ; el Cuerpo de Oficiales forma seis batallones, además
de siete Oficiales empleados en los ramos civiles del Gobierno,
cuyos deberes corresponden con las funciones de los Ingenieros
de puentes y calzadas de Francia ó España.

La fuerza efectiva del Cuerpo Real de Ingenieros es la
siguiente:

1 Director general de los Cuerpos de Ingenieros y Artillería,
{Master general of the Ordnance).

1 Inspector general de fortificaciones.
i Subinspector general de id.
6 Coroneles Comandantes (de la clase de Generales).

12 Coroneles.
30 Tenientes Coroneles.
48 Capitanes primeros;
48 Capitanes segundos.
96 Tenientes primeros.
48 Tenientes segundos.

290 Oficiales.
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El regimiento se compone de

1 Brigada mayor.
1 Ayudante.

1 Cuartel-maestre.

2 Sargentos mayores.
4 Sargentos brigadas.

19 Compañías y

Z Compañías empleadas en levantamientos de planos, for-

mando un total de fuerza de 2,625 hombres.

El Cuerpo de Oficiales se encontraba distribuido en el
año 1853 de la manera siguiente:

22 Oficiales con mando en el Reino-Unido.
20 Id. id. en las colonias.

Los Capitanes segundos con los Subalternos cubren las pla-
zas de las compañías de que consta el regimiento de Zapadores-
Minadores. Además hay un gran número de Oficiales ocupados
en los trabajos topográficos que están al cargo del Cuerpo,
auxiliados por las tropas del arma.

La distribución de las compañías de Zapadores-Minadores,
en el año últimamente mencionado, fue la que sigue:

2 Compañías en Chatham (Escuela práctica).
3 Id. Trabajos topográficos.
2 Id. en elReino-Unido,ylasrestantesenlascolonias.

El Cuerpo de Ingenieros, desde que terminó la guerra
en 1815, no ha tenido ningún tren de campaña para útiles y
materiales de zapa y minas. Únicamente existen un corto nú-
mero de Oficiales que tienen á su cargo aquel servicio, con una
uerzn de Z npadores-Minadores convencional, y tan pronto como
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un número cualquiera de compañías del Cuerpo recíbela orden
para ser destinado á un cuerpo de ejército, división, etc., fuera
del Reino, ó para un servicio activo en el interior, aquellos
Oficiales señalan el número de útiles que se requieren, los cua-
les se proveen por los depósitos ó parques que el Gobierno tiene
en Woolwich. Iguales disposiciones se siguen respecto de los
trenes de puentes, que posee el Cuerpo de Ingenieros en su
gran parque de Wolwich , que es el primero en el Reino-Unido.
Los Irenes de puentes militares de que dispone en la actualidad
dicho Cuerpo, son tres . . . , . . • • •

1 Tren complento de pontones a la Pasley.
1 Id. id. . á la Bianchard.

y l Id. id. americano, ó de india-rubber.

DEBERES

Las funciones de los Oficiales de Ingenieros, comprenden
la ejecución de todas las. obras-de fortificación y edificios mi-
litares en los dominios británicos. Todos los proyectos, tanto de
contruccion como de reparaciones, etc., se dirigen a! examen
del Inspector general de fortificaciones, y en seguida se remi-
ten á la aprobación de la Junta del Ordnance.

En campaña los deberes de un Oficial de Ingenieros son tan
multiplicados, que no es fácil definirlos. A veces se encuentra
como Zapador-Minador, ó bien sea dirigiendo la construcción de
puentes militares, ó bien trabajos de defensa: otras veces está
empleado en el reconocimiento de un país, ó ja tiene á su
cargo ia defensa ó ataque de una plaza, de un punto fuerte, etc.

Las tropas del arma tienen á su cargo, como, entre nosotros,
la construcción de zapas, minas y puentes; la formación de
baterías en campana también está bajo su cuidado. En todos
estos trabajos se encuentran auxiliados por las tropas de linea,
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en cuyo caso aquellas obran más bien como subdirectores de
las obras.

La distribución de los Oficiales de Ingenieros pertenecientes
ni ejército iglés en España en 1813 dará una idea de sus obliga-
ciones en campaña: aquella fue la siguiente:

5 Oficiales agregados al Cuartel general, además del Jefe
superior de Ingenieros y sus Ayudantes.

8 Oficiales en las divisiones del ejército.
5 id. con el tren de puentes.

con cuatro compañías del Cuerpo,
para la reparación de fortificaciones, etc.
empleados en las lineas de Torres-Vedras.

id. en la navegación del Duero.

40

Los deberes mistos de los Oficiales de Ingenieros, son el
estar empleados en servicios especiales con Ingenieros civiles,
ú Oficiales de otras armas, lo que tiene lugar en este país muy
frecuentemente. Además los Ingenieros militares en las colo-
nias inglesas, tienen á su cargo ln construcción de todo género
de obras públicas, puertos, caminos, edificios militares y ci-
viles , etc., etc.; y son también los encargados de las operacio-
nes geodésicas y topográficas , tanto en el Reino-Unido, como
en las posesiones del imperio británico.

El Cuerpo de Ingenieros tiene á sus órdenes dos clases de
individuos ó empleados, cuyas funciones principales son el vi-
gilarla dirección de las obras , y desempeñar la contabilidad
referente á aquellas.

Dichos empleados subalternos se encuentran clasificados
según los servicios prestados , capacidad , etc., etc.; y en las
colon ias principalmente son de una gran utilidad, donde obran
en unión con las tropas del arma. En el Reino-Unido, donde la
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construcción cualquiera de una obra, esceptuando las de forti-
ficación, se ejecutan principalmente por contrataba vigilancia
de los trabajos está siempre al cargo de los empleados subal-
ternos, bajo la dirección de los Oficiales de Ingenieros.

De la descripción que se ha hecho del Cuerpo de Ingenieros
inglés, se vé fácilmente que su organización corresponde con
la naturaleza misma de las instituciones militares del país.

Comparando el personal de los Cuerpos de Ingenieros frau- *
cesé inglés, podrá observarse una desproporción estraordi-
naria entre el número de Oficiales subalternos, y el número de
Jefes y Capitanes inclusive , pues en Francia forman aquellos
solo una tercera parle, mientras que en Inglaterra suben á la
mitad, sucediendo próximamente lo mismo en nuestro duerpe
de Ingenieros, disposición que daña al servicio por su natura-
leza misma, pues los deberes del Ingeniero hacen que este se
encuentre eO general obrando aisladamente, yes esencial en-
tonces que aquel no ocupe ya la clase de subalterno, para dar
el debido valor á su posición y opiniones;

ENSEÑANZA.

Para la instrucción teórica de los Oficiales•delngenieros, se
llalla establecida en "Woolwich una Academia, cuyos alumnos
adquieren la instrucción que requiere su profesión. Esta en-
señanza se encuentra al cargo de

1 Teniente Gobernador, Jefe de la Academia.
1 Inspector.
1 Ayudante Inspector , y el número correspondiente de Ofi-

ciales, Profesores y Ayudantes para los diferentes ramos,
tanto civiles como militares, que abrásala instrucción de
los alumnos, antes de pasar á formar parte del Cuerpo.
A la salida de Woolwich , pasan á Chathara, donde los
Oficiales de Ingenieros siguen un curso completo de ins-
trucción práctica y teórica, bajo el siguiente orden:
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I n s t r u c c i ó n p r á c t i c a e n el óampó. '•"'•"

Zapas. -
Minas. i
Baterías.
Atrincheramientos,
Puentes militares. ;

Formación de estacadas.
Destrucción de id. por voladura.
Minas submarinas.
Escalada.
Telégrafos y uso de las baterías eléctricas.

La instrucción teórica comprende él estudio completo del
ataque y defensa de plazas y puntos fuertes; demolición de re-
vestimientos, puentes, etc.; formación y naturaleza de los
puentes militares; reparación de los puentes de piedra,; ma-
dera , etc.

A cada una de estas'materias acompañan ejercicios de
aplicación, que consisten principalmente en proyectos, ya pro-
pios, ya sean basados sobre otros dignos de atención * Con Me-
morias detalladas de los trabajos, según lo estime el Director
del Establecimiento.

En Chalham reciben además los Oficiales,

1 curso de arquitectura práctica.
1 id.: de construcciones civiles.
1 id. de mecánica elemental y aplicada alas máquinas.
1 id. de química analítica.
1 id. de astronomía, geodesia y reconocimientos mi-

litares.

Estos estudios completan la enseñanza teórica.
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La conducta general de cada Oficial, así como su progreso
en los trabajos prácticos y teóricos, se anotan diariamente por
el Jefe del Establecimiento, quién pasa después un informe
mensual del aprovechamiento y demás circunstancias de cada
individuo, al Inspector general de fortificaciones y otro igual
á los Directores de la Compañía de la India, de los Oficiales
procedentes del Colegio de Addiscombe,

Como se supone que el Oficial antes de enseñar á la tropa
los deberes de su profesión es necesario que los conozca per-
fectamente hasta sus menores detalles, durante el curso de la
escuela práctica se instruye en la manera de construir toda
clase de materiales de, sitio, de trazar y ejecutar toda clase
de trincheras;
de baterías;
almacenes de pólvora;
estacadas;

la construcción de galerías y ramales;
id. de pozos.

mi n HQ

establecimiento dejos hornillos, atra-
\ que, y modos de dar fuego;

descenso al foso y paso del foso de una plaza;
formación de puentes militares, comprendiendo los méto-

dos para sondear un rio, manejo de los botes coa. re-
mos, etc., etc., y por último:

trazar y ejecutar una obra cualquiera de fortificación pasajera.

En los proyectos que ejecutan los Oficiales, se deben tener
siempre presentes las reglas siguientes:

Los planos de sitios de plazas, se trazan con una escala
cuya relación sea por lo menos de 1 pulgada por 100 varas:
aquella se subdivide luego en centenas, y la primera división
de la izquierda en decenas: los números se escriben en la
parte inferior de la escala, y su estension ó longitud debe com-
prender al menos 700 varas.



1 4 CUERPO DE INGENIEROS

Las baterías se marcan coti el número correspondiente de
cañoneras arregladas á escala, y los morteros por medio de
pequeños círculos. Las baterías de obus.es se distinguen tra-
zando pequeños rectángulos detrás del parapeta.

Las operaciones del sitio, se distinguen los trabajos ejecu-
tados en cada noche por tres colores distintos puestos alter-
nativamente, y que son amarillo, encarnado y verde.

En las operaciones de minas se sigue el mismo sistema de
colores ya mencionado: las contraminas se marcan todas de
una misma tinta, pero de color diferente de los tres que se
emplean para las minas defensivas.

Los nombres de los baluartes, obras estertores, etc.» se es-
criben en el plano: las baterías se marcan con números roma-
nos, y se trazan también las líneas de fuego, para distinguir
las obras contra las cuales se dirigen aquellas.

La corriente de un rio se señala por medio de una flecha,
quedando asi determinado cual es su orilla derecha y su ori-
lla izquierda.

Generalmente en los ejercicios de aplicación, se da á cada
Oficial el frente de una plaza cu-afquiera, y un cierto número
de datos, como, por ejemplo, fuerza de la guarnición , núme-
ro de piezas, repuestos, etc., para que cada uno forme luego
su plan de ataque, siguiendo en un todo las reglas que ante-
riormente se han indicado, para dibujar sobre el plano los tra-
bajos del sitio. Además tienen que: redactar una Memoria en
que se especifiquen los puntos siguientes:

Descripción general del plan de operaciones para el ataque de
la plaza.

Fuerza que debe tener el ejército sitiador, según la importan-
cia y fuerza de la plaza.

Fuerza del ejército que se requiere para los trabajos;, especi-
ficando el número de útiles y materiales indispensables para
llevarlos á cabo.
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Fuerza de Oficiales y tropa de Ingenieros que debe emplearse.
Número de piezas de sitio, manifestando el calibre y naturale-

za, asi como también su proporción entre unas y otras.

Redactados estos pormenores, se subdiv.ide el sitio- en pe-
ríodos de veinte y cuatro horas, describiendo minuciosamente
en la Memoria todas las operaciones que deben tener lugar de
noche á noche, hasta la completa rendición de la plaza.

En los proyectos para la demolición de un frente de fortifi-
cación por la mina, se siguen las reglas que vamos á ir enu-
merando:

1.a El Oficial que tiene que formar un proyecto de esta
naturaleza, debe empezar por dar una breve descripción del
frente cuya demolición se requiere, anotando solo los dalos
que tengan importancia para el objeto en cuestión: coiao por
ejemplo, en la demolición de un revestimiento se marcarán
su longitud, perfil, dimensiones de los contrafuertes, distan-
cia entre estos, etc., etc. Volviendo al caso primitivo, como un
frente de fortificación tiene por lo menos dos muros de re-
vestimiento de perfil y dimensiones diferentes en su base, y
muchas veces de más, es preciso que cada parte se describa
separadamente y con toda minuciosidad.

2.a En seguida el Oficial de Ingenieros debe decidir el
número de hornillos de mina, y sus cargas respectivas para
llenar el objeto deseado, pasando á esplicar luego el método
que se propone para ejecutar las galerías, hornillos, etc.

3.a Debe fijar exactamente las líneas de menor resistencia
de cada hornillo, sus intervalos y sus cargas, no solo en li-
bras, sino también en relación con el, cubo de la línea de me-
nor resistencia calculada. En seguida debe esplicar el sistema
por el cual se propone efectuar la carga, el atraque y dar
fuego al hornillo ú hornillos, sea separadamente, sean ya va-
rios á la vez.
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4.a El proyecto debe concluirse con una relación de la
forma siguiente:

Primero, Cantidad de pólvora necesaria en libras.
Revestimientos de escarpa del recinto de la plaza.

Número de hornillos á libras libras.
Revestimiento de escarpa de la media luna.

Número de hornillos á libras.. . . . libras.
Revestimiento de escarpa de la tenaza.

Número de hornillos á libras libras.
Gola y revestimientos de los eslremos de la tenaza.

Número de hornillos á libras libras.
Revestimiento de la gola de la media luna.

Número de hornillos á libras. . . . . libras.
Revestimiento de la contraescarpa de todo el frente.

Número de hornillos á libras libras.
Número de pies de salchicha á i de libras. . . libras.

Id. id. id. áT'ifde id. . . . libras,

Total de libras de pólvora ó número de barriles.

Segundo. Número de hombres que se necesitan para los tra-
bajos, y número de útiles y materiales.

Los proyectos de demoliciones, de almacenes de pólvora,
casamatas, etc., se redactan de un modo análogo al que aca-
bamos de describir.

El curso de topografía , geodesia y astronomía , se conduce
por el orden siguiente:

1.° Trigonometría plana y esférica.
2.° Topografía, empleo de instrumentos, etc.; su construc-

ción, ajuste, correcciones, etc., etc.
3.° Dibujo topográfico.
4.° Levantamiento de planos.
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5.* Nivelación.
6.° Reconocimientos militares.
7.° Medidas barométricas.

Y 8.° Astronomía práctica.

Instrucción de los sargentos y cabos.

La instrucción teórica para la clase de sargentos y cabos del
Regimiento de Ingenieros, comprende las materias siguientes:

Aritmética completa.
Geometría práctica.
Dibujo lineal.
Fortificación (pasagera y permanente). - . •..
Levantamiento de planos.

Dibujo topográfico.
Id. de arquitectura, con nociones de este estudio.

Empleo de instrumentos topográficos.
Nociones de física y química, y uso de la pila para la infla-

mación de las minas militares.

Instrucción de las tropas de Ingenieros.

Los reclutas de ingenieros se equipan en Woolwich, y en
este punto reciben su primera instrucción como soldados,
después de la cual pasan al Establecimiento central de Cha-
thatn, donde gradualmente se les entera en cada uno de los
diversos ramos que comprende su institución ea campaña,
tales como

Construcción de todas clases de faginas, cestones, etc., etc.
Id. de toda clase de zapas.

Id. de caballeros de trinchera.
Id. de baterías.

2
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Construcción de almacenes de pólvora.
Id. de plataformas para las baterías.
Id. cambios de dirección en toda clase de zapas.
Id. de minas militares.
Id. de estacadas.

Voladura de id. por medio de petardos.
Escalada y construcción de puentes" militares en el rio Medway.

Las tropas de Ingenieros completan también su instrucción
en Chatham , como tropas de Infantería.

El recluta, á su admisión en el Cuerpo, se requiere que
sepa leer y escribir; y estos ramos se perfeccionan después por
la diaria asistencia y práctica en la escuela que para este ob-
jeto hay establecida en Chatham.

Las horas señaladas para dicha clase, son de seis á siete y
media de la mañana en verano, pero varían con las estaciones
del año.

Cuando el tiempo no es favorable para los trabajos en el
campo, los soldados permanecen la mayor parte del dia en las
diferentes clases de instrucción teórica , y en las cuales se les
enseña

Aritmética.
Geometría práctica.
Fortificación elemental, y
Construcción de zapas, minas, etc.

Cuando ya conocen los principios fundamentales de la de-
fensa y ataque de las plazas, se les hace dibujar sobre el papel
un semi-exágono abaluartado, y cada individuo construye lue-
go su plan de ataque, desde la primera paralela hasta la for-
mación de la brecha en el recinto; poniendo además sus notas
y observaciones, acerca de la duración de cada uno délos tra-
bajos que han efectuado, para rendir la plaza.

Los Oficiales presencian frecuentemente las ciases de 1?
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tropa, para atestiguar el estado y progreso de la instrucción
del soldado. . •

Una vez á la semana los Oficiales esplican.á sus respectivas
compañías todas las operacionesque comprende su institución,
teniendo á la vista los modelos en grande escala que posee el
Establecimiento central en su museo.

La tropa que luego se destina á los trabajos geodésicos, que
están á cargo del Cuerpo de Ingenieros en todo el. Reino-Unido,
reciben primeramente esta instrucción particular en Chathani.

Las tropas de Ingenieros toman parte alguna vez en el ser-
vicio de las guarniciones, cuando este se hace necesario, lo
que sucede en muy raros casos. Su rígida, disciplina en todas
ocasiones y gran instrucción, hacen figurar aquellas con razón,
como el primer Cuerpo al servicio de la Gran-Bretaña. Debido
á estas brillantes circunstancias, resulta que los Oficiales del
regimiento pueden no solamente dedicar todo el tiempo sufi-
ciente al régimen y economía interior de sus compañías, sino
también ejecutar todos los deberes de su profesión como in-
genieros.

La instrucción del soldado, como ya se ha manifestado,
tiende á que lodos tengan un conocimiento exacto de los tra-
bajos que están á su cargo en campaña, y al mismo tiempo se
les prepara para asistir y aun poder ejecutar por sí mismos
muchas de las operaciones geodésicas, cuando son destinados á
la brigada topográfica.

Hemos dicho ya que en-Chathani se elige previamente el
número de individuos que deben recibir un curso especial de
inlruccion, antes de pasar á formar parte de la brigada topo-
gráfica. Aquel se empieza por enseñarles el método de ejecutar
las cartillas (según las formas de reglamento) en que se anotan
las noticias y dalos particulares acerca de todo trabajo topográ-
fico. Se les instruye después en el uso de la cadena y regla para
la medición de bases, y en el empleo del teodolito, combinando
la práctica en el campo, con su instrucción teórica. Se pasa en
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seguida á la medieion de alturas por los diversos métodos co-
nocidos, asi como también la de distancias inaccesibles, etc.;
luego se pasa al oso y práctica del nivel de aire, combinando
el todo con el estudio de la trigonometría plana y geometría
práctica.

El reclutamiento es voluntario para las tropas de Ingenieros,
y se obtiene siempre sin dificultad el número que se requiere,
acudiendo á los distritos manufactureros del país.

Al recluta, antes de ser admitido, se le examina para ver si
reúne las cualidades necesarias, ya sea como obrero, ya como
minador; y en lodos los casos debe acompañarle un certificado
de buena conducta, ya déla autoridad del distrito, ó de los je-
fes de los establecimientos en que el recluta haya servido antes
de alistarse.

Al momento en que el recluta se engancha para el servicio,
recibe un premio de 5 libras 15 chelines 6 peniques, del cual
solo se le retiene la cantidad necesaria para cubrir los gastos
de su primer equipo como soldado.

La talla debe ser ál menos de 5 pies y 6 pulgadas (ingleses)
y la edad entre 48 y 25 años. El tiempo de servicio por el cual
se compromete el recluta, es de 12 años; pasado este período
puede reengancharse hasta 25 años de servicio, si ha observado
durante todo aquel tiempo una conducta ejemplar. Al terminar
el empeño por 25 años, el soldado recibe su licencia absoluta,
y tiene opción á una pensión dada por el gobierno, durante el
resto de su vida. No existe reserva de ninguna clase.

El soldado de Ingenieros está armado con un mosqueton
rayado, llevando además un sable-bayoneta que se fija al cañón
del arma.
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Las dimensiones del mosqucton, SQU las siguientes:
Longitud 2 pies 6 pulgadas.

Canon.. . . . . Peso 3 libras 14 onzas.
Diámetro del ánima. . 0,733 de pulgada.

(Peso 1 libra 12 onzas.
Sable-bayoneta. h n n -hu , (Hoja.. . . 25 pulgadas.

( L o n s u u a " (Gubo . . . 6 id.

Total 2 pies 7 pulgadas.

Peso 8 i libras.
Arma completa. Tftn(T¡|11(i (sin bayoneta. 3 pies 10 pulgadas.

° (con id. 6 pies i pulgada.
Carga de pólvora, 3{ dracmas.

VESTUARIO.

El equipo del soldado de Ingenieros, es el siguiente:
1 Casaca de uniforme.
1 Par de pantalones de idem.
1 Chacó con plumero.
1 Capote.
1 Chaqueta de trabajo.
1 Par de pantalones de idem.
\ Gorra de cuartel.
2 Pares de botas.
3 Camisas blancas.
2 Chaquetas de franela.
1 Par de tirantes.
i Bote de hojadelata con betún.
4 Cepillos.
1 Peine.
1 Par de guantes.
2 Toballas.
i Mochila.
1 Cubierto completo.
1 Tubo para el plumero.
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1 Navaja de afeitar, con su brocha.

1 Caja para el jabón (impermeable).
3 Pares de medias.
1 Esponja.

i Corbatín de cuero.
1 Sacatrapos.
1 Morral.
1 Cepillo para los bolones.
1 Fiambrera.
1 Botonera.
1 Biblia y un libro de oraciones.

Equipo que lleva el soldado en campaña.

1 Capole 4 •& libras de peso.
1 Gorra de cuartel. . . & id.
1 Par de bolas. . . . . 2 & id.
1 Camisa 1 » id.
1 Bote de unto. . . . . í? id.

-4 Cepillos 1 » id.
1 Peine TV i d .
1 T o b a l l a . . . . . . . . . -h i d .
í Mochi la . . . . . . . . 5 » i d .
i C u b i e r t o •& id.
1 Tubo para el plumero. it id.
1 Navaja y brocha.. . . •& id.
1 Caja de jabón. . . . . & id.
1 Par de medias.. . . . -ft id.-
•1 E s p o n j a . . . . . . . . TV id.
1 Sacatrapos. _, {t id.
2 Correas para arrollar) 3 •,

e l c a p o t e . . . . . . . ) íir 1C1-
i Fiambrera 1 •& id.
i Cepillo para los bo-) , . ,

tones.. I « ld-
Libros de oraciones. . . {| id.

T o t a l . . . . . 1 9 : A l i b r a s .
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En los bagajes del regimiento, lleva cada soldado
1 Chaqueta de trabajo. 14f libras de peso.
1 Par de pantalones. . 1 tf id
1 Camisa . 1 » id.
1 Chaqueta de franela. •& id.
1 Tohalla é id.
1 Par de medias. . . . •& id.
1 Morral I é id.

Total. . . . . 6ft libras.

El uniforme de gala lo lleva el soldado para todos los ejer-
cicios con armas, guardias, revistas, etc., y los domingos para
asistir al servicio divino.

El uniforme de fatiga ó de trabajo, en la escuela práctica,
ó cuando se encuentra empleado en la construcción de cual-
quier obra, ya militar, ya civil, etc., etc.

Cada doce meses recibe el soldado de Ingenieros
1 Casaca de uniforme.
1 Par de pantalones.
1 Chaqueta de trabajo.
1 Par de pantalones de id., y
2 pares de botas.

Cada dos años recibe
1 Chacó con su plumero.

Y cada cinco años
1 Capote.

ACUARTELAMIENTO.

Los cuarteles para las tropas de Ingenieros, están construi-
dos bajo las mismas disposiciones que rigen para los Regi-
mientos de linea (Infantería).

El principal y mas notable por su bella construcción y ca-
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paciclad, cá el qite está en Chalham, y del cual daremos una
breve descripción. La fábrica del cuartel es de ladrillos, rodea-
do por hermosas aceras de asfalto. Un cuerpo de edificio sirve
de pabellones para los Oficiales, estando algo separado del
cuartel para la tropa, doffde además se encuentran los alma-
cenes, oficinas, escuelas, etc., y demás dependencias del
Cuerpo.

Los alojamientos para los Oficiales son proporcionados á sus
categorías, y se hallan en general amueblados con sencillez y
elegancia. Los Oficiales solteros tienen comedor común , según
la costumbre que se sigue en este país. Hay también una buena
biblioteca, cotí su salón de lectura, permitiéndose á los Oficia-
les el llevarse á sus alojamientos particulares los libros que
deseen , bajo recibo que entregan al encargado de la biblioteca.

Las cuadras para la tropa son para 12 y 18 hombres cada
una, y el edificio ó cuartel tiene dos pisos solamente. Las ca-
mas son de hierro, qué se doblan por su frutad , y usan jergón.
Las cuadras lieiien sus ventiladores y caloríferos correspon-
dientes, según el uso general establecido para toctos los edifi-
cios militares de esta naturaleza. Los armeros en las mismas
cuadras , son verticales , y tanto por estos como por las labias
mochileras y demás utensilios puestos al cuidado del soldado,
es fácil notar la gran vigilancia y policía interior que reina en
los cuarteles ingleses.

Cada cuadra tiene su lavatorio, y además en él piso inferior
existen grandes lavaderos para el uso de la tropa. El sistema
general de su construcción es el siguiente. Grandes pilas de
7 á 8 pies de altura , y 5 pies de ancho , se gubdividen en varios
compartimientos, por medio de planchas de hierro: á cada
uno de estos corresponden por uno y otro lado cúbelas con sus
grifos y conductos interiores para el desagüe. Hay también sa-
las de baños para la tropa. Este orden de limpieza que tantas
ventajas reporta á la salud del soldado, demuestra cuántas
atenciones y eurdíalos Se dedican á éste, para procurarle por
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todos ios medios posibles el aumento de bienestar y comodi-
dades, de que tan digno es.

El cuartel contiene diferentes patios interiores, y uno es-
tenor en donde la tropa tiene sus ejercicios. La construcción
délas cocinas es por el sistema ordinario del pais, acomodadas
para el uso del carbón de piedra, y en general están al cargo
de las mujeres de la tropa , así como el lavado, planchado, etc.

Siendo las cuadras de la tropa la parte mas esencial que
entra en la construcción de un cuartel, daremos aquí una idea
de los principios generales que se han tenido presentes en el
cuartel de Chatliaiu, que son también los que se observan en
los demás edificios modernos de aquella naturaleza.

La anchura de la cama del soldado es de 2 pies 4 pulgadas.
y el espacio entre cada dos camas 2 id.

Las dimensiones de las cuadras, teniendo en cuenta el nú-
mero de pies cúbicos de aire que necesita cada individuo para
la vida, son las siguientes:

Para cuadras de 18 hombres, 39 pies de longitud, 22 pies
tle ancho , 10 pies 6 pulgadas de alto.

Para 16 hombres, 54 pies, 8 pulgadas, id., id., id., id.
Para 14 hombres, 50 pies, 4 pulgadas, id., id. , id., id.
Para 12 hombres, 26 pies, id., id., id., id.
Las cuadras se calientan ordinariamente por medio de chi-

meneas, pero en algunos cuarteles se emplean con ventaja los
caloríferos.

La ventilación se efectúa bajo el principio de que el aire
puro sea admitido á una altura de 4 ó 5 pies por encima del
piso de la cuadra, y que el aire viciado se escape por una ó
mas aberturas en el lecho.





CUERPO DE INGENIEROS DE LA INDIA.

'y
L Cuerpo de Ingenieros al servicio de la Compañía de la

India, comprende tres Cuerpos:
El Cuerpo de Ingenieros de la Presidencia de Bengala.
Id. id. id. de Madras.
Id. id. id. de Bombay.
La organización de estos Cuerpos es la misma para todos,

de manera que bastará el describir uno de ellos para com-
prender la de los demás.

Tomaremos por tipo el Cuerpo de Ingenieros de Bengala.
Este Cuerpo principió tomando Oficiales de las otras armas

del ejército en la India, proveyéndose el material necesario
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para las funciones de su instituto, de los parques de la Ar-
tillería.

Posteriormente los cadetes que se destinaban para las dos
armas facultativas de Artillería é ingenieros, al servicio de la
Compañía de las Indias, recibian su instrucción, tanto teórica
como práctica, en la Academia militar de Woolwich, permi-
tiéndoseles el estudio de su profesión en establecimientos par-
ticulares , pero sujetos después á un examen riguroso por una
junta de Oficiales que para el caso se nombraba en la mencio-
nada Academia de Woolwich. Después de concluidos los eslu-
dios, lenian los cadetes opción á pertenecer, bien fuese alar-
ma de Ingenieros, ó bien á la de Artillería : pero antes de
ingresar en el primero de estos dos Cuerpos, era indispensa-
ble que hubiesen servido como Oficiales de Artillería de seis á
doce meses por lo menos. Este sistema fue seguido hasta el
año de 1809, en que se fundó la Academia especial de Addis-
cotube, por cuenta de la misma Compañía de la India.

En un principio, los cadetes desde Addiscombe marchaban
á la India para servir corno antes, ya en Ingenieros, ya en Ar-
tillería; pero poco tiempo después se permitió que aquellos
pudiesen ingresar como Oficiales de las otras armas del ejér-
cito, reteniendo en la escuela solamente aquellos cadetes que
se destinaban para Ingenieros, á fin de completar la instruc-
ción teórica que requería su profesión. El gobierno inglés per-
mitió posteriormente la admisión de los cadetes de Addiscom-
be en la Escuela práctica de Chatham , disfrutando de los
mismos beneficios que los cadetes de Woolwich. Este sistema
de instrucción es el que se sigue hoy dia.

La enseñanza teórica, en Addiscombe, abraza los ramos si-
guientes :

Algebra, con los cálculos diferencial é integral.
Geometría (plana, esférica y analítica, etc.)
Trigonometría.
Astronomía.
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Mecánica (racional y aplicada).
Fortificación (pasajera y permanente).
Dibujo (de figura, paisaje y topográfico).
Geodesia, topografía,
Idiomas (la-lin, francés é hindos-tau).

Los deberes ó funciones de los Oficiales de Ingenieros-en
la India, son muy multiplicados. En tiempo de paz obran co-
mo Ingenieros civiles, no solo teóricamente, sino también en
hi práctica, teniendo frecuentemente á su cargo la instrucción
de obreros de todas clases. El levantamiento de los planos de
plazas, fronteras, costas, etc. , así como todo trabajo geodési-
co , eslán al cuidado y dirección de dicho Cuerpo. Los Oficiales,
bajo el nombre ó titulo de ingenieros de plazas ó de distrito,
llenan las variadas y eslensas atribuciones de su servicio pecu-
liar, tanto en los ramos de fortificación , como en los de obras
públicas, incluyendo caminos , puentes , canales, etc . , etc.

En campaña se destinaban en un.principio dos ó mas Ofi-
ciales de Ingenieros, pero sin tropas, formando parte del Estado
Mayor de cada división. La práctica hizo conocer poco después
la necesidad de crear un cuerpo de tropas que, por su instruc*
cion, pudiese desempeñar las funciones que están al cargo de
esta arma del ejército. Se empezó por formar uu Cuerpo de Za-
padores, con Oficiales y tropa de los regimientos de Infantería»
creándose al mismo tiempo una compañía de Minadores de la
fuerza de 200 hombres. La falta de una instrucción y disciplina
adecuada al servicio que debían prestar aquellos Cuerpos de
Zapadores y Minadores, que únicamente en campaña se en-
contraban bajo la dirección y mando de- los Oficiales de Inge-
nieros, hizo que resultasen de tan poca utilidad, que el gobier-
no de la India conoció ser indispensable el organizar de nuevo,
y bajo otras bases, dichos Cuerpos. Esta organización estuvo al
cargo del Capitán de Ingenieros Mr. R. Tiehell, Oficial de una
gran esperiencia en los ramos militares.
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La compañía de Minadores fue tomada como el núcleo del
nuevo Cuerpo; se admitieron voluntarios, siendo preferidos los
del Cuerpo de Zapadores, y se completó la fuerza que debía te-
ner el Cuerpo con gente sacada de los regimientos de Infan-
tería. De esta manera se formó un Cuerpo de tropas de Inge-
nieros, de la fuerza'de ocho compañías, con los Jefes y Oficiales
facultativos, y los sargentos y cabos ya instruidos en Chalham.
Las funciones y escuela práctica para la enseñanza de las tropas,
se establecieron bajo el mismo orden y régimen del Cuerpo
de Ingenieros en la Gran-Bretaña.

Sin embargo, se ha hecho de desear posteriormente, una
unión mas íntima entre los Oficiales y tropas del Cuerpo; pues
el servicio de los primeros en el regimiento dura solamente
unos dos años en general, pasando luego á los distritos; de
donde resulla el ser muy casual que obtengan otra vez algún
mando de sus tropas, exceptuando los tiempos de campaña, en
que entonces se hace sentir la falta de práctica en los Oficiales.

El Jefe superior del Cuerpo de Ingenieros, es miembrq.de la
Junta militar que preside todos los ramos militares de la India.

En campaña, los Oficiales de Ingenieros están bajo la inme-
diata inspección de aquel Jefe superior; pero para los pedidos
del material, útiles, etc. que sean necesarios para los trabajos
de su profesión, tienen aquellos que acudir á la Junta militar
ya mencionada.

Los Oficiales de Ingenieros, en sus funciones civiles, están
también bajo la inspección directa de la Junta militar.

La fuerza actual del Cuerpo de Ingenieros de la Presidencia
de Bengala, es la siguiente:

4 Coroneles.
4 Tenientes Coroneles.
4 Mayores.

20 Capitanes.
40 Tenientes primeros.
20 Tenientes segundos.
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Las tropas ó regimiento del arma, forman 10 compañías de
Zapadores-Minadores, con una fuerza cada una de

2 Sargentos.
2 Cabos primeros.
2 Cabos segundos y

138 Hombres.
El total de Oficiales es de 92; el de tropa de 1.440 hombres.

El Cuerpo de Ingenieros de la Presidencia de Madras, cuya
organización es la misma que el de Bengala, se compone de

2 Coroneles.
2 Tenientes Coroneles.
2 Mayores.

10 Capitanes.
20 Tenientes primeros y
10 Tenientes segundos.

Total. . 46 Oficiales.

El Cuerpo de Ingenieros de la Presidencia de Bombay, cons-
ta como el anterior de

2 Coroneles.
2 Tenientes Coroneles.
2 Mayores.

10 Capitanes.
20 Tenientes primeros.
10 Tenientes segundos.

Total. . 46 Oficiales.

LONDRES, 28 de julio de 1854.

FIN.
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JLA instrucción de los regimientos de Ingenieros se divide en
dos partes esenciales, una general ó de regimiento, y otra espe-
cial ó de escuela; comprendiendo cada una de ellas otras dos
subdivisiones, la instrucción teórica y la instrucción práctica, re-
lativas ambas y con separación á las diversas clases de tropa y
Oficiales.

El Coronel de cada regimiento es siempre responsable de la
instrucción desús subordinados, á cuyo fin asiste á ella cuando
sus ocupaciones se lo permiten, vigilando se cumplan con todo
rigor los reglamentos concernientes al arma de Infantería, mo-
dificados en lo que atañe especialmente á las tropas de Inge-
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nieros. El Teniente Coronel dirige el conjunto y detalles de la
instrucción, vigilando los Jefes, Oficiales y sargentos encar-
gados inmediatamente de ella.

i.°—INSTRUCCIÓN GENERAL 0 D I REGIMIENTO.

INSTRUCCIÓN TEÓRICA.

Comprende esta enseñanza, á mas dé la Ordenanza general
y táctica de Infantería:

1.° La ordenanza sobre el servicio de plazas.
2.° La relativa al servicio de campaña.
3.° El reglamento sobre la conservación y entretenimiento

de las armas.
4.° El reglamento sobre el tiro al blanco.
5.° El de empaquetado de efectos y útiles portátiles.
6.° La instrucción gimnástica.
7.° Los reglamentos de Administración militar.

Las sesiones teóricas tienen lugar en el invierno, á escep-
cion de lo relativo á conocimiento de armas'y gimnástica que
se verifica en el verano, de mayo á julio. Los días, horas y du-
ración de estas clases los designa el Coronel, sometiéndolo an-
tes á la aprobación del Inspector.

Un estado general comprende por clases la instrucción con-
cerniente á cada uno, basada en diversos reglamentos, orde-
nanzas é instrucciones especiales de diferentes épocas; siendo,
obligación de lodos, desde el soldado al Jefe, lo relativo á ¡a
instrucción elemental concerniente á los deberes de la tropa
en paz y en guerra, la nomenclatura,.composición, desarme y
entretenimiento de las ¡irnias, como también la teoría sobre el
empaquetado de los efectos y útiles portátiles. Los cabos, ade-
más, sabrán sus deberes especiales de ordenanza, la escuela de
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tiro, la gimnástica, elementos de contabilidad de una compañía
y empleo de fondos ordinarios. Los sargentos agregarán á esta
instrucción la contabilidad completa de compañía y la escuela
de pelotón y tiradores: y por fin, los Oficiales se estenderán á
la instrucción de batallón y evoluciones en linea, escuela de
tiradores, Administración militar y legislación penal.

Los Jefes de instrucción para todo lo relativo á táctica son:
el Teniente Coronel y Comandantes, para los Oficiales, encar-
gándose el primero de esplicar las evoluciones en línea, des-
pués de enseñada por los segundos la escuela del soldado, pe-
lotón, batallón y cazadores. A los sargentos los instruye el
Ayudante Mayor, secundado por los Tenientes: y á los cabos y
soldados, el Ayudante de cada batallón, secundado por los
sargentos.

El servicio interior, el de plazas y campaña lo esplican los
Comandantes á los Oficiales, los Ayudantes á los Sargentos, y
estos en cada compañía á los cabos y soldados.

Para el conocimiento, conservación y entretenimiento de
las armas existe tina escuela, presidida por el Teniente Coronel
y dirigida por el Capitán que elige el Coronel, entre los que
han llenado las funciones de Oficiales de armamento. El Capi-
tán esplica á todos los Oficiales; el Teniente de armamento á los
sargentos y cabos, asistiendo el Maestro armero cuando fuere
menester; y los sargentos, á los soldados bajo la vigilancia de
los segundos Capitanes. Esta última esplicacion se estiende al
empaquetado de útiles.

La gimnástica se esplica igualmente en el mismo orden que
en el servicio de plaza antedicho, esto es, los Comandantes á
los Oficiales, los Ayudantes mayores á los sargentos, y los Ayu-
dantes de batallón á los cabos. ;

La administración militar la esplica el Tesorero ó su ad-
junto á los sargentos y cabos. El Mayor esplica á los Oficiales
la administración y legislación penal militar.
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INSTRUCCIÓN PRACTICA.

La instrucción práctica comprende: •
1.° . El ejercicio y maniobras de Infantería.
2.° El tiro al blanco.
3.° Las marchas militares.
4.° La esgrima,, danza y canto. .• .

5.° La gimnástica y natación.

La primera instrucción de recluta? se verifica lo menos una
vez al dia hasta que puedan llegar á la de batallón. La del sol-
dado y pelotón tiene lugar del 15 de marzo al 15 de abril.

Antes de pasar á las maniobras por batallón se ejercita el
soldado en las correspondientes por compañía; instruyéndole
entonces en la esgrima de la bayoneta y escuela de tiradores.
Los .batallones, son mandados por Capitanes, funcionando los
Tenientes como jefes de compañía.

Luego que el regimiento ha adquirido suficiente destreza
y aplomo en todos sus movimientos, el Coronel le hace repetir
las maniobras los miércoles, y sábados bajo el mando de los
Comandantes. La escuela de tiro empieza asi que las compa-
ñías están bien instruidas en el manejo del arma.

Independientemente de estos ejercicios se espiica sobre el
terreno, bajo la dirección del Teniente Coronel, por cada Co-
mandante, la teoría sobre las maniobras de batallón. La dura-
ción de cada asamblea es de dos horas, no comprendidos los
descansos y tiempo de marcha del cuartel al campo y vice-
versa.

Según lo disponga el Coronel se sustituyen con marchas
militares varios dias de asamblea; á cuyo fin debe proveerse de
útiles toda la clase de tropa.

Las escuelas de esgrima, canto, gimnástica y natación están
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sujetas á iguales reglamentos y decisiones qu& para la in-

fantería. ¡ ':,.•••'.•

2.°—INSTRUCCIÓN ESPECIAL 0 DE ESCUELA/ . •

La instrucción especial para todos los individuos de re-
gimiento se verifica en las diversas plazas donde estos se hallan
de guarnición (Metz, Moutpellier y Arras, y en Versalles para
las compañías de la Guardia). A este fin se dau al Coronel igua-
les atribuciones que á los Directores de fortifica pión, enten-
diéndose directamente con ei Ministro de la Guerra; y tiene á
sus órdenes un Comandante que funciona como Jefe de es-
cuela, para dirigir y vigilar el conjunto y detalles de la admi-
nistración é instrucción especial. Este Jefe á su vez tiene bajo
su dependencia dos Capitanes ó Ayudantes en todo lo corres-
pondiente á detalles. , i y , •'••::,

A mas de este personal existen siempre bajo las órdenes
del Jefe de escuela tres Profesores de la clase de paisanos para
la gramática, dibujo y matemáticas: dos guardas.de ingenie-
ros, de los que uno se encarga del material de la instrucción
primaria, y otro de la biblioteca modelos, y todo el malerialde
la instrucción teórica, sirviendo al mismo tiempo de escri-
biente. En caso de necesidad se nombran temporalmente mas
sargentos, cabos y soldados para secundar los Profesores y
guardas, dispensándolos en este concepto de todo otro ser-
vicio.

Cada regimiento dispone de locales á propósito para la ins-
trucción especial, tales como salas de esplicacion,. biblioteca,
gabinete de física, instrumentos y planos, etc. Entre las salas
de estudio hay dos suficientemente caldeadas en invierno para
los sargentos y soldados. .-; •..•

La biblioteca, en que se encuentran libros de fortificación,
de construcciones, ciencias exactas, historia militar y civil an-
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ligua y moderna, cartas, reglamentos, ordenanzas y manuscri-
tos interesantes sobre la ciencia del Ingeniero, está abierta
diariamente por tres horas para los Oficiales y Profesores. A
mas de la sala de lectura existen otras dos piezas para el tra-
bajo ordinario de Oficiales y sargentos, podiendo los primeros
sacar por un mes, y bajo recibo, las obras que quieran con-
sultar.

La sala de modelos é instrumentos contiene multitud de
neceseres é instrumentos de topografía, modelos en relieve de
detalles de fortificación permanente y de campaña, diversas
especies de puentes, trabajos de trinchera y minas, modelos
de armaduras y ensambles, cortes de piedras y máquinas en
uso para las construcciones.

A mas de estos locales existe contiguo al glacis de la plaza
un terreno de bastante estension, llamado polígono, para uso
esclusivo de las tropas de Ingenieros en sus diversas y varia-
das prácticas. Con este fin cada escuela dispone de un mate"
rial especial de instrumentos geodésicos, de desmontes y ter-
raplenes, de zapa, mina, puentes y obras de arte: material
que está, bajo inventario, á cargo de los guardas de Ingenieros.

El Coronel puede hacer los reglamentos necesarios para la
conservación del material en general, su servicio y adminis-
tración y organización de almacenes.

INSTRUCCIÓN TEÓRICA.

Comprende las materias siguientes, divididas en 19 cursos:

1 Enseñanza primaria.—(Lectura,
escritura, cuatro reglas de Para los soldados.cuentas, nomenclatura del sis-
tema métrico)

2 Aritmética elemental.. . . . . .} Para los soldados, cabos y
5 Gramática francesa . .} sargentos.
4 Contabilidad y servicio delnge-l

nieros en las plazas >Para los sargentos.
5 Aritmética y geometría elemental.)
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G Geometría , álgebra elemental,)
trigonometría y geometría ana- >Para los sargentos,
lílica )

7 Dibujo Para loscabos y sargentos.
8 Levantamiento de planos.. .
9 Elementos de fortificación. .

10 Nociones sobre el arte de cons-
truir

11 Teorías sobre las escuelas prác-
ticas. (Fortificación de campa-
ña, zapa, minas, puentes, hor-
nillos, fogatas, fabricación de
cal y ladrillo, levantamiento
de planos y fuegos artificiales.

12 Geografía
13 Historia de Francia

Para los sargentos.

Obligatorio á todos los Te-
nientes que no han se-
guido el curso de la
escuela de aplicación,
á escepcion de los que
noniinalmenle sean dis-
pensados por el Coronel.

maque y ueiensa (Obligatorio á todos los
u ( Tenientes y Capitanes.

14 Ciencias matemáticas y físicas. .
15 Fortificación permanente y de

campaña.
16 Servido de Ingenieros en

plazas.. .-
las

17 Ataque y defensa
18 —
19 Arte é historia militar

Es obligación, además, de los Oficiales presentar diversos
proyectos y memorias.

La instrucción de los sargentos se verifica en tres años, to-
mando una parte de las diferentes materias de los cursos en
cada uno, y repitiéndola en el siguiente

Primer año.. Cursos números 3, 5, 7, 8, 11,12,13.
Segundo año. Cursos números 3, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12,13.
Tercer año. . Cursos números 3, (Literatura francesa), 4, 6, 7,

8,9,10,11,12,13.

El último año es para los sargentos propuestos para el gra-
do de Oficiales.

Los Profesores para la contabilidad (curso número 4), ele-
mentos de fortificación (número 9), geografía (número 12) é
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historia (número 15), como asimismo el de las ciencias físicas y
curso número 16, son Oficiales, nombrados á propuesta de!
Coronel, por ellnspeetor general. Los cursos 17, 18 .y .19, y los
programas para la redacción de-memorias y reconocimientos,
los esplican el Jefe de escuela o un Oficial superior nombrado
por el Coronel ó Inspector.

Los Capitanes adjuntos al Jefe, d,e. escuela, esplican los cur-
sos 8, 10 y 15, y las partes del número 11 concernientes ai le-
vantamiento de planos, fuegos, artificiales y fabricación de
cales y ladrillos. Lo restante de este curso lo esplican a los
sargentos los Oficiales de sus respectivas compañías.

•' ; " : Cursos de soldados, tícioos-y sart-enlos,. ' .. -

'Los soldados, cabos y sargentos están obligados á seguir los
respectivos cursos:arriba detallados, pudiéndose acordar por
el Coronel exenciones individuales, ya para seguir cursos in-
feriores ó superiores á los establecidos para cada grado, según
la capacidad particular y circunstancias especiales.

La instrucción, teórica: empieza ea 1.° de noviembre, y
termina en 1.° de abril, á escepcion de'algunos cursos para
cuya esplicacion no hubiera tierapo bastante, en cayo caso de-
be continuarse en ellos hasta su terminación. El curso núme-
ro 11 precede a la época de los tahalos; prácticos. El de levan-
tamiento de planos (número 8) se verifica en el verano , conci-
liando siempre -las horas de manera que no se interrumpa el
servicio ni las instrucciones prácticas. En el invierno se in-
vierten, de seis á siete horas para la :teoría, y en el verano dos,
habiendo lección todos los dios de la semana meaos el sábado,
y reparlidas estas horas segualo propone anualmente el Coro-
nel al Inspector general.

Los Profesores ¡levan nota en registros especiales del grado
de instrucción, aptitud, aplicación y demás circunstancias que
hagan conocer el mérito de cada individuo, para conocimiento
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posterior del Inspector. Este registro no tiene lugar para el
curso número 11, que solo comprende esplieaciones de las. di-

. v . e r s a j ? r e s c u e l a s - p r á c t i c ü s , . >.-. - . - - - •.. ¡" - •.•,•••:-.••; r : •••;•.'•• ..-•:

El Jefe de escuela lleva dos registros, uno (resumen del
anterior) que presenta los resaltados generales de la instruc-
ción, á que agrega sus observaciones;; y, el otro.en que se
hace conocer por cada curso el grado de instrucción y progre-
sos deles sargentos y cabos, y dé los soldados que se distin-
guen por su capacidad. : ....• >. ' ••.. ••>••'. ; . ' ; - : : ,

; Por estos cuadros y el examen que verifican al fin dé cada
cursólos alumnos., se estienden otros mas por el Jefe de es-
cuela, visados por el Coronel, en que se marcan por:órden dé
preferencia, según las ¡iotas adquiridas, los individuos que
mas se hubiesen.distinguido,, á fln.de que, enterado el Inspec-
tor general, les puedan servir estas recomendaciones para el
inmediato ascenso.

.-.•• . • • Cursos de Oficiales. .. •••:•••••• ••..'•• '

... Todos los Oficiales que no están dispensados por el Coronel,
asisten diariamente á sus trabajos teóricos en las salas dispues-
tas á este fin. Los trabajos de proyectos deben tener lugar y
terminarse antes de la época de; las escuelas prédicas, y los
de reconocimientos, antes de la Inspección general.

El Jefe de escuela verifica al fin de cada curso listas nomi-
nales con notas detalladas que presenta al Coronel para cono-
cimiento posterior del Inspector.

A mas de estos cursos ordinarios trabajan anualmente los
Oficiales un piano topográfico y una memoria sobre un tema
dado de fortificación, ó uno de los cinco proyectos siguientes
sobre mejora ó establecimiento de

1. Biblioteca, gabinete de instrumentos y modelos.
2. Litografía. * :••-••••••
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3. Mobiliario de las salas y oficinas de escuela.
4. Calefacción y alumbrado.
5. Gratificaciones é indemnizaciones á los diversos em-

pleados.

Las plazas cuyo sitio es el objeto de estudio son general-
mente elegidas entre las estranjeras, y en la redacción que
hagan de este trabajo citarán siempre las obras ó libros con-
sultados y los que les han servido para las noticias históricas.

A todos estos estudios deben acompañar uno ó mas planos
que detallen bien la esplicacion de la memoria, complemen-
tando con ellos la instrucción que se proponen. Los proyectos,
cuyo objeto es un simulacro de sitio ó guerra subterránea,
serán además acompañados de un diario de sitio.

Al fin de cada curso el Jefe de escuela remite al Coronel,
con notas por separado, los trabajos délos Oficiales, y el Coro-
nel las pasa al Inspector general con sus observaciones, á fin
que este pueda dirigir al Ministro de la Guerra los que sola-
mente merezcan un especial examen, agregando los cuadernos
de notas del Coronel y Jefe de escuela.

INSTRUCCIÓN PRÁCTICA.

Comprende la instrucción especial práctica las diez escue-
las siguientes:

i.° Fortificación de campaña.
2.° Zapa.. /Como complemento á esta instrucción se verifi-
3.° Minas.) ca un simulacro de sitio y guerra subterránea.
4.° Puentes.
5.° Hornillos y fogatas.
6.° El tirado de la granada.
A estas seis escuelas están obligados á asistir todos los in-
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dividuos del regimiento; y solo una parte de ellos á los traba-
jos especiales de las cuatro siguientes:

7.° La nomenclatura y encajonado de útiles, carga y des-
carga de carruajes y caballos.

8.° Fabricación de cales y ladrillos.
9.° Fuegos artificiales.
10. Levantamiento de planos.

Para la enseñanza de estas diferentes escuelas existen re-
glamentos autorizados ó dados por el Ministro de la Guerra,
que sirven también de base á las lecciones teóricas del curso
número 11 ¡habiendo además una instrucción especial para
los simulacros de sitio y guerra subterránea, en que se espo-
lien sucintamente las aplicaciones que se deben hacer en estas
dos operaciones , etc. Estos reglamentos ó instrucciones no se
deben alterar ni modificar en nada, á no ser por los Inspectores
generales cuando lo juzguen conveniente, dando oportuno
aviso al Ministro.

DISPOSICIONES GENERALES. •

Los trabajos prácticos tienen lugar por compañías bajo la
dirección y vigilancia de los Oficiales y sargentos, estando
mandados entonces por un Teniente. El Capitán segundo sigue
los ejercicios y vigila la libreta en que se anotan los trabajos
ejecutados y el tiempo invertido en ellos, siendo responsable
de la conservación de los útiles y demás objetos de la escuela.
El Capitán primero es responsable de la instrucción de toda la
compañía. Los Comandantes lo son de todos los trabajos del
batallón, debiendo seguirlos y vigilarlos diariamente para estar
al corriente del grado de instrucción de cada Oficial y sar-
gento.

En la escuela práctica número 7 toman parte todos los Ofl-



1 6 INSTRUCCIÓN KEftlMENTAL

cíales-, sargentos y cabos del regimiento, á mas de cierto nú-
mero de soldados escogidos en cada compañía. La,.'dirige el
Capitán de la compañía de zapadores-conductores.

La escuela práctica de fabricación de cales y ladrillos tiene
por objeto ejercitar en cada compañía cierto número de sar-
gentos , cabos y soldados en lodo lo concerniente á estos oficios,
á cuyo fin se procura que los individuos que deben practicarlos
hayan sido caleros ó ladrilleros. Se encarga de esta escuela
uno de los Capitanes adjuntos al Jefe de escuela, teniendo á
sus órdenes un sargento para secundarle en la vigilancia de los
talleres.

La escuela de< fuegos artificiales comprende cierto número
de sargentos, cabos y soldados que se ejercitan en la confec-
ción de los artificios mas generalmente usados enel Cuerpo de
Ingenieros; para lo cual los hombres destinados á esta instruc-
ción han de ser de les que manifiesten mas gusto por ella. Su
dirección estará á cargo dé uno de los sargentos que haya se-
guido el; curso; de la escuela de pirotecnia.

La escuela del levantamiento de planos la siguen todos los
sargentos del regimiento, repartidos en brigadas según su
grado de instrucción. El Profesor de dibujo, bajo la dirección
de un Oficial adjunto al Jefe de escuela, vigila los trabajos y
espiica todos los detalles de las operaciones ordinarias.

Los simulacrosi deI sitioy guerra subterránea son el comple-
mento y aplicación délas escuelas de zapa y mina.

El simulacro de sitio es anual, y asiste á él; todo el regi-
miento. El de guerra subterránea sólo tiene lugar cada dos
años', ejecutándose por los tres regimientos en el mismo año.

El Coronel previene á todos los Jefes y Oficiales las respec-
tivas funciones que deben llenar; siendo entonces el Jefe de
escuela el correspondiente de Estado Mayor para las operacio-
nes de ataque. Regula además el Coronel todo lo que con-
cierne á la ejecución de los trabajos de arabos simulacros.
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Los años en que no hay guerra subterránea se ejercitan los
sargentos, cabos y soldados en la construcción y esplosion de
hornillos, sea durante los trabajos de minas, sea durante los
de sitio.

Para estas diversas operaciones se levanta con anterioridad
por el Jefe de escuela un plano director, y se estiende un
diario del ataque y defensa conforme á las instrucciones esta-
blecidas. Lo mismo se practica para las operaciones de guerra
subterránea el año que debe tener lugar, acompañando todos
los dibujos necesarios á la perfecta esplicación de los de-
talles.

Aunque todo el regimiento asiste á las diversas operacio-
nes de la escuela, se dedican mas tiempo á las minas las com-
pañías de Minadores, y á la zapa las de Zapadores.

Empiezan las escuelas prácticas en 1.° de abril y termina ti
en 15 de setiembre; empleándose el tiempo que media de esta
fecha á 1.° de noviembre en los simulacros, desaparición de
los trabajos hechos y arreglo de los almacenes.

Si alguna vez determina el Coronel por caso de urgencia
que ciertas escuelas prácticas tengan lugar durante el invierno
á la vez con las teóricas, el tiempo diario de trabajo se arre-
glará de modo que no esceda de ocho horas en total.

Lo mismo que en las escuelas teóricas se emplean en las
prácticas todos los dias de la semana á escepcion del sábado,
siendo de tres horas la duración de los trabajos.

En tanto que la instrucción del regimiento no pasa de la
escuela del soldado y pelotón solo, se trabajará en la especial
una vez al dia; pero cuando aquella ha pasado á la escuela de
batallón, la instrucción especial se verificará dos veces al dia,
por mañana y tarde, á las horas designadas por el Coronel. Las
prácticas de topografía se arreglan también de modo que no
perjudiquen á las demás escuelas.

2
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El simulacro de sitio se tiene dia y noehe sin interrupción,
dando al soldado el descanso necesario. El de guerra subter-
ránea solo tiene lugar durante el dia, no obstante que el Co-
ronel, de acuerdo con el Comandante de la plaza, pueda dis-
poner se verifiquen algunas operaciones durante la noche,
mediante las prevenciones necesarias para impedir accidentes
desagradables por efecto de la esplosion de hornillos.

A mas del cuadro que el Coronel presenta cada año al Ins-
pector General del arreglo diario de los trabajos, estiende se-
tnanulmente el que ha de tener lugar para cada compañía, in-
dicando la naturaleza del trabajo de que se ha de ocupar cada
cual. Hace al mismo tiempo los reglamentos necesarios para la
inspección y determinación de los trabajos, mantenimiento y
disciplina.

Los Tenientes de cada compañía llevan, bajo la inspección
del segundo Capitán respectivo, una libreta en que anotan dia-
riamente, durante su semana de servicio, los trabajos que eje-
cute su compañía, el -tiempo invertido en ellos, el material
presente y materiales en obra. Escribense también las dificulta-
des ocurridas en los trabajos, medios de vencerlas, y todas las
observaciones y cróquises necesarios para detallar las diversas
operaciones, procedimientos en uso, modificaciones conve-
nientes, etc. El Capitán forma después un estrado de estos
escritos, que, visados por el Jefe de escuela, sirven luego en la
revista de inspección.

El Capitán primero de cada compañía lleva también un re-
gistro especial en el que pone notas individuales délos sargen-
tos, cabos y soldados que mas se han distinguido; por medio de
las cuales se aprecia para el ascenso, el celo, inteligencia, ca-
pacidad é instrucción de cada individuo en las diferentes es-
cuelas y simulacros habidos. Se hace constar igualmente en
estos registros por los Capitanes segundos el avance, dirección
del trabajo y material ejecutado por determinado número de
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hombres y tiempo, á fin de totalizar á la conclusión de cada
escuela y ver el resultado general por compañía.

Los Ayudantes del Jefe de escuela llevan registros análogos
para lo concerniente á los trabajos de fabricación de cales, la-
drillo, fuegos artificiales y levantamiento de planos.

TRABAJOS PRÁCTICOS DE LOS OFICIALES.

Todos los Capitanes y Tenientes, á escepcion délos que dis-
pensa el Coronel de este ejercicio, se emplean ¡en tiempo de-
terminado en levantar planos y hacer reconocimientos mili-
tares, procurando conciliar el tiempo de manera que, asistiendo
á las escuelas prácticas antedichas, puedan terminar sns tra-
bajos particulares un mes antes de la inspección general.

Los Tenientes asisten cada año, bajo la dirección de los
Ayudantes del Jefe de escuela, á las sesiones prácticas y mani-
pulaciones de los fuegos de artificio mas indispensables al ser-
vicio del arma. Se ejercitan también con los Capitanes varias
veces por año á las órdenes del Jefe de escuela ó de los Jefes de
batallón, en el trazado de paralelas y trincheras; estudiando
antes ei proyecto de esta operación y verificando el trabajo du-
rante la noche sobre un frente cualquiera de la plaza.

Por último, el Coronel procura ejercitar los Oficiales en to-
das ó varias operaciones queso pueden ofrecer encampana,
tales como trazado de obras de fortificación, caminos, campa-
mentos, reconocimiento rápido de una posición y determina-
ción de las obras necesarias á su ocupación, etc.

El Jefe de escuela forma, por fin, cada año una memoria
de la instrucción especial dada al regimiento; instrucción que
se divide en dos partes; en la primera, subdividida también en
otras dos, relativamente á la teoría y práctica , se anotan las
observaciones esperimentadas, señalando, si hay lugar, las
modificaciones que se juzgue útil introducir en los programas
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presentados. En la segunda, concerniente á las esperiencias
autorizadas por el Miuistro, constarán todos los detalles que
hagan visibles el mérito y resultado de estos ensayos, agregando
los dibujos y demás documentos que fueren necesarios. Se ha-
cen también dos copias de esta segunda parte para remitir á
las otras dos escuelas regimentales. Los Jefes de escuela tratan
separadamente las cuestiones que, no teniendo relación indi-
recta con la instrucción especial, no han podido hallar lugar
en la primera parte.

Esta memoria y demás trabajos que le son anejos los recibe
el Coronel antes del 51 de diciembre; y este los dirije con sus
observaciones al Ministro de la Guerra antes de 1.° de febrero
siguiente, al mismo tiempo que los proyectos anuales de que se
hablará en seguida. f

Proyectos anuales y contabilidad.

El Jefe de escuela redacta sernanalmente, según las pre-
venciones del Coronel, los proyectos á que se han de referir las
instrucciones teórica y práctica, haciendo conocer los gastos
que deben tener lugar. Para este trabajo pone el Coronel á las
órdenes del Jefe de escuela los Oficiales del regimiento que
juzgue necesarios; abrazando la redacción dos Capitanes (uno
para la instrucción teórica y otro para la práctica) divididos
cada uno en secciones. Este cuadro, visado por el Director de
escuela, se presenta á la aprobación del Inspector general, con
el que al fin se determinan los artículos de obras que se deben
ejecutar.

Comprenden los proyectos anuales:

1.° Una memoria de los trabajos propuestos.
2." Un presupuesto aproximado de estos trabajos.
3.° Los dibujos necesarios á la perfecta inteligencia de los

proyectos.
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La memoria se dividirá, como el estado antedicho, en ca-
pítulos, artículos y secciones.

Se agregan además á los proyectos, diversos documentos
concernientes á los simulacros de sitio , guerra subterránea y
esperiencias.

El proyecto de simulacro de sitio se presenta anualmente
al principio del artículo correspondiente á la zapa, sin espre-
sion del gasto.

El de minas y guerra subterránea se redacta cada dos años,
sin espresar tampoco el gasto.

Ambos proyectos pueden hacerse unidos ó separadamente
sobre un frente mismo de la plaza, comprendiendo los proyec-
tos de ataque y defensa.

Las esperiencias autorizadas por el Ministro de la Guerra,
las cuales deben hacerse en el año á que se refieren los proyec-
tos, son el objeto de un programa con las esplicacioues nece-
sarias á la distinta percepción de los detalles.

Forman un artículo especial en la memoria de proyectos,
indicándose los gastos que requiere su ejecución. Á mas de
estos presenta el Jefe de escuela el programa de otros que se
propone emprender en los ejercicios del año posterior; y aque-
llos de estos presupuestos que aprueba el Ministro, son re-
producidos el año siguiente en el programa respectivo.

Se ponen también en los proyectos anuales las gratificacio-
nes á que puede haber lugar en favor de los soldados y. cabos.
En un artículo especial se comprenden los útiles, palizadas,
pólvora, grabados y otros objetos, cuyo valor aproximado se
fija en los proyectos.

Terminados que sean estos por el Jefe de escuela los pasa
al Coronel antes del 51 de diciembre, y este con sus observa-
ciones al Ministro de la Guerra antes del 1.° de febrero si-
guiente.
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Los trabajos de reparación en los edificios de la escuela, las
nuevas construcciones y modificaciones que convenga ejecutar
en ellos ó el polígono, etc, pertenecen al servicio ordinario de
plaza; áüiiyo fin el Coronel se entenderá con el Director de for-
tificaciones. .

Todos los gastos de las escuelas regimiéntales se adminis-
tran, por empresa bajo la vigilancia del Cuerpo; dando lugar
á una contabilidad corriente según las disposiciones concer-
nientes a! servicio de Ingenieros de dirección; y en la que el
Jefe de escuela llena iguales funciones que los Comandantes
de Ingenieros de plazas.

SERVICIO DE LAS TROPAS DE INGENIEROS EN LAS'PLAZAS.

Las tropas de Ingenieros se podrán emplear en el servicio
ordinario de plazas; pero no entrarán en él antes de haber ad-
quirido la instrucción arriba indicada, ánó ser insuficiente el
número que haya de las de infantería. Al empezar cada perio-
do de instrucción hace saber el Coronel al Jefe Comandante de
la plaza las disposiciones generales prescritas para la asistencia
diaria de las tropas de Ingenieros en los trabajos del-interior
de la plaza ó en el polígono , y el Comandante á su vez se en-
tenderá con el Coronel para el arreglo de las horas de trabajo,
de modo que se atienda ó se perjudique lo menos posible la
instrucción de los soldados.

La correspondiente á las compañías-de depósito, compañía
de Zapadores-conductores y la de la compañía fuera de filas se
regula en cada regimiento por él Coronel, de manera que se
verifiquen los principios arriba espuestos en cuanto lo permitan
el servicio y organización de estas compañías. La instrucción
de reclutas que no pertenecen á la compañía de depósito es
igualmente objeto de un reglamento especial hecho por el
Coronel
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Los operarios que llevan mas de un año de servicio en el
regimiento se emplean en los talleres de la escuela para la
confección y reparación de los materiales, á fin de perfeccionar-
se en su arle; velando el Coronel porque no queden tiempo de-
masiado en este servicio que les haga olvidar la instrucción
general que deben seguir en cuanto sea posible. Con este mis-
mo objeto procura el Coronel que los trabajos de plaza en que
se emplean los soldados sean únicamente del servicio de In-
genieros.

Los sargentos, cabos y soldados que se han distinguido mas
en las instrucciones teórica y práctica, reciben como premio
el honor de ser mencionados en la orden del dia al fin de cada
trimestre; inscribiéndose además sus nombres en una hoja
aparente de la escuela durante el trimestre que sigue. Esta
mención se tiene presente para los ascensos, y á su salida del
Cuerpo da el Coronel á los respectivos individuos un certificado
en que conste el grado de instrucción en cada una de las en-
señanzas periódicas del regimiento.

Los que, por el contrario, descuidan la instrucción, á mas
de los castigos inmediatos á que se hayan hecho acreedores,
no consiguen licencia semestral por el Inspector general.

El Coronel puede, cuando lo exijan las circunstancias, mo-
dificar accidentalmente el empleo y repartición de las horas de
trabajo en ambas instrucciones general y de escuela, sin se-
pararse mucho de las instrucciones anotadas; debiendo hacer
conocer al Inspector general en los dias de inspección los cam-
bios verificados y los motivos que los han determinado.

Paris, 20 de Enero de 1860.

FIN.
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lado estertor del polígono se loma de una magnitud dé
360 yardas como en general: la perpendicular ¿, y las caras de
los baluartes de i de aquel lado: los flancos perpendiculares á
las lineas de defensa; el foso en los ángulos salientes de ios ba-
luartes de 30 yardas (1) de anchura; las contraescarpas en di-
rección á los ángulos de espalda de los baluartes, como en el
sistema moderno. Tómense después dos puntos sobre las caras
de los baluartes á una distancia de 50 yardas de los ángulos de
espalda: la magnitud que separa los puntos asi marcados, se
toma por base de un triángulo equilátero, en que parte de los
lados formarán las caras de la media-luna: la contraescarpa
de su foso se trazará paralelamente á dichas caras, y á una dis-
tancia de 20 yardas. Los atrincheramientos en los baluartes,
se construyen tirando líneas paralelas alas caras déla media-
luna, desde los ángulos de espalda de aquellos: de este modo
se tiene la cresta de la obra, la que se termina por una linea
perpendicular á la capital del baluarte, desde el ángulo de cor-
lina. En los puntos en que estas perpendiculares cortan á las
caras de los atrincheramientos en los baluartes, se levantan

(1) una ;<arda=3,2817 pies de Burgos.
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otras para las caras de las baterías íicasaiuatadas, que tienen
20 yardas de longitud, á contar desde los muros de escarpa de
aquellas obras. Se marcan en seguida puntos á 10 yardas sobre
ambas caras de los baluartes (desde donde los muros de escar-
pa de los atrincheramientos cortan á aquellas), y se trazan dos
líneas que, partiendo de los puntos mencionados, vayan á los
estremos de las caras de las balerías construidas anteriormen-
te: estas líneas marcarán las contraescarpas del foso de los
atrincheramientos, que se completan en su trazado, tirando
perpendiculares á la capital de los baluartes, desde aquellos
mismos estremos de las baterías acasámatadas, y dando á su
foso una anchura de 5 yardas. El punto donde su contraescar-
pa corta la capital del baluarte, se toma como centro de todas,
las curvas que se encuentran ejti los salientes. Para su trazado,
se prolongan los muros de escarpa y contraescarpa del foso de
la media-luna, hasta encontrarlas caras de los baluartes: des-
pués desde aquel centro, y con un-radio que vaya á terminar al
punto de intersección del último muro citado, se describe una
curva, que, será el pié del talud estertor del parapeto corres-
pondiente; aja bülería circular que vamosá construir: desde el
mismo centro, y con radios respectivamente menores de 5 y
tí yardas, se describen otras dos curvas, que marcarán ia pri-
mera, el pié del plano de fuegos, y la segunda, la cresta del
parapeto, terminándose ambas en la prolongación de la con-
traescarpa de la media-luna. Sobre esta misma prolongación se
marca un punto á 10 yardas desde la cara del baluarte, y sobre
la de la escarpa se marca otro punto á 20 yardas: se unen es-
tos dos puntos, y desde el estremo más interior se tira una per-
pendicular á la capital del baluarte, hasta encontrar la línea
[razada paralelamente á su cara, y á una distancia de 10 yar-
das: así quedará terminada la cresta del parapeto de los ba-
luartes. Se construyen siete cañoneras en la porción curva del
parapeto, y á 7 yardas de distancia, medidas sobre la cresta,
convergiendo lodas al ceniro connin : dos cañoneras en cada
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lado de las balerías angulares, que dirigen Sus fuegos sóbrelas
inedias-lunas colaterales, y otra cañonera paralelamente al
muro de contraescarpa del atrincheramiento, á 6 yardas de
distancia, sobre la parle de parapeto en prolongación de las
caras del baluarte. El terraplén de la batería circular tiene 8
yardas de ancho , y el talud ¡que lo une con el terraplén del
baluarte, 2 yardas. Una rampa conduce desde el fondo delfoso
del atrincheramiento-al terraplén del baluarte, y otra al in-
terior de las casamatas en la parle inferior de la batería cir-
cular.

La tenaza tiene una forma abaluartada: se compone de una
cortina , dos flancos y dos pequeñas caras, á 5 yardas de dis-
tancia y en una dirección paralela á la cortina y flancos del re-̂
cinto: el ancho de la tenaza es de 16 yardas, y tiene dos piezas
descubiertas en cada flanco.

La batería circular acasanialada en el foso principal, se
traza tomando por centro el punto de intersección de la per-
pendicular en el medio de la cortina, con el lado eslerior del
polígono; y con dos radios, uno de 7 yadas y otro de 15 yardas,
se describen dos circunferencias, una para el interior, y la
otra para el eslerior de la torre. Una caponera de tierra une
dicha batería con el recinto de la plaza. ;:

Para terminar el trazado de la media-luna, cuyas caras y
fosos se han marcado ya anteriormente, se toma desde su sa-
liente y sobre la capital, una distancia de 55 yardas; desde el
punto así señalado se tiran perpendiculares á las caras déla
media-luna; su magnitud será el radio con que se describirá
un arco, para marcar el pié del talud esterior de la porción
curva del parapeto en el saliente.

Un radio 4 yardas menor dará.el pié del talud superior ó
declive, y otro 6 yardas menor marcará la: cresta: todas estas
curvas deben terminar en las perpendiculares antes mencio-
nadas. Desde el punto donde el primer: arco corta la capital, y
á una distancia de 24 yardas, se marca la gola de la batería
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curva: 2 yardas mas allá, darán el pié de la rampa, que condu-
ce á su terraplén, desde el interior de la media-luna. A una
distancia de 9 yardas de las caras de la obra que vamos tra-
zando, se tiran después líneas paralelas, que terminan por un
lado en las perpendiculares ya mencionadas para fijar la os-
tensión de los arcos que forman la batería curva. Se señalan
en seguida puntos sobre la capital, á las distancias de 11 yar-
das, 21, 21, 21 y 21 yardas, desde el marcado primeramente á
55 yardas: por estos puntos se tiran perpendiculares á la misma
capital, y donde estas cortan á las líneas trazadas paralelamente
á lascaras, se levantan perpendiculares cuya magnitud quedará
determinada por cada dos de aquellas lineas paralelas; por este
medio queda deíinida la cresta del parapeto de la «ledia-luna.

La gola se traza tirando una línea paralela al lado eslerior,
y á una distancia de 15 yardas: desde el centro de la torre, con
un radio de 25 yardas, se describe después «n arco: los puntos
en que este arco corla á aquella línea, se unen con otros mar-
cados sobre el lado esterior, y á una distancia de 9 yardas desde
la intersección de las caras de la media-luna, con la contraes-
carpa del foso principal.

Estas líneas darán de cada lado la base de un triángulo
equilátero, desde cuyo vértice opuesto, como centro, se descri-
ben arcos quecompletarán ó cerrarán la gola de la media-luna.

Los flancos, y las casamatas en tos plazas de arnaasentran-
tés, se trazan como sigue: en el punto en que la contraescarpa
del foso principal corta á la del foso de la media-luna, se le-
vanta una perpendicular á la primera, y desde aquel mismo
punto como centro, se describen arcos con radios de 10,16,
20, 24, 34, 42 y 57 yardas; en los puntos «n ique estos arcos
cortan á la perpendicular tirada anteriormente, se trazan tan-
gentes; las tres primeras marcarán la cresta, «1 pié del talud
superior, y él ¡pié del talud esterior del parapeto del flanco; las
tBisgentes restantes se terminan en la contraescarpa del foso
desla media-luna.
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Los arcos 4." y 5.° marcarán la batería acasamalada para

morteros de la plaza de armas, el 6.° el ancho de su foso, y el
último la cresta del glacis. En el espacio comprendido entre
el 5.° y 4.° arco hay rampas, que conducen desde la poterna
(que comunica con el interior de la media-luna) á las'plazasde
armas, por medio de dos pequeños puentes.

Los traveses circulares en la media-luna, se trazan con ra-
dios de 2 y 4 yardas. Un muro de 4 pies de altura y aspillerado,
se construye sobre la escarpa en el saliente de la media-luna,
con su pequeño camino de rondas, á fin de obtener fuegos de
fusilería sobre el camino cubierto. La anchura del terraplén de
la media-luna, se termina en la prolongación de las escarpas
de los atrincheramientos interiores en los baluartes.

Detrás délos flancos, y dando frente al foso principal, pue-
den construirse cuarteles defensivos. En la batería curva, en
el saliente de la media-luna, .hay cinco cañoneras á 6 yardas
de distancia, medidas sobre la cresta de su parapeto: cuatro
cañoneras en los lados paralelos á las caras: cuatro en las por-
ciones de parapeto de cada lado, perpendiculares á la capital,
y otras cuatro en las porciones paralelas. Los flancos pueden
tener cuatro ó cinco piezas.

La torre circular tiene tres pisos de fuegos: dos cubiertos
ó acasamatados, y el otro descubierto: los dos superiores para
artillería, y el inferior para fuegos de fusilería.

Se llega á las plazas de armas salientes, por rampas de
5 yardas de ancho, desde los fosos de la media-Urna,, y.foso
principal: dichas rampas se encuentran flanqueadas por los
fuegos de,infantería, desde los muros aspillerados en los sa-
lientes de los baluartes y medias-lunas. Una cúnela de 12 pies
de anchura, corre á lo largo y en toda la eslemsio>n del foso
principal, rodeando las Jorres, couaose vé en la;íigur.a.



RELIEVE DE-LAS OBRAS. -

* . . •''•'• . (sobre el nivel ó plano
Cresta del recinto 22 pies, i , . .

f del sitio.
Id. del atrincheramiento

en los baluartes..-. 22 pies. Id.
Id. del parapeto circular

en los baluartes. . 25 pies- Id.
Id. de la media-luna. . . 19 pies. Id.
Id. de la batería curva en

la media-luna.. . . 22 pies. Id.
Id. de losflancosen la ine-

dia-luna. . . . . . 22 pies. Id.

Id. déla tenaza.. . . . . 7 pies. Id.
Id. del glacis . 8 pies. Id.

Id. déla caponera. . . . 10 pies sobre elfondo del foso.

Relieve de la torre. . . . '-•. . 19 pies sobre el plano del sitio.
Altura de su manipostería. . 15 pies. Id.

Id. de las casamatas en
las plazas de armas
entrantes 10 pies. Id.

Id. ' de su manipostería. . 6 pies. Id.
Id. délas escarpas del re-

cinto y media-luna. 8 pies. Id.
Id. de la escarpa de los

atrincheramientos. 43 pies¿ Id.
Id. de la tenaza. . . . . . 22 pies sobre el fondo del foso

Profundidad del foso prin-
cipal. . . . ¿ . . . 24 pies.

Id. del foso de la media ;

luna 24 pies.

por debajo del plano
del sitio.



OBSERVACIONES DE MR. COOK

SOBRE

ESTE SISTEMA DE FORTIFICACIÓN.

sistema de Vauban, el sistema moderno y otros muchos,
tienen por defecto principal que sus líneas de fortificación ó
caras de las obras, están invariablemente sujetas á los fuegos
de enfilada del sitiador: su consecuencia es, que la artillería
defensiva se encuentra muy pronto reducida al silencio, no
pudiendo por consiguiente impedir después de un modo efi-
caz los trabajos de aproche del enemigo sobre las capitales
de las obras.

El Teniente Mr. Cook propone para remediar el defecto
capital indicado, el sistema que ya se ha descrito, siendo de
opinión el autor, que si no quedan evitados del todo los in-
convenientes y defectos de los sistemas ya mencionados de
Yauban y moderno, al menos se debilitan con mucho, por el
trazado que él propone.

Las medias-lunas, teniendo mayores dimensiones que en
el sistema moderno, consigue Mr. Cook adelantar considera-
blemente los ángulos flanqueados, y aumentar también en
grande escala el espacio para los entrantes. Sus medias-lunas
tienen al mismo tiempo flancos con un relieve igual al del re-
cinto, logrando así que no puedan tomarse desde el eslerior
las prolongaciones de los flancos de los baluartes. Cada uno
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de los flancos de la inedia-luna tiene una poderosa batería
de cinco piezas descubiertas, y ocho piezas en casamatas bien
ventiladas: el objeto principal de la primera batería, es impe-
dir al sitiador el establecimiento de sus baterías de enfilada,
en las prolongaciones de las caras déla media-luna, mientras
las balerías acasamatadas flanquean de un modo eficaz sus fosos.

Por la naturaleza del trazado y relieve de las obras, el re-
cinto de la plaza queda cubierto del esterior, excepto en los
salientes M los baluartes: en estos se construye primeramente
una batería curva de siete piezas, y además una batería de
seis morteros acasamalados, que en unión de las dos piezas de
cada lado, en dirección paralela á la capital de la obra, hacen
inuy difícil que el sitiador pueda emprender su ataque por es-
tos puntos, opuesto por fuegos tan numerosos.

Por la disposición y forma del parapeto de la media-luna,
ocho piezas obran eo la dirección de su capital, además de la
batería curva de cinco piezas en el saliente, y las casamatas
para morteros debajo de aquella. Existen aun ocho piezas so-
bre las caras de la media-luna, que baten el terreno enfrente
de los baluartes colaterales: por consiguiente ¡os salientes de
todas las obras se encuentran perfectamente defendidos.

En las plazas de armas entrantes hay baterías acasamatadas
para morteros, que balen eficazmente el terreno que tienen á
su frente, las cuales 110 pueden ser vistas, siendo su relieve
casi igual al de la cresta del glacis.

Todas las piezas en los parapetos de la media-luna, se en-
cuentran desenfiladas por la naturaleza- misma del trazado:
pero para mayor seguridad, pueden construirse traveses cir-
culares en cada ángulo entrante del parapeto, como manifies-
ta el plano adjunto. Próximo á la gola déla medía-luna, se en-
cuentra la torre acasámalada cuyo relieve es igual al que tiene
aquella. Las baterías superiores de las torres batirán al ene-
migo en el momento en que trate de apoderarse de las obras
esleriores, mientras las balerías acasamatadas en los atrin-
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cheramientos de los baluartes barren con sus fuegos toda la
longitud de las caras de las obras mencionadas. Si el sitiador,
pues, trata de formar su alojamiento en la media-luna ataca-
da, se encontrará bajo la acción de las tres baterías acasatna-
tadas dichas, y además bajo los fuegos de seis piezas desde
las caras de los baluartes contiguos. Si el sitiador corona-
se el camino cubierto frente los salientes de los baluartes,
sin apoderarse antes de las medias-lunas, no podria aun así
aprovecharse de las brechas practicadas en aquellos, á cau-
sa de las torres en el foso principal, que presentando baterías
de nueve piezas, impedirían el paso de las columnas de asal-
to. Suponiendo al sitiador en posesión del foso de la me-
dia-luna, tratada sin duda de destruir la torre por la mina,
llevando su galería desde la escarpa misma de la obra es-
terior, por debajo su gola, á fin de cruzar el espacio desde
donde él se encuentra á la torre, sin ser visto; pero en este
punto encontrará el minador ofensivo dificultades grandes
para seguir la construcción de su galería, por la naturaleza de
la cuneta en el foso del recinto, y por tener esta una profundi-
dad de 12 pies, que será probable no pueda salvar, al menos
sin muchos sacrificios y trabajos. Sise supone, por último, que
el sitiador haya logrado abrir la brecha en el recinto de la
plaza, será también muy difícil que pueda construir su alo-
jamiento frente las baterías del atrincheramiento permanente
délos baluartes, cuyas caras están armadas con ocho piezas
intactas en aquel momento, pues se encuentran aseguradas
contra los fuegos de enfilada del enemigo.

Por todas las consideraciones espuestas, cree Mr. Cook ha-
ber logrado por la disposición de sus obras, el retardar con
mucho la época en que generalmente cae en poder del sitiador
una plaza del sistema moderno ú otro cualquiera de los de
Vauban, sin aumentar con mucho los gastos de construcción.

FIN.
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SOBRE LA APLICACIÓN DE LA TELEGRAFÍA ELÉCTRKA

AL SERVICIO DE LOS EJÉRCITOS EN CAMPAÑA (1).

dar cuenta de la visita que hicimos en 1858 al estable-
cimiento del Cuerpo de Ingenieros militares de Berlín, indica^
mos haber visto un tren de telegrafía eléctrica, dispuesto para
ser usado por un ejército en campaña: entonces nos limitamos
á dar una ligera idea de su organización, porque otras aten-
ciones más perentorias del servicio, y que se rozaban más di-
rectamente con el objeto de nuestra comisión, absorbían todo
nuestro tiempo.

Posteriormente, en 1861, redactamos y publicamos una He-
memoria sobre los telégrafos electro-magnéticos de campaña usa-
dos en el ejército prusiano, en que dimos á conocer el objeto
del tren, su organización, el detall de todos los efectos que lo
componen, su distribución y colocación en los carruajes, el re-
glamento mandado observar para su uso, las esperiencias he-
chas y las modificaciones que la práctica habia dado á conocer
debían introducirse en él, para su mayor perfección y más fácil
manejo.

Indicábamos asimismo las ideas del Cuerpo de Ingenieros
prusiano con respecto á la aplicación de la telegrafía eléctrica
al servicio de los ejércitos en campaña, y concluíamos pidiendo

(1) En atención á lo importante de la cuestión de que trata este escrito, no he-
mos dudado en insertarlo para conocimiento de nuestros lectores, aun cuando tam-
bién se ha publicado en la Asamblea del Ejército.

(La Redacción.)



— 2 —
se adoptase por nosotros este tren, con aquellas modificaciones
á que diese lugar la esperiencia adquirida por nuestro Cuerpo
de telégrafos.

En Prnsi.a, para la organización del tren, se ha partido del
supuesto de que en campaña ó maniobras, los respectivos cuerpos
de ejército hubiesen ocupado sus campamentos ó cuarteles, y per-
maneciesen en ellos todo el tiempo necesario para colocar la linea,
desisliéndose de la idea de tender los conductores cuando las tro-
pas estuviesen maniobrando, y con mayor razón en los campos
4c batalla.

No obstante esto, nosotros consignamos nuestra opinión di-
ciendo, que si por tenerse que usar las pilas de Bunsen y de
Baniell era, si no imposible, muy difícil á lo menos, emplear el
telégrafo -eléctrico durante lasrnaniobras ó movimientos de un
ejército, sustituidas aquellas por la de Grenet* los telégrafos
eléctricos podrían usarse en todas ocasiones, y serian de suma
aplicación en los campos de batalla.

Posteriormente á la publicación de dicha Memoria, hemos
tenido ocasión de ver en los periódicos estranjeros un folleto
escrito por Mr. Mateucci, director general de telégratos enton-
ces, y ministro de Instrucción pública ahora del reino del Pia-
nionte, en que se hace una breve reseña de los trabajos ejecu-
tados por el cuerpo de telégrafos piamontés durante las últimas
campañas de Italia: interesantes son por demás las noticias
que encierra este escrito, dando una idea de lo que el celo y
laboriosidad de Oficiales instruidos y entusiastas puede pro-
ducir.

Las condiciones en que se encontraba el ejército invasor del
reino de Ñapóles, no podian ser mas desfavorables para el uso
del telégrafo eléctrico, una vez que la gran mayoría de la pobla-
ción de los campos les era contraria, y sabido es con cuanta fa-
cilidad se corta una línea; no obstante eslo, el telégrafo ha fun-
cionado con tanta regularidad en el campo de batalla del Gare-
gliano y en el sitio de Gaeta, como ya lohabia verificado en las



operaciones que poco tiempo antes habían tenido lugar en los
Estados Pontificios, y que terminaron por el combate de Caslel*
fidardo y el sitio y rendición de ¡a plaza de Ancona.

Cuando nada dice Mr. Maleucci del tren prusiano, es de
creer que no lo conocía, pues si no, indudablemente hubiera
indicado su opinión sobre él, y no se'limitaría á decir que no se
ocupa por ahora del modo de formar un tren telegráfico de cam-
paña, si bien cree debe este dividirse en dos secciones, que de-
nomina volante y pesada.

La analogía de nuestras ideas espresadas en 1861 ,.con las
de Mr. Mateucci deducidas de la esperiencía adquirida por el
cuerpo á cuyo frente se encontraba , durante las últimas cam-
pañas del ejército piamonlés, y con las del escritor francés que
da cuenta de las operaciones practicadas recientemente en el
campamento de Ghalons, nos ha movido á ocuparnos nueva-
mente de este asunto, cuya importancia no han podido menos de
reconocer tanto los Generales como los hombres de Estado de
los diferentes países, como lo prueban las numerosas tentativas
que por todas partes se están ejecutando.

Por nuestra parte creemos que se ha avanzado bastante en
la aplicación de la telegrafía eléctrica, pues los prusianos la
juzgan aplicable á la estrategia, los franceses á la gran láctica
y los piamonteses tanto á la una como á la otra, demostrándolo
con hechos prácticos é incontestables: el tren prusiado no ha
recibido la sanción de la esperiencia de una campaña, pero
como los resultados satisfactorios obtenidos por los piamonteses
se han conseguido sin tener un.material organizado, hay mo-
tivo para afirmar que si hubiesen poseído el tren prusiano ó
cualquiera otro bien constituido, los resultados hubieran sido
mucho más favorables aún.

Así pues, en nuestro sentir, si se lograse remediar los in-
convenientes de las pilas usadas hasta el dia, sustituyéndolas
por otras,.que como la de Grenet mejoren sus condiciones con
el movimiento producido por la marcha de un carruaje ó de



una caballería, se habrá resuello el problema para todos los
casos que en campaña pueden ocurrir. , ; .:.;•;

Incalculable será la superioridad de un ejército íj>ue cuente
con este medio rápido y seguro de comunicación, sobre otro
que corezca de él y tenga que servirse de los medios usados
hasta el dia: para demostrarlo bastará solo leer el reíalo de
Mr. Mateucci, que dice asi:

Telegrafía militar.

La telegrafía eléctrica tiene una gran aplicación al servicio
de los ejércitos en campaña: para probarlo basta considerar
las ventajas que se reportarán de la rapidez con que por este
medio se pueden comunicar las órdenes; sabido es que él
buen éxito de una operación consiste la mayor parte de las
veces en la prontitud con que se comunican las noticias sobre
los movimientos del enemigo, y se reciben las órdenes opor-
tunas para contrariarlos.

La dificultad de concentrar en un punto dado en el mo-
mento decisivo una gran masa de fuerzas, está casi vencida
desde que se dispone de comunicaciones seguraste instan-
táneas. : : "

Entendemos por telegrafía militar un servició organizado
de modo que proporcione estas ventajas: es decir, qué permi-
ta establecer lineas telegráficas con tal rapidez, que puedan
seguir todos los movimientos de un ejército en campaña, man-
teniendo en comunicación constante é instantánea á los dife-
rentes cuerpos entre sí y con el gran cuartel general.

La telegrafía eléctrica militar está aun en sus principios,
siendo muy pocas las tentativas que con esté Objetó se han
hecho.

Los ejércitos aliados en la campaña de la Crimea hicieron
poco uso del telégrafo eléctrico, sirviéndose de él mas que co-
mo medio estratégico, comodín medio cómodo de comunicación.
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En la campaña de Italia de 1859 se hizo ya un mayor uso

de él: el ejército austríaco construyó en la Lomelina (i) algu-
nas cortas lineas, para unir puntos momentáneamente impor-
tantes con las líneas generales, usando para este objeto postes
de pequeñas dimensiones y aisladores muy sencillos de gutta-
percha.

El cuerpo de telégrafos francés organizó un servicio es-
traordinario que marchó con el ejército; su principal ocupa-
ción fue la de reconstruir las lineas telegráficas de la Lombar-
día, destruidas por el enemigo en su retirada, sirviéndose del
material que se encontraba á la mano y del traido de Francia
con este objeto. En el ejército piamontés se adoptó un sistema
delineas volantes ó provisionales, formadas con un sencillo
hilo de cobre tendido sobre estacas delgadas y de unos tres
metros de altura: este sistema, si bien es recomendable por
su sencillez y la facilidad de su establecimiento, deja mucho
que desear respecto á su solidez.

En las campañas de 1860 y 61 del ejército piamontés se
hizo un verdadero esperimento de la telegrafía eléctrica militar.

Dos cuerpos de ejército partieron, el uno de la Toscana y
el otro de las Romanias, operando el primero en la Umbría y el
segundo en las Marcas, uniéndose por último en Osino para
emprender juntos el sitio de Ancona: estos dos cuerpos, divi-
didos .por losApeninos, estuvieron en continua é instantánea
comunicación durante sus rápidos movimientos, por medio de
lineas telegráficas provisionales establecidas con la mayor ra-
pidez.

En la batalla campal del Garegliano las alas del ejército es-
tuvieron en constante comunicación entre sí y con el centro
por medio de tres estaciones telegráficas improvisadas, esta-
blecidas en San Centore, Castresse y Sessa.

(1) La Lomelina es aquella parte del Piamonte comprendida entre el Tessino
y c! Sesia.



Establecido el sitio de Ancona se construyeron en los dos
primeros dias 20 kilómetros de línea con cinco estaciones, que
pusieran en comunicación con el cuartel general, no solo los
diferentes cuerpos del ejército, sino también la escuadra (1) y
las líneas generales del reino, para poderse comunicar el ge-
neral en jefe con el gobierno de Turin.

Al sitiar nuestro ejército la plaza de Gaeta, se construyeron
unos 40 kilómetros de linea telegráfica con seis estaciones, con
lo cual se consiguió poner en comunicación entre sí, y con el
cuartel general, las avanzadas, las baterías y los diferentes
cuerpos del ejército sitiador.

El servicio del cuerpo de telégrafos en todos estos casos,
dejó plenamente satisfechos á los generales que dirigían las
operaciones, lo cual demuestra que puede aplicarse la telegra-
fía eléctrica con mucha ventaja á los ejércitos en campaña, y
que merece ser estudiado el asunto hasla lograr un éxito com-
pleto.

Espondremos, pues, algunas observaciones que nos han
sugerido la esperiencia de estas campañas, y que debemos
muy especialmente á las noticias suministradas por Mr. Wiale,
jefe de la sección del cuerpo que acompañó al ejército, y que
como tal ha tomado una gran parte en todas sus operaciones.

La primera circunstancia de un buen servicio en campaña,
es la rapidez en la construcción de las lineas, considerándose
como secundarias las de estabilidad , duración y economía.

Un ejército en campaña tiene que hacer frecuentes y rápi-
das marchas y contramarchas, á través de montañas, ríos y
torrentes: sus avanzadas tienen que trepar montañas escabro-
sas, resultando de esto qne el telégrafo seria completamente
inútil, si no pudiese seguir al ejército en todos sus movi-
mientos.

(!) No sabemos si para esto so pondría un cable sub-marino, ó sí se estable-
cería una estación en la playa que hiciese uso del telégrafo de señales que tiene
la Marina ¡lata comunicar unos buques con otros.
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Por lo tanto, el material telegráfico debe ser fácilmente
trasportable, necesitar muy pocas operaciones para ser colo-
cado, y ser lo bastante sólido para resistir las frecuentes ope-
raciones de ponerlo y quitarlo cada vez que sea necesario. Es-
tas condiciones solo pueden conseguirse la mayor parte de las
veces á costa del mayor gasto, pero podemos asegurar, sin
temor de equivocarnos, que la condición mas indispensable de
un servicio telegráfico militar es la sencillez.

Nos ocuparemos con separación de las líneas telegráficas
de campaña y de los aparatos que consideramos mas conve-
nientes al efecto.

Las lineas telegráficas de campaña tienen por objeto: í.6, po-
ner en comunicación con las lineas ordinarias, que forman la
red telegráfica del país, un ejército ó un cuerpo de ejército:
2.°, poner en comunicación diferentes cuerpos de ejército en-
tre sí, ó las diferentes partes de uno mismo: 5.°, poner en
comunicación con las líneas telegráficas un punto momentánea-
mente importante: 4.°, restablecer, aunque sea provisional-
mente, una Ó varias lineas ordinarias destruidas por el enemi-
go. Entendemos por lineas ordinarias, las estables que consti-
tuyen la red telegráfica para comunicnr entre sí los diferentes
puntos importantes del país, y de este con el estranjero.

No puede determinarse, por regla general, cuál es el mejor
sistema aplicable: entran forzosamente como datos del pro-
blema, la mayor ó menor distancia de los puntos que hay que
unir, la naturaleza del terreno que hay que recorrer, y la du-
ración presumible que ha de tener la linea que se establezca.

Para el ejército en operaciones tienen una inmensa aplica-
eion las líneas ordinarias, por la circunstancia especial de es-
tenderse y ramificarse en lodos sentidos, estar unidas entre
si y con todas las del continente europeo.

Si hay que restablecer las líneas ordinarias, por-haber des-
truido el enemigo su material, es necesario proveerse de palos
secos, delgados y de 5 á 6 metros de longitud, para que el hilo;



eslé á suficiente altura, y puedan pasar por debajo los solda-
dos de infantería y caballería con los carros que siempre acom-
pañan al ejército: si es posible, deben,llevarse de reserva pa-
los de esta especie, así como aisladores sólidos y que puedan
colocarse con facilidad. Estas nuevas lineas deben ponerse, en
cuanto sea posible, á alguna distancia de las carreteras para
evitar que chocando los carros contra los postes, los destru-
yan. Conviene darles cierta solidez, tanto para que duren el
tiempo necesario, cuanto para poner el alambre y los postes
al abrigo de la rapacidad de la tropa, que tiene la costumbre
de apropiarse para sus usos particulares dichos objetos, como
ha sucedido en las campañas de 1859, 60 y 61, cuando no se
ha tenido una vigilancia «squisita. :

El Sr. Cappa, inspector jefe de telégrafos ¿ que dirigió el
servicio del cuerpo en la campaña de 1860 y 61, hizo uso de un
aislador de vidrio de forma de campana; sólido, de fácil y pronto
uso sin necesidad de grandes operaciones, y que demostró sus
buenas propiedades para este servicio.

. En los demás casos, como las líneas han de tener muy corta
duración, lo que se necesita es que se establezcan con mucha
rapidez; para estas lineas, que llamaremos volantes, creemos
debe usarse el alambre de cobre con envuelta de guita-percha,
ó bien un alambre de cobre sencillo con aisladores de parce-
lana ó de tierra cocida de la forma de una rueda pequeña; es-
tas dos clases de alambres y aisladores se han usado con mucho
éxito en la última campaña.

Las líneas construidas con el alambre cubierto con gutta-
percha, son muy sencillas; el alambre está perfectamente ais-
lado, se trasporta con facilidad, se puede usar sin necesidad
de aisladores, colgándolo de un clavo ó una escarpia puesto en
la pared, ó en un árbol: puede esconderse en los surcos de los
campos labrados y enterrarse en el paso de los caminos. La fa-
cilidad de su trasporte permite conducirlo en caballerías ó por
hombres, por los senderos, por los campos y á través de las
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más ásperas montañas, de modo que sea cual fuere la natura-
leza del terreno, siempre podrá construirse en poco tiempo «na
linea volante de algunos kilómetros de estension.

En los primeros dias de la embestidura de daeta se cous-r
truyó una línea telegráfica de unos 8 kilómetros, para unir la
batería deMonte-Tortouo can el gran cuartel general: esta lí-
nea fue establecida en menos de ocho horas, habiendo tenido
que vencer bastantes dificultades por la naturaleza del terreno,
escabroso en unos puntos, cubierto de bosques en otros, y por
todas partes transitable solo para la gente dea pié; no obstan-
te, funcionó perfectamente desde el 16 de noviembre de 1860,
hasta fines de.febrero de 1861. Un sencillo hilo de cobre cu-
bierto de gutta-percha y revestido esteriormenle con una en-
vuelta de tejido de cáñamo, tendido por las ramas de los ár-
boles y sujeto de trecho en trecho por un clavo puesto en uno
de los árboles mas gruesos , bastó para conseguir el objeto:
muy difícilmente se hubiera alcanzado este resultado si hu-
bieran tenido que trasportarse las estacas para construir la li-
nea por el sistema ordinario. Durante las lluvias, los vientos y
los temporales de aquel invierno, no sufrió mayores interrup-
ciones que las que ocurren en las lineas ordinarias, á pesar
del paso de las tropas y los carros de municiones del ejército,
que la cruzaban constantemente.

Por un procedimiento análogo se pusieron en comunicación
con el cuartel general las avanzadas del arrabal de Gaeta: el
conductor se suspendió con clavos á los palos que quedaban de
la antigua línea y á las paredes de las casas del arrabal que es-
taban aliado del camino; este trabajo se ejecutó bajo el fuego
del enemigo, que no cesaba de molestar al sitiador. Con cual-
quiera de los sistemas que exigen gasto de tiempo para poner
las estacas y tender el conductor, ó no se hubiera podido esta-
blecer la linea , ó si se hubiera logrado, no hubiera sido sin
pérdida de mucha gente.

Aun podríamos citar otros casos, pero con lo dicho creemos



— l o -
que basta para demostrar las ventajas que se reportan del uso
delálíimbre cubierto de guita-percha en la telegrafía militar.

El aislador de ruerlecilla es una pequeña polea de porcela-
na ó tierra cocida ; qiie se flja'Córi un clavo ó una estaquilla al
lugar conveniente; es sencillo", sólido, barató, y se fija fácil-
mente lo mismo á tin palo, que á un árbol ó á una pared, y dá
un aislamiento completo aun en los tiempos lluviosos.

Ya hemos díchoque en el sitio de Ancona sé construyó una
linea de 20 kilómetros d*e éstension con cinco estaciones en
menos de dos dias: ei material empleado fueron palos recogi-
dos en las innrediaciones;, alambre de cobre recocido y aisla-
doresdé niedecillay funcionando perfectamente la línea los
seis días que fue necesaria. Sobre el Garegliano se estableció
en menos de cineó horas una línea de 10 kilómetros con 10 es-
taciones••', usándose el alambré de cobre y los aisladores de rue-
decilla fijados en postes, árboles y las paredes de las casas
que se encontraron en aquella dirección.

La línea dé Mola de Gaeta áSora tenia 90 kilómetros de es-
tensión con tres estaciones, una en Mola-, otra en Pico y la ter-
cera ehSora , y fue construida en unos cinco dias; empleando
alambre de hierro del núm. 16, uriosS.000 aisladores de rüé-
decilla y unos 1.200 palos de 5 | á 6Í metros de altura: la falta
de palos hizo que se aprovechasen para suspender el alambre
los árboles, las tapias de los cercados y las paredes dé las ca-
sas qué se encontraron en la diréccioñcouvenienle.

El objeto de esta estensa línea fue el poner en comunica-
ción ercuartelgeneraídel conde de Sonnaz, que operaba con
su cuerpo de ejército en el distrito de Sóra y en la frontera de
los Estados Pontificiosicbiitr-n los napolitanos; el cuerpo de ob-
servación situado en Pico,:'el cuartel general del ejército sitia-
dor de Gaeta, y el gobierno de Ñapóles. La acción enérgica del
gobierno se hizo sentir en los diferentes puntos, gracias á la ra-
pidez en la trasmisión de las órdenes y noticias, no obstante
las largas distancias que mediaban entre lodos estos puntos.



Por espació de tres meses eslubo funcionando esta linea^ ha-
ciéndose el servicio eou la mayor regularidad: cuando resul-
taron interrupciones, se remediaron al momento, y debe ad-
vertirse que las faltas no fueron mayores que las que ocurren
en las líneas ordinarias, y aun estas, motivadas por la acción
de los agentes reaccionarios, interesados en causárnoslos ma-
yores daños posibles.

Hemos hablado de los diferente sistemas empleados en el
establecimiento de las líneas telegráficas volantes, los cuales
se irán perfeccionando con el tiempo y el estudió:; de las espe-
riencias hechas podemos desde luego deducir que el alambre
de cobre revestido de gutta-pereha y los aisladores de ruedeci-
lla, satisfacen completamente las necesidades de la telegrafía
eléctrica militar.

Para los telégrafos de campaña deben adoptarse aparatos
de trasmisión y recepción quesean sfincillosy sólidos: los apa-
ratos más en uso son el de Wheastlhonne y el de Morse, los
cuales tienen ventajas é inconvenientes de que vamos á dar una
ligera idea. :

El aparato Wheaslthonne, es sencillo, rápido y muy sensible,
por lo cual su uso en campaña seria conveniente; pero susagu-
jas se desmontan fácilmente con el movimiento , y sus ejes se
doblan, lo cual contraria múebOy pues es sabido lo difícil que
es componer estos apartos sin las herramientas necesarias, y
que aun teniéndolas se emplea en ello mucho tiempo, deque
no siempre se puede disponer en campaña. ¡

El aparato Morse es el generalmente usadopor ser el mejor
délos conocidos hasta eldia : tiene la ventaja de ser sólido, sen-
cillo y muy sensible; y si bien es algo voluminoso, como es do-
ble, puede trabajarse solo con el reíais cuando por cualquiera
circunstancia falte la máquina escritora : creemos inútil adver-
tir que debe darse á todas las partes de este aparato una dis-
posición tal que le haga manuable y de fácil introducción en el
circuito. (;
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En las oficinas centrales de nuestros ferro-carriles hemos
visto unas cajas portátiles que contienen todas las piezas de que
consta el aparato Morse¿ dispuestas con tal orden y regularidad,
que las hacen muy convenientes para el servicio de campaña.

La parte más delicada déla telegrafía, militar es indudable-
mente la de las pilas; estas deben ser constantes, fáciles de
trasportar y de manejar.

Las, pilas de Daniel no son portátiles ni manuables; al tras-
portarlas, los vasos porosos y los de vidrio se rompen con facili-
dad, y los líquidos se eslravasan fácilmente; además, como no
pueden llevarse cargadas, es preciso cargarlas y descargarlas
en cada estación ,1o cual en campaña nos haría perder un
tiempo precioso. Para remediar estos inconvenientes, se susti-
tuyeron los vasos de vidrio por otros de gutta-percha, empa-
pando los líquidos en arena, en estopa y en pedazos de corcho;
pero las experiencias hechas no dieron buenos resultados, y las
pilas, modificadas de este modo se hicieron difíciles de limpiar
y renovar.

Las pilas inglesas de arena formadas con láminas de zinc y
cobre son quizás las más convenientes: reunidos cada 20 pares
en cajas de gutta-percha, son poco voluminosas, y la arena que
se poiie entre los paresias hace portátiles y manuables, funcio-
nan largo tiempo sin necesidad de limpiarlas ni; de renovarlas,
y son bastante constantes: tienen en cambio poca fuerza, lo
cual no es un verdadero obstáculo, puesto que las lineas volanr

tes tienen que ser cortas por precisión, dando sin embargo
buenos resultados si están bien construidas y conservadas con
cuidado.

En 1859 los franceses usaron con mucho éxito las pilas de
Marie-Davy en cajas que contenían de 15 á 20 elementos cada
una.

Como nos habíamos propuesto, hemos demostrado la impor-
tancia y la necesidad de la telegrafía eléctrica militar, la cual
indudablemente formará en adelante uno de los elementos
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constitutivos y más importantes de un ejército bién organizado:
el resultado que nos dé, dependerá especialmente de la buena
elección del materíaiy de la organización del personal desti-
nado al efecto. !i-

No nos ocuparemos por ahora del modo de formar un tren
telegráfico de campaña: nos hemos ocupado de algunas cir-
cunstancias relativas á este servicio, y esto basta para nuestro
propósito.

Vamos á hacer la última observación: nos parece muy con-
veniente dividir el material telegráfico de campaña en dos par-
tes, que denominaremos la una volante y la otra pesada.

A retaguardia de los ejércitos marcha siempre un gran nú-
mero de carruajes y carros de todas clases, que interceptan los
caminos y dificultan el movimiento délas tropas; además es
muy difícil, y la mayor parte de las veces imposible, seguir los
movimientos de las tropas en terrenos montuosos con carros
pesados.

Una vez dotado un ejército de servicio telegráfico, este debe
acompañarle en todos sus movimientos, y marchar más bien
con la vanguardia que con la retaguardia, deduciéndose de
aquí la necesidad de la división que acabamos de hacer.

El material dé la sección volante debe componerse de alam-
bre de cobre recocido de milímetro y medio de diámetro, for-
rado de gutta-pereha, y de las cajas con los aparatos de trasmi-
sión y recepción: este material puede llevarse muy bien á lomo
de caballos ó de machos, y aun por los empleados, con lo cual
la sección quedará espedita en sus movimientos, y en estado de
seguir por todas partes y por toda clase de terrenos á los dife-
rentes cuerpos del ejército, bien sean de vanguardia, de reta-
guardia ó destacados sobre los flancos.

El material de la sección pesada se formará de alambré de
hierro recocido de dos milímetros de diámetro cubierto de una
capa de zinc, de postes de abeto de unos 5 metros de altura y un
decímetro de diámetro, aisladores de gutta-percha, porcelana ó
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vidrio, de los aparatos de,trasmisión y recepción* y,de todos los
ulules y herramientas necesarias para el servicio: todo lo cualse
deberá colocar;en carros construidos á propósito, y que tengan
la debida solidez para marchar con los parques del ejército.

. Por último, el personal debe ser numeroso, ágil, estar per-
fectamente instruido y convenientemente distribuido en seccio-
nes, y estas en cuadrillas para que simultáneamente se proceda
á la colocación de los postes, tender los alambres y establecer
las estaciones.

Hasta aqui las esperiencins hechas por los piamonteses; vea-
mos ahora las que se hacen con el mismo objeto en Francia.

Con el titulo de Telégrafo eléctrico en el campamento de
Chálons, acabamos de leer en un periódico francés un artículo
referente á este mismo asunto, del cual vamos á dar un estrado.

Desde las guerras de nuestra Revolución de 1793, los ejér-
citos beligerantes presentan masas de 150 á 200.000 hombres,
que deben obrar por una acción común el dia de una batalla;
el grande alcance de los proyectiles modernos, obliga á las tro-
pas á formar á una gran distancia las unas de las otras, y á pre-
sentar una linea de batalla muy estensa : estas nuevas condi-
ciones del combale hacen aun mas difíciles las funciones del
comandante en jefe del ejército, que no puede apreciar de una
ojeada el conjunto de las operaciones, ni los movimientos de
cada una de las fracciones combatientes.

Para trasmitir órdenes verbales ó por escrito á los cuerpos
que forman las alas del ejército, se necesitan muchas horas,
durante las cuales, las circunstancias déla lucha pueden modi-
ficarse por completo: de donde indudablemente resultará, que
cada comandante de cuerpo de ejército tiene que obrar por sí,
y dar aisladamente una batalla parcial.

La industria con sus nuevos descubrimientos viene muy
oportunamente á prestar su ayuda á la ciencia militar.



En el campamento de Ghalons se han hecho recientemente
ensayos de un telégrafo eléctrico: se ha establecido una oficina
central en el gran cuartel general: un furgón, provisto de ci-
lindros giratorios, en los cuales va arrollado el alambre, ha
marchado en diferentes direcciones , desarrollando y lendien-
no en tierra el conductor, poniendo de este modo en comuni-
cación al general en jefe con los cuarteles generales divisio-
narios y con todos los puntos importantes del campamento: los
ensayos ejecutados han dado tan buenos resultados, que nos
hacen esperar un éxito completo.

Se ha logrado también hacer ejecutar á la aguja indicado-
ra dibujos que completan las órdenes escritas.

El conductor usado es un sencillo alambre envuelto por
una materia aislante.

Este empleo de la telegrafía eléctrica no interesa todavía
mas que sobre el campo de batalla propiamente dicho, y por
consecuencia á la gran táctica. La estrategia no puede hasta
ahora hacer uso más que de las grandes lineas telegráficas es-
tablecidas en el país.

De este modo se van perfeccionando los medios de destruc-
ción, ya tan poderosos, de que disponen las naciones milita-
res de poco tiempo á esta parte.

Como se ve, pocas son las noticias que nos dan los periódi-
cos franceses, pero estas pueden servir de base para las inves-
tigaciones de los comisionados de nuestro gobierno; y desde
luego hay una indicación muy notable, cual es la de haber con-
seguido que la aguja traslade los dibujos hechos en la estación
central. Estas esperiencias indudablemente continuarán, y
procuraremos dar cuenta de sus resultados.

Madrid noviembre de 1862.
El Coronel Capitán de Ingenieros, M. GARCÍA.
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EL ARTE DE LA GUERRA

JLAS CIENCIAS FÍSICO-MATEMÁTICAS.

i .

JLA guerra es una calamidad en los tiempos modernos, aun
para el bando que á consecuencia de su superioridad numéri-
ca, de la bondad de su constitución militar, de la pericia de
sus caudillos, ó de la fortuna en las armas, sale vencedor en
la pelea. A medida que los progresos de la civilización hacen
de dia en dia más difíciles las conquislas de lerritorio; á medi-
da que con las nuevas necesidades de la guerra aumentan los
gastos de un ejército en campaña; á medida que el interés
mismo de las naciones desarrolla progresivamente el ámorá la
paz cuya conservación procuran á porfía los gobiernos, ter-
ciando diplomáticamente, ya en las diferencias que se suscitan
entre ellas, ya en las disensiones que surgen dentro de una
misma agregación de pueblos que constituye una nación, se
hace más patente aquella verdad. Pero su evidencia no ha al-
canzado á impedir que en los últimos años se haya derramado
abundante sangre á orillas del Danubio; bajo los muros de Se-
bastopol; en las risueñas llanuras de Lombardia; en las már-
genes del Ganges; en el apartado imperio de Annam; á lo largo
de las costas de Marruecos. Ahora mismo se oye el estampido
del cañón en los Estados-Unidos de América; en la república
mejicana; ea el celeste imperio y en las fértiles comarcas de
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Polonia. Los he1éM^d|^ue^tilaní!|^án;ili||)íiasLjéfan las espe-
ranzas concebidas por los que, atribuyendo al moderno espí-
ritu de civilización cualidades de que por desgracia carece to-
davía, llamaban á nuestro siglo el siglo dé la paz.

Si la guerra es inevitable en muchas circunstancias; si el
honor do las naciones como el de los individuos exige que se
acuda á las armas para ventilar cuestiones de difícil solución;
si hay que recurrir á medios violentos, necesarios aunque la-
mentables, para enfrenar las ambiciones desmedidas, deber
es de todo pueblo amante de su dignidad é independencia, ro-
bustecer constantemente sus instituciones militares para no
quedarse atrás en el movimiento que, más ó menos rápido, se
opera constantemente en la manera de combatir. ¥ como este
movimiento de progresoes debido en gran parte á los" adelan-
tamientos de diversos ramos que cultiva pacíflcániertte el hom-
bre, muy distante á veces de pensar que trabaja para la más
pronta destrucción de sus semejantes, nos heñios propuesto
feseñár á la ligera la influencia qttó han tenido en los progre-
sos del arte dé guerrear, las invenciones modernas y el per¿
fcccionamienlo éh tas ciencias'fisicas y matemáticas;

¥ solo á la ligera habremos de tocar asúnlo de tamaña ex-
tensión en el estrecho espacio que únaREVisiA (1) puede eon<-
sagrar á esta clase de estudios; que si de explayarse tratara las
consideraciones que noscoritentaremos con apuntar, fuera un
tratado de arte militar y no ún sucinto artículo lo que debería
escribirse; pues al recorrer la historia de los modernos progre-
sos en la manera de pelear, ya en la tierra, ya en la marj mu-
chos son los que se hallan íntimamente ligados con las útiles
conquistas que las ciencias haívhecho en los tiempos modernos.

Aunque perteneciente á una época de que por lo remota no
quisiéramos ocuparnos; la invención de la pólvora debe ser
nuestro punto de partida; porque sus numerosas aplicaciones

(1) La Cúkcordia, revista mbral, política y Híet-aria',"' ' '"
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lian tenido la» decisiva influencia en la constitución de los ejér-
citos, en la láctica de las diferentes anuas que los componen,
en el ataque y defensa de las plazas y en los combales navales,
que puede considerarse la aparición de la pólvora como el mo-
mento en que la ciencia crea el arte militar y disipa la confu-
sión eu que se hallaban sumergidos todos los elementos que
constituyen la fuerza pública de los Estados.

Con el invento de la pólvora se presenta una nueva especie
de armas que, empleando la fuerza clástica de.los gases, en vez
dn la elasticidad de las cuerdas y de las maderas, arrojan los
proyectiles á grandes distancias: dividiéndose en dos ramas
principales, según su forma y magnitud, sirven á un mismo
tiempo para armar las tropas y las fortalezas, reemplazando á
las pesadas y embarazosas máquinas de que antes se hacia uso
en la guerra de sitios. Esta fue la aplicación que tuvieron pri-
meramente las piezas de artillería, mas pronto se ias vio en
número considerable seguir los movimientos de las tropas y
tomar una parte activa en las batallas. Las armas portátiles, ge-
neralizadas entre la infantería antes de terminar el siglo XV,
pasaron igualmente á manos de los hombres de ú caballo, con-
tribuyendo al buen éxito de nuestras operaciones en losPaises-
Bajos, donde el Duque de Alba contaba ya cutre sus soldados
algunos cuerpos de caballería armados con la primitiva carabi-
na. Pero el uso de las armas de fuego, objeto eu un principio
de un conjunto de reglas empíricas, reclamaba imperiosamen-
te las prescripciones de la teoría en diversos problemas, y muy
particularmente en el de la trayectoria. En efecto, se ven apli-
cados á su resolución los fecundos principios de la mecánica, y
tratada tan importante materia por eminentes geómetras va-
liéndose do todos los recursos del análisis, con gran provecho
del arte militar.

La inmediata consecuencia del nuevo armamento de las tro-
pas y de haber introducido la artillería en los combates, fue la
sustitución de los órdenes de batalla profúndesele la infantería,
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con el-orden extendido; y el cambió radical de la táctica, que
debia proporcionar la manera de pasar rápidamente déla linea
de batalla á lá formación en columnas, propias para los ataques
al arma blanca, y para trasladar las tropas de uno á otro puntó,
según las necesidades de la acción. Los movimientos de la ca-
ballería, en armonía con su índole especial, con las armas de
que se halla dolada y con la parle que le está reservada en las
batallas, son objeto de una láctica particular que conserva para
la carga el orden extendido.

Aplicada la pólvora con éxito asombroso por el Ingeniero es-
pañol Pedro Navarro á los cimientos del castillo d'il Ovo, ábre-
se desde los primeros años del siglo XVÍ ancho campo al arte
de atacar las plazas, adquiriendo tan terrible medio una fuerza
moral indescriptible; mas en breve se presenta la defensa pro-
vista dé sus gaterías y de sus minadores, y tiene origen la difí-
cil, arriesgada y angustiosa guerra subterránea, que después de
acumular poderosos elementos é ingeniosas combinaciones,
fundada en los principios de las matemáticas y en experimen-
tos de sabios físicos, presentando diversidad de sistemas más ó
menos extensos y complicados, llega á constituir una de las im-
portantes ramas de la profesión del Ingeniero militar.

La artillería introduce en el ataque y defensa de las plazas
de guerra una completa perturbación. El Ingeniero acude á'las
ciencias y á sus aplicaciones para dirigir los sitios, con la mira
constante de rendir las fortalezas en el menor tiempo y con la
menor pérdida posibles; para construir las fortificaciones, con-
trarestando hasta donde le es dado la creciente preponderancia
del ataque, y combinando el trazado geométrico de las princi-
pales líneas con los alcances de las diferentes armas de fuego.
En esta lucha del entendimiento y de la ciencia con las nuevas
fuerzas puestas en juego por la ciencia misma, se distingue y
descuella sobre todas la gran figura de Vauban.

¿Y qué diremos de la guerra marítima*, casi reducida al
abordaje antes de la invención de la pólvora , y profundamen-
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te modificada después de que las escuadras llevan consigo ese
inmenso y mortífero material de bocas de fuego, que les per-
mite luchar con las fortalezas de cosía y lanzar al asalto sus
tropas, peleando al mismo tiempo en alta mar con enemiga
armada, siguiendo las prescripciones de una táctica que en sus
difíciles maniobras tiene queluehar con tan temibles elementos?

Lo repelimos. La pólvora modificó cuanto tiene relación
con la guerra y fue origen de,rápidos progresos en el arte
militar; pudiendo considerarse como resultado de su poderoso
impulso inicial gran parte de los adelantamientos hechos has-
ta que, primero Federico y después Napoleón, imprimieron el
sello de su genio á los ejércitos modernos..

Durante las campañas de la República y del Imperio, en esa
lucha de una nación, de suyo guerrera, con todas las demás
de Europa, ya aisladas, ya agrupadas, y á veces también divi-
didas, auxiliando algunas al vencedor, toman las armas como
en tropel grandes masas de combatientes, y el arte de la guerra,
ensanchando sus horizontes, se eleva al descubrimiento de las
verdades de primer orden, guiado por la antorcha del genio
que brilla en los caudillos salidos milagrosamente de entre la
multitud. El Archiduque Carlos y Napoleón dan á conocer los
importantes principios que forman lo más sublime del arte mi-
litar, constituyendo la parte que, con el nombre de estrategia,
ha sido objeto de los profundos estudios y notables trabajos de
algunos distinguidos escritores.

La continua necesidad de pasar y repasar los nos,.á con-
secuencia de los rápidos movimientos que llevaba consigo el
nuevo sistema de guerra, originó la creación de los pontoneros,
tropas exclusivamente destinadas á la construcción de puentes
militares, en cuya importantísima operación se requieren no
pocos conocimientos científicos. Determinar la forma y dimen-
siones de las numerosas piezas que componen un tren de
puentes moderno; calcular su resistencia y fuerza de flotación
en cada caso; adiestrarse perfectamente en las vanadas ma-
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niobrás1 que abraza su complicado servicio para faeilitar en
pocas horas el paso de un caudaloso rio, que hubiera sido in-
superable obstáculo á la marcha de un cuerpo dé ejercito, cu-
yos momentos esíán contados para acudir á determinado pun-
to, son trabajos hnrto difíciles y de suma responsabilidad,
principalmente cuando por causas lán frecuentes en la guerra,
se encuentra él pontonero si'h'maíeriai preparado de antema-
no y tiene que recurrir á los recursos qué proporciona el país,
operando ademáis á la Visto del enemigo.

También adquiere en la misma época grande importártela
la topografía militar y vénse en pos de los ejércitos de Napo-
león oficiales del Cuerpo de Ingenieros geógrafos que, ape-
nas disipado el humo de la pólvora, comienzan sus observacio-
nes para determinar con exactitud los puntos notables por
medio de operaciones geodésicas, en que apoyan los recono-
cimientos necesarios para la representación del terreno, vasto
teatro de tan grandes acontecimientos; siendo sus trabajos de
conocida utilidad en la acertada dirección de ulteriores movi-
mientos militares.

Y aquí es ocasión de mencionar un hecho que, viniendo en
apoyo de cuanto se ha dicho respecto del auxilio prestado al
arle de la guerra por las ciencias Tísico-matemáticas, manifies-
ta á la vez cómo los cuerpos científico-militares, hábilmente
dirigidos durante los ocios de la paz, pueden emprender, en
ayuda de lodos los ramos de la administración, extensos;y di-
freites trabajos de Utilidad general,;, y provechosos para soste-*
ner en los individuos queá ellos se dedican el amor á la cien-»
ciá y al continuo estudio del terreno en sus variados accidentes,
qüétanto^oadyüva al buen éxito dé las operaciones militares.
Nos referimos á-la'foftoacion del mapa de Francia, encomen-
dada á los Ingenieros geógrafos,'en una de las treguas de las
campíañas del Imperio, y aplazada forzosamente hasta que,
libre Europa del azoté de la guerra, fue posible consagrarse á
tan pacificas tareas. Españ-a fas ha confiado, igualmente áofi-
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ciales del éjércit%y á este le cabrá un d.ia=la;saiisf¡*ccion de
haber prestado al país un: itupor/tante; servicio!, (po,nie,ndoal
mismo tiempo en I33an& ¡je sus Generales,«¡no-de, los.«lemesntos
que más: haiij de contribiiir aLbuen resultado de sus opera-
ciones, cuando estas se verifiquen en nuestro territorio^. ,,
1 ! Deseando utilizar ¿«na hueva fuerza matriz, qfte poseyera

las propiedades dé la producidaipOr la¡inflámaeion de la .pól-
vora, y=sse bailara exenta de algunos inconvenientes, présenla
el Austria, en una de sus campañas con los Era neeses,,gran
parte de las:tropas ligeras añiladas con los arcabuces llatna-

: dos de viento, aplicando en mayor escala el, resultado de k>s
experimentos hechos desde él siglo XV para construir armas
portátiles, fundadas en la fuerza debida á la compresión: del
aire. Y aunque los resultados no correspondieron á las espe-
ranzas, conserva hoy mismo aquella nación, después de todo
lo que se ha adelantado en éste ranio, cierto número de armas
de viento, á?manera de fusiles dé parapeto, para ¡la-defensa
de las plazas {üertes. ' >

Mientras en el ejercicio de la guerra y en medio del estruen-
do de las batallas, se perfeccionan diversos elementos consti-
tutivos de los ejércitos, descúbrense en el silencioso laborato-
rio del químico las pólvoras fulminantes; nácela idea de apli-
carlas á la inflamación de las cargasen las armas¡portátMes, y
comenzando por las destinadas á la caza, se concluye por ge-
neralizar su uso al armamento de la infantería y caballería.
Trabájase igualmente sin descanso en acomodar á las piezas
de artillería el mismo sistema de inflamación, y lógrase con
buen éxito en los últimos años. ! ;

Otro elemento de destrucción, empleado con grandes re-
sultados, principalmente contra la caballería, es el cohete de
guerra. Congréve perfeccionó este artificio disponiéndolo de
modo que pudiese lanzarse con facilidad, y verificando dete-
nidos experimentos, tanto en tierra como «n la mar, fue adop-
tado por el ejército inglés, y generalizado después á otras na-



10 El ARTE

clones,1 tjue han hecho á su vez progresar este medio destruc-
tor j clasificándole en diferentes calibres, ideando nuevas
composiciones, y aún llegando á crear tropas especiales, que,
con él hombre de coheteros, se hallan encargadas de su
manejo.

En la rápida ojeada que con determinado objeto estaraos
echando sobre la historia del arte militar, llegamos á un pe-
ríodo de la mayor importancia para nuestro propósito: llegamos
á las aplicaciones del vapor y de la electricidad; llegamos á ese
inesperado movimiento que distingue á la industria de nuestros
tiempos; llegamos, en fin, á una época de grande actividad
científica, de cuyos resultados ha participado el arte de la
guerra. Muchas tentativas se han hecho para darle impulso,
y no todas han sido felices en resultados; algunas de las que
pueden considerarse como un verdadero progreso, no están
definitivamente adoptadas; pero de todos modos, constituyen
una linea divisoria entre todo lo que hemos indicado hasta
aquí y lo que nos proponemos exponer en el artículo siguiente.

II.

Desde que la locomotora, recorriendo con desconocida ra-
pidez la distancia que media entre Liverpool y Manchester,
mostró prácticamente una de las fecundas aplicaciones de la
máquina movida por la fuerza expansiva del vapor, pudo vis-
lumbrarse la inmensa trascendencia que los modernos ferro-
carriles habrían de tener algún dia en las operaciones milita-
res. Próximo á espirar estaba el ano de 1830 cuando este
grande acontecimiento tuvo lugar , viéndose por primera vez
trasportado en varios carruajes unidos entre si, un peso de 90
toneladas, corriendo por término medio más de 20000 metros
por hora. La máquina de Stephensou, que arrastraba este
primitivo tren, perfeccionada poco después por el mismo au-
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tor, ha recibido sucesivamente multitud de mejoramientos
hasta llegar á su actual estado, que le permite llevar á remolas
regiones, con portentosa velocidad , esa masa flotante de po-
blación que nuestras costumbres ponen en áiovimienlo, y los
variados productos de la moderna industria.

Pero si tal es el objeto principal de los ferro-carriles y el
fin á que sé dirigen los grandes trabajos y cuantiosos capitales
que su 'construcción exige , tienen en tiempo de guerra una
importantísima aplicación que los convierte en arma poderosa,
ofensiva en unas ocasiones, defensiva en otras, pero siempre
formidable cuando se emplea con oportunidad. Si la guerra es
ofensiva, llevan los ferro-carriles inopinadamente y en breví-
simo tiempo tropas, caballos, armas, material de guerra, mu-
niciones y viveres en masas considerables, que permiten inva-
dir el territorio enemigo, entrando en campaña con prontitud
y en numerosos cuerpos, provistos de cuanto se necesita para
combatir; y cuando han traspasado la frontera, dejando á su
espalda estas modernas arterias de comunicación, reciben in-
cesantemente por ellas todo lo que sostiene la vitalidad de los
ejércitos. Si se permanece á la defensiva , sirven los ferro-
carriles para internar cuanto quiere sustraerse al alcance del
enemigo; para abastecer las plazas fronterizas; para mul-
tiplicar las fuerzas defensoras haciéndolas converger opor-
tunamente en los puntos atacados, y para otros muchos de
aquellos designios que, aumentando el valor de los medios de
resistencia, hacen posible la lucha del débil contra el fuerte.

Ejemplos nos ofrecen de las aplicaciones que en la guerra
tienen las modernas vias de comunicación , la breve campaña
de los ejércitos francés y sardo en la guerra con Austria, la
lucha intestina que desgarra á la república anglo-americana y
la gloriosa campaña de los españoles en el suelo africano , á
donde tuvieron que llegar desde las costas de la península , en
las cuales se habian acumulado por medio de los ferro-carriles
todos los elementos necesarios para el combate.



,; •;Lp,.industria miHta¡r.>,: q.ue Cjad/iídiaiaadquier®; maypr imppr-
taaeia> ha recibido grande impulso con. la; aplicajeiGn del .vapor
á lasdiferentes rAáquiiias que pueblan, las-fábricas de arpias
h|anca^()d¡e fuego,,depólvoiia, de cápsulas, de;proyectiles,, de
montajes y demás .pertrechos de guerra. España, ¡posee estable-

- cimientos de, esta especie ¿ que rivalizan,con los?de naciones
s;¡adelantadas; siryan de.ejeinplo, entre ;otros ¿.el,célebre de

pMa lasarnias blancas,, ei de construcciOin defusiles de
ftviedo» la;f]nudicion de;^e^iUa, y la fábriea.nacional,da.Tra-
bia,,.que, iitilizaudo la riqueza metalúrgica y los criaderos
asturianos:de conibustible uñueral, constituye una de las.glo-
rias, científicas del cuerpo de Artillería español. ; , , ..: :

;, Siempre .que se; intenta descubrir el nombre del que por
primera vez,empleó la fuerza del,vapor en la navegación, apa-
rece para honra.de España el de Blasco de Garay, que , CQIUQ

es sabido , ensayó hacia mediados del siglo XVI una.máquina

,,de sil invención en el buque Trinidad,. SflrtO;á la sazón,en el
puerto de: Barcelona; mas tratándose de.la navegación al vapor
en grand,es,propprciones, ysin que el invf-nlo^ haya, sido aban-
donado desde-que. á, principios .de, nuestro siglo se publicó é

• hiciei'pn¡ las primeras experiencias, corresponde á Fultpn;lu
glprig de.esle adelantamiento, cuya importancia,no es necesa-
rio,encarecer. Post^riorinente ha hecho la navegación inmen-

,gos progresos, sustituyendo Delislecoíi la hélice las ruedas de

.-. paletas;; y. aprovechando la marina;de guerra el nuevo, niptor,
ha sufrido ,una completa trasfprmacion, de trascendentales
cpnsecueíicias , siendo una de ellas el aumento de, la armada
de algunas naciones que, aunque poderosas en tierra, carecian
de .yerdaderps marineros en número suficiente para la dota-
ción de grandes escuadras;, movidas tan solo por la fuerza del
viento. .:':••• :

. ; Las ideas de Paixhans sobre el artillado.de los buques con
pjezas que disparasen horizontalmente proyectileshuecosde
grandes dimensiones, comienzan .á abrirse paso al terminar la
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segunda década de nuestro siglo. Comprobados por repetidos
experimentos los terribles efectos de ésta nueva "artillería, sa
adopta prontamente por la mayor parte de las naciones* vi-
niendo á aumentar la creciente importancia de la marina de
guerra, cuya actual constitución se halla distante de ser defi-
nitiva. Para decidir sobre la verdadera utilidad de inventos
como las monstruosas corazas que defienden ya á varios bu>!

ques dé alto porte, las balerías blindadas , cubiertas úe hierro
y armadas de formidables espolones, los enormes cañones que
recientemente se han propuesto, y tantos o'tros medios de ata-;
que y defensa en la mar, se hacen necesarios nuevos ensayos;
y tal vez una guerra marítima vendría después dé todo á mo-
dificar grandemente las conclusiones que durante la paz se hu-
biesen deducido.

El fluido eléctrico lia sido también aplicado á varios usos de
la guerra. El telégrafo que lleva su nombre y que cubre ya con
su metálica red casi lodos los territorios civilizados j al paso
que ha venido á estrechar las relaciones comerciales de los
pueblos, y aun los lazos íntimos déla familia , es poderoso
agente para comunicar á la guerra nueva vida y portentosa
actividad, con la instantánea trasmisión de ordénes y consultas
y avisos de toda especié! cuyo efecto es algunas veces tan decí*
sivo en una operación militar. Pero no se ha limitado su uso á
los casos en que puede disponerse délas líneas permanentes:
sino que aplicándolo con el carácter de telégrafo de guerra, se
han ideado trenes telegráficos que pueden seguir á las tropas
en sus movimientos como les sigue la artillaría de campaña, y
extendiendo rápidamente sus conductores en lospárajes opor-
tunos, llevan la palabra del General á los campamentos ó can-
tones délos diferentes cuerpos, y auiiá las posiciones ocupadas
por las tropas eh un extenso^ campo de batalla. •¥ tío es sol»
ésto: con ¡el auxilio de ti» telégrafo especial, repetidamíeriitéex-
perimentado, se establécela correspondencia, no por medié de
signos convencionales, sino con los mismos caracteres con que
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se quiera escribir, lo que evita todo género de errores y pro-
porciona en la guerra la inapreciable ventaja de enviar tele-
gráficamente ligeros dibujos ó bosquejos, complemento precio-
so de los escritos en multitud de casoŝ

La luz eléctrica puede servir de eficaz ayuda en varias cir-
cunstancias, y muy particularmente en las plazas sitiadas, para
iluminar desde su interior el terreno en que se construyen los
ataques. Sobre esto se han hecho igualmente trabajos intere-
santes y ensayos con diversas pilas, alguna délas cuales se
presta con facilidad al trasporte, y promete por lo tanto sal-
var una de las mayores dificultades que presentábala pro-
ducción de la luz eléctrica en momentos dados, pudiendo en
breve llevarse los aparatos necesarios en el parque de un
ejército.

Otra dé las aplicaciones de la electricidad á la guerra, se
encuentra en la manera de dar fuego á las minas militares, ya
terrestres, ya submarinas, acerca de lo cual ha propuesto el
Coronel Verdú, Oficial de Ingenieros español, unos cebos espe-
ciales que, combinados con las corrientes de inducción, dan
excelentes resultados; habiendo ideado á consecuencia de sus
satisfactorios experimentos un nuevo sistema de minas aplica-
ble á la defensa de las fortalezas y de las posiciones militares
en general, por medio de hornillos aislados, construidos unas
veces por los métodos ordinarios, y otras valiéndose de las bar-
renas y demás útiles que se emplean en la perforación de los
pozos artesianos.

Hasta la galvanoplástica, fundada en la acción de las cor-
rientes eléctricas sobre algunos cuerpos, se utiliza ventajosa-
mente en muchos establecimientos militares, y principalmente
en los encargados de publicaciones topográficas, cuyas plan-
chas metálicas pueden conservarse intactas, estampándose por
medio de reproducciones que en nada se diferencian de los
grabados originales.

Los progresos hechos en el armamento délas tropas y de las
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fortalezas desde treinta años á esta parte, merecen especial
mención. Conocidas las causas de las desviaciones laterales del
proyectil, debidas en parte al doble movimiento adquirido en
virtud de la percusión excéntrica que generalmente le iiuprÍT
men los gases al inflamarse la pólvora, presentóse naturalmen-
te la idea de obligarle á girar desde el principio de su moví-?
miento alrededor de una recta que coincidiese con el eje del
cañón; y de aqui las estrías en forma de hélice, que se ven en
las carabinas de las tropas ligeras, y que se extienden ya á
otras varias armas portátiles. No es de ahora este pensamiento,
pues á fines del siglo XV lo aplicó Zoller en Viena, y el ejército
bávaro llegó á usar algunas armas de esta especie; pero aban-
donadas completamente durante mucho tiempo, aparecen de
nuevo en nuestro siglo provistas de alzas de puntería, arrojan-
do proyectiles de formas especiales y participando de todos los
progresos de la industria militar. r

En época aun más reciente, y tras largos y laboriosos expe-
rimentos, se resuelve por fin el importante problema de estriar
las ánimas de las piezas de artillería, dándoles un alcance muy
superior, y consiguiendo hacer los tiros más certeros. Esta mo-
dificación produjo, como era consiguiente, un desequilibrio
muy notable entre las tropas que poseían los nuevos cañones
y las que carecían de ellos, viéndose los austríacos expuestos
en Italia al terrible efecto de las baterías francesas, mientras
las suyas se hallaban algunas veces en la impotencia de ofen-
der á sus enemigos, situados fuera del alcance de los cañones
ordinarios; y esa fue la causa del apresuramiento con que los
arlilleros de todos los países se consagraron sin descanso á los
trabajos teóricos y prácticos que habían de conducirles al re-
sultado apetecido, hallándose hoy completamente generalizado
el nuevo sistema, si bien no cesan los ensayos para elevarlo á
mayor perfección.

Algunos han tratado de imprimir el mismo movimiento de
rotación al proyectil, sin necesidad de rayar el cañón del arma:
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para cotiségüvrW han empleado divwsosiprotóeéBRiéntosv niás
ó métios ingeniosos, qiiécófisist«h en practican «» el proyeetil
riiisrilo, ütios taladros 6 estrías én forma de héliceysemejantes
á las qué había de contener «1 ÉeniHia áe ia piezajDe los expe*-
fimenios hechos hasta él élia én diferentes naciones^ se deduee
que eV alcance de los cañones con proyeclil rayado no llega á
losde'áníma estriada'; pero la precisión del tiró es superiorá
la que se obtiene con las piezas ordinarias, y esriposiblequeesr
tudioffdó'!y perfeccioriando, como séestá hacietwloviíu sistema
que evitaría los incoíívenientes de lasarmas rayadas, lleguen á
alcanzarse^ restilládoS dé útil ápMeaciórien laguerra.:;

El algodón fulminante, conocida taaibien spor algodón-^pól-
vora, es otro délos inventos debidosá los progresos de la qui-
ffiica', pudiendo ser en ciertas ocasiones de mucha utilidad; en
razoM ala gran velocidad inicial que desarrollan los gases pro-
ducidos por su inflamación, comparándole con igual peso de
pólvora ordinaria. La circunstancia de no producir huajo, hace
que esta pólvora se pueda usar con ventaja para la artillería SÍT
tuáda en parajes cerrados* como las baterías dé tos buques y
las casamatas; pero en las galerías subterráneas, así como en
los diversos trabajos del minador, es donde parece que su uso
sé haee ventajoso, según los repetidos ensayos practicados dses-
de qite, en 1846, se anunció su descubrimiento en la-ciudad de

Todos estos modernos progresos é& la artfllería^ viniendo ya
en ayuda del más fuerte, debiart ocupai' y ocupan seriamente
la atención del Ingeniero, para aumentarla: resistencia de las
actuales murallas de gránilo y tierra que cubren al defensor en
las posiciones fortificadas; empresa difícil que ha Agotadô  las
fiierzas dé wuchos hombres díe fcgenio, y^que ise<presen$a;e*i-
zada cádá vez de máyoresytnás números oi>$tá««tos: Los prór
yectiles arrojados por ciertas bocas de fuego,,describiendo traf-
yéctoriás müf téiídittas^ va« á¡ eneonlraír al dsefeusbr jdstrás de

^ é t ó b s 1 casamatas e-a-que se
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sitáa la artillería, protegiéndola de los fuegos curvos, no bastan:
ya para ampararla contra los Meyos eaffloneŝ  que arrúinanj
desde lejos los muros de frente; y si sé cubren estos con obras
de tierra, resultan no pocas inconvenientes para el sitiado^ Mas
reduciendo el problema al trazado de la casamatas y al estadio
de la resistencia de diferéiites Biáteriales, con el fin de em-
plearlos én su construcción, aplicándole así una defeasa exte-
riora manera de coraza, se han hecho algunos ensayos,,aunque
no tantos como fuera de desear; y el Coronel Barnaldez, del
Cuerpo de Ingenieros espaflol, ha publicado sobre tan inteise-
sante asunto un meditado projecto, que seria conveniewteso-
meter auna serie de expeiritaeíntos bien dirigidos.,, .,;;-..

Entre las útiles aplicaciones de la fotografía,, debemos citac
una muy reciente* que puede servir de poderoso auxiliar en los
reconocimientos militares. En-vez de las perspectivas dibujadas
simplemente á ojo, y cuando más valiéndose de las cániaraf
lúcida ú oscura, ha ocurrido la idea;de,obtener desde puntos;
convenientemente elegidos,, y cuyas distancias sean conoGidas,,
las vistas fotográficas necesarias para completar vueltas, de ho*
rizonte en que queden representados todos los accid^nties del
terreno visibles desde los puntos de estación. Conestosprecio-
sos datos y algu n croquis que per mi ta ligarlos entre? sí „ pued e
formarse en corto tiempo y con exactitud más qpe suficiente
un plano topográficormilitar, recogiendo á la vez numerosas
indicaciones de los desniveles relativos; noticias importantísi-
mas^ que pueden dar una idea aproximada del relieve del ter-
reno en que se haya:verificado la operacipn. Para que enla
práctica fuese asequible el resultad© de un métodp al parecer,
tan sencillo, era sin embargo preciso que:la fotografíaj;auxilia-
dapor la quimiea, facilitase lasmaBJpiilaciQnes •, y qu&se dis-
pusfesen aparatos portátiles, al {propio tiempo que completos,
para adquirir el conocimiento de todos los elemeiitps: nefiesai-
rios» Este es el paso que acaba de darse;, y algunas trocas de.
Ingenieros, provistas del material fotográfico de campaña, se

2
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dedican ya á los trabajos topográficos, que constituyen el arte
llamado por algunos íopofotografia.

Los planos así obtenidos, lo mismo que cualesquiera otros
dibujos, se reducen á menores escalas por medio de la fotogra-
fía, se aumentan igualmente sus proporciones, y aplicándoles
los procedimientos áe\si folozincografia, se reproducen en bre-
vísimo tiempo y á bajo precio muchos miles de ejemplares sin
tener que recurrir á la costosa y larga operación de la lito-
grafía ó del grabado.

Otros varios ejemplos podríamos traer á la memoria con el
fin de manifestar el enlace íntimo del arte militar con las
ciencias fisicomatemáticas, y aun con las naturales; pero bas-
ten los ya citados para no hacer este artículo demasiado difu-
so. Antes de terminar, digamos no obstante algunas palabras,
siquiera sean brevísimas, acerca de la importancia de sostener
en nuestro país la instrucción científica de los cuerpos de Ar-
tillería, Ingenieros y Estado Mayor á la altura á que felizmente
ha llegado, para que no decaiga jamás el espirita investigador
de que se hallan animados sus individuos, y pueda la patria
recurrir á sus luces y experiencia , si algún dia las hubiese
menester.

El Artillero no puede dar un solo paso en su variado é-im-
portante servicio sin ayuda de las ciencias exactas, físicas y
naturales: yá se dedique á la elaboración de las pólvoras ó de
sus componentes; ya se encuentre en los establecimientos des-
tinados á la fabricación de las armas blancas y de fuego; bien
se ocupe en los trabajos de las maestranzas ó en los de las pla-
zas; en todos aquellos, en fin, que comprende en el dia la ex-
tensa y adelantada industria militar; y aun en el momento de
combatir con el inmenso material, penosamente preparado du~
rante la paz, sirvenle las ciencias de auxiliar continuo , y á
ellas tiene que recurrir un dia y otro para resolver multitud de
problemas, en extremo complicados á veces, y de trascenden-
cia suma.
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En el estudio y elaboración de los diversos materiales; en
los proyectos de fortificación y edificios militares; en las varias
construcciones que le están encomendadas; en la preparación
de los Irenes de puentes.; en el ataque y defensa de las plazas;
en los reconocimientos y pasos de ríos, y en tantos otros, por no
decir en todos loslrabajos que abraza su difícil profesión, mar-
cha siempre dirigido el Ingeniero por la antorcha de la cien-
cia, que le señala el mejor camino, evitando asi muchos es-
collos, i

El Oficial de Estado Mayor, cuya instrucción, aunque no
tan especial, debe ser vastísima para abrazar todos los servi-
cios, como lo exige su posición inmediata á los Generales, ja-
más podria llenar cumplidamente su misión en un ejército,
sin una sólida preparación científica que le sirva de base.

Así se ha reconocido siempre en todos los países. En España
con especialidad, durante algunas épocas de postración, fueron
los cuerpos de Artillería é Ingenieros los depositarios casi ex-
clusivos de los conocimientos científicos, sin que estos perdie-
sen en sus manos nada de su antigua lozanía, antes bien los
cultivaron con afán; y extendiéndolos en tiempos más felices
entre una gran masa de hombres amantes del saber, contribu-
yeron á echar la semilla de nuevos cuerpos militares y civiles,
que, como los de Estado Mayor del ejército y de Artillería de la
armada, Ingenieros navales, de caminos y telégrafos, han sabi-
do conquistar gran reputación en el corto tiempo que llevan
de existencia. Y no es este el menor, aunque sí el menos bri-
llante de los liuibres.que cuentan en su historia aquellas dos
corporaciones militares.

La época actual se distingue por el gran número de carre-
ras científicas que se presentan á los jóvenes estudiosos; pero
la consecuencia de esta multiplicidad, es que escasean oficia-
les en los tres cuerpos especiales hasta el punto de hallarse
vacantes las dos terceras partes de las plazas de subalternos,
con notable menoscabo del servicio público. Por otra parte, el
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creciente desenvolvimiento de las empresas particulares, ofre-
ciendo ventajas materiales á los cuerpos de Ingenieros civiles»
ha llevado á ellos á la juventud; y como el que siente decidi-
da inclinación á la carrera de las armas elige generalmente
las de infantería ó caballería, corto es el número de los que
se dedican á las ciencias para ingresar e¡n el ejército, y coa
mayor razón son pocos los que se iflcorporan á los cuerpos,
después de pasar por el fino tamiz de los estudios en las res-
pectivas escuelas.

¿Deberá por esto allanarse el camino, disminuyendo el nú-
mero de materias que le sirven de obstáculo ó exigiéndolas
con menor extensión? No ciertamente, en nuestro dictamen.
¿Convendría crear una escuela politécnica en que recibiesen su*
instruccbííi científica todos: losjóvenes destinados á las carre-
ras del Estado, pasando después á las academias de aplicación
coa arreglo á las bases establecidas en Francia? Este sistema
tiene, entre otros, el gravísimo inconveniente de coartar la
voluntad del individuo, obligándole después de concluida una
gran paute de sus estudios: á abrazar una profesión á la que
tal vez no se sienta inclinado^ ¿Cuál es> pues, el medio de sos-
tenerlos cuerpos especiales con el número de individuos que
sus vastos servicios exigen, y en el satisfactorio estado de
instrucción en que hoy se hallan? Problema es este de difícil so-
lucion y que debe confiarse á manos hátoiles; mas parece lle-
gado el momento de estudiarlo, viendo si en la constitución
especial de estas corporaciones científieo-mililaresy en el sis-
tema de ascensos y recompensas establecido, así como en el
que acaba de ser objeto de amplia discusión, se descubre al-
guna luz;que encamine al logro de un resultado:que tanta im-
portancia tiene, por hallarse estrechamente enlazado COH los
intereses generales del país*

FIN.
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1.1 o extrañéis que la emoción embargue la voz de quien por
primera vez se presenta ante un concurso tan respetable, con
el espíritu agitado por diversas sensaciones. La gratitud por la
honra que dispensáis á mi escaso merecimiento; el recuerdo
del sabio á quien sustituyo; lo elevado de vuestras tareas; un
sentimiento de fundado recelo; todo se agolpada áconfundir-
me, si no contase con que siempre andan unidas la sabiduría
y la indulgencia, viéndolas aquí personificadas en el venerable
General, bajo cuya paternal dirección, di, como militar, los
primeros pasos en mi carrera.

Al cumplir hoy un precepto de los estatutos, intento única-
mente presentaros una débil muestra de la voluntad con que
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me asocio á vuestros trabajos, impulsados con tanto empeño
por el limo. Sr. D. Gerónimo del Campo, cuya vacante me ha-
béis llamado á ocupar. Este sabio ingeniero, lumbrera del
Cuerpo de Caminos, alcanzó desde muy joven la rara distinción
de ser elegido para la ensefianza de los ramos mas importantes
de las matemáticas, á cuya difícil tarea se consagró durante el
largo espacio de veinte años. Con su vasto saber é incansable
laboriosidad, conquistó , como en esta Academia , un puesto
de distinción en otras asambleas científicas y literarias, siendo
una de ellas la Comisión encargada de ejecutar los trabajos
geodésicos del mapa de nuestro pais, álu que perteneció como
vocal de su Junta consultiva. Lícito me será, puesto que tengo
la honra de contarme entre los individuos que formaron esta
Comisión desde su origen, rendir público y merecido testimo-
nio de respetuoso dolor á tan esclarecido matemático, uniendo
mis pobres alabanzas á las que unánimes resuenan en cuantas
Corporaciones tuvieron la fortuna de apreciar sus talentos.

La memoria de mi antecesor acrece aun más la desconfian-
za con que vengo á sentarme entre vosotros, ocupando antes
vuestra atención por cortos instantes en acatamiento á la cos-
tumbre establecida. Indeciso anduve en la elección del lema:
me los ofrecía fecundos la variedad de mi servicio como inge-
niero militar; pero dedicado exclusivamente en los últimos
años al estudio y práctica de la geodesia y de las ciencias que
con ella se enlazan, encuentro en su dilatado campo mayor
facilidad, ya que no mejores condiciones de acierto. Voy pues
á recordaros, en brevísima reseña, el origen y progresos de
los principales instrumentos de astronomía y geodesia, así co-
mo la influencia que han tenido en los adelantamientos de am-
bas ciencias. Y para evitarlo que en mi pudiera haber de atre-
vimiento, internándome en los dominios de la astronomía, me
ceñiré estrictamente á considerarla bajo el punto de vista prác-
tico y en sus relaciones con la geodesia, sin otro objeto que el
de coordinar estos desaliñados apuntes.
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Pasada la época de la astronomía puramente contemplativ?
cuando el hombre se contentaba con admirar la magnificencia
de la bóveda celeste, y deducir algunas consecuencias de la
repetición de los fenómenos que se presentaban á su vista;
trascurrido igualmente el grande intervalo de tiempo en que
los acontecimientos notables se referían á dia determinado coa
arreglo á períodos mas órnenos inexactos, comienza la obser-
vación de los astros con el auxilio délos primeros instrumentos
destinados á la medición del espacio y el tiempo.

Desde la más remota antigüedad era ya conocido el gno-
mon, que en su primitiva sencillez puede considerarse más
bien como tomado de la naturaleza misma que como una ver-
dadera invención del hombre. Trasladándonos rápidamente á
tiempos menos ignotos , y deteniendo nuestra vista en las vas-
tas comarcas del Asia, favorecidas por un cielo siempre des-
pejado , veremos al pueblo caldeo, asiduo observador délos
fenómenos celestes, dividir el zodiaco en doce signos, emplean-
do las observaciones de orlos y ocasos de Sol, y midiendo el
tiempo con clepsidras ó relojes de agua, al paso que el gnomon
y el hemisferio hueco proporcionaban, consultados en dilatada
serie de observaciones, el conocimiento de la duración del
año, que ya otros pueblos mas antiguos habían empezado á
determinar.

Todas estas tentativas, dirigidas por el sentimiento investi-
gador de los caldeos, no llegaron á constituir una ciencia, y
es preciso recurrir á Grecia para encontrar la cuna de la ver-
dadera astronomía, fundada en teorías que enlazan entre silos
diferentes hechos observados aisladamente , los esplican, pro-
porcionan los medios de calcular su reaparición y de conocer
las dimensiones , las distancias y los movimientos de los cuer-
pos celestes. La célebre escuela de Alejandría nos ha legado,
desde tres siglos antes de la era cristiana , algunas declinacio-
nes de estrellas, observadas por Aristillo y Timocaris con las
armillas solsticiales, instrumentos que Eralóstenes popularizó,
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estableciéndolo» con las ecuatoriales en el pórtico de Alejan-
dría, donde sirvieron para determinar la oblicuidad de la eclíp-
tica; habiendo contribuido en gran manera al adelantamiento
de la astronomía. La geodesia debe igualmente al mismo ins-
trumento la conocida determinación de la magnitud del grado
terrestre por Eratóstenes: con él observóla distancia solsticial
en Alejandría, que le sirvió para deducir la amplitud del arco
celeste comprendido entre esta capital y Siene; y es muy nota-
ble que el astrónomo griego, aunque llegó á un resultado er-
róneo, debido á los elementos inexactos que introdujo en su
cálculo, partió del misino principio que los modernos, armados
de poderosos y delicados instrumentos, han aplicado diez y
nuere siglos después para conocer las dimensiones de nuestro
planeta.

El eotnbre de Arqnimedes .inseparable de las primeras con-
quistas de la geometría y de la mecánica, se ve igualmente
asociado al de los mas distinguidos astrónomos de su época, ha-
biendo determinado el diámetro del Sol por medio de su ocul-
tación coa un cilindro que se movia á lo largo de una regla, y
averiguando después gráficamente el ángulo subtendido : pro-
cedimiento que manifiesta el oslado á que se hallaba reducida
la astronomía práctica , por carecer de instrumentos adecua-
dos y de métodos trigonométricos para someter al cálculo los
resultados obtenidos.

El genio de Hiparco vino en ayuda de la ciencia astronómi-
ca, imprimiéndole con sus descubrimientos nuevo impulso,
y elevándola á la mayor altura que en la antigüedad pudo al-
canzar. Su primer cuidado fue repetir las observaciones hechas
anteriormente, perfeccionando los instrumentos con la intro-
ducción de las alidadas y pínulas que , permitiendo dirigir la
visual con mas exactitud, minoraron considerablemente los
errores de puntería. Así determinó de nuevo el diámetro del
Sol, valiéndose de su dioplra que le sirvió después para inte-
resantes trabajos. La observación asidua de la Luna le hizo
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fácilmente advertir la desigualdad de su distancia á las estre-
llas, según la altura de aquella sobre el horizonte, lo que le
condujo al importante descubrimiento de la paralaje, y al
método de medir la distancia de los planetas á la tierra. Du-
rante algunos años se valió el sabio astrónomo de las armillas
ecuatoriales para observar la ascensión recta y declinación de
los astros, coordenadas que transformaba en longitud y latitud
por los métodos que inventó en aquella época, y que forman
la base de la moderna trigonometría esférica: pero deseando
llegar al mismo resultado sin pasar por los penosos cálculos
que exigía la transformación, imaginó el astrolabio armilar,
que le proporcionaba directamente los elementos con que for-
mó el catálogo de 1080 estrellas, el primero que con tal nombre
merece citarse. Comparando las posiciones así determinadas
con las que se deducen de las observaciones de Timocaris, re-
conoció 120 años antes de nuestra era la precesión de los equi-
noccios, descubrimiento que por si solo bastaria para inmorta-
lizar su nombre.

Cerca de tres siglos trascurren sin que la astronomía expe-
rimente el mas leve progreso, hasta que Plolomeo, utilizando
los trabajos de Hiparco, y verificando por sí mismo algunas
observaciones, compone sus célebres obras, depósito precioso
de la sabiduría astronómica déla antigua Grecia. El cuadrante
de círculo y las reglas paralácticas que median la cuerda de la
distancia zenital del astro, fueron los instrumentos que con el
astrolabio armilar de Hiparco sirvieron á Ptolomeo para sus
observaciones, coronadas con el importante descubrimiento de
la refracción astronómica, cuya teoría física expone en uno de
sus últimos escritos. Con la invención de su planisferio nace
el nuevo astrolnbio portátil, instrumento que, modificado su-
cesivamente con el uso de distintas proyecciones, ha prestado
grandes servicios á la astronomía, á la geodesia y muy particu-
larmente á la navegación.

Para seguir los progresos mas notables de la astronomía
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práctica, forzoso nos será, salvando una laguna de siete centu-
rias, durante las cuales el estruendo de los combates absorbía
con sobrada frecuencia la atención de los hombres, volver de
nuevo la vista hádalas comarcas bañadas por el Eufrates, cerca
de la antigua Babilonia, donde los árabes, aleccionados por los
escritos de los griegos, se dedicaban con ardor al estudio de la
sublime ciencia de los astros. Iniciados en las antiguas teorías,
multitud de observadores, protejidos por ilustrados principes,
se ocupaban en preparar cuadrantes de circulo y sextantes de
extraordinarias dimensiones, dirigiendo su construcción y la
división de sus limbos que superó bien pronto en exactitud á
la de los griegos. También dedicaron su actividad é inteligencia
al trazado de las proyecciones de la esfera aplicadas á los as-
trolabios portátiles para determinadas latitudes, de los cuales
se conservan algunos muy notables, construidos en España,
que dan idea del estado en que se hallaban entre nosotros las
artes hace 800 años (1). La medición del tiempo, objeto de los
trabajos del griego Clesibio, que llegó á perfeccionar notable-
mente las clepsidras, haciendo aplicación de los adelantamien-
tos que la mecánica debió á la escuela de Alejandría , fue con-
siderada con grande interés por los árabes que, adoptando el
método de calcular el tiempo verdadero por el ángulo borario,
observaban la allura de un astro en el momento de presenlarse
el fenómeno que deseaban estudiar. Álkoresmi, reemplazando
las cuerdas con los senos; el célebre Albatenio observando la
oblicuidad de la eclíptica, los equinoccios y el cambio del pe-
rigeo solar; el astrónomo Ebn-Junis, corrigiendo las tablas
griegas con sus observaciones de eclipses y de conjunciones de
planetas y estrellas, é imaginando la sustitución del gnomon
ordinario con el de taladro; el sabio Azarquiel, que á fines del

(1) Existe en la Biblioteca Nacional un pequeño astrolabio árabe de 24 cen-
tímetros de diámetro, construido en Toledo por Alhakem Ibrobim Said Almuazeni
Absobli en el año do 1067.
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siglo XI inventaba en Toledo su azafeha ó astrolabio universal,
fundado en una nueva proyección de los círculos de la esfera;
el matemático Geber, que proyectaba poco después en Sevilla
un complicado instrumento armilar, conocido con el nombre
de machina collectilia; el ilustre Alhazen, cuya óptica trata ya
extensamente de los efectos de la refracción; y tantos otros
árabes distinguidos, conservaron los conocimientos astronómi-
cos de los griegos, trasmitiéndolos á Europa enriquecidos con
abundantes observaciones, cuya precisión era superior á la que
alcanzaron en la antigüedad.

El precioso tesoro de conocimientos científicos acumulado
por los árabes, fue acrecentado considerablemente por los es-
pañoles en el memorable reinado del sabio D. Alfonso de Casti-
lla, que llegó á ser aurora del nuevo di'a, á la que debían se-
guir los vivísimos resplandores del astro de la ciencia, como
la astronomía de los griegos fue, al decir de un escritor mo-
derno, crepúsculo de la tarde que precedió á una noche de
muchos siglos. Entre los importantes trabajos de la Academia
toledana presidida por el mismo Principe, y á la pai\ de sus
célebres tablas astronómicas, descuella el notabilísimo códice
Del saber de astronomía , que ha sido objeto de las tareas de
esta Corporación, y que publicado por el Gobierno de S. M.,
sacará del olvido los esfuerzos de nuestros antepasados para
el adelantamiento de la ciencia, y lo que esta debe á los sa-
bios toledanos del siglo XIII. Lejos de contentarse con practi-
car la astronomía en el estado en que la hallaban, y deseando
ante todo difundir la instrucción, legando á las edades futuras
el fruto de sus vigilias y de su ingenio, comienzan por verter
al romance vulgar, «faciendo libros que non rnoriessen con ellos»,
los tratados más notables de los árabes, dándoles la forma que
reclamaban los progresos posteriores á su composición, ó.cor-
rigiendo y completando con nuevos instrumentos y más hábi-
les prácticas lo que hallaban erróneo, incompleto ú oscu-
ro. D. Alfonso, que se distinguía por la gala de la expresión y
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elegancia del lenguaje, compuso al parecer los prólogos de
sus libros de astronomía y corrigió los escritos de sus sabios
colaboradores, exponiendo con aquella claridad propia déla
verdadera ciencia, los principios fundamentales que mandaba
desarrollar á cada uno de los astrónomos de su Corte. De las
diez y seis partes en que se divide el códice, solo la primera y
novena son en cierta manera agenas á los aparatos astronómi-
cos, esplicándose en las demás el tratado de la esfera ó alcor a
de los árabes, su combinación con los círculos principales para
la observación, el astrolabio redondo, el llano, la lámina uni-
versal, la azafeha de Azarquiel, las diferentes armellas, el cua-
drante vertical, y cuantas observaciones astronómicas se pue-
den ejecutar con tales instrumentos, dando reglas claras y
precisas para su construcción y manejo. Otros libros se hallan
exclusivamente consagrados á la medición del tiempo, con
aplicación á la astronomía, y entre los relojes solares, clepsi-
dras perfeccionadas y aparatos más ó menos ingeniosos, que
recibían los nombres de relogio de la piedra de la sombra, relo-
gio dell ixgoa y relogio de la candela, se halla la descripción del
relogio dell argent uiuo, que presentando la idea del volante, y
una especie de escape que ha podido ser origen de los moder-
nos, es importantísimo bajo el punió de vista histórico. Fun-
dándose tan solo en una inscripción sepulcral que atribuía á
Pacífico, Arcipreste de Verona, la construcción de un reloj
nocturno, han supuesto algunos autores que este eclesiástico
del siglo IX habia inventado el reloj de máquina movido por
un peso; pero entre otros escritores, Falconnet hahecho notar
que el adjetivo nocturno, aplicado ya por Casiodoro á las clep-
sidras, no podia dar lagar á tal deducción ; quedando comple-
tamente desconocido el inventor del reloj dinámico, así como
el primer constructor del escape, mecanismo ingenioso que
puede considerarse como base de la moderna relojería. El
aparato astronómico de D. Alfonso contiene además de ¡as rue-
das movidas por un peso, un volante de mercurio que oscila
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en un plano vertical; verificándose el sonido de las horas cuan-
do una palanca, semejante al brazo de las balanzas, deja en
libertad de girar á la linterna que comunica con las campanas,
las cuales cesan cuando la misma palanca, solicitada por ua
peso, escapa de cada uno de los dientes de la gran rueda de
las horas (1). En suma: los trabajos de la Academia toledana,
dignos de una descripción especial que no puede encerrarse
en el reducido cuadro de este rápido bosquejo, dan la medida
del ingenio y erudición de aquellos astrónomos. Poned en sus
manos los instrumentos que las artes han creado en las edades
modernas, y la astronomía práctica hubiera tomado inmenso
vuelo, y ocupado en Castilla, durante el siglo XIII, el lugar
que alcanzó algunas centurias después en comarcas muy dis-
tantes de la imperial Toledo.

Extendidas sucesivamente por Europa las nociones astro-
nómicas, se imaginan nuevos aparatos, se presentan hipóte-
sis, y va levantándose lentamente el grandioso edificio científi-
co de las modernas generaciones. A mediados del siglo XV,
Purbach, Regiomonte y Walther se distinguen en Alemania por
sus esfuerzos en pro del adelantamiento déla astronomía prác-
tica, mandando fabricar primero los instrumentos de Ptolomeo
y la ballestilla, muy usada posteriormente en lámar, é ima-
ginando después el cuadrado geométrico, que medía los senos
délos ángulos observados, y el célebre torqueto, aparato com-
plicado , que por su defectuosa construcción no prestó los ser-
vicios que de él se esperaban.

(1) «Et después arma el cerco yguador de guisa qus se alleguen los cabos de las
«estacas luengas que hy pusistes al cabo del brazo del peso do es colgado el plomo.
»et que trauen del. et que lo alzen por su moTíimiento. et que quando se alzare este
•cabo abaxarse ell otro, et soltarse a el acenfia de las campaniellas. et mouersa et
•tanñersan las carnpaniellas tanñíendo fata que escape el cabo del brazo del peso
»de la estaca que lo fizo alzar, et abaxarsa. et supra ell otro cabo et trabara dell
•acenfia de las campaniellas et retenersa et quedarán las campaniellas de se tanfier
»fata que se allegue la segunda estaca que es en pos de la primera que fara assi
«cuerno fizo la primera (et esta es su figura).»
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También Copérníco intentó, perfeccionando los medios de
observación, allegar resultados numéricos para compararlos
con los antiguos y comprobar las diversas teorías; pero sus
instrumentos solo le condujeron á determinaciones imperfec-
tas : que si este grande hombre consiguió con la profundidad
desús concepciones introducir una verdadera revolución en
la astronomía, no pudo crear las artes mecánicas, que en sus
adelantamientos sucesivos habían de ser el auxiliar mas pode-
roso de la ciencia.

Conocidas por los chinos las propiedades de la aguja ima-
nada, y aplicada esta á la navegación desde los primeros si-
glos de nuestra era, adquirieron los árabes en su comercio
con los pueblos del Asia algunas nociones de tan útil invento,
que pasando después á Europa, donde se cita ya como muy
usado en las sabías leyes del Rey D. Alfonso (1) y en los cantos
inmortales del Dante (2), sirvió de clara antorcha en las gran-
des empresas navales, llevadas á cabo por los españoles y por-
tugueses durante los siglos XV y XYI. Mientras Colon iba en bus-
ca de un nuevo continente que agregar á los dominios de la
corona de Castilla, observaba con la mayor atención cuantos
fenómenos se presentaban á su.vista; y hallándose á200leguas
al Oeste de la isla de Hierro, advirtió que la dirección de las
agujas de marear sufría grandes alteraciones, pasando del Nor-
deste al Noroeste, y cruzando por lo tanto una línea sin declina-
ción, cuyo importante descubrimiento fue el origen de los traba-
jos hechos en Europa sobreelmagnetismo terrestre. La brújula
de declinación, tan perfeccionada por los artistas modernos,

(1) «E bien assí como los marineros se guian en la noche escura por el aguja,
•que les es medianera entre la piedra o, la estrella, e les muestra por do vajan,
«también en los malos tiempos, como en los buenos » 2." Partida, tít. IX,
ley XXVIII.

(2) .Del cuor dell' una delle lucí nuove
»Si mosse voce, che 1' ago alia stella
•Parer mi fece in volgermi al suo dove.»

(/{ Parauso, Canto XII.)
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fue inventada en 1525 por Felipe Guillen, entendido farma-
céutico de Sevilla, que intentó determinar las longitudes en
la mar por la variación de la aguja; teniendo presentes sus
ensayos el cosmógrafo Alonso de Santa Cruz, en los estudios
que emprendió cinco años después para la formación del pri-
mer mapa general de las variaciones magnéticas: trabajos se-
guidos de otros no menos notables, entre los que figura el viaje
de Juan Jaime desde Manila á Acapulco en 1585, verificado sin
más objeto que el de esperimentar .el instrumento que habia
imaginado para el estudio de las curvas de declinación, y las
importantísimas observaciones ilustradas con los nombres de
Halley, Eiilero, Buffon, Humboldt y otros sabios de nuestro
siglo.

La marcha seguida por la astronomía práctica era todavía
muy lenta, cuando vino á imprimirle un poderoso impulso el
ilustre Tycho-Brahe, cuyo inmenso caudal de obsevaciones pre-
paró el inmortal descubrimiento de las leyes de Képlero. Com-
prendiendo que en losinstrumentos de grandes dimensiones, la
solidez y la estabilidad son las condiciones mas esenciales para
obtener resultados precisos, concibió el grande observador di-
namarqués la idea del cuadrante mural de siete pies de radio,
que hizo asegurar permanentemente en dirección del meridia-
no; perfeccionó las pínulas para obtener punterías menos erró-
neas, y subdividiendo el limbo de metal por el sistema de trans-
versales, aplicado ya en el siglo XV á la ballestilla ó báculo de
Jacob, consiguió apreciar hasta los arcos de cinco segundos.
Sus sextantes astronómicos de seis pies de radio, divididos en
cuartos de minuto, eran de dos clases: unos exclusivamente
destinados á la determinación de la altura del astro observado
en un plano vertical; y otros, que llamaba de distancias, se
montaban ea una esfera que facilitaba los movimientos, ejecu-
tándose la observación, lo mismo que en el arcus bipqr'tilus,
por dos personas á la vez. Los grandes cuadrantes de siete pies
de radío, divididos de diez en diez segundos, giraban al rededor
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de un eje vertical, y servían igualmente para la observación del
azimut, por medio de un circulo dividido en minutos y asegu-
rado en la parte superior del muro de la torre, cubierta ya con
una cúpula giratoria. El diámetro de sus armillas ecuatoriales
era generalmente de seis pies, pero llegó á construir un apara-
to armilar compuesto tan solo de un ciculo dividido en cuartos
de minuto, con un semi-ecuador de veintidós pies de diámetro.
También usó otro sextante portátil, cuyas alidadas se movían
lentamente por medio den un tornillo, que da la primera idea
del moderno de coincidencia; habiendo imaginado además un
pequeño cuadrante vertical subdividido por el sistema de cir-
cunferencias concéntricas , descrito ya por Nuñez desde 1542,
con circulo azimutal y tornillos en el pié para situar vertical-
mente el eje de rotación, de la manera que se practica en
nuestros días. Pero lo que hace mas interesante la época de
Tycho, es que de ella data la rectificación de los instrumentos,
que tanta importancia ha adquirido en los tiempos modernos,
y sin la cual, combinada con el estudio de todas las piezas que
los constituyen, y con los procedimientos imaginados-para co-
nocer ó eliminar los errores de construcción, no es posible
alcanzar la deseada exactitud. Todos estos cuidados y las innu-
merables dificultades que encontraba á cada paso para realizar
sus ideas respecto á la perfección délos apúralos, le inspiraron
esta exclamación: «Í7n buen instrumento es el fénix de la Ara-
bia.-» Siguió, no obstante, avanzando con la mayor perseveran-
cia por el camino que habia elegido, llegando á reunir en su
famoso observatorio de Uraniburgo la mas rica colección de
goniómetros y de relojes de segundos que hasta entonces se
habia conocido; asi como el fruto de diez y siete años de ince-
santes trabajos, entre los cuales se distinguen su célebre catá-
logo de estrellas, y la discusión de las observaciones solares,
en que por primera vez tomaba en cuenta el valor de la re-
fracción atmosférica, deducido, aunque imperfectamente, de
sus propias determinaciones.
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Al mismo tiempo que Tycho-Brahe asentaba la astronomía
práctica sobre sólidas bases, observaba en España el cosmó-
grafo Andrés de Céspedes con un cuadrante de su invención
dividido directamente en minutos, comparando sus determi-
naciones con las de Bartolomé de ia Gasea y del licenciado
Garavallido, que hacían uso en Valladolid de un gnomon de
120 pies de altura , y con las del doctor Sobrino , diligente ob-
servador, que poseía un gran cuadrante de metal, cuya gra-
duación era muy celebrada. El distinguido maestro Gerónimo
Muñoz se dedicaba igualmente á las mas difíciles observacio-
nes, cuyos resultados introducía en sus cálculos el célebre as-
trónomo de Uraniburgo; y el nuevo planisferio de Juau de Ro-
jas, aplicado á su ingenioso aslrolabio universal, era de dia en
dia más apreciado por los observadores de mar y tierra. La
construcción de instrumentos astronómicos había sido muy
alentada por el Rey D. Felipe II,-de cuya orden se formó en el
monasterio del Escorial una numerosa y variada colección de
toda clase de aparatos procedentes de los talleres españoles, y
de los que el Gobierno sostenía en Flandes, atendiendo á la
importancia que los escritores de náutica , y.entre, ellos Pedro
de Medina, daban á los instrumentos para guiarse en medio de
los horribles temporales á que se veían expuestos los marinos
en la carrera de Indias. Algunos aparatos de esta época que
han llegado hasta nosotros perfectamente conservados (1), ma-
nifiestan lo adelantada que se hallaba su fabricación ; siendo
notable por su finura y exactitud el grabado de las diferentes
láminas en los aslrolabios de grandes dimensiones.

Con la aplicación de estos instrumentos perfeccionados, y
de procedimientos seguros para medir en toda clase de terre-
nos las distancias terrestres por medios trigonométricos, dio la

(1) En la Biblioteca Nacional so custodia uo aslrolabio de 59 centímetros de
diámetro, dividido en sextas partes de grado, y dedicado a! Rey I). Felipe U po.
el sobrino del célebre Gemma Frisio, Gualtero Arsenio, que lo construyó en Lor
bayna, año de 1566.

2
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geodesia un gran paso, saliendo del eslado de .abatimiento en
que yacía. Pedro-Esquivel en España con los apáralos de so
época , mas larde Sneil en Holanda con los medios de obser-
vación imaginados por Tycfoo-Brahe, y el geógrafo Blaeu, dis-
cípulo de este último y autor del magnifico Alias universal y
cosmográfico de los orbes celestes y terrestres, dedicado á Feli-
pe IV de España, fueron los primeros que entraron en la nueva
senda, abierta á ios trabajos relativos á la determinación de la
figura y dimensiones del planeta que habitamos.

Dedicado Képlero con singular empeño á los esludios astro-
nómicos, y disponiendo délas observaciones originales y pre-
ciosos documentos de Tycho, llega, después de laboriosos tra-
bajos y profundas meditaciones, á los descubrimientos que
harán pasar su nombre ala más remota posteridad, y que for-
man hoy una de las épocas más memorables de la historia de la
astronomía. Entre los eminentes servicios que este grande hom-
bre ha prestado á la ciencia, atañen más directamente al asun-
to que nos ocupa, la teoría de la visión, fundada en las propie-
dades del cristalino, que le permitieron espliear satisfactoria-
mente la formación de las imágenes que se pintan en la reüna,
y las causas de la claridad ó de la confusión con que se distin-
guen los objetos; los principios generales sobre la refracción,
que condujeron al célebre Snell al descubrimiento de su im-
portante ley; y por último las fórmulas usadas aun en nuestra
época para calcular en determinados casos la distancia focal de
las lentes, conocidas desde algunos siglos antes, y que tanto
habían de contribuir á los rápidos progresos de la astronomía
en los últimos tiempos.

El siglo XYII, fecundo cual ninguno en inventos aplicables
á perfeccionar más y más la observación, estaba llamado á pre-
senciar el cambio radical de la'aslronomía y de la geodesia, la
inesperada exactitud de las determinaciones y el nacimiento de
la astronomía física, nueva rama de la ciencia que habia de
crecer y extenderse prodigiosamente en los dos últimos siglos.
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Mientras Képlero en Alemania daba cima á sus grandes descu-
brimientos, un modesto fabricante de lentes en Middleburgo
debia, según parece, á la casualidad, la invención que ha
cambiado por completo la faz de la astronomía. Los Estados ge-
nerales de Holanda examinaban en el año de 1608 el nuevo ins-
trumento de Lippershey, destinado á ver desde lejos: este ins-
trumento, era el anteojo.

Difundida por Europa la noticia de tan curioso invento, lle-
ga rápidamente á Italia, donde sin más noticias que las vagas
indicaciones de la faina, halla bien pronto Galiiéo la combina-
ción de las lentes convexa y cóncava» que constituían el nuevo
instrumento : pero aunque en Holanda lo usan únicamente para
la visión de los objetos terrestres, comprende el ilustre filóso-
fo que en la exploración del cielo han de encontrarse sus más
vastas aplicaciones, y con el corazón lleno de esperanza, dirige
el anteojo al firmamento. ¡Cuál fue su admiración al descubrir
cuerpos celestes cuya existencia no sospechaba; al convencerse
de que hay un astro al rededor del cual circulan planetas se-
cundarios, como lo verifican al rededor del Sol los que de an-
tiguo se conocían; al distinguir la constitución de la via láctea;
al ver, en una palabra, prodigiosamente ensanchado el vasto
campo de la ciencia astronómica! Como el delicado instrumen-
to del hábil operador abate la catarata que impide al ojo en-
fermo divisar los objetos, así el anteojo , penetrando al través
de la atmósfera que nos circunda, y acortando como por en-
canto la inmensa distancia que separa los astros de la tierra,
permitió á Galiiéo asistir al magnifico espectáculo vedado has-
la entonces á los mortales. Tan grande fue la sorpresa causada
por la relación de los descubrimientos debidos al nuevo ins-
trumento , que algunos filósofos, suponiéndolos efecto de una
pura alucinación, se negaron á dirigir al cielo el anteojo. No
se cuenta ciertamente en este número á Képlero: á la pri-
mera noticia de la existencia de los pequeños globos que giran
en torno de Júpiter, y que, corroborando las ideas del gran
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Copérnico, demostraban incontestablemente los principios ge-
nerales del sistema solar, exclamó, repitiendo las célebres pa-
labras atribuidas al Emperador Juliano:,\Vicisli, oh Galikeel

La combinación de lentes con que se formó el instrumento
holandés, á la que debemos los primeros descubrimientos eñ
los espacios celestes, se hallaba, sin embargo, muy distante
de satisfacer las vastas aspiraciones del hombre, ansioso de
conocer la constitución del universo, y estimulado por las con-
quistas hechas ya en sus imperfectas exploraciones. A medida
que aumentaba la amplificación del anteojo, -disminuía rápi-
damente el campo de la visión, y era forzoso detenerse sin
haber obtenido los resultados que se anhelaban. Al imaginar
Képlero en 1611 la sustitución de la lente cóncava coa otra
convexa , dio la primera idea del anteojo astronómico, cuya
disposición permite aumentar considerablemente sus dirneo^
siones, y con ellas la amplificación de los objetos observados;
pero la circunstancia de presentarlos invertidos impidió tal
vez su pronta y general adopción, continuando durante nías
de treinta años el uso exclusivo del primitivo anteojo, que
proporcionó sucesivamente el-descubrimiento'"de las manchas
del Sol, examinado ya entonces al través de un vidrio de co-
lor, la observación de la primera nebulosa, la de las lases del
planeta Venus, la de los eclipses de los satélites de Júpiter
aplicada á la determinación de Ja diferencia de longitudes geo-
gráficas, y el estudio de oíros muchos fenómenos importantes
de la física celeste. : . . : : . . -

El mismo anteojo de Galiléo adaptado á la cámara oscura,
que permitía determinar gráficamente las posiciones de los
astros y sus diámetros aparentes, fue el instrumento usado en
Inglaterra por Horrockes para observar en 1639 la célebre
conjunción inferior de Venus, anunciada por Képlero, que le
daba grande importancia para el conocimiento de la extensión
de nuestro sistema , y de la magnitud de los principales cuer-
pos que lo componen. Poco antes Moriii, que fue el primero
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en observar los planetas.y las estrellas cuando el Sol so halla-
ba sobre el horizonte, habia intentado dar una grande exacti-
tud á las determinaciones astronómicas aplicando el anteojo á
los instrumentos graduados; pero no era posible reemplazar
las alidadas de pínulas mientras no hubiese en el interior de
aquel algún punto fijo a que referir la observación. El P. Rhei-
ta; contribuyó en gran manera á la solución del problema,
construyendo y dando á conocer en 1645 el anteojo astronomía
co de Képlero, cuyo ocular bi-convexo, amplificando cuanto
se halla en el foco del objetivo, presenta la imagen de Júpiter,
del que nos separan 140.000.000 de leguas, y que es 1300 ve-
ces mayor que nuestro planeta, y permite observarla del mis-
mo modo que el naturalista observa la constitución del mas
diminuto de los insectos por medio del microscopio, cuya in-
vención es anterior á la del anteojo holandés.

Si bien en Inglaterra habia hecho Gascoigne desde 1658
varias series de observaciones astronómicas con el auxilio del
micrómetro, no fueron conocidos sus trabajos hasta después
de haber concebido el holandés Huyghens la idea de medir la
imagen formada en el foco común del objetivo y. del ocular,
para apreciar ¡a magnitud del objeto observado. Antes de 1659
se valia ya este célebre astrónomo de un diafragma circular,
cuyo diámetro aparente determinaba por el tiempo que una
estrella empleaba en recorrerlo; y valiéndose de pequeñas
lengüetas de distintas dimensiones, que introducía lateral-
mente en el anteojo hasta conseguir la ocultación exacta del
astro, obtenia su diámetro aparente, comparando la anchura
de la lengüeta con la abertura del diafragma. Tres años des-
pués del invento de Huyghens imaginaba en Bolonia el Mar-
qués de Maívasía el primer retículo conocido, que formado por
una cuadrícula de hilos de plata muy finos, cuyas distancias
aparentes determinaba, podia servir á la vez de referencia en
las observaciones angulares y de micrómetro en las medicio-
nes de pequeñas distancias; pudiendo considerarse esta in-
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vención como el complemento indispensable de la idea de
Morin , y por consiguiente como el origen de las observaciones
precisas. Faltaba, no obstante, enseñar á corregir el error de
colimación , lo que hicieron Picard y Auzout, perfeccionando
además notablemente el micrómetro, que en 1666 se compo-
nía, como en nuestros dias, de varios hilos paralelos y uno
transversal fijos, y de otro movible por medio de un tornillo
que ha lomado después el nombre de micr orné trico; pero no
habiendo alcanzado en aquella época las arles mecánicas toda
Ja perfección necesaria para conseguir la igualdad de los pa-
sos de rosca, se usaba tan solo el tornillo para hacer marchar
el bastidor, y en vez de contar en un tambor graduado las
vueltas y fracciones correspondientes, se prefería generalmen-
te determinar la separación á que habían quedado los hilos
por medio de una regla dividida con la mayor finura, y exa-
minada con un microscopio.

Los cuadrantes y demás sectores de círculo, provistos de
anteojos astronómicos con micrómelro, graduados cada vez
con más exactitud, y subdivididos por líneas transversales,
ofrecían á los astrónomos poderosos medios de observación,
que utilizaron con notable inteligencia Picard, Cassini y La-
Híre en las determinaciones astronómicas y vastas operacio-
nes geodésicas que llevan sus nombres. Asombro causa que
en medio de la general aceptación con que fueron recibidos
los últimos inventos, llamados á hacer progresar rápidamente
la ciencia, levantase su autorizada voz el astrónomo Hevel
contra la sustitución de las pínulas por el anteojo. A pesar de
su obstinación en este punto, prestó el célebre observador de
Danlzick grandes servicios á la astronomía práctica, habiendo
aplicado á sus numerosos instrumentos varias mejoras, tales
como los movimientos lentos con tornillos de coincidencia, y
el pequeño arco dividido que, para apreciar las fracciones de
la graduación, habia imaginado el geómetra Pedro Vernier.
Algún autor ha atribuido el mérito de tan útil invención al
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P. Clavio, que resolvió en 1611 el problema de dividir gráfica-
mente una recta en partes iguales, valiéndose de dos divisio-
nes trazadas en su prolongación, una en el mismo número de
parles que deseaba obtener, y otra en una parte más; pero
Vernier, en su tratado del nuevo cuadrante, que dedica ea
1631 á la Infanta de España Doña Isabel, manifiesta que la
novedad del instrumento consiste en el arco graduado que
acompaña constantemente á la visual, y no en el principio
arítmélico que sirve de base á la subdivisión, pues este es
bien conocido de todo matemático, así corno los demás siste-
mas en que es preciso hacer uso del compás ó de una multi-
tud de circunferencias, con incertidumbre y confusión. Y en
efecto, los instrumentos experimentaron un verdadero progre-
so, que lodos los observadores han sabido apreciar, por lo que
parece justo dar á tan sencilla pieza el nombre del inventor,
como se hace ya en varias naciones; si bien se conoce en otras
con el nombre latino del sabio portugués Nuñez, que empleó
por primera vez las circunferencias concéntricas, y que por
sus importantes trabajos ha alcanzado gran celebridad.

Aunque la astronomía no utilizó verdaderamente hasta el
siglo XVIII los principales aparatos físicos destinados al estudio
de la atmósfera, pertenece al siglo XVII la gloria de su inven-
ción. El termómetro de alcohol, conocido desde algún tiempo
antes, y usado ya en 1641 para las observaciones de" tempera-
tura en varios puntos de Italia; el barómetro, descubierto tres
años después por Torricelli al comprobar las ideas de Galiléo
sobre la ascensión del agua en las bombas, ideas conformes con
la opinión de Képlero, á quien la contemplación d<; la natura-
leza había hecho decir en 1604 que nuestra atmósfera era pe-
sada; el higrómetro, que aunque tan imperfecto en su origen-
presentaba indicaciones interesantes, han venido á ser con fre-
cuencia compañeros del astrónomo, é inseparables del obser-
vador dedicado al estudio del relieve del globo, en cuya inves-
tigación tanta influencia tiene el estado de la atmósfera. .
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Dos nuevas é importantísimas invenciones, vienen á aumen-
tar el número de apáralos que ayudan á los astrónomos en sus
delicados trabajos. Huyghens aplica en 105(3 el péndulo á los
relojes, y Gregory conslruye siete año» después el telescopio de
reflexión, cuya idea habia ocurrido ya á Mersenne, aunque sin
haberla publicado. El ilustre Galüéo empleó el péndulo simple
para medir pequeños intervalos de tiempo; el matemático Vi-
cente Mut determinó en Mallorca, antes del ano de 1640,1a
longitud del péndulo de segundos; y estos primeros ensayos
condujeron al astrónomo holandés á su célebre aplicación: pero
geómetra profundo al par que diligente observador, investigó
la forma de la curva que debia recorrer e! péndulo para alcan-
zar el perfecto isocronismo de las oscilaciones; curioso proble-
ma cuya resolución, inaplicable al objeto que la promovió,
ha proporcionado el conocimiento de las propiedades de la
cicloide. Formado por Gregory un aparato calóptrico, y re-
conocida la aberración de refrangibilidad , superior á la pro-
ducida por la figura esférica de las lentes, que Descartes habia
intentado sustituir con la hiperbólica, se dedica el inmortal
Newton al estudio de los aparatos de reflexión; construyendo
por si mismo un telescopio que regaló á la Sociedad Real de
Londres el dia de su ingreso en aquella ilustre Academia: mos-
trando así que el cullivo de las matemáticas en sus más eleva-
das especulaciones, no está reñido con los trabajos mecánicos
que las ciencias de observación reclaman para su progresivo
desarrollo.

De la misma época data el origen de los goniómetros de re-
flexión, fundados en un principio tan sencillo como fecundo,
que aplicado á los aparatos náuticos ha sido de incalculables
ventajas para los progresos de la navegación. Este invento,
debido al doclor Hooke en 1681, fue perfeccionado por Newton
veinte años después; pero permaneciendo sin aplicación du-
rante mas de diez lustros, no es extraño que se haya atribuido
generalmente al astrónomo Halley, que en 1731 lo dio á cono-
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cer en una publicación especial, y dispuso la construcción de
varios ociantes con doble reflexión , que fueron reemplazados
por los modernos sextantes. La relojería debe también al si-
glo XVII la aplicación que hizo Huyghens en 1665 del muelle
espiral, importante mejora introducida en los antiguos relojes,
de los cuales se conserva alguno del tiempo de Carlos V, en que
una hoja de espada ejerce las funciones de resorte. El mismo
astrónomo, al estudiar la doble refracción de la luz en un trozo
de cristal de Islandia, descubrió en 1678 la polarización, y abrió
asi el camino en que han brillado muchos sabios distinguidos,
contribuyendo al esclarecimiento de varios fenómenos de la
astronomía física.

Reconocidas las ventajas de las circunferencias completas
sobre los sectores de mayor ó menor número de grados, se es-
tablecieron círculos murales de grandes dimensiones; y la di-
ficultad que presentaban estos en su construcción para servir
de verdaderos instrumentos de paso, originó la feliz idea del
anteojo meridiano con los actuales colimadores, publicada
en 1700 por el dinamarqués Ro€mer, que había presentado
veinticinco años antes los primeros estudios sobre la propaga-
ción de la luz, introduciendo además el uso del microscopio
con micrómetro fijo para apreciar las fracciones de división en
los limbos de los instrumentos: aplicación que, perfeccionada
sucesivamente, ha contribuido ;\ la rapidez y exactitud délas
observaciones modernas, llegando á generalizarse en los ins-
trumentos astronómicos y en los usados para las operaciones
de alta geodesia.

Los nacientes estudios sobre la constitución física de los
cuerpos celestes, exigían ya, desde principios del siglo que nos
ocupa, perseverantes observaciones, durante las cuales se ha-
llase siempre el astro en el campo de la visión, lo que dio origen
al uso del pié paralático para seguir el movimiento diurno con
con un anteojo que giraba alrededor de un eje paralelo al de
rotación de la tierra, como lo describió Scheiner en 1626, atri-
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buyendo su invención al P. Gruenberger. Pero este primerea-
sayo no bastaba para determinar el pequeño movimiento anuo
de las estrellas, observando sus declinaciones con el auxilio de
aumentos considerables, porque era preciso que el anteojo se
moviese por sí mismo suave y uniformemente, á imitación del
inagestuoso movimiento que nuestros sentidos perciben en la
bóveda celeste;.resultado que ha llegado á conseguirse en las
magníficas ecuatoriales conducidas por máquinas de reloj, que
poseen hoy los pricipalas observatorios de Europa y América.

El anteojo astronómico, el reloj de péndola, el telescopio y
otros varios instrumentos de observación; el descubrimiento de
los cuatro satélites de Júpiter, el del anillo de Saturno y de cinco
de sus satélites; el de la rotación del Sol, de Júpiter, de Venus
y de Marte; el achataraiento del segundo, las sublimes leyes del
movimiento de los astros, y la de la atracción universal, cons-
tituyen el rico presente que debe la astronomía al gran siglo de
Képlero, de Galiléo y de Huyghens; de Fermal, de New too y de
Leibnilz.

Los rápidos progresos que hizo la astronomía durante esta
época memorable, adelantándose á las demás ciencias con que
se halla mas íntimamente ligada, reclamaban de estas nuevos y
poderosos auxilios. Desde el siglo XVIII se ve felizmente secun-
dada la astronomía práctica por la física y la mecánica, y bien
pronto se levanta vigorosa, acercándose con paso seguro al ob-
jeto de sus difíciles aspiraciones. La medición del tiempo, que
había ya recibido del ilustre Huyghens el péndulo y el muelle
espiral, reclamaba de la física un medio de evitar las continuas
variaciones que experimentaban los relojes por los cambios de
temperatura: cincuenta y nueve años después de aquella célebre
aplicación, intentaba Graham compensar el péndulo fundán-
dose en la desigual dilatación de los metales, que condujo en
1721 á la compensación de mercurio, y poco después á la rejilla
deHarrisson; habiendo alcanzado tan importante mejora á los
relojes marinos ó cronómetros, que ya mediado el siglo recibie-
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ron de Le Roy el volante circular compensado y el muelle espi-
ral isócrono; elementos que con el escape libre del mismo cons-
tructor, perfeccionado por Arnold, Earnshaw y oíros artistas
modernos, forman hoy esas máquinas portátiles de tan admira-
ble regularidad.

Si la relojería de precisión debe exclusivamente su existen-
cia á los progresos de la física, la visión telescópica recibió de
la misma ciencia un auxilio tan eficaz, que ha formado época
en la historia de la astronomía práctica. En los colosales anteo-
jos que llegaron á construirse por Campani y Auzout se dismi-
nuía todo lo posible la abertura del objetivo, tomando además
otras precauciones, que no alcanzaban á impedir la formación
de las imágenes circundadas del iris, qué tanto dificultan la
observación. Admitido, según un experimento deNewton,el
principio de que un rayo de luz no podia refractarse sin sufrir
la descomposición, se creia imposible despojar á las imágenes
de aquel grave defecto; pero el insigne Eulero, que intentó
asimilar el objetivo al ojo humano, valiéndose de una combi-
nación de cristal y agua parn corregir á la vez la aberración
de esfericidad y la de refracción, suscitó una viva controversia
que, ilustrada por Klingeristierna y Dollond, concluyó con la
célebre experiencia de este último, demostrando la posibili-
dad de formar objetivos que no produjesen imágenes rodeadas
de la aureola de colores, lo que originó el anteojo acromático,
premiado en 1758 con la gran medalla de la Sociedad Real de
Londres.

La Academia de Ciencias de París que, haciendo uso de su
poderosa iniciativa en las cuestiones científicas, había encar-
gado al astrónomo Richer su expedición al ecuador, dispuso
posteriormente la formación de dos comisiones dirigidas por
Maupertuis y Bóuguer, encargándoles la determinación de ía
magnitud del grado de meridiano terrestre hacia el circulo po-
lar ártico y cerca del ecuador, con el objeto de disipar defini-
tivamente las dudas acerca de la verdadera forma de la tierra.
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Entre los memorables trabajos geodésicos de esta última comi-
sión, de la que formaban parte los distinguidos marinos espa-
ñoles D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa , se cuentan los pro-
vechosos estudios hechos sobre la constitución física de la
atmósfera, que demostraron la necesidad de introducir las in-
dicaciones barométricas y termométricas para calcular las cor-
recciones relativas á la refracción; cuya teoría físico-astronó-
mica ha sido después cultivada con empeño por los geómetras
de más nombre, é ilustrada con difíciles observaciones, tales
como las recogidas por Humboldt en su excursión al imponente
Chimborazo, y por Gay-Lussac, Bixio y Barral durante sus cé-
lebres ascensiones aereostálicas, en que se elevaron á más de
7000 metros sobre el nivel del mar. El astrónomo Bouguer
imaginó en 1748, poco después de su vuelta á Europa , el he-
liónietro de dos objetivos, perfeccionado en Inglaterra por Sa-
very con la sustitución de uno solo dividido en dos partes
iguales, que se mueven á lo largo del diámetro común; ins-
trumento muy usado después por el ilustre Bessel en sus no-
tables trabajos sóbrela paralaje de las estrellas. En medio
de sus multiplicados estudios, se dedicó también D. Jorge
Juan á cuanto se enlaza mas directamente con la construc-
ción de instrumentos, habiendo escrito á mediados del siglo su
interesante memoria sobre la fábrica y uso del cuarto de circulo,
en que considerando la graduación como la cosa mas difícil de
ser bien ejecutada, pone de manifiesto, con cuatro triángu-
los de la cadena del Perú, la influencia que en aquella época
tenían los errores de la división, y la importancia de determi-
narlos cuidadosamente para aplicar á los valores obtenidos las
correspondientes correcciones, que en los ángulos presentados
como ejemplo llegan alguna veza26 segundos.

Durante el último tercio del siglo XVIll, reciben los instru-
mentos importantes mejoras. Haciendo una feliz aplicación de
la idea que habia ya publicado en 1752, propone, quince años
después, el célebre astrónomo Tobías Mayer la sustitución del
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octantecon un círculo de reflexión, en que se disminuían los
errores á medida que se raulliplicaban las observaciones; cuyo
pensamiento fue notablemente perfeccionado por Borda en
1775. Mientras este distinguido marino francés, fundándose en
el mismo principio de Mayer, imagina en 1786 su circulo repe-
tidor, el teodolito inglés, compuesto dé un'anteojo montado¡en
un círculo horizontal, cambia completamente en manos de
Bamsden , y se convierte en un instrumento que mide á la vez
los ángulos azimutales y las distancias al zenit, introducién-
dose también, aunque lentamente, el uso del nivel dé aire,
que ha venido á reemplazar con inmensa ventaja á las ploma-
das en lodos los aparatos de precisión.

Pero lo que ocasionó un cambio radical en los instriunen-
los, permitiendo hacer uso de los de pequeñas dimensiones^
fue la manera de ejecutar la división délos limbos. El proce-
dimiento ordinario de dividir por medio del compás se perfec-
cionaba en Inglaterra por Bird, cuando el Duque de Chaulnes,
aplicando la idea de las máquinas empleadas por los ingleses
desde principios del siglo para construir las ruedas dentadas
de los relojes, presentó á la Academia de Ciencias de París-en
17G5 el sistema de plataforma graduada y microscopios, que
puede considerarse como el origen de las inapreciables máqui-
nas de dividir Usadas en el dia, compuestas generalmente de
plataformas movidas por tornillos tangentes, según el método
de Ranisden, ó de grandes círculos combinados con el uso del
microscopio nvicromélrico. ,' • , , ;-; :,:•••,

Estudiando la paralaje ánna con un anteojo meridiano de
grandes dimensiones, descubre Bradley en 1728 la aberración
de las estrellas, y después de diez y nueve años de observar
incesantemente con su gran sector zenital, comprueba el mo-
vimiento de nutación, sospechado ya por Newton con arreglo
á los principios de la gravitación universal. Los telescopios de
William Herschel, que llegan á una amplificación de 6500 ve-
ces, proporcionan en vnanos de este gran observador el descu-
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brimiento de Urano y de seis de sus satélites; el de la existen-
cia de otros dos satélites de Saturno, y la rotación y achala-
miento de este planeta : así como los vastos y difíciles estudios
sobre las nebulosas, y las observaciones de estrellas múltiples
con los micrómelros de lámpara y de posición, que le permiten
presentar el sistema estelar bajo un punto de vista que tanto
se presta á las futuras investigaciones de los astrónomos.

En visla de los prodigiosos resultados obtenidos con los te-
lescopios de Herschel, ordenó el Rey D. Carlos IV la adquisi-
ción de uno de 25 pies de longitud con destino al naciente Ob-
servatorio astronómico de Madrid, comisionando al distinguido
capitán de navio de la Real Armada, D. José de Mendoza y
Ríos, para que examinase detenidamente el instrumento, re-
mitiéndolo á España con las precauciones necesarias, lo que
tuvo lugar á fines de 1801, según consta en la descripción y
numerosos dibujos que con otros documentos originales se
conservan en el archivo de aquel establecimiento. El marino
Mendoza, que desempeñó con singular acierto esta comisión,
se hizo notar muy ventajosamente por sus interesantes publi-
caciones que, dando principio en 1787 por el tratado de nave-
gación, calificado por Na va r re Le de la obra más magistral y
más completa que de esta materia tenemos en nuestro idioma,
y siguiendo con otros varios trabajos que vieron la luz pública
en España, en Inglaterra y en Francia* concluye con sus céle-
bres tablas de astronomía náutica, citadas con gran elogio
por Delambre (1) y de las que se han hecho repetidas edicio-
nes en los tres países. Consagrado con verdadero entusiasmo á
los estudios propios de la noble profesión que había abrazado,

(1) «En cxposant dans le volume de l'an XIV diverses méthodes pour le calcul
•des distances de la Lime au Soleil eí aux étoiles, j'ai donné ouvertement la préfé^
•ronce á celle de M. de Mendoza sur les miennes et sur toutes les autres. Depuis,
«cette mélhode est devenue plus facile encoré par la publication de ses Tables. Cet
«ouvrageest le plus complet, le mieux consu, le plus commode quíait encoré paru
>sur l'astronomie naútique.» (Delambre, Connaissance des temps pour I' an 18080
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perfeccionó también los instrumentos náuticos, describiendo
en las Transacciones filosóficas de 1801 su círculo de reflexión,
que proporciona más exactitud y facilidad en las observaciones.

Otro sabio español, el matemático Rodríguez, que tomó
parte con Biot, Arago y Chaix en las observaciones de la cade-
na del meridiano de París, prolongada á lo.largo de nuestras
costas orientales y hnsla la isla de Tormentera, rehizo por
completo los penosos cálculos á que dieron lugar los trabajos
geodésicos del coronel Lambíou en la india, y descubrió va-
rios errores que habían conducido á Delambre á un valor de-
masiado grande del achalamiento terrestre (1), considerable-
mente reducido después de verificar las correspondientes
correcciones. Los valores generalmente adoptados para ¡os
seiui-ejes polar y ecuatorial, han sido modificados reciente-
mente por Struve, á consecuencia de la comparación directa
entre el arco de la India y el de 25° 20' medido desde el Da-
nubio al mar Glacial; trabajo inmenso publicado por la Aca-
demia de Ciencias de San Pelersburgo (2).

imaginados, como se ha indicado ya, los principales ins-
trumentos de observación, reciben en nuestro siglo numero-
sas modificaciones que los perfeccionan nolablemenle: sabios
astrónomos y distinguidos artistas, combinan sus esfuerzos
para cultivar con decidido empeño este fructífero campo de la
ciencia; y llamando en su auxilio al análisis, poderosa palanca
intelectual, que desde el siglo XVII se.ha engrandecido suce-

(1) cllence Delambre dediiced the oblateuess oí the terrestrial spheroid lo be Ihe
»206tll- part. But Rodríguez, an able Spanish malhematician, wbo had already crili-
»cised Üie observaüons of Mtidge, delected various mistakes in Lambton's calcula-
»tions, wljich being recliOcd, reduced tbe depression of tha Earth lo the 320
»part.» (Leslie, profesor de filosofía en la Universidad de Edimburgo, Enciclopedia
Británica, vol. I, disertación V.)

m

(2) En esta obra se asigna al semi-eje ecuatorial la longitud de 6378298,7, resul-

tando el achatsmiento de ^—. (>Arc du Meridien de 25° 20' entre ¡e Danuoe
et la Mer Glacisle, mesuré depuis 1816jusqu'ea 1855. St. Petersbourg, 1860.») '
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sivamente, elevan á la astronomía práctica á una altura tal
que, como ha dicho un autor moderno, medio siglo bastaría
para rehacer una ciencia que ha lardado mas de dos mil años
en desarrollarse y llegar al estado de prosperidad en que hoy
la vemos. Los circuios meridianos reúnen por sí solos las pro-
piedades de los murales y de los anteojos de-paso; los objeti-
vos alcanzan dimensiones desconocidos hasta ahora , conser-
vando y aun aumentándola claridad y exactitud de la imágenes;
inveníanse diferentes especies de micrómetros, y se modifican
otros conocidos ya anteriormente , construyéndose roscas mí-
cromélricas de admirable precisión; los instrumentos de me-
dir ángulos adquieren una forma simétrica y una solidez que
proporcionan los más felices resultados; la división de los círcu-
los se hace con notable perfección en talleres de primer orden,
cuyas máquinas marchan alguna vez á impulsos de un motor
eléctrico; la sensibilidad y uniforme trabajo interior de los ni-
veles llegan á cuanto se puede desear; progresa grandemente
la relojería, tanto en la disposición de sus principales meca-
nismos, COÍÜO en el ajuste generalde todas las piezas; y los
instrumentos portátiles usados en las operaciones mas elevadas
de la geodesia, dan resultados que hubiera sido quimérico es-
perar de los que las artes producían hace un siglo.

Los teodolitos y círculos conocidos con el nombre de repeti-
dores, después de prestar grandes servicios á la astronomía y á
la geodesia, son reemplazados por muchos observadores de
nuestra época, con los instrumentos fundados en el principio
que se ha convenido en llamar de la reiteración ó medición
simple del ángulo, hecha diferentes veces sobre distintas par-
tes del limbo ; principio que presenta ventajas evidentes en la
observación de distancias zenitales, y que aplicado á círculos
divididos con esmero y provistos de buenos aparatos subdi-
visores, tiene también superioridad sobre el primero en la me-
dición de ángulos azimutales, prestándose además admira-
blemente al sistema de vueltas de horizonte, adoptado para
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observar las diferentes direcciones que concurren en cada uno
de los vértices geodésicos. El capitán inglés Mudge indicó ya en
1799 el sistema de reiteración; pero empleado metódicamente
desde 1823 en los trabajos geodésicos de Rusia, y en los que
verificaron el ilustre Bcssel y el sabio General Baéyer para I»
medición del arco de meridiano en la Prusia oriental, sígnenle
igualmente los primeros astrónomos de Alemania, Suecia y
Noruega , asi como ios observadores norte-americanos, los in-
gleses que operan en la india ,'y los españoles que se ocupan en
las operaciones geodésicas que han de servir para la formación
del mapa de nuestro país.

Si los progresos hechos en la construcción de goniómetros
permiten obtener los valores angulares con grande aproxima-
ción , las modificaciones que sucesivamente se han ido introdu-
ciendo en los aparatos de medir bases, cuyo origen data apenas
de un siglo, y el uso de los comparadores modernos para de-
terminar la relación entre las diferentes unidades de medida,
proporcionan hoy los medios de conocer la longitud délas líneas
de partida con toda la exactitud que requieren los trabajos
geodésicos más delicados. Pero mientras que algunos observa-
dores, atribuyendo á las determinaciones angulares un peso
muy inferior al de la medición de las bases, han elegido estas
déla mayor longitud posible, para que al enlazar con los gran-
des lados de la triangulación no se ocasionasen errores consi-
derables, parece á muchos autores conveniente , cuando se
dispone de buenos instrumentos, limitarse á medir líneas de
dos á tres kilómetros, ligando sus extremos á los primeros vér-
tices por medio de un sistema poligonal, cuya forma ofrezca
diferentes comprobaciones, y empleando un método analítico
para la compensación de los errores. Importaba mucho hacer
en España un estudio sobre este punto tan controvertido, para
decidir si deben elegirse de mucha ó de poca longitud las bases
geodésicas que se midan: y con objeto de reunir los datos nece-
sarios, al mismo tiempo que se verificábala medición déla ba-

3
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se central, se hicieron todas las observaciones angulares para
obtener además del valor directo, otro calculado por una trian-
gulación especial apoyada en una sección déla gran base, pre-
sentando un grande acuerdo los dos resultados.

Con el auxilio del telégrafo eléctrico y de los modernos
aparatos que marcan el instante en que se observa un fenóme-
no, se determina hoy con extraordinaria exactitud la diferen-
cia de longitudes geodésicas, que se obtenia desde el tiempo de
Hiparco observando algunos fenómenos instantáneos, ó bien
por medio de penosos viajes en que se transportaba un número
considerable de cronómetros, realizando las ideas de Gemina
Frisio, que indicó ya este procedimiento á principios del si-
glo XVI. Por el sistema de señales electro-magnéticas, y evi-
tando cuidadosamente los errores debidos á la ecuación perso-
nal, indicados por Maskelyne, y que tanto ocuparon al sabio
Bessel, se hallan ya ligados entre sí los primeros observatorios
astronómicos de Europa; en los Estados-Unidos de América se
han hecho algunas operaciones análogas; y en España la Junta
general de Estadística, representada por el distinguido astró-
nomo que debe hablar hoy en este recinto á nombre de la Aca-
demia, prosigue por iguales medios la determinación de las
posiciones geográficas de las principales poblaciones del Reino.

Los grandes trabajos emprendidos para establecer la mo-
derna red de vias de comunicación, que constituye uno de los
timbres de nuestro siglo, y la necesidad de conocer las altitu-
des de los puntos notables para enlazar los numerosos esludios
topográficos que en el dia se ejecutan, han dado nuevo interés
á las nivelaciones geodésicas, que si bien presentan algunas
discordancias cuando se hace uso en el cálculo de un coefi-
ciente general de refracción, proporcionan resultados muy
satisfactorios si se observa reciproca y simultáneamente sobre
lados de corla longitud, adoptando para señales las miras pla-
nas, ó los heliolropos de Gauss usados ya con éxito admirable
en las observaciones azimutales de la triangulación española,
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aun en diagonales de comprobación á distancias de 125 kiló-
metros. Las nivelaciones que ligan entre si las costas bañadas
por los principales mares de Europa, y el pequeño trabajo de
esta especie que se ha ejecutado en España con objeto de inda-
gar el desnivel de los dos extremos de la base de partida , son
otras tantas pruebas de la exactitud con que la geodesia mo-
derna puede determinar la tercera coordenada de los puntos
trigonométricos.

Tal es, Señores, el estado de los instrumentos y métodos de
observación que emplea la ciencia moderna: sin el robusto
apoyo debido al genio de algunos insignes varones, jamás hu-
biera llegado á tal perfección, ni presentaría convertido en
anchuroso campo de fácil acceso lo que fue estrecha senda, por
donde los primeros filósofos se abrieron paso á través de todo
género de obstáculos. El hombre halla hoy el estudio científico
extraordinariamente dividido, y elige la dirección á que se
siente mas inclinado ¡bástale un decidido amor al trabajo para
ocupar un puesto en la gran falange que marcha en pos de los
genios, siempre escasos en número, llamados á dirigirla; y
al par que contribuye en proporción de sus fuerzas al esclare-
cimiento de la verdad, vivifica su espíritu con el sagrado fuego
de la ciencia que, alejándole insensiblemente de las agitadas
luchas de la vida, tan propensas á amargas decepciones, le ha-
ce mas grata la existencia, y le inspira tan solo la más pura y
noble de las ambiciones: la noble ambición del saber.
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POR EL SR. D. ANTONIO AGUILAR Y VELA,

ACADÉMICO DE NUMERO.





SEÑORES:

alguna prueba se necesitara del acierto con que esta Cor-
poración procura remediar los estragos que con frecuencia la-
mentable ocasiona en sus filas la muerte, suministraríala muy
completa en el caso presente el discurso que acabamos de oir.
Escrito con sencillez y modestia, como debia esperarse de
quien ha consagrado al cultivo de la ciencia la mejor parte de
su vida, no se sabe qué celebrar más en él, si lo bien concebi-
do del plan, la riqueza de detalles, ó la sagacidad suma con que
están escogidos y analizados aquellos descubrimientos, fruto
de una alianza feliz de los preceptos teóricos con las prácticas
del arte mecánico", que mas influencia han ejercido en los
progresos ulteriores de la astronomía y geodesia.'JPlácemes y
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enhorabuenas para su autor, nuestro nuevo compañero el Se-
ñor Ibañez; y plácemes también para la Academia que, apre-
ciadora del verdadero mérito, le ha llamado hacia si, abriéndole
las puertas de este recinto.

Antes de penetrar en el fondo del asunto, objeto principal
de su discurso, elSr. Ibafiez ha consagrado un justo recuerdo
de sentimiento por su pérdida, y de admiración por sus traba-
jos, al limo. Sr. D. Gerónimo del Campo, cuyo nombre resonará
siempre gratamente en esta Sala, y cuyo puesto vacante viene
hoy á ocupar el nuevo académico. Aquel recuerdo, sobre ser
merecido, posee eu la ocasión presente el mérito déla oportu-
nidad, pues entre los muchos servicios que Campo prestó á las
ciencias, fue uno de ellos el de haber contribuido con su ilus-
trado consejo á establecer las bases para el levantamiento del
mapa geodésico de España, obra repetidas veces iniciada, y eu
cuya acertada realización en nuestros dias, es donde el Señor
Ibañez ha conquistado los mejores timbres de su reputación
científica.

También á esta Academia, como cuerpo colectivo, cupo la
gloria de influir con su autorizado consejo para que aquella
importantísima obra se emprendiera. En un informe que a pro-
pósito de este asunío, elevó en 1852 á conocimiento del Gobier-
no de S. M., se leen estas significativas palabras: «El honor
mismo del pais reclamaría, aunque no hablase tan alio en su
favor la conveniencia del mejor servicio del Estado,, que no se
deje pasar más tiempos sin que, con la energía de una voluntad
decidida, y con el noble empeño de vencer lodo género de
obstáculos, por grandes que sean los sacrificios que lleve, esto
consigo, se emprenda una obra tan necesaria, y se adopten al
plantearla todas las precauciones capaces de asegurar su éxito
en medio de la inconstancia natural de los hombres y de ios
tiempos.»

El deseo de la Academia, con tanta energía espresado en las
lineas que acabamos de trascribir, puede mirarse COÍQO ceali-
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zado en la actualidad. En pocos años, y de ellos no todos con-
sagrados al cultivo pacifico de las artes y las ciencias,: se ha
adoptado un plan conveniente de operaciones, se han acopiado
los elementos materiales necesarios para llevarle á buen tér-
mino en el más breve plazo posible, y amaestrado en las prác-
ticas de Ja geodesia un personal numeroso y entusiasta:, se han
emprendido los trabajos para la formación del mapa, medición
delicada del pais, y conocimiento de la figura de la Tierra en
la parte del globo que ocupamos, con grande ahinco y suuííi
inteligencia. En.el estranjero, donde no ha mucho todavía se
equiparaba bajo el aspecto científico á España con las naciones
más atrasadas del .mundo, ríndese ahora, justicia á nuestros
esfuerzos por recuperar el puesto de honor que nos, corres-
ponde entre los países cultos; hasta el punto de que una de las
autoridades más competentes en la materia, califica ios traba-
jos geodésicos efectuados en nuestro pais, de iguales ó supe-
riores, tal vez, en importancia y exactitud áqualesquíera otros
análogos ejecutados hasta el dia. No en mi nombre, falto de
autoridad y de:prestigio, sino á nombre de la Academia que
hoy me ha --conferido la no codiciada é inmerecida honra de
dirijiros la pala.brav sé ame permitido felicitará los distinguidos
jefes y oficiales facultativos d-e nuestro ejército, y entre-ellos
al-Sr. Ibaflez, por haber en tan brere plazo, aunque tras pe-
nosísimos esfuerzas, obtenido de sus tareas un resultado tari
lisonjero para ellos, como altamente honroso para su-patria.

Ardua tarea se propuso el Sr. Ibañez al tratar de reducirá
los estrechos límites de un discurso la historia de los descu-
brimientos que, desde las edades más remotas hasta nuestras
diaSjhan venido perfeccionando progresivamente la práctica
de la astronomía y de la geodesia; práctica que por sisóla
constituye hoy una verdadera ciencia, en cierto modo insepa-
rable de la teoría. Yysin embargo, lo que á primeravista pa-
recía casi insuperable, ha sido realizado por el nuevo académico
con tanto acierto y de-una manera tan acabada, que difícilmente
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se descubre en su trabajo un vacio que llenar, ni una falsa ó
aventurada apreciación que correjir. Mi tarea, por lo tanto,
tiene que limitarse á presentaros algunas ligeras consideracio-
nes, que naturalmente se desprenden de la lectura del discurso
que estoy encargado de analizar.

Ignoramos casi por completo lo que se oculta bajo el espeso
velo de las edades muy remotas; y, entre las ruinas de la anti-
gua civilización del Asia, solo descubrimos hoy algunas nocio-
nes elementales délos fenómenos celestes. Cuál seria la ciencia
de los caldeos, y de qué género los instrumentos con que veri-
ficaban sus observaciones, nos lo revela con suficiente claridad
Tolomeo, cuando en su Sintaxis matemática nos refiere que el
tiempo de la observación de los eclipses ocurridos en Babilonia
estaba espresado en horas, y sus fases en cuartas parles del
diámetro del aslro eclipsado.

Tampoco los filósofos griegos, á quienes parece que ator-
mentaba más el deseo de construir un mundo á su antojo, que
la idea de estudiar los fenómenos reales del universo material,
podían hacer grandes adelantamientos en el terreno de la prác-
tica astronómica. Las infinitas escuelas en que aquellos sabios se
encontraban divididos, y las apasionadas disputas que á pro-
pósito de los fenómenos naturales sostenían unas contra otras,
sin cuidarse ninguna de precisar por medio de la observación
los puntos capitales sobre qué versaban los debales, dan una
triste idea del estravío en que puede incurrir el entendimiento
humano cuando llega á cegarle el orgullo, ó una desmedida
apreciación de sus alcances. De semejante censura, sin embar-
go, debemos esccptuar á Meton, que 430 años anles de la Era
cristiana, y con prioridad asimismo á la fundación de la escuela
de Alejandría, determinó la época del solsticio por medio de
observaciones astronómicas dignas del mayor aprecio, si no por
su delicadeza, por el tiempo á que se refieren, y precedente
sensato que establecían.

Pero donde verdaderamente comenzaron á observarse con
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asiduidad los fenómenos celestes fue en Egipto. Bajo el reinado
de los Tolomeos, ilustres príncipes que durante un siglo dis-
pensaron á las ciencias una protección ilimitada, establecien-
do la famosa escuela de Alejandría, los hombres más sabios de
la Grecia se trasladaron á las márgenes del Nilo, y contribuye-
ron con sus luces naturales al fomento de la astronomía. En
el célebre Museum, primer ejemplo de un observatorio nacio-
nal sostenido por el Estado, estudiábase con regularidad, y
constancia el curso de los astros, empleándose para ello ins-
trumentos muy perfeccionados, y entre otros el círculo com-
pleto situado en el meridiano, con cuyo auxilio podia deter-
minarse diariamente la altura del Sol sobre el horizonte de
Alejandría. De esta manera fue como el célebre Eratóstenes
encontró para valor de la oblicuidad de la eclíptica el que-
brado M de la semicircunferencia; número de exactitud pas-
mosa, si llevamos en cuenta la época á que se refiere, y los
medios materiales usados para determinarle.

Hiparco, que concibió primero que otro alguno la impor-
tancia de la ciencia astronómica y el carácter de unidad ó co-
nexión que debia poseer al fin , estableció las verdaderas ba-
ses de la práctica de aquella ciencia, con la medición de las
ascensiones rectas y declinaciones de los astros; coordenadas
que, por una razón casi incomprensible, tras el inmortal des-
cubrimiento de la precesión de los equinoccios, abandonó des-
pués, dando la preferencia á las longitudes y latitudes, de
mucho más difícil observación directa.

Al reunir y coordinar Tolomeo en sus obras loa trabajos
verificados en épocas anteriores, y especialmente por Hiparco,
parece obedecer á un mandato providencial. Sin la previsión
de aquel célebre compilador, ¿cómo hubiera podido salvarse
el tesoro de observaciones con tanto afán acopiado por los filó-
sofos y astrónomos alejandrinos, en medio del cataclismo que
por entonces se preparaba? Pero si somos deudores á Tolomeo
de los datos mas autorizados para juzgar con acierto del estada
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y adelantamientos de la astronomía en lo antiguo, como astró-
nomo observador poco tiene que agradecértela posteridad. La
innovación que introdujo en los instrumentos usados por Hi-
parco, abandonando el circulo completo por el cuadrante ó
sector limitado de círculo; práctica en mal hora introduci-
da, y que hasta principios del corriente siglo no se desterró
por completo, adoptándose de nuevo el sistema primitivo de
los astrónomos de Alejandría, fue una innovación desgraciada,
que el gran prestigio y autoridad de Tolomeo contribuyeron á
sostener, comunicándole así un carácter mayor de gravedad.

Realizado el destino supremo que presidió á la formación
del colosal imperio romano, comenzó este por todas partes á
flaquear, y cedió por el Oriente, casi sin esfuerzo, al primer
ímpetu de los árabes, los cuales subyugaron en pocos años di-
latadas regiones, como la Persia y el Egipto, Pero la Providen-
cia, que conduce á la humanidad por caminos impenetrables á
nuestra limitada inteligencia, inspiró el amor más acendrado
hacia las ciencias naturales al mismo pueblo que, por sus an-
tecedentes, parecía destinado á estinguir por completo la ya
amortiguada llama del saber. Los árabes, llenos de nueva y
vigorosa vida, se dedicaron con entusiasmo hasta entonces
desconocido al cultivo de las ciencias físicas, y muy particu-
larmente á la observación asidua de los fenómenos celestes,
recojiendo con cuidadoso afán los restos del saber antiguo, que
no habían perecido en el choque tremendo dé unas razas y
pueblos contra otros. Hasta qué punto llegó el entusiasmo del
pueblo arábigo por los conocimientos astronómicos, nos lo re-
vela la conducta de Almamon, el Augusto de sus jefes, cuándo,
vencedor del emperador de Gonstantinopla , y como condición
precisa de una paz comprada á fuerza de sangre y de comba-
tes, esijió la entrega de las obras de Tolomeo. Hoy mismo,
después de los grandes progresos déla civilización, nos llena-
ría de asombro una cláusula de tal especie, en condiciones
análogas á las referidas.
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De Bagdad, donde llegaron las artes y las ciencias á un
alto grado de esplendor, se trasladó la antorcha del saber á
Córdoba; y de Córdoba partieron los resplandores primeros
que debían comenzar á disipar las sombras de la ignorancia
y el error en que yacía sumida la Europa. Entre los árabes,
los instrumentos astronómicos de los griegos recibieron mejo-
ras de alguna importancia: perfeccionóse la gnomónica; y á
la observación del gnomon y ías clepsidras de los antiguos
agregóse, para obtener un conocimiento más preciso del tiem-
po, la de alturas iguales del Sol antes y después de su paso por
el meridiano, aunque sin llevaren cuenta el influjo en los re-
sultados del movimiento propio de aquel astro; corrección ne-
cesaria, de que se estuvo prescindiendo siempre hasta la época
de Picard. Estos y otros varios adelantamientos que se hallan
consignados en el discurso del Sr. Ibañez, constituyen otros tan-
tos servicios prestados á las ciencias por los árabes, importantes
en si mismos, y mucho más aun si se consideran como prece-
dentes de otros descubrimientos ulteriores basados en su exac-
to conocimiento. A pesar de lo dicho, hay, sin embargo, que
convenir en que el pueblo de que se trata, ni se distinguió por
descubrimiento alguno fundamental, ni destruyó tampoco
ninguno de los grandes errores que le fueron trasmitidos. Ad-
mirador entusiasta de la ciencia que habia heredado de los
griegos, y falto de genio y elevación de miras, jamás osó po-
ner en duda los preceptos sentenciosos de sus maestros; bien
es verdad que con un código religioso como el Corán, donde
toda innovación está execrada, no es fácil que la imagina-
ción cobre vuelo, y tienda á elevarse hasta el asiento de la
verdad.

La Alemania, que por tantos descubrimientos notables ha-
bia de distinguirse algo más tarde, principia ya en el siglo XV
á cultivar con fruto la ciencia de los astros. Walther de Nu^
remburgo fue el primero que en aquel pais adquirió grande y
justa nombradla por las observaciones que hizo sobre el moví-
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miento de los planetas, refiriendo los lugares ocupados por
estos á estrellas fijas, de posición bien conocida con prioridad;
exactamente como hoy se procede en algunos casos escepcio-
nales, pero muy importantes sin embargo. Los trabajos de
Walther, efectuados todavía con medios materiales muy im-
perfectos, merecieron, con todo, tenerse en cuenta al discu-
tir modernamente las observaciones hechas por Lacaille con
objeto de perfeccionar la teoría del sistema planetario.

El célebre observatorio de Uraniburgo, en donde puede
decirse tuvo origen la moderna astronomía práctica, se vio
abandonado muy poco después de establecido. Perseguido
Tycho-Brahe por enemigos envidiosos de su gloria, se refugia
en Alemania con el precioso tesoro de sus observaciones, y le
deposita en manos de Képlero, es decir, del único hombre
capaz en aquella época de penetrar el magnífico arcano que
entre aquel inmenso cúmulo de números estaba escondido.

El descubrimiento de las leyes á que obedecen en sus mo-
vimientos los globos planetarios, al paso que eleva á Képlero
sobre el nivel común de los demás hombres , nos ilustra sobre
los variados medios de que la Providencia puede valerse para
darnos á conocer la verdad. ¿Quién hubiera previsto que las
desgracias de Tycho habían de ser el origen de su gloria más
pura, y el origen también de los mayores y más sorprendentes
adelantamientos de la astronomía?

Pero al llegar á este punto de la historia de la ciencia, con-
viene que nos detengamos un poco para examinar y tratar de
comprender si al compás de la teoría h.abia progresado la prác-
tica de observar, ó si en la calidad y uso de los instrumentos
astronómicos se había efectuado antes de la época de Copér-
nico y Képlero una revolución tan capital y fecunda como en
las ideas hasta entonces dominantes sobre el mecanismo de
los cielos. No ciertamente; y pocas palabras bastarán para di-
sipar toda duda que pudiera reinar en la materia. ¿Qué dife-
rencia existe, por ejemplo, entre los procedimientos empleados



DEL SB. 1BAÑEZ. 4 7

por los antiguos para la medición de las distancias terrestres,
contando los acompasados pasos de los camellos, y el procedi-
miento deFernel, usado á mediados del siglo XVI, reducido
asimismo á contar el número de vueltas de las ruedas de un
carruaje? Ni de las observaciones astronómicas poco anterio-
res á la época de Képlero podemos formar un juicio muy fa-
vorable, cuando se comparan con las efectuadas en siglos mu-
cho más remotos. Entre los resultados de la observación obte-
nidos por los astrónomos de la escuela de Alejandría, y los
consignados en sus libros por Tycho-Brahe y el Landgrave de
Hesse Guillermo IV, existe en verdad una diferencia favorable
á los últimos, pero no tan grande como á primera vista pu-
diera parecer. Los procedimientos empleados por Tycho para
dividir los limbos de sus instrumentos en parles pequeñísimas,
y apreciar de este modo el valor de los ángulos de iguales di-
mensiones, de muy poco ó de nada le servían desde el mo-
mento en que al limbo, tan cuidadosamente graduado, agre-
gaba una regla provista de pínulas, con cuyo auxilio le era
casi imposible dirijir una visual á los astros, medianamente
aproximada á la dirección verdadera; y hé aquí por qué los
resultados obtenidos por aquel célebre astrónomo alcanzaron
rara vez la aproximación de un minuto de arco, y por qué en
muchos casos, como Flamsteed lo demostró posteriormente,
adolecían de errores de seis y siete minutos de aquella espe-
cie. De este lamentable retraso de la astronomía práctica po-
demos, hasta cierto punto, darnos cuenta, atendiendo á di-
versas consideraciones.

La primera que se ofrece á nuestro espíritu proviene de la
falsedad del sistema astronómico establecido por Tolomeo. En
este sistema todo era complicado y difícil; y á ejemplo de
aquel mundo ficticio de donde la sencillez de los movimientos
y la unidad de causas estaban desterradas, construíanse para
estudiarle máquinas muy complejas también, y de manejo em-
barazoso. Compárense si no los instrumentos antiguos con los
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modernamente usados, y se comprenderá la verdad de cuanto
acabamos de decir.

Otra de las causas del retraso en que por largo tiempo
estuvo el arte de observar, y que tal vez fuera la más influ-
yente de todas, debemos buscarla en el aislamiento en que los
astrónomos vivían, faltos de protección por lo regular, y sin
ningún género de -estimulo. Si la escuela de Alejandría produ-
jo lüs magníficos resultados que hoy admiramos aún, ¿á qué
fue esto debido si no á la protección de sus fundadores, y al
comercio científico prolongado de unos sabios con otros? Don-
de no hay quien preste la semilla, quien la siembre, y quien
la cultive con esmero después de nacida, no hay que esperar
fruto alguno. De esto tenemos un buen ejemplo en nuestro
país. Bajo el amparo de D. Alfonso, la astronomía se eleva en
España aun grado de esplendor inesperado y sorprendente;
pero le sucede su hijo D. Sancho, más dado al ejercicio de las
armas que aféelo á las ideas científicas de su ilustre padre, y
todo desaparece. Los esfuerzos individuales en empresas de
cierta importancia ¡ ó no sirven de nada, ó solo sirven para
provocar el concurso colectivo de todos aquellos hombres ca-
paces de llevarlos unidos á término satisfactorio. Un astróno-
mo entregado á sus propios recursos, con obligación de cono-
cer la teoría de su ciencia , de combinar en su mente las par-
tes de que debe constar un instrumento, y de realizar con sus
manos lo que el espíritu ha concebido, no puede aspirar á la
perfección en sus tareas. Y en este caso se encontraron, salva
alguna escepcion insignificante, todos los astrónomos de la
edad media , y muchos del principio de la moderna, los funda-
dores de la actual astronomía, Copérnico, Tycho, y hasta el
mismo Galiléo. Nada tiene, pues, de eslraño que sus instru-
mentos fueran defectuosos, ni que el arle de observar se con-
servara durante siglos en la infancia; lo que asombra es que,
con aquellos toscos elementos, se haya levantado el edificio
más peregrino del saber humano.
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Si hasta el siglo XVI arrostró la astronomía una existencia
lánguida y trabajosa, cultivada por un corto número de sabios,
no sucedió lo mismo desde el XVII en adelante. Réplero, con
sus inmortales leyes, hace cambiar el punto de vista déla cien-
cia de los asiros, considerada hasta entonces como un simple
problema de geometría ó de cinemática á lo sumo. A las ideas
de eslension y movimiento agrégase ahora la de fuerza, y el pro-
blema de geometría se convierte en otro mucho más vasto
de mecánica. ¥ para corroborar los descubrimientos teóricos
de sus ilustres predecesores, y vulgarizar las analogías que
relacionan el globo que habitamos con los demás globos que
pueblan el espacio, crea en cierto modo Galüéo el anteojo, y
descubre los discos aparentes de los planetas, las fases que in-
terrumpen la curvatura regular de algunos, las manchas á
modo de nubes que caracterizan á otros, y los satélites que gi-
ran en torno de Júpiter como gira la Luna en torno de la Tier-
ra, conforme á las leyes de la atracción universal enunciadas
no mucho después por Newton. Pero hay más todavía. Como si
los descubrimientos hechos en muy pocos anos, tanto en el
dominio de la teoría como en el campo de la observación, no
bastaran para ilustrar una época: casi á la vez, por dos genios
poderosos, formúlanse los principios del cálculo infinitesimal,
verdadera palanca con cuyo auxilio deja el espíritu pocos obs-
táculos sin remover. El descubrimiento del telescopio y del cál-
culo son dos inventos del mismo orden, y que mutuamente se
completan: el uno sin el otro perderían gran parte de su im-
portancia; los dos juntos y perfeccionados han cambiado en
breve tiempo la faz de la astronomía y de las ciencias más es-
trechamente relacionadas con esta, como sucede á la geodesia.

Avivada la curiosidad pública con los asombrosos descubri-
mientos hechos en los siglos XVI y XVII sobre el mecanismo de
los cielos, y sabiamente esplotada aquella reacción favorable á
los progresos de la astronomía por las ilustres Academias ó
cuerpos científicos que poco á poco, y á medida que el amor al



5 0 CONTESTACIÓN kíl DISCURSO

saber se despertaba y eslendia, se habían ido organizando en
diversos países, decídese al fin la creación de observatorios fi-
jos , sostenidos de un modo permanente por cuenta del Estado.
Tal vez esta idea, dictada por un noble impulso de entusiasmo,
hubiera sin embargo fracasado en su realización, si el interés
material é inmediato de las naciones no hubiera venido por
entonces á prestaría nueva y vigorosa vida. En pocos años ha-
bíanse en efecto éstendido prodigiosamente los límites del mun-
do antiguo: la América por un lado y la India por el opuesto,
ofrecían á la codicia humana ancho campo donde saciarse. La
dificultad estaba en atravesar los mares, en burlarse del ímpe-
tu de las olas, en evitar los bajíos y sitios peligrosos, y en no
separarse del derrotero más corto ó conveniente, á no ser en
casos determinados ó con justos motivos. La buena práctica de
la navegación provocó el planteo del problema de las longitu-
des en el mar, y la solución de este problema, tenida por im-
posible durante largo tiempo, exigía el conocimiento previo de
las posiciones de los astros en la bóveda celeste. La creación
de observatorios astronómicos fijos no se presentaba ya como
una simple exigencia de la teoría, sino como una verdadera
necesidad para los progresos de la náutica , de donde en muy
gran parte depende el desarrollo de la industria y el comercio,
y la influencia material y moral de las naciones.

El establecimiento de observatorios permanentes principió
en Dinamarca, bajo la protección de Cristian ÍV , el cual quiso
de este modo vindicar á su patria del agravio que durante su
menor edad se había hecho al célebre Tychó-llrahe , obligán-
dole á huir de su cara mansión de Uraniburgo. Desde aquella
época, Dinamarca se ha distinguido siempre por la protección
que su Gobierno ha dispensado á las ciencias, y por el mérito
de los astrónomos que ha producido. Figura sobre todos ellos
en primera línea Iloemer, cuyos descubrimientos ha encomia,
do con tanta justicia nuestro compañero el Sr. Ibañez. lloemer-
en efecto, inventó el anteojo meridiano tal cómo Se usa en la
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actualidad, indicando la manera de hallar por la inversión del
mismo el error de colimación, y el arte de apreciar en los pasos
de las estrellas por los hilos del retículo hasta las fracciones: de
segundo; demostró la superioridad délos círculos completos
sóbrelos cuadrantes que Tolomeo recomendó con.su ejepiplo;
situó también el anteojo de pasos en el primer vertical, aun-
que con distinto objeto del que hoy guia á los astrónomos al pro-
ceder de este modo; y por último, hasta los instrumentos de
azimut y altura, y la ecuatorial ó máquina paralática rena-
cieron también entre sus manos. Desgraciadamente un voraz
incendio consumió en breve término los cuadernos de observa-
ciones con tanta paciencia y perspicacia efectuadas por ílpe-
mer, si bien la pérdida de aquellos trabajos no fue total. Sal-
váronse las observaciones comprendidas en el famoso Triduum
del astrónomo dinamarqués, y esto bastó para asegurar su
gloria; pues tanto Bradley comoMaskeline y Piazzi las tuvieron
en alto aprecio, y tomaron como punto de partida, el primero
en sus trabajos sobre la aberración de la luz, y los otros dos,
no menos ilustres sabios, al formar sus célebres catálogos de
estrellas.

Las reformas introducidas por Roemer en la construcción
de los instrumentos astronómicos, no fueron inmediatamente
adoptadas por los demás observadores de los fenómenos celes-
tes,^ pesar de sus incuestionables ventajas. ¥ es que el espíritu
humano cobra entrañable afecto á todo lo antiguo, y necesita
que el tiempo y la esperiencia le persuadan de Ip erróneo ó poco
ventajoso de las prácticas heredadas, mucho antes de decidirse
por la adopción de otras nuevas. De no ser así, con dificultad se
esplica que los astrónomos Halley, Bradley y Maskeline, cono-
cedores de todos los sistemas de observación hasta su época em-
pleados, siguieran el sistema establecido por su antecesor
Flamsteed, que hizo construir al célebre Sharp un sector mural
de 140° de amplitud con destino al observatorio de Greenwich,
fundado por Carlos II, y del que el mismo Flamsteed fue pri-
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meroy digno Director. Con el sector citado, siu embargo, y
supliendo con su habilidad ló que de imperfecto pudiera tener
el instrumento, Flamsteed determinó gran número deposicio-
nes délos planetas, de muchas estrellas que catalogó después,
y de la Luna: estas últimas sirvieron á Newlon de base para es-
tablecer los principios de la teoría mecánica de nuestro satélite,
en conformidad con las leyes de la atracción universal de la
materia.

Pocos años antes que el observatorio de Greenwich habíase
fundado el de París; y hallándose á su frente el astrónomo ita-
liano Juan Dominico Cassini, tan justamente reputado ya en-
tonces por sus tablas de los satélites de Júpiter, basadas en las
observaciones hechas por él mismo, con los célebres anteojos
de Campani, bien se comprende que el arle de construir ins-
trumentos astronómicos había de recibir con esto un nuevo
impulso. A ello contribuyó también en gran manera, como el
Sr. Ibañez refiere en su discurso detenidamente, y es por lo
tanto inútil repetir aquí, el proyecto de medición de la figura
de la Tierra, comenzado á realizar por el abate Picard, prose-
guido por Cassini, y nunca interrumpido después hasta la fe-
cha. Semejante multiplicidad de trabajos científicos tenia que
fomentar necesariamente la construcción de instrumentos de
todas clases, elevando el arte á un grado de importancia y
consideración que nunca tuvo en épocas anteriores, apartán-
dole de una ciega rutina, y relacionándole cada dia mascón los
progresos y necesidades dé-la ciencia. Y así sucedió. Los artis-
tas del siglo XVIII, Bird, Ramsden, Troiíglhon, Dollond y otros
muchos, no solo gozan de una merecida reputación por su ha-
bilidad como mecánicos, sino también por sus conocimientos
teóricos, por el discernimiento y crítica con que combinaban
las diferentes piezas de sus instrumentos, y por los progresos
que de continuo intentaban realizar. Del esceso de emulación,
de la superioridad alcanzada por el arte, nació, sin embargo,
un mal: los constructores se dividieron en escuelas, y por al-
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gun tiempo en cada pais se siguieron preceptos distintos y se
tomaron tipos de perfección diversos, hasta el punto de que
mientras en Francia, por ejemplo, los pequeños círculos repe-
tidores de Lenoir eran los preferidos para los trabajos geodési-
cos, preconizábanse en Inglaterra con igual destino los grandes
sectores de Ramsden. Por otra parte, los artistas, hasta cierto
límite justamente engreídos con los adelantamientos introduci-
dos en su profesión por sus solos esfuerzos, se aislaban dé los as-
trónomos y geómetras, y no siempre oian, con la docilidad nece-
saria, los consejos de la teoría, y de una esperiencia penosamente
adquirida en el manejo de los mecanismos por ellos fabricados.
A qué estremo lamentable hubieran conducido la rivalidad
exagerada, primero, y el aislamiento de los artistas, después,
de no haber desaparecido á tiempo, compréndese sin dificultad.
Esta desaparición puede mirarse como realizada de 30 años á
esta parte, y á ella debe ser atribuida la perfección que los mo-
dernos instrumentos ofrecen comparados con los construidos
á principios del corriente siglo.

Nuestro sabio corresponsal estranjero el Sr. Struve al or-
ganizar el suntuoso observatorio de Pulkowa, no solo encontró
artistas de primer orden capaces de construir instrumentos de
precisión admirable, sino artistas modestos, que se atuvieron
con gusto y aun con gratitud ásus observaciones y consejos. Y
cuando en España se pensó en emprender decididamente la
medición del país, tanto el nuevo académico Sr. Ibañez, como
otro de nuestros compañeros, hallaron en la capital de Francia
un artista, el malogrado Brunner, cuya reciente pérdida de-
ploran cuantos por el progreso nunca interrumpido en la cien-
cía se interesan, que no tuvo inconveniente en realizar sus pla-
nes, después de discutidos por una y otra parte con el mejor
deseo del acierto, en la construcción del aparato para medir
Bases. Cuál ha sido en este caso el resultado de tan buena ar-
monía éntrela cabeza que piensa y la mano que ejecuta, entre
la idea y el instrumento, no os lo diré yo, porque ni mi parecer



5 4 CONTESTACIÓN AL DISCURSO

tenelína gran fuerza, ni acaso se consideraria como del todo
desapasionado; pero le hallareis formulado en las siguientes
palabras, tomadas de una reciente memoria del general Baeyer,
que ha dirijido gran parte de los trabajos geodésicos efectuados
en Prusia: «En cuanto á lo que se refiere á la exactitud de los
aparatos para medir Bases, puede llegarse en la actualidad á
«na aproximación dejjjinnr que es la que se alcanza con el apa-
rato deBessel. Sin embargo, la regla española, según se deduce
de las espejriencias á que ha sido sometida, y que se han publi-
cado ya, da una aproximación todavía mayor (1).»

Después de todo lo hasta aquí dicho, resta únicamente di-
lucidar si los instrumentos astronómicos han llegado ya á un
gradode perfeccioncompleto, ó si todavía presentan defectos
graves, que racionalmente debamos esperar desaparezcan en
un plazo más ó menos largo. Lo \\ltimo es lo cierto, Señores,
especialmente si nos concretamos á los instrumentos de gran-
des dimensiones, tan necesarios en la práctica de la astronomía
estelar. Con el tamaño de un instrumento aumentan prodigio-
saínenle las dificultades de su instalación y manejo, y aumentan
sobre todo las causas perturbadoras de su estabilidad y de su:
forma, de donde en mucha parte depende la exactitud de las
observaciones que con el mismo se efectúan. A reducir este
tamaño sin tropezar en otro escollo mayor; á construir cristales
objetivos de un acromatismo perfecto y de una distancia focal
relativamenle corta van encaminados ahora los esfuerzos de
algunos artistas eminentes. En el buen éxito de sus tentativas
están interesados cuantos abrigan algún entusiasmo por los
progresos de la astronomía.

El caso que acabo de presentar muestra, sin multiplicar
las citas, que el hombre noha llegado.aun á la perfeccionen el
importante ramo del saber deque tratamos. Lo propio le suce-
de en todos los demás; ¿pero por eso dejará el trabajo y desma-

(1) Ucber dic Grósse nml Figur dor Erde, von Baeyer, Berlín 1861.
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yará sin pensar en concluir la obra? Esto es contrario á su na-
turaleza. Trabajará un dia y otro hasta remediar las imperfec-
ciones que ahora descubre; y como la obra de ayer es la base
del edificio de hoy, lo conseguido en la actualidad le servirá de
estímulo y punto de partida para continuar indefinidamente pro-
gresando en el porvenir.
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Circular núm. 51.

E L Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 18 d e
actual, dice al Excmo. Sr. Presidente de este Consejo lo que
sigue:

«Exemo. Sr.: En vista de las fundadas razones espuestas en
el escrito que por ese Consejo se dirigió á esle Ministerio en
30 de junio último, solicitando una Real disposición en que,
recomendándose la justa observación del Reglamento del9.de
octubre de 1861, se entienda que los Jefes de Cuerpos no pue-
den rechazar la admisión de los mozos reclutados por los Go-
bernadores militares; considerando S. M. que tales reclutas
desde el momento en que se filian son verdaderos soldados, no
teniendo fuerza legal de inutilidad el reconocimiento de los
facultativos de los Cuerpos, porque los mozos voluntarios ad-
mitidos por los Gobernadores militares deben considerarse en



el mismo caso que los declarados soldados por los Consejos pro-
vinciales; la Reina (Q. D. G.) se ha servido declarar, en cuanto
si primer eslreuió de los dos que abraza dicho escrito, que los
Jefes de Cuerpo no pueden ni deben rechazar la admisión ó
alta en los suyos de individuos reclutados por los Goberna-
dores militares de provincias y plazas en virtud de las faculta-
des que les ha concedido S. M. en el Reglamento parala admi-
sión de voluntarios en el ejército de la Península y los de Ul-
tramar con las ventajas de la Ley de 29 de noviembre de 1859,
aprobado en Real orden de 19 de octubre de 1861; debiendo
tener presente , que en el caso de aparecer algún motivo de
presunta ó verdadera inutilidad, se apele á los reconocimientos
y observaciones prevenidas en los reglamentos del Cuerpo de
Sanidad militar.=De Real orden lo digo á V. E. para su cono-
cimiento y efectos correspondientes.»

Lo que por acuerdo del Consejo traslado á V. para su
conocimiento y demás efectos.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 29 de julio de
1862.—El Coronel encargado del despacho, Filiberto Fernan-
dez, de Cenza.no.

Circular niim. 52.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 18 de julio último,
comunicó al Sr. Presidente de este Consejo la Real orden que
sigue:

«Excmo. Sr.: Enterada la Reino (Q. D. G.) de la comunica-
ción que por ese Consejo se dirigió á este Ministerio en 3Q de
junio último, y considerando.justas y convenientes las razones
que en la misma espone, se ha servido declarar, en cuanto al
segundo. eslremo de los dos que abraza dicho escrito, que cor-
responde eseiusivamente al Consejo que V. E preside, resolver
en definitiva sobre ¡a admisión ó no de un individuo al goce de
las ventajas que otorga la Ley de 29 de noviembre de 1859,
como Vínico encargado de su aplicación y desarrollo.»

Lo que traslado á V. para su conocimiento y efectos con-,
venientes.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 29 de setiembre
de 1862.=El Teniente General, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.



Circular núm. 53.

Sírvase V. remitirme un estado arreglado al adjunto
formulario.

Para evitar equivocaciones creo oportuno manifestarle, que
el estado ha de comprender toda la fuerza de ese Cuerpo, sin
diferencia de quintos, enganchados ni reenganchados, y que se
considerarán también cumplidos y. figurarán en el estado como
licenciados los que después de terminado su tiempo, en vez de
recibir su licencia absoluta hayan optado por el reenganche.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 10 de noviembre
de 18ti2.=El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.

Regimiento ó Batallón de AÑO DE 1862.

ESTADO de los individuos de tropa que desde 1.° de enero de este
año hasta 31 de diciembre del mismo, han cumplido ó cumplen
el tiempo de su empeño,

Han cumplido hasta el dia de
la fecha (la del estado).. . .

Cumplirán hasta fin de año. .

TOTAL GENERAL. . . .

Sargen-
tos.

6

1

7

Cabos.

12

3

15

Cornetas,
tambores
y solda-

dos.

49

8

57

TOTAL.

67

12

79

V." B.°
El primer Jefe.

(Fecha.)
(Firma del segundo Jefe.)

Circular núm. 54.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 8
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del actual, dice al Excmo. Sr. Presidente de este Consejo lo
que sigue:

«Excmo. Sr.: Enterada la Reina (Q. D. G.) del escrito de ese
Consejo, fecha 3 de octubre próximo pasado, en el que con
motivo de lo manifestado por varios Jefes de los Cuerpos, res-
pecto al quebranto que en los fondos de los suyos respectivos
producen las gestiones que se hacen para proporcionarse el
número de enganchados suficiente á cubrir las bajas que re-
sultan de las redenciones, propone ese Consejo se abone una
gratificación por cada enganchado que reclulen los Cuerpos,
se ha servido autorizar S, M. á ese Consejo para que del fondo
que administra se abone á los Cuerpos cuarenta reales vellón
por cada voluntario que en ellos se comprometa por el período
de ocho años; veinte reales si lo hiciesen por cuatro y en la
misma proporción á razón de cinco reales por cada año si lo
verificasen por cualquiera otro número de los permitidos por
la ley; á cuyo efecto dictará ese Consejo las disposiciones re-
glamentarias para el buen orden y claridad en las reclamacio-
nes y abono.»

Lo que traslado á V. para su debido conocimiento, en la
inteligencia de que oportunamente se circularán las instruc-
ciones necesarias, tanto para el modo y forma de hacer la re-
clamación, como para el dia en que ha de empezar á regir la
preinserta Real resolución.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 27 de noviembre
de 1862.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.

Circular núm. 55.

Circulada con el núm. 54 la Real orden de 8 de noviembre
próximo pasado, por la cual S. M., tomando en consideración
lo espuesto por este Consejo, se ha servido autorizarle para la
entrega á los Cuerpos de una gratificación de recluta, con ob-
jeto de estimular y dar impulso á la adquisición de hombres
voluntarios que llenen el hueco que en las filas produce la re-
dención metálica, se hace indispensable dictar reglas fijas,
claras y uniformes de reclamación, justificación y abono, para
que no surjan dudas ni dificultades que entorpecen el servicio
y aumentan el trabajo. Con tal objeto el Consejo ha acordado
se observen la prevenciones siguientes:
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1.a El abono de gratificación de recluta tendrá lugar desde

el día 1.° de enero de 1863. Todos los voluntarios, ya procedan
de la clase de paisanos, ya de la de soldados cumplidos ó próxi-
mos á cumplir, que desde el indicado dia 1.° del año próximo
se enganchen ó reenganchen en los Cuerpos, .producirán de-
recho de reclamación. Aquellos cuyo compromiso sea anterior
á la indicada fecha y que por circunstancias especiales se re-
trase la inclusión en los estados y el conocimiento al Consejo,
no producirán reclamación.

2.a Para que el pedido de lo que cada Cuerpo acredite por
gratificación de recluta pueda hacerse en un solo renglón, se
verificará por el total de años de compromiso que los volunta-
rios representen, en la forma siguiente:

Supongamos que en la reclamación del mes figuren dos
nuevos reenganchados por 8 años; cinco por 6; tres por 4; y
además, tres enganchados por 8 años y uno por 6; el encar-
gado del detall hará el sencillo cálculo siguiente:

2 hombres por 8 años.. 16
5 » por 6 » 30
3 » por 4 » 12
3 » por 8 » 24
1 » por 6 » 6

TOTAL 88 años.

Y en el último renglón de la Demostración de que trata la
Circular núm. 34, antes del total se dirá:

Por gratificación de recluta de los 88 años'
de servicio á que vienen obligados los vo-1
luntarios altas en el mes, á razón de 5 |
reales por año ¡

rs. vn.

3.a No darán derecho á reclamación de recluta los volun-
tarios sin premio, ni los adquiridos por Gobernadores y Co-
mandantes militares, porque aquellos no gozan los beneficios
de la Ley de 29 de noviembre de 1859, y estos tienen su grati-
ficación especial asignada en el Reglamento de 19 de octubre
de 1861.



4.a Los Cuerpos del ejército de Ultramar harán del mismo
modo la reclamación de cinco reales vellón por cada uno de
los años de nuevo compromiso que en las alias de! mes aparez-
can, según los periodos de tiempo por que hayan tenido ingre-
so y fueron marcados en la Real orden de 5 de noviembre
de 18C0, circulada por este Consejo con el núm. 23. Enlendiéii-
dose bien, que esta gratificación está únicamente acordada para
la recluta voluntaria dentro del mismo Cuerpo y no para los que
procedan de las compañías de bandera establecidas en la Pe-
nínsula.

5.a Los depósitos de bandera y embarque para Ultramar, se
entenderán esuluidos déla gratificación de recluía de que trata
esta circular, porque ya disfrutan la que les asignó la re-
gla 10.a de la Real orden de 23 de junio de 1855.

Estas gratificaciones tienen por objeto el estímulo para di-
fundir el conocimiento de la Ley de 29 de noviembre de 1859 y
órdenes posteriores, sus ventajas y garantías; propagar la afi-
ción á la carrera de las armas, que tan buen porvenir ofrece,
y acrecentar por medio del convencimiento la recluta vo-
luntaria.

Los jefes principales de los Cuerpos atenderán con las cita-
das cantidades á los pequeños gastos de escritorio que la recluta
pueda ocasionarles, y muy especialmente á gratificar con pru-
dente discreción á biselases ó comisionados que proporcionen
ó presenten voluntarios de buenas condiciones al enganche y
reenganche. Con la legal inversión de los fondos que con tal
objeto se les remese, y coa el celo que en el provechoso des-
arrollo del pensamiento acrediten, darán al Consejo una prueba
que apreciará en mucho de su actividad, de su interés por el
mejor servicio y de su cooperación para que se popularice y
difunda una ley que tantos beneficios va produciendo al ejército
y al país en general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 1.° de diciembre
de 1862.=El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.

Circular núm. 56.

Las noticias sobre que hasta ahora han girado los cálculos
que este Consejo ha hecho para conocer el efecto producido



por la Ley de 29 de noviembre de 1859, en una de sus condi-
ciones mas esenciales, la moralidad de los hombres acogidos
á sus beneficios pecuniarios, no han sido tan precisas como
fuera de desear, para que aquellas operaciones tuvieran la
mayor exactitud posible, en consonancia con las demás que se
efectúan por estas oficinas.

Para llenar este vacío, el Consejo que tengo la honra de re-
presentar ha acordado remita V. á esta Gerencia, con la
brevedad posible y en la forma que se espresa en el modelo
adjunto, un estado que demuestre, así por el año natural de
1861, como por el de 1862, el número total de hombres con
que pasó revista de Comisario en el mes de enero de cada
uno, subdividido en las cinco clases ó procedencias de que
pueden componerse las de tropa de ese Cuerpo; especificán-
dose separadamente el número de deserciones consumadas
que de las mismas clases ha habido, y delitos comunes que
por ellas se han cometido en el trascurso del arlo á que las
noticias se refieran.=Deberá entenderse por delito común lodo
aquel que haya ocasionado la prisión del individuo, y que,
dando por consecuencia la formación de sumaria, sea ó no
elevada á proceso, resulte de estos procedimientos imponerse
castigo al acusado.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 27 de diciembre
de 1862.—El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.



REGIMIENTO O BATALLÓN DE
ESTADO que demuestra, en los años que á continuación se espresan, la fuerza total de hombres con que ha pasado

este Cuerpo revista de Comisario en el mes de enero de cada uno, con clasificación de los que corresponden ácada
una de las cinco clases de que procede la tropa del mismo y los delitos de deserción ij otros que separ•adámenle se
han cometido por los individuos de cada clase ó procedencia en el trascurso del año hasta 51 de diciembre del
que se refiere. ;

NOMBRES!

proceden-

tes de en-

ganches

y reen-

ganches

volunta-

rios sin

premio.

DELITOS

cometidos

por los mis

nios.

H

25

18

H9MISRES
procedentes
de enganches
y reengan-

ches volunta-
rios con las
ventajas del
Kea! decreto
de 2 de julio
de 1851 y ór-
denes poste-
riores refe-
rentesal mis-
mo sistema.

203

162

DELITOS

cometidos

por los mis-

mos.

10

HOMBRES

procedentes
de engan-

ches y re-
enganches

voluntarios,
con las ven-
tajas de la
Ley de 29 de
noviembre
de 1859.

13 160

256

DELITOS

cometidos

por los mis-

mos.

TOTAL

general

de hom-

bres en

la revista

de enero.

1670

1942

TOTAL

;eneral de

delitos.

93

(Media firma del Jefe principal del Cuerpo.)
Fecha.

(Firma del Jefe del detall.)
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Circular núm. 57.

E! Excmo. Sr. Ministro de la 'Guerra, en Real orden de 22 del
mes próximo pasado, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo
que signe:

«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Artillería lo siguiente :=IIe dado cuenta á la
Reina (Q. D. G.) déla comunicación de V. E. fecha 20 de octu-
bre último, en la que, con motivo de haber solicitado varios
individuos del anua de su cargo reengancharse con opción á
los beneficios de la Ley de 29 de noviembre de 1859, hallándose
dentro del período de ios seis-últimos meses de su empeño, con-
sulta V. E. si el tiempo que se condone ¡i los que así lo preten-
dan por el nuevo compromiso, les imposibilita ó no para poder
percibir los 2.000 reales que les concede ia ley de reemplazos.
Enterada S. M., y teniendo en cuenta que la condonación del
tiempo deque se traía no impide á los interesados optar á los
premios de constancia, retiros y otros beneficios, se ha servi-
do declarar, de conformidad con la opinión emitida por el Con-
sejo de gobierno y administración del fondo de redención y
enganches del servicio militar en su acuerdo de 15 del actúa!,
que la condonación que se conceda ó se haya concedido á ios
individuos reenganchados con arreglo á la citada ley, no Les
perjudique en nada para percibir los 2.000 reales que concede
el articulo 4.° de la de reemplazos de 1856.»

Loque traslado á V. para su conocimiento y efectos con-
siguientes.

Dios guarde á. V. muchos años. Madrid, 5 de febrero
de 1863.=El Teniente General, Vocal gerente, Francisco, de
Mata y Alós.

Circular núm. 58.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra , en Real orden de 22
del mes próximo pasado , dice al Sr. Presidente de este Con-
sejo lo que sigue : .....\

• «Excmo. Sr.: Por el Ministerio de Marina, se dice á este de
la Guerra, en 31 de -diciembre próximo pasado, lo siguiente:
Con esta fecha digo de Real orden al Director de Artillería é
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Infantería de Marina lo siguiente :=Dada cuenta á la Reina
(Q. D. G.) de una comunicación del Consejo de gobierno y ad-
ministración del fondo de redención y enganches del servicio
militar, en la que se propone algunas ventajas en favor de los
enganchados y reenganchados de los batallones de Infantería
de Marina , con el objeto de fomentar ambas clases ; S. M., de
conformidad con lo que propone el mencionado Consejo, y de
acuerdo con el parecer emitido por V. S., se ha servido resol-
ver: que desde 1.° de enero del año próximo de 1863 se con-
cedan los beneficios siguientes: Primero: A lodos estos indi-
viduos de tropa de los batallones de Infantería de Marina, que
colectiva ó parcialmente pasen á continuar sus servicios en
tierra firme ó en las aguas de las provincias de América, Asia,
Ooeanía y Fernando Póo, se les concede de abono para obte-
ner su licencia absoluta la tercera parte de tiempo que per-
manezcan en aquellas estaciones ó países, contándose este
desde el día en que lleguen á cualquiera de los enunciados
puntos hasta aquel en que verifiquen su salida de los mismos.
Segundo: A los enganchados y reenganchados con las ventajas
pecuniarias que concede la Ley de 20 de de noviembre de 1859
que por encontrarse en el caso previsto en el articulo ante-
rior, se les dé la licencia absoluta antes de extinguir el tiempo
de su compromiso, se les liquidará y satisfará su cuota de pre-
mio final como si hubiesen servido por completo aquel á que
se obligaron. Tercero: Cuando por hallarse los soldados délos
batallones de Marina enjertaciones ó puntos lejanos de Europa
y que por falta de buques que los conduzcan cí. los puertos de
la península se dilatase la entrega de las licencias absolutas á
los cumplidos, desde el dia en que terminó su compromiso
hasta que las reciban, se les considerará como reenganchados
que han cubierto plaza por otros; y en tal concepto se les li-
quidará y abonará en metálico, como compensación de su
servicio eslraordinario, la parte alícuota del premio que les
corresponda, y que si llegado aquel caso prefiriesen su reen-
ganche verdadero, después de hacerles entrega de las cuotas
y pluses que hayan devengado, se les continuará acreditando
sus derechos por el plazo que elijan de los que la Ley consien-
te , abonándoles para la obtención de la licencia absoluta la
tercera parte del tiempo que por consecuencia del relardo en
regresar ala península hubiesen servido sin obligación. Cuar-
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lo: A los que hallándose en tal caso y se inutilizasen en el ser-
vicio, tendrán derecho á las ventajas consignadas en el art. 25
de la Ley de '29 de noviembre de 1859, según las circunstan-
cias que ocurran. Quinto: Los que fallezcan, trasmitirán á sus
legítimos herederos los derechos que tuviesen al premio, tal
como los establece el art. 27 de la misma Ley. Sesto: Como la
liquidación de los derechos á que se refieren los artículos an-
teriores tienen en los enganchados y reenganchados la base
del tiempo porque se comprometieron á servir, faltando esta
condición en aquellos á quienes únicamente se concede como
compensación del tiempo que sirvieron de más, las liquidacio-
nes finales que se realicen, ya por causa de inutilidad , ya por
la de muerte, se harán por el tiempo que realmente hayan
servido desde el dia que cumplieron su anterior empeño hasta
el dia que se inutilizaren ó fallecieren, estimándose para la
operación como años completos los trascurridos enteramente
y las fracciones de otro.—Dígolo á V. S. de Real orden para su
conocimiento.»

Lo que traslado á V. para su conocimiento y el de todos
los individuos que se hallan á sus órdenes.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 3 de febrero
de 1863.=El Teniente General, Vocal Gerente*, Francisco de
Mata y Alós.

Circular núm. 59.

Por Real decreto, fecha de ayer, se ha dignado S. M. la
Reina nombrarme Ministro de Marina, y en su consecuencia,
el Consejo, por acuerdo de este dia, ha dispuesto que se en-
cargue interinamente del despacho de esta Gerencia y de la
representación del mismo el Excmo. Sr. Brigadier Secretario
D. Mariano Pérez de los Cobos, y de las funciones de este , el
Coronel Oficial Mayor de la citada Gerencia Sr. D. Filiberto
Fernandez de Cenzano.

Lo que comunico á V. para su conocimiento y demás
efectos.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 4 de marzo
de 1863.=E1 Teniente General, Vocal Gerente, Francisco de
Mata y Alós.
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Circular ntím. 60;

Nombrado por Real orden de 13 del actual Gerente de este
Consejo el Excmo. Sr. Teniente General D. Juan de Zavala,
Marqués de Sierra-Bullones, Vocal del mismo, queda desde
este dia encargado del despacho de la Gerencia.

Lo que participo á V. para su conocimiento y demás
efectos.

Dios guarde á V. muchos años. Madr.id, 16 de marzo
de 1863.=E1 Brigadier, encargado del despacho, Mariano P. de
los Cobos.

Circular núm. 61.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 13
del actual, dice al Excmo. Sr. Presidente de este Consejo lo
que sigue:

«Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido conceder
al Teniente General D. Juan de Zavala y de la Puente, Marqués
de Sierra-Bullones, Vocal Gerente de ese Consejo, cuatro me-
ses de Real licencia para la Península y el estranjero, con ob-
jeto de atender al restablecimiento de su salud; siendo al pro-
pio tiempo la voluntad de S. M. que durante su ausencia se
eíícargue del despacho de la Gerencia el Brigadier Secretario
de dicho Consejo D. Mariano Pérez de los Cobos, y de la Se-
cretaria del mismo el Coronel de Caballería, Oficial mayor, don
Filiberto Fernandez de Cenzanp.»

En su consecuencia, desde;este dia quedan encargados del
despacho de la Gerencia de. este Consejo eL Excmo. Sr. Briga-
dier Secretario D. Mariano P^rez de los Cobos, y de la Secre-
taria el Coronel Oficial mayor de la misma D. Filiberto Fer-
nandez de Cenzano.

Lo digo á V. para su inteligencia y efectos consiguientes»
Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 23 de, mayo

de 1865.=-E1 Teniente General, Vocal Gerente, Juan de Zavala.

Circular núm. 62. .

Deseando este Consejo economizar en lo posible el trabajo
que á los Cuerpos proporciona el ingreso de hombres acogidos
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á la Ley de 29 dé noviembre de 1859, y con el fin á la vez de
que haya un perfecto orden en la documentación, hoy irregu-
lar en el modo de llenarla, y hasta en tamaño y la clase de
papel, que origina crecidos gastos de correspondencia, ha
acordado lo siguiente:

1.° A medida que haya necesidad de imprimir estados de
reclamación mensual, y sin perjuicio de que se puedan utili-
zarlos que aun conserven los Cuerpos, se harán las tiradas de
los nuevos en forma de folio español, según el modelo adjun-
to, empleando el papel de mano en lugar del continuo y de
marquilla, que por lo general y con muy pocas escepciohes
se viene usando, y procurando que según el pliego suelto, que
también se acompaña , sean los intermedios que deban aña-
dirse, por exigirlo el mayor número de reenganchados y en-
ganchados con premio que cada Cuerpo tuviese; uniforman-
do su encasillado, dimensiones y tamaño á los precedentes á
que deben unirse.

2.° La división por años económicos que se viene practi-
cando desde la publicación de la Circular núm. 34, no ha de
ponerse en los estados sucesivos, debiendo venir los reengan-
chados primero y después de estos los enganchados; si bien
todos con el número de su cuenta de menor á mayor dentro
de sns respectivos conceptos, y al final de estos los nuevos
que fuesen altas en el mes de referencia del estado, en el cual
ha de estamparse la demostración que lleva el modelo.

3.° Las reclamaciones se harán en el cuerpo de los estados
y línea correspondiente, concretándolas á las ventajas corrien-
tes, resto de premio por terminación de compromiso, y á las
que no se hubiesen pedido por olvido involuntario, pases de
Cuerpo, ú otras causas que se esplicarán con claridad en las
observaciones.

A." Los intereses que hubiesen devengado los depósitos que
retiren los individuos, y lo que por otro concepto se crea pue-
da corresponder por liquidaciones, se abstendrán los Cuerpos
de pedirlos, porque en la cuenta que al Consejo toca formar á
los interesados se hacen estos abonos y se orillan los errores
que venían cometiéndose.

5.° Siendo la demostración de los estados el resumen de lo
reclamado detalladamente, no deben los Cuerpos hacer en ella
aumento ni deducción de cantidades que indebidamente se
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hayan pedido y abonado, porque el reintegro ha de verificar-
se por medio de abonaré á favor del Consejo y contra las Ca-
jas de las respectivas Direcciones de las armas, ó la general de
Ultramar si los Cuerpos dependen de aquel ejército.

Y por último, que si se utilizan los actuales estados en ob-
sequio de la mayor economía de gastos, pueden atemperarse
en la colocación de individuos y en la demostración á los de-
seos del Consejo, consignados en esta Circular, que anula lo-
do lo que contengan las anteriores que á ella se opongan.

Dios guarde á"V. muchosaños. Madrid, 31 de mayodel863.
==E1 Brigadier, encargado del despacho, Mariano P. de los
Cobos.



E J E R C I T O D E (la Península ó Ultramar, loqueseal

R E G I M I E N T O (de tal, lo que sea).

TAL BATALLÓN. MES DE DE 186

REENGANCHADOS T ENGANCHADOS
CON ARREGLO A LA LEY DE 29 DE NOVIEMBRE DE 485».

ADVERTENCIAS. 1.'—Estas Relaciones se estenderán en papel de mano de Ja dimensión del
folio español.

2."—Constarán de tantas hojas con encasillado igual al siguiente cuantas sean
necesarias para contener los nombres de los individuos del Cuerpo que
se bailen comprendidos en ambas clases,
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REGIMIENTO INFANTERÍA DE ESTREMADDRA, WM. 15.

RELACIÓN de los reenganchados y enganchados con arreglo á la Ley de 29 de
que les ha- cor respondido percibir en el présenle mes.

NUMERO

'del indivi-
'dúo en la
Secreta-
ria del
Consejo.

Com-

pañías
CLASES. DESTINOS. NOMBRES.

PROCE-

DENCIA.

Fecha de su com

Día. Mes.
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TAL BATALLÓN. ÍES DE DE 186 .

noviembre de 1859 existentes en este batallón, con espresion de las cantidades

promiso

Año.

TIEMPO

DE SU

EMPEÑO.

l e ha correspondido

POR PLUSES
• i . '

fi.9.

OB PREMIOS

Rs. Cs.

FORMA

DE LA

EItCEPCION.

Articulo
le la Ley
[ue cor-
esponde

OBSERVACIONES.
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DEMOSTRACIÓN.

53

FthñZA. | |
o- »
US ZS

Existencia en fin del mes
anterior »

Alias »
—

Suma »
Bajas »

Existencia en el dia de
la fecha . . . »

T
otal....

E
n

g
a

n
-

chados

» »
» »

» »

RECLAMACIONES.

Para » reenganchados.
Para » enganchados. .
Por gratificación de re-

cluía de los » años de
servicio que represen-
tan los compromisos
habidos en el mesa
razón de 5 rs. año....

Total. . . . . . . .

{Fecha.)

FIRMA DEL 2.° JEFE.

EL l . e r JEFE.

Están los destinos conforme con la revista intervenida por mí y justifican-
tes que se me han exhibido de los ausentes.

EL COMISARIO DE GUERRA,



MISCELÁNEA.





PARTE OFICIAL.

Real orden anulando el Arancel de los derechos que devengan los espedientes ma-
trimoniales, circulado en 18 de julio de 1862, y disponiendo rija en su lugar el
adjunto, aprobado en 9 de diciembre del mismo año.

Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 9
del mes próximo pasado, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice con esta fe-
cha al Patriarca Vicario general castrense lo que sigue: «La Rei-
na (q. D. g.) enterada por el escrito de V. E. de 3 del actual, de
los inconvenientes que se ofrecen para poner en ejecución el
Arancel circulado en 18 de julio último, de los derechos que se
han de devengar en los Tribunales de las Subdelegaciones Cas-
trenses del Reino por los espedientes matrimoniales que sean
de su competencia; se ha servido resolver, quede nulo el citado
Arancel, y que en su lugar rija el que V. E. remitió á este Mi-
nisterio en 3 del actual para la aprobación de S. M., reformado
convenientemente, cuyo ejemplar es adjunto.»=De Real orden
comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. con in-
clusión de un ejemplar del Arancel que se cita, para su cono-
cimiento y efectos correspondientes.»

Y yo lo hago á V con iguales fines, acompañando en
copia ejemplares del Arancel que se menciona.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, 3 de enero
del863.=PRiM.=Sr.,...



M1NISTEBI0 B£ hñ. GUERBA.

ARANCEL de los derechos que se devengarán en los Tribunales de
las Subdelegaciones Castrenses del Reino por los espedientes
matrimoniales que son de su competencia, formado por el
M. B. Patriarca de las Indias, Vicario general de los ejércitos
y Armada, aprobado por S, M. laReina(q. D. g.) en Real orden
de esta fecha.

Clases.
Espediente

matrimonial.

• 1 . a

2.a

A.

o."

4.a

5.a

<v.a

7.a

8.a

0.a

10.'

Todos los altos funcionarios del Esta-
do que gozan por cualquier concep-
to fuero de Guerra ó Marina, y dis-
frutan, ün sueldo de 100. á 120.000
reares y sus hijos ó hijas no eman-
cipados., devengarán por derechos
de su espediente matrimonial. .

Los demás altos funcionarios -.del Es-
tado de igual fuero que disfruten
de,80 á 100.000 rs . .

Los funcionarios y empleados del mis-
mo que disfruten de 50 á 80.000 rs.

Los que disfruten de 30.á 50.000. .
Los que gocen de 20 á 50.000.. . .
Los que gocen de 15 á 20.000. . . .
Los que gocen de 10 á 15.000.. . .
Los que gocen de 5 á 10.000, . . .
Los que disfruten de 2 á 5.000. . .
Los que disfruten de 0 á 2.000. . .

DERECHOS VOLUNTARIOS.

Rs. vil.

600

500

Bispensa de
amonesta-

ciones.

Rs. vn.

400

350

400
300,
200
150
100
80
60
30

,300
260
220
.180
160
120
100
80

Por constituirse elTribiina} en casa de ios contrayentes á
esplorar su voluntad en cualquiera de las clases, se devenga-
rán 400 reales.

NOTAS.=1." Cada persona de las dos que practicaren díli-
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gencias matrimoniales, satisfará los derechos que corresponde
á su clase.

2.a La dispensa de amonestaciones ó proclamas no se con-
cederá sin justa causa probada conforme alo terminantemente
mandado en el Santo Concilio de Trento, sin que la elevada
clase de ias personas pueda por sí sola estimarse por suficiente.

5.a Para la exacción di; los derechos en los demás asuntos
judiciales se atendrán las Subdelegaciones Castrenses á los
aranceles modificados con arreglo al Real Decreto y resolución
de S. M. de 22 de mayo de 1846 que rige para todos los Tribú-
nales del Reino.

4.a Los recibos que deben espedir los Notarios mayores sin
escusa ni prelesto alguno á todos los interesados que satisfagan
derechos del Tribunal, serán impresos y llevarán el sello da la
Subdelegacion que ha de estampar el Subdelegado mismo,, á
cuyo fin lo conservará en su poder bajo su mas estrecha res-
ponsabilidad. .

Madrid, 9 de diciembre de 1862.=Es copia.



RELACIÓN aue manifiesta elresuUado del noveno sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 19 de noviembre de dicho ano.

NUMERO NUMERO ACCIONISTAS.

LOS IAS ACCIONES "
LOTES. PBEM1ADAS. CIASES. NOMBRES.

i.» 196 Capitán D. José Ramón Carbonell Perdonet: Cartera de Ingeniero de caminos de hierro.

2.» 337. Alumno. D. Teodoro Fernandez Bruyent: Estudios relativos al arte de las construcciones. g

3." 34 Mariscal de Campo.. D. José Navarro Domínguez: Diccionario Francés-Español y Español-Francés, g
O

ÍDupuil: Conducción y distribución de las aguas. 2
4." 45 Comandante. . . . . D. Juan Ordufia. . ) Sobiesld: Reconocimientos militares. 2

f

Guadalajara, 22 de noviembre de 1862.=E1 Capitán encargado=£nrigue Amado Salasar.=V.0B.°=Tener.



RELACIÓN que manifiesta el resultado del décimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente alano
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 19 de noviembre de dicho.año.

KDHKBO NUMERO A C C I O N I S T A S .
DE DE nl

LOS LAS ACCIONES ' • " * " " " ^ lgl"""" " ~~~~- L O T E S .
LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

1.° 33 Mariscal de Campo.. . D. José Navarro Rondelet: Arte de construir.

„ . „„„ „ .. « rf i m. \ Napoleón: Pasado y porvenir de la Artillería.
2.» 260 Capitán. . D. Carlos Obregon ]Rfque. P o m n i r á¿^s e j é r c U o s europeos.

n
I O-Rijan y Villalon: Viaje militar á la Crimea. ©
\ Remond: Principios de estrategia. 2

'• 139 Capitán. . . . . . . . D. Francisco de Paz iFellerd: Diccionario de bolsillo (Aleman-Inglés-Francés). 2
IBellane: Sus memorias. ^
' Lespinase: Perspectiva lineal. •

Guadalajara, 22 de noviembre de 1862.=E1 Capitán encargado==Enr¿qwe Amado Solazar. ==V.° B.°=Terrer.



jue manifiesta el resultado delundécimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año °°
, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 19 de noviembre de dicho año.

"T° T ° ACCIONISTAS.
LOS LAS ACCIONES ' ' " " ^ ^ ^ ~ _ ^ •—^ . n T £ g

1OTES. PREMIADAS. CLASES. . . : , N011BRES. • . ; . '

i.° ¡ii Teniente Coronel., . . D. Ramón Somaza.. . . ' . . . . . . ' Reynátid: Arquitectura. i__

Í
Gburneire: Prospectiva lineal. W

liem. •Gébmetria descriptiva. g
Tarantas: Fortiflcacion. ¡5

• • • ' " 3

3.° 160 Capitán D. José Fernandez Beecasart: Trabajos hidráulicos. 5
>•

ÍBüpuit: Conducción y distribución de las aguas. T
i o »nfi Ai,,m_ n i . . . u , , i , , ) Gourneire: Geometría descriptiva.
í. o06 Alumno D. Leopoldo Mera . •< Piobert. E f e c t o s d e b p61vor

l
a_

( Vícal: Elementos calcáreos.
Guadalajara, 22 de noviembre de 1862.=E1 Capitán encargado=Enrique Amado Solazar—Y.° B.°—Terrer.
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DESCRIPCIÓN DEL SISTEMA EMPLEADO

POR EL COMANDANTE DON ANTONIO CHELI

PARA SACAR

LA VISTA DE TETUAN.

a el punto del tablero de la plancheta, correspondien-
te al del terreno, desde donde se quiere levantar el plano y la
vista, ó sea solo la última; y a' el que se elija en la vertical o a',
donde se supone que está la vista del observador; se procederá
desde a á dirigir y marcar las visuales de los puntos principa-
les de la vista , de los cuales algunos pertenecerán también á
los del plano , y otros habrá que fijar solo con el primer obje-
to; hecho esto, supongamos varios cilindros concéntricos A, A',
A", etc., cuyo eje sea a a', y tendremos que las intersecciones
con los dichos de las visuales a'-m, a'-n, a'-p, etc., dirigidas des-
de a' á los diversos puntos m, n, p-, etc., del terreno , forma-
rán en cada uno de ellos una vista del terreno, mayor en los

2
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que tengan mas radio, y que desarrollados nos darán las vistas.
Para conseguirlo, desde el punto a, como centro, se traza-

rá en el tablero un circulo qué sofá' la bíise del cilindro de la
Tista , y cuyo radio se proporcionará á la magnitud que ha de
tener esla, prolongando las visuales hasta que corten á dicha
circunferencia; después se desarrollará esta en el papel, to-
mando con el compás las dislancias m'"-n'", n'"-p'", etc., si
el círcUlb elegido tienei üfi finio glande y los pútitas m, n,
p , etc., están bastante próximos, pues si no, habrá que tomar
desde m'" á n'", dos ó tres distancias para mayor exactitud del
desarrollo; hecho esto, desde los puntos obtenidos correspon-
dientes á los m*, n'", p"f, etc., se levantarán ó bajarán;per-
pendiculares, según se haya elegido la línea del desarrollo, en
la parte inferior ó superior del papel. Para marcar en ellas las
intersecciones con las visuales que desde el punto de vista van
álos del terreno, se usa el pequeño aparato N, en que, ¡a', ¡a y

;m'", son correspondientes á a', a y mi", y A es un cristal que
tiene pegado un papel B, con una escala cualquiera , cuyo cero
puede colocai'sé éft íá parte, süpefibi'4 ínferi'or, correspon-
diendo uno de sus cantos al plano vertical que pasa por ,a', ¡a y
¡m'". Situando ,a en a y girando el aparato, mirando por ¡a' á
cada uno de los puntos que se quieran marcar, y viendo en la
escala B el punto en que la corta la visual, y tomando dicha
magnitud en la vertical correspondiente del papel, tendremos
fijo exactamente1 un punto de la vista, y así de los demás: mar-
cados los principales se dibuja á ojo las líneas que los unen.

El aparato N se puede disponer para verificar con él las
dos operaciones de marcar las visuales y tomar las alturas, y
éri las vistas del radio que se quiera, haciendo que tino de los
cantos dé la regla horizontal esté también en el plano Vertical,
¡a', ,a, ¡úír" ; que el marco A pueda acercarse"y Separarse dé ¡a
y el ta' suba ó baje.



RELACIÓN que manifiesta el resultado del duodécimo sor teo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente alano
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 19 de noviembre de dicho año.

NUMERO
DE

LOS
LOTES.

i.°

2."

NUMERO
DE

LAS ACCIONES

PREMIADAS.

407

323

ACCIONISTAS.

L O T E S .

Alumno D. José V e d r u n a .

Alumno. . . D. Ar tu ro Tr in idad de Quiñones . . Dollong; Anteojo gemelo de campaña . >o

Bournier: Brújula de bolsillo con caja de m a d e r a . H
Kaller: Ídem de idem. B

Cravellenoir: Hegla de cálculos. ©

( Bournier: Brújula de bolsillo con estuche de cuero. j ;
3.° 99 Capitán D. Enrique Montenegro.. . . . . A Kaller: ¡dem de idem. cr

( Cravellenoir: Regla de cálculos.

/• Anónimo: Esluche de matemáticas.

4.° 399 Alumno. D. José Gómez Manes. . {CnnilenJ^fieghá! 'cálculos.
( íalanne: Ídem de idem, con sus instrucciones.

( Colombi: Brújula de caja, con trípode.
5.* 522 Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba ] Kaller: Ídem de bolsillo.

( Lalanne: Regla de cálculos con sus instrucciones.

Guadalajara, 22 de noviembre de 1862.=El Capitán encargado=jBnnq«e Amado Salasar—V.0 B.°=Terrer. £
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Real orden autorizando al Mariscal de Campo J). Juan José del Villar para que pueda
usar el uniformo de Ingenieros.

LIMSTERIO DE LA GDBRRA.=EXCÜIO. Sr.=Accediendo la Reina
(Q. ü. G.) á una instancia del Mariscal de Campo D. Juan José
del Villar y Florez, se ha dignado autorizarle para que pueda
usar el uniforme de ingenieros con solo el entorchado en la bo-
camanga, en atención á haber pertenecido á dicho Cuerpo.
De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos
correspondientes.

Dios guarde á V. E. muchos años.==Madrid, 25 de Febrero
<k 1863.—O'Dontiell.=Sr. Ingeniero general.



PLANCHETA PERFECCIONADA
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POR

G. STA1RE.

OEPARÁNDOSE en lo posible de los defectos que ha tenido hasta
ahora este instrumento, Mr. Starke lia logrado hacer uno nue-
vo y lo mas ligero que ha podido.

La base consiste en una chapa de latón fundido P (figuras
i y 2), la cual tiene en medio para recibir un cono redondo, y
en los tres ángulos como tuercas de los tornillos horizonta-
les A, b, b, b.

En las piezas que sobresalen en b marcadas L se hallan las
bolas K aseguradas, rematando en punta de cono, mientras
que las otras tres piezas V forman las tuercas de los tornillos
delanteros S destornillados.

Entre cada dos de estas bolas se le afirma un pié del trípo-
de (figura 3) apretando los tornillos S.

Para que estos tornillos no se vayan también al mover los
pies, las piezas L' están abiertas y pueden sujetar aquéllos por
los tornillitos p según manifiesta exactamente la figura 4.

El pié (figura 5) se compone de dos bastones redondos uni-
dos por abajo, por medio de remache y de contera, y por arri-
ba por un travesano G. Las bolas del plato de la base entran en
los agujeros cónicos Z que se hallan en la parte superior de
los bastones ó pies.

La referida base, cuyo principio ó sistema es ya conocido, y
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que creemos lo fue primero en Inglaterra, no deja nada que
desear en cuanto á firmeza y ligereza , y su aplicación al ins-
trumento-plancheta evita los defectos de los fabricados antes.

Por el tamaño adecuado del plato P, los tres tornillosí1, so-
bre los cuales descansa la parte superior con la chapa, ofre-
cerán una base segura.

La parte que se halla entre la base y la chapa del tablero
se compone de dos cuerpos que dan vueltas uno enfrente de
otro A y B (figura 1): son de madera y de forma cilindrica, de
cada uno de los cuales salen tres brazos distantes 120° el uno
del otro, y en la parte B los tres brazos D (figuras 1 y 5) que
apoyan ó eslán situados en carreras de latón sobre el tornillo
del pié F:

En la parte A los tres brazos H como base de la chapa ó
planta de la mesa.

Las dos piezas A y B están unidas por una pieza de melal G,
al rededor de la cual se puede dar vueltas con A. De modo que
esta pieza A está fija en B, y como hay comunicación de la par-
te alta con la base, se conoce por el dibujo solo, sin mas espli-
cacion. ,

Falla ahora aclarar todavía el nuevo método de las vnellas
horizontales y movimiento de traslación del tablero. En la par-
te A se halla afirmado el anillo de latón R, sobre el cual se
halla bien colocado el anillo W. Este último se puede afirmar
en el anillo R (después de haber arreglado bien el tablero) por
medio de la tuerca de presión T. Para eslo basta una ligera pre-
sión, y los dos anillos se unen con mucha firmeza. La tuerca
redonda del tornillo micrómetro M M (figuras 5 y 6) se halla
en la pieza V del auillo eslerior. El hueco que recibe el torni-
llo micrómetro se halla en la pieza del doble ángulo U, el cus!
eslá sujeto á la parte B con dos fuertes tornillos de madera.

El resorte atornillado que se encuentra entre Fy U(figura 5)
mantiene el tornillo micrómetro siempre en posición fija entre
su tuerca y el hueco déla bola.
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Por lo tanto es evidente que después de apretado el torni-
llo T se puede dará la parte superior A, y con ella al tablero
de la mesa, por medio del tornillo micrómetro, el movimiento
preciso de coincidencia.

Gomo por este modo del movimiento micrómetro, es el re-
sorte el que sostiene la mesa fija sin movimiento, imposibilitan-
do toda variación giratoria, no puede haber ningún bamboleo,
y se conservará intacta la estabilidad obtenida.

Movimiento de traslación. La mesa se compone de dos ta-
blas de madera unidas por un marco; descansa sobre los tres
brazos fl que salen de la parte superior A.

En los tres centros de estos anillos está perforada la tabla
que descansa sobre H, y antes de encolarla se han colocado las
tuercas M.

Los tornillos aprietan por medio de los guarda-maderas IV
el tablero de la mesa sobre los tres brazos H. Como las tuercas
M en el tablero y las puntas de los tornillos se mueven con
soltura en los huecos de los brazos H, se consigue un movi-
miento lateral mediante una operación muy sencilla.

El ensayo práctico ha demostrado que todo ha estado bien
dirigido y ejecutado.





Jüm el rnes de agosto del año próximo pasado, el Gobierno pru-
siano que ha concedido siempre su merecida importancia al
elemento militar y que constantemente se halla atento á sos-
tenerlo á grande altura, á pesar de lo que ahora le ocupan y
entretienen las complicaciones de la política, dispuso verificar
en Graudenz un simulacro de sitio de plaza; y con este motivo
luciéronse allí esperiencias, útiles siempre en asuntos de guerra,
referentes á las minas, á la artillería, á los fusiles de aguja,
á los métodos de iluminación , etc.

Aun no se ha publicado la relación oficial de estos ensayos
pero en gracia del interés de la materia adelantaremos las no-
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licias que hemos podido recoger en publicaciones militares que
inspiran mas confianza, y muy particularmente en la reseña
que del referido simulacro de sitio hace Mr. Pervenger en e'
Journal des Sciences Mililaires, ilustrado periódico francés.

Graudenz es una ciudad prusiana de 9.000 habitantes, fun-
dada sobre el Vístula á 51 kilómetros al Sudoeste de Marien-
Werder. Tiene una fortaleza en una eminencia á orilla del ci-
tado rio, y el frente Norte de la ciudadela, que es el que mira á
ja campaña, fue el elegido como objetivo del ataque.

Es de advertir que, diversamente de lo ocurrido en Juliers,
en donde las murallas habian de caer á impulsos de la artillería,
tratábase aquí de hacer los ensayos posibles de los medios de
combatir sin dañar á aquellas, por no ser conveniente destruir
una obra de defensa cuya conservación se estima importante.
Asi los trabajos de zapa del sitiador se señalaron hasla trazar y
aun concluirla tercera paralela, figurándose por cierto des-
orden en las trincheras y en los efectos que en ellas habia, e¡
fuego sufrido y las dificultades vencidas para llegar á aquella
posición, Tratábase, pues, de conquistar las últimas lineas de!
sitiado, es decir, las del glacis del camino cubierto que com-
prendía una plaza de armas con su blockaus; y á este fin se re-
currió al efecto de las minas, haciendo aplicación de las tres
clases de hornillos, recargados, de compresión y de demolición;
después se intentó el ataque á viva fuerza del camino cubierto,
durante el cual se ensayaron proyectiles de iluminación; el
ataque fue rechazado, y las columnas batidas por el fuego de
la plaza.

Al llegar á este punto, se detuvieron durante un día los pro-
gresos del sitiador, para esperimenlar los recursos del sitiado;
y entonces pudo estudiarse el efecto producido por algunas
piezas de artillería de la plaza y cohetes fulminantes contra los
trabajos del ataque. Debia seguir después la lucha de las bate-
rías de la plaza contra las de brecha, pero como en estas no
podia jugar artillería, se apeló de nuevo alas minas; y final-
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mente, se hizo la bajada al foso y se dio el asalto por medio de
escalas , puesto que no habia brecha abierta.

La voladura de un hornillo cargado con 50 quintales de pól-
vora común, produjo con espantoso ruido un embudo de 88 pies
de diámetro y de 27 £ de profundidad.

Otro de 25 quintales de pólvora común, produjo un embudo
de 70 pies de diámetro y 15 de profundidad; esta última dimen-
sión parece pequeña, pero se esplica por la naturaleza del
terreno inferior, que era tierra arcillosa muy crasa. La acción
de la voladura no fue lo bastante grande para destruir una ga-
lería de mina que pasaba por debajo del hornillo.

Otro con 10 quintales de algodón-pólvora, dio resultados algo
menores á los del anterior.

Otro con 15 quintales de pólvora común, produjo un embudo
linas hondo ó de mayor profundidad que los anteriores, á pesar
de su carga menor que la de los primeros.

Los hornillos de comprensión con carga de 15 quintales de
pólvora común, produjeron grandes efectos, aunque invisibles
en la superficie del terreno.

Suponían los prusianos que su pólvora de algodón tenia dos
y media veces mas fuerza que la pólvora ordinaria á igualdad
de peso, y que bajo este aspecto era muy superior á ella; pero
la esperiencia demostró que en realidad dicha Superioridad
desaparece en vista de que la de algodón es seis veces mas cara
que la otra, ó sea la ordinaria; de suerte que se logra con esta
el mismo resultado por la mitad de precio.

Es digno de mencionarse que el trabajo de mina produjo en
los operarios que se ocupaban en las galerías cuyos hornillos
se habían hecho volar, y en los cuales las tierras aun estaban
llenas de los gases déla pólvora, cierta dificultad en respirar,
y el mal de mina. Este último fenómeno se traduce en sinco-
pes , vértigos y dolores de cabeza que se esperimentan preci-
samente en el momento de volver á respirar el aire libre. Sin
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embargo, todo este malestar no presenta carácter, alguno pe-
ligroso, pero es mas intenso; cuando los gases proceden de in-
flamación del algodón pólvora.

Hiciéronse también voladuras de hornillos debajo¡ del agua.
Al efecto se establecieron en el fondo delrio, á 30 pasos de una
desús orillas y á la profundidad de 10 pies, y bien sujetas con
una carga de piedras, dos cajas conteniendo cada una 40 libras
de pólvora de algodón, equivalentes, dicen, á un quintal de la
ordinaria. Se dio fuego por medio de la electricidad,, eleván-
dose al producirse la inflamación: una columna de agua de unos
dos pies y media de: diámetro á una elevación de 250 pies, co-
lumna que se resolvió en lluvia muy fina al descender con es-
trépito á sumergirse en el rio. Dice Mr. de Pervenger que en
el curioso público que presenciábalos ensayos, «produjo una
sorpresa general la vista de este magnifico espectáculo ines-
perado». Magnífico, sin duda, lo seria para todos; pero ines-
perado no podia serla de los inteligentes, pues ensayos se-
mejantes se han hecho muchas veces y en muchas partes, no
siendo nuestro país el que menos se ha ocupado,en;estas espe-
riencias, especialmente desde hace 20 años; en Guadalajaca y
no ha mucho en> Aranjuez.

Como se emplearan para dar fuego alas minas, así;los apara-
tos eléctricos como los antiguos métodos de iuflajroacion , va-
liéndose de las salchichas, pudieron hacerse comparaciones,
y se hicieron en efecto, dando por resultado que, e» opinión de
los Oficiales de Ingenieros y Artillería, laiinífíaíBaciow eléctrie»
ofrece serias dificultades para ser aplicada en la; guerra; fún-
dase esta opinión en que, si bien por.la electricidad se comunica
el fuego eomodamente.en el momento oportuno por la rapidez,
con que se verifica, en cambio exige varios y costosos aparatos
que no pueden reemplazarse fácilmente en campaña, sensibles
á la humedad de que es difícil precaverse;, y también porque
si hay defectos en los hilos metálicos que impiden qu¡e se; esta-
blezca la corriente, son casi imposibles de descubrir en untieni-
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po limitado. Las salchichas, aunque conductores, mas lentos,,
son mas seguros, menos costosos, y puede» siempre fabricarse,
en la guerra, puesta que su primera materia es la pólvora.
Otro inconveniente que hallaron á la inflamación eléctrica,
ya se realice directamente, ya indirectamente como galvanis-
mo simple ó galvanismo de inducción por el hilo incandescen-
te, es, que exige um cartucho de complicada con) posición y es-
puesto á influencias capaces de hacerle faltar en. el momento
preciso en que ha de producir su efecto.

También se hizo uso del algodón-pólvora para derribar ó
abrir brecha en la estacada del camino cubierto,, adosando á
la misma una caja de madera que contenia 10 libras de aquella
equivalentes á 25 de pólvora común, y se consiguió hacer un
boquete bastante ancho para dejar paso á tres ó cuatro hom-
bres á la vez.

Gomo medios: de iluminación pasagerosi, se lanzaron , al fi-
gurar un ataque imprevisto al camino cubierto,, cohetes de luz.
y globos de fuego, valiéndose délos tubos ó cilindros de direc-
ción; y para claridad ó iluminación permanente, se usaron
hachones de un resplandor muy vivo. La materia inflamable es-
taba encerrada en tubos de zinc.

Una pieza del calibre de á 12¡ libras, situada en:la cabeza del
rebellín del frente de ataque, disparó 20 proyectiles contra una
batería que debía desmontar déla primera paralela. El cañón
era liso, y el proyectil giratorio presentada por el Coronel
Hartmann.

Este proyectil es cilindro-ojival, y su rotación la proporcio-
na una corriente de los gases producidos por la inflamación de
la carga, que penetra en cuatro taladros; estos atraviesan el
proyectil formando hélices, empiezan en la base ó parte poste-
rior del mismo, siguen en dirección del eje longitudinal, y
terminan en su superficie lateral.

El efecto .en general parece ser menor que el que se logra
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con el cañón rayado del mismo calibre, si bien el proyectil de
que hablamos, en virtud de la rotación que adquiere, camina
con bastante regularidad facilitando una potable precisión.

Los prusianos esperan que con el uso de este proyectil se lo-
grará aumentar elpoder del canon liso y aligerado de 12 libras.

Disparáronse también desde el mismo rebellín y desde uno
de los baluartes del frente de ataque, bombas de cincuenta
libras y obuses de siete; se hicieron disparos de metralla y de
piedras, sin que hubiese, que notar en los efectos producidos
nada de singular ó nuevo, si bien los fuegos estuvieron diri-
gidos con acierto y presteza,

Contra las cañoneras de la batería de brecha se lanzaron á
una distancia de 150 pasos, y con éxito tnuy favorable, seis co-
hetes fulminantes; su cartucho (cartucho Chassoer) de hoja de
hierro batido, tiene 12 pulgadas, se carga con polvorin y lleva
un proyectil relativamente grande en la punta ó estremidad
anterior. El efecto, asegura Mr. Pervenger, de este cartucho,
equivale al de una bomba de 24 libras, y su precisión es la de
un mortero de 50 libras.

Los ensayos hechos con el fusil de aguja prusiano (zuna
nadel gewehr) cuyo agente esplosivo es el cebo de pólvora ful-
minante que lleva el proyectil en su base, fueron muy intere-
santes. Diez hombres hicieron cinco disparos cada uno con esta
arma, desde las obras de la plaza, contra discos ó blancos no
mayores que la cabeza de un hombre y colocados á 200 pasos
de distancia. Según se dice, de los 50 tiros solo dejó uno de
acertar él objeto, pero aun este no se separó de él sino el grue-
so dé- un cabello, como pudieron juzgar los espectadores por
la señal que dejó la bala.
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De estos ligerisimos apuntes no se desprende en rigor nin-
guna lección importante; acaso la proporcione la relación ofi-
cial y detallada del simulacro. Vemos, sin embargo , que los
prusianos como los austríacos no abandonan , y á nuestro
juicio con fundamento, la idea de aprovecharse de las cuali-
dades del algodón-pólvora, deseando aplicarle á la voladura
de los hornillos, ya que los residuos que deja y algún otro de-
fecto de menos tamaño, lo haya, en cierto modo, alejado de
las armas de fuego. También se observa el deseo, manifestado
ya por nosotros en otro lugar, de buscar proyectiles giratorios
que adquieran esta propiedad sin necesitar que se la presten
las rayas del cañón que los dispare, con el fin de evitar el em-
pleo de las armas rayadas por los defectos que les son pecu-
liares.

En cuanto á las deducciones de los Oficiales de Artillería y
de Ingenieros prusianos que presenciaron los ensayos relati-
vos á los medios de comunicar el fuego á los hornillos de mi-
na, no hacen sino confirmar los recelos que siempre han teni-
do, y que aun manifiestan, los encargados de aquella delicada
operación, de que en medio de las muchísimas ventajas que
ofrece el empleo de la electricidad, lo delicado délos aparatos
que la desarrollan ó acrecientan, y ia facilidad con que puede
interrumpirse la corriente, haga inútil el esfuerzo, la inteli-
gencia y el valor del Oficial encargado de manejarlos en los
momentos críticos y peligrosos que pueden ofrecerse en cam-
paña.

Respecto del tiro con los fusiles de aguja, confesaremos
francamente que no sabemos qué admirar mas; si la destreza de
diez tiradores que apuntando á un blanco grande como la cabe-
za de un hombre, y colocado á 200 pasos de distancia, no hier-
ran un tiro de cinco que dispara cada uno, ó el mérito de un
arma que tal acierto asegura. Mucho sospechamos que pueda
haber en esto algo de exageración ; y nos induce á esta sospe-
cha lo nuevo de semejante exactitud y estremada habilidad, y
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hasta el aplomo con que asegura Mr. Pervenger que si bien
uno de los tiros no dio en el blanco, solo se apartó de él el es-
pesor de un cabello, frase que, de suyo, es una exageración.

Añade el escritor citado que este resultado produjo una
satisfacción general, lo cual puede creerse sin el menor es-
fuerzo.

Finalmente, en nuestro humilde dictamen f habida consi-
deración á lo grande y complicado de las cuestiones militares
que se agitan en la actualidad, especialmente en cuanto tiene
relación con el ataque y defensa de las plazas fuertes, así por
el desarrollo de potencia en la artillería como por los medios
que se discurren, esperimentan y aun aplican para proporcio-
nar á los muros un aumento de resistencia que establezca en
lo posible el equilibrio entre la fuerza que obra y la que re-
siste, los ensayos de Graudenz, á juzgar por lo que de ellos
sabemos, son pequeños y no proporcionados al coste que ha-
brán tenido: pues no podemos comprender la utilidad, por
ejemplo, de volar hasta cincuenta quintales de pólvora en uti
hornillo, para estudiar la conveniencia de adoptar este ó el
otro método de inflamación.

Nosotros deseamos, para bien del país y por el lustre de los
Cuerpos científicos, que se hagan esperiencias de esta clase
como se han hecho otras veces ; pero también queremos y lo
esperamos así, que llegada la ocasión de proyectarlas, se tenga
en cuenta que no son verdaderamente útiles tflas que aquellas
que pueden darnos la solución de un problema importante,
con el menor gasto y la menor fatiga.

Madrid, 6 de mayo de 1863,

E. BBRN&LDEZ.
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esteladas de la obra do

PARA USO HE LOS ALUMNOS DE LA ACADEMIA DE INGENIEROS DEL EJERCITO

."'• ' ; por los Capitanes Profesores de la misma y .:

D. FERMÍN PUJOL Y D. MANUEL MIQUEL

E NTRB los diversos ramos que abraza el difícilMle de, COIÍS-

truir, pocos habrá que tengan mas vasta aplicación y propor-
cionen mayor número de ventajas que el de; la carpintería^
puesto que no solo son de un uso general y frecuente en casi
todos los países los edificios de madera, sitió que;apenas podrá
teUarse uno solo en qüeno entre dieho niaterialá constituir
muehas de sus partes mas esenciales, siendo indispensable taja-
bien el empleo de aquel como medio auxiliar para que puedan
elevarse esos soberbios inonuuientos de piedra?, que ¡recuerdan
en todos tiempos las glorias y el¡ poderío de las ¡naciiones. ; ¡

La notable dismiflUGion que han ido esperimentandft los
bosques para satisfacer las crecientes rieceaidaijes, dé la. agri-*
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cultura y las no menos imperiosas de las poblaciones, han sido
causa de las dificultades que surgen ya en numerosos puntos
para hallar maderas abundantes y de dimensiones á propósito
para el objeto a que hay precisión de dedicarlas; pero estas mis-
mas circunstancias, lejos de hacer decaer el arle de que nos
ocupamos, le ha dado mayor importancia si cabe, puesto que
ha obligado á discurrir los medios de obtener con piezas pe-
queñas iguales resultados que proporcionaban antes las de
grandes escuadrías y de combinarlas con otras de hierro que,
reemplazando las que se destinaban á resistir presiones ó ten-
siones, permitan enconomizar las de madera, sin alterar la re-
sistencia y estabilidad de la construcción.

El conocimiento, por lo tanto,asi de la parte teórica, como
de los diversos procedimientos de ejecución que conducen al
mejor resultado útil posible, es de absoluta é imprescindible
necesidad para todo aquel que se dedique al arte de construir,
por el uso que constantemente tendrá que hacer de las obras
de carpintería , ya para llevar á cabo edificios de otra índole,
ya por la economía y rapidez con que pueden realizarse los de
madera, ya, en fin, porque en muchos casos tendrá que optar
por los últimos, con tanto mas motivo cuanto que no solo son
susceptibles de adquirir toda la estabilidad y fuerza necesaria,
sino que ofrecen una duración proporcionada al gasto inicial.

Estas ligeras indicaciones bastan para dar idea de la gran
aplicación y estraordinaria utilidad que habrán de proporcionar
cuántos tratados permitan adquirir á los constructores los co-
nocimientos necesarios, con la estension que han alcanzado en
él dia, así la teoría como la práctica del arte; pero si bien
aparece que llena completamente dicho objeto la obra del Coro-
nel Emy, el modo como está escrita, su escesivo coste y volu-
men, y el no hallarse traducida todavía, la hacen propia única-
mente para consulla, de difícil adquisición y trasporte, y de
un uso mucho mas limitado del que seguramente tendría en
España, si no se opusieran á ello las espresadas circunstancias.
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La que acaba de publicarse bajo el modesto titulo que en-
cabeza este escrito .redactada con el objeto qué el mismo es-
presa , y al cual debemos suponer ha satisfecho de la manera
mas cumplida, á juzgar por la aprobación que mereciera, no
solo revela la gran inteligencia y profundos conocimientos de
sus esclarecidos autores, sitió que salva las dificultades antes
enumeradas, pues presentando con notable acierto , orden,
claridad y exactitud, todo lo mas esencial en el arte, sin darle
mayor estension que la necesaria para que se encuentren re-
suellas en ella cuantas cuestiones puedan presentarse en l.i
práctica , la hacen apreciabilísima bajo todos conceptos, no ya
solo para el Ingeniero y Arquitecto, sino hasta para los maes-
tros de obras y aparejadores que posean los conocimientos
suficientes en descriptiva para comprender fácilmente los di-
bujos; pudiéndose asegurar que con el estudio de ese solo
testo, se hallarán con aptitud de llevar á cabo cuantos traba-
jos de carpintería puedan ofrecérseles.

Para juzgar de ello, bastará enumerar las diversas materias
que contiene, y son: distintas especies de ensambladura: prin-
cipios generales para la ejecución de las obras de carpintería:
entramados verticales: suelos sencillos y ensamblados: distin-
tas especies de cubiertas para los edificios: armaduras para
sostenerlas: faldones, nudos y nudillos: escaleras: apuntala-
mientos, apeos, andnmios y cimbras: puentes de madera: her-
rajes que se emplean en las construcciones de madera : arma-
duras de madera y hierro: empleo de la madera como auxiliar
de las construcciones, y construcción de accesorios.

Creeríamos faltará un deber, si después de conocer las
Lecciones de Carpintería, á que llevamos hecha referencia, y
de comprender toda su importancia y utilidad, no hiciéramos
lo posible para que, llegando á conocimiento del público la
existencia de dicha obra, de otro modo que por el lacónico
anuncio que han insertado algimos periódicos, le sea fácil for-
mar una idea mas aproximada del valor que en sí tiene aquelk
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y de la notable influencia que habrá de ejercer en el progreso
•y mejora de tas construcciones de madera: mas como para
conseguir este objeto nada parece mas propio que el que se
ocupe de ello el Memorial MI Cuerpo á que pertenecen los au-
tores, de aquí el que suplique á la Redacción; publique esta
noticia y la deque, seguirlos precitados anuncios*: dicte obra,
compuesta ;de un testo con. Mi páginas eu 4,° mayor ydeun
atlas con 56 láminas, se halla devenlaá 1»G3¡ Trates* v¡eilon¡én
Madrid* en el Museo;de Ingenieros y en las librerías de Moya,
Pouparl, Bailly-Bailliere y Moro, así como en Guadalajara, en
la Academia de dicho Guerpi).

lí.N SUSC1UTOK.



ANUARIO
DE LOS

PROGRESOS TECNOLÓGICOS
DE 1 1 INDUSTRIA í DE U AGRICULTURA.

R E S U M E N

1)H LOS ADELANTOS DE LAS CIENCIAS APLICADAS; DESCRIPCIÓN
[>E I.\S CONSTIIÜCCIONES, INVENTOS Y PROCEDIMIENTOS INDUSTRIALES

QUE HAN SURGIDO EN EL AÑO DE 1 8 6 2

(Estvilios i) dein'ii'C'nin ih'ili'ath' dó la Lspnstrioii universal d¿ ¡.nndres)

por I). José Canalejas y Casas.

Año segundo.—1863.

.LA aceptación con.que el público ha acogido el primer tomo
de este Anuario, prueba de una manera evidente que su apari-
ción lia llenado un vacío importante en el,movimiento ei-etiLír-
Jico de España, y corrobora al mismo tiempo que ha llega-
do felizmente la época de aclimatar, publicaciones cieuLifíco-
innustriales que, por la universalidad de las.uiaterias¡ que
abrazan, encuentran lectores en todas las clases sociales; por-
que no solu se ocupan de la parte técnica de los adelantos de
las.ciencias y de la industria, sino que los osponen y populari-
zan , á fin deque todas las inteligencias y todas las personas
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completamente profanas á su estudio y movimiento , por ele-
mentales y circunscritos que sean sus conocimientos, puedan
valorar su influencia y apreciar sus efectos, conociendo sus
causas. Asi, pues, el Anuaria de los progresos tecnológicos tiende
á divulgar las teorías y los hechos que se contraen á los cami-
nos de hierro , á la telegrafía , á la fotografía, á las máquinas
de vapor, á los instrumentos científicos y á un sin número de
cienciasfde'induslrias, para que lodos comprendan la gene-
ralidad de los inventos y progresos que se relacionan con la
existencia del hombre y con el desarrollo de la civilización.
Por otra parle , la obra cuyo segundo lomo ha visto la luz pú-
blica, además de describir los inventos y los nuevos procedi-
mientos que surgen , en el trascurso del año , en la esfera de
las ciencias aplicadas, y de dar Cuenta de todas las construc-
ciones que acometen ó terminan los ingenieros, arquitectos é
industriales de España y del estranjero, es el repertorio que
indica los adelantos de los tálleres , de las fábricas y de los la-
boratorios. En el vasto círculo que abraza contiene dalos y
noticias interesantes para cuantos se ocupan de construcciones
civiles, navales y militares; para los que siguen los adelantos
de la metalurgia ; para los fabricantes de productos químicos y
de todas las industrias que á la química se refieren, tales como
la del papel, la de jabones, tintes, blanqueos y otras; para las
personas que intervienen en la construcción y esplotacion de
los caminos de hierro y de sus talleres; para los qué anhelan
estudiar los nuevos progresos que aparecen en la telegrafía y
fotografía, asi como en las industrias cerámicas y en todas las
qué se contraen ial arle industrial. Los catedráticos de las es-
cuelas profesionales encontrarán detallados en el Anuario to-
dos los nuevos sistemas aceptados en dichas enseñanzas, y los
agricultores las nuevas máquinas , aparatos y procedimientos
que se han aclimatado eli la industria agrícola.

Uñó de los caracteres interesantes del tomo que se ha pu-
blicado , estriba principalmente en los estudios técnicos y en la
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descripción ilustrada de la Esposicion de Londres: esta reseña,
que contiene el examen por nacionalidades y según la clasifi-
cación aceptada por la comisión inglesa , de los productos es-
puestos , interesa vivamente á todas las industrias, á los espo-
silores españoles y á cuantos deseen conservar una memoria
de los adelantos y progresos que han sido patentes en el campo
científico-industrial, abrazado por la Esposicion Universal.

Consta de nn tomo en 8.°, ilustrado con muchos graba-
dos en madera intercalados en el testo, buen papel y esmerada
impresión. Precio de la suscricion: 24 reales en Madrid y 28 en
provincias, franco de porte. Se encuentra en la librería de
Bailly-Bailliere, plaza del príncipe D. Alfonso, núin. 8.



RELACIÓN que manifiesta el resultado del primer sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año fg
de \ÚZ, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 10 de mayo de dicho ano.

KUHERO NUMERO ACCIONISTAS.

LOS LAS ACCIONES -" "
LOTES. PREMIADAS. CLASES. N09BEES.

! . • H 6 Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba Perdonet p a r t e r a del ingeniero de caminos de hierro.

\ Pontecolaul: Teoría analítica del sistema del mundo. ¡2
2." 390 A l u m n o . . . . . . . . D. Gerónimo Mateos )Miquel: Lecciones de caipinteria. g

[Napoleón: Pasado y porvenir de la Artillería. - Lo
• ,. , _ , \Makenna: Táctica sublime. - «

3.° 113 Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba. . . SMuñoz: Mdlerijles de construcción. 2
\HSorin: Aíde memojre de mecanjea, "̂ 1

Í
Fallot: Arte líii'.itaf.
Adhemar: Corte de piedras,
Sobieski: Reconocimientos militares.

Guadalajara, 10 de mayo de 1865.=El Capitán encargado=MarceZ¿í?o' Junquera.^.0 fi.°=Terrer.



PARTE OFICIAL.

Real orden de 26 de mayo de 1863, aprobando las Tarifas de provisiones y uten-
silios que se copian.

GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO.—Circular.—El

Señor Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 26

de mayo próximo pasado, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-

rector general de Administración militar lo que sigue:=aHe

dado cuenta á la Reina (q. D. g.) de la comunicación de V. E.,

fecha 27 de febrero del año próximo pasado, incluyendo el

cuadro rectificado de las equivalencias en el sistema métrico

de las antiguas Tarifas de provisiones, utensilios, hospitales y

trasportes, aprobado por Real orden de 4 de enero de dicho

año. Enterada S. M., se ha servido aprobar las variaciones

que en el referido cuadro se proponen, toda vez que estas con-

sisten únicamente en las alteraciones y aumentos verificados

en todos los ramos por Reales órdenes posteriores á las que

establecían los dalos que se tuvieron presentes al formar el

aprobado por la citada de 4 de enero de 1862.=De la de S. M.,

comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V.E., con

inclusión de un ejemplar de las citadas Tarifas, para su cono-

cimiento y efectos correspondientes.»

Y yo lo hago á V..... con el propio objeto, acompañando.....

ejemplares de las Tarifas mencionadas.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, de junio

de 1863.=UKBiNA.=Sr.....
6



TARIFAS DE PROVISIONES Y UTENSILIOS oí

aprobadas por S. M. en Real orden de 26 de Mayo de 1863.

PROVISIONES.

'Pan.
Galleta.

ACTUALES.

24 onzas.
18

,, , • ( 1 1 celemines.
Cebada. U „

12 4 libras.

Paja.

Panypien- |R a c i o n de#<¡
so.

En vezdellcelemin decebada
» de 2 celemines. . .

14 »
18!
20 ' ' »
25 »
2 celemines.

» de\kcelemín de cebada
» de 2...
» d e l l celemín de cebada
» de 2 . .
» del \ celemín de cebada
» de 2
» delicelemindecebada
» de2

12
16

libras,

celemines.
íf
1
l i
1

TIPOS.

EQUIVALENTES.

0,690 kilogramo.
0,518 »
3,911 »'
5,214 »
5,751 »
6,441
8,627 »
9,202

11,502 »
4,754 »
7,923 »
5,751
7,668 »
4,074 »
5,431 »
3,566 »
4,754 »
3,067
4,089

NUEVOS.

0,70 kilogramo.
0,50
4,00
5,00

6,00

9,00

11,00
5,00
8,00
6,00
8,00
4,00
5,00
4,00
5,00
3,00
4,00



P
s

a
o

nyP i en;JRacionde..

Yerba

Verde

Seca.

Etapa para
la guarni-
ción de los
presidios

de África..

Ración de,

Heno prensa-
do. . . . . .

Carne.,

Vigilia.

run vez ae 12 -g norns ae puja.

» de 14
» de 181
» de 20. .
» de 25
» de 12 i libras paja. . .
» de 14
» de 181
» de 20
» de 25

SoIohe«° Í2>Sse:
.•claBelSr-'

Tocino
Arroz ó garbanzos
Habichuelas ó habas
Vino
Pimiento molido
Sal
Arroz ó garbanzos
Habichuelas ó habas.
Aceite.
Vinagre.
Vino.
Pimiento molido
Sal

\Ajos.
A Í E ! señalamiento fijado en

D {Elseñülamiento fijado en

0/

42
56
60
75
25
28
57
40
50
11
15
10
8

12
8
3
4
4

0,
6
6
1

0,

32
1

í
V

»

»

»

»

»

»

onzas.
»
»

1 cuartillo.
1 onza.
224 »

»

TI cuartillo.
i
| onza.
224
\ cabeza.
cuartillos.

19,524
25,880
27,606
34,507
11,502
12,883
17,253
18,404
23,005
5,061
6,901
4,601
5,681
5,521
3,681
0,086
0,115
0,115
0,252
0,004
0,006
0,173
0,175
0,031
0,042
0,252
0,004
0,006
0,003

16,133
0,504

Kilogramo.

»

»

»
»

»
»
»

»

»

))
»

litro.
kilogramo.

»
»
a

litro.
»
»

kilogramo.
»
»

litro.

18,00 kilogramo.

27,00

53,00 »

12,00

18,00

22,00
5,00
7,00
4,00
4,00
5,00 y
4,00
0,10
0,10
0,10
0.25 litro.
0,005 kilogramo.
0,005 »
0,20
0,20
0,05 litro.
0,05
0,25
0,005 kilogramo.
0,005
0,003 »

16,00 litro.
0,50



{Sigue provisiones.'

,. 1.»
f2.a,

• '

7.a

8.a

9.a .

10.a

clase. . . Carne
(Carne . .
(Arroz ó garbanzos ,

Í Carne. .
Habichuelas ó habas . . . . ,

(Bacalao
< Arroz.

Aceite
B a c a l a o . . . . . . . . . . .

duplicada.] Habichuelas.
( Aceite
( B a c a l a o . . . . . . . . . . . .
} Arroz ó garbanzos. . . . .
(Aceite..

Bacalao
Habichuelas •
Aceite.
Tocino.
Habichuelas ó habas

(Tocino. . . . . . . . . . . .
(Arroz . .
(Carne
\ Tocino
(Patatas
( B a c a l a o
| P u l u l a s
( A c e i t e . . . . . . . . . . . .
Sul cuaudo no etilra bacalao.

ACTUALES.

16 onzas.
8
6
8
8
8
4

8
6
U
6
6

6
8
ik
4
8
4
6
8
2

16
8

16
2

TIPOS.
_ ^

EQUIVALENTES.

0.400 kilogramo
0.230 »
0,173 »
0,230
0,250 »
0,250 »
0,115 »
0,047 litro.
0,250 kilogramo.
0,175 »
0,047 litro.
0,173 kilogramo,
0,173 »
0,047 litro.
0,173 kilogramo
0,250 »
0,047 litro.
0,Hr> kilogramo,
0,230 »
0,115 »
0,175 »
0,250 »
0,058 »
0,460 »
0.-2S0
O,4(iO »
0,065 lilro.
0,008 kilogramo.

SUEVOS.

0,50
0,25
0,20
0,25
0,25
0,25
0,10
0,05
0,25
0,20
0,05
0,20
0,20
0,05
0,20
0,25
0,05
0.10
0,25
0,10
0,20
0,25
0,05
0,50
0,25
0,50
0,10
0,008

kilogramo.

litro,
kilogramo.

lilro.
kilogramo.

lilro.
kilogramo.

lilro.
kilogramo.

litro,
kilogramo.



Vino

Aguardiente.
C a f éu t e

Refresco,

Convite.

Precios de
abono y car-
go de los sal
dos de ra-
ciones.

Ración de pan (0,70 kilogramo)

Kilogramo de cebada. . . . ,

K i l o g r a m o d e p a j a . . . . . . . .

Azúcar
Galleta
ó Pan
Vinagre
Aceite
Ajos.
Sal
Galleta
ó Pan
Queso
Aguardiente

(Bajo precio..
' '(Alto precio. .

UTENSILIOS.

Para cuar-
teles. . . .

Aceite para
alumbra-
do. . . .

(1) Por solda-
do P. de.. . . Caballería.

(1) Por caballo ó muía P.

(Verano. .
(Invierno.
(Verano. .

'(Invierno.

cuantito.
1
i onza.
1

4 J onzas.
6

•f cuartillo.
i onza.
\ cabeza.
i onza.

4 onzas.
6
2 >

{ cuartillo.
0 rs. iCnirs.
4 reales.

14 rs. fanega.
160 rs. »

0rs.5Cmrs.arb.
50 rs. arroba.

A onza.
Á »
A
A »
A »

0,063
0.010
0,022
0,129
0,173
0,063
0,008
0,003
0,007
0,115
0,173
0,058
0,063
•0,48
4,00 »
0,44 rs.küógrain
5,00
0,09
2,50

litro.

kilogramo.

litro,
reales,

0,005
0,006
0,007
0,009
0,009
0,011

litro.

0,05 »
0,01 »
0,02 »
0,10
0,20
0,05 litro.
0,01
0,003 kilogramo.
0,008 »
0,10
0,20
0,05 »
0,05 litro.
0,50 reales.
4,00 »
0,45 »
3,50 »
0,10
0,80

0,005
0,006
0,007
0,009
0,009
0,011

litro.

(1) Cuando la fuerza acuartelada no llegue á 20 soldados 6 14 caballos se facilitará la misma cantidad de aceite que corresponde á estos números; pero si escedé se «a
(Uffiinistrará el aceite por lo asignado á cada plaza.



[Sigue utensilios.)

¡ Coinbusli-
ble para co-
cer los ran-
chos. . . .

Para cuar-
teles. . .

Cama,

Por plaza
mas. .

P, de todas ar-jr-(Leña.
. . (ó CariCarbón.

Banquillo
hierro. .

de

Alto . . .
Largo, inclusos los topes..
Grueso, del cuadradillo de

ios pies y travesano. . . .
Ancho, de la platina del me-

dio punto. . .
Grueso, de la misma.. . . .
Diámetro, del medio punto.
Largo, de la base

(Largo
Tabla. . . . J Ancho. . . . . . . . . . . .

| Grueso
[Largo.
(Ancho
(Largo . .
(Ancho.

Funda de ca-(Largo.. . . . • •
(Ancho. . .
|Largo
(Ancho.
(Largo..
<Ancho
(Peso. .

\RelIenodejér-jPaja..
^gon y cabezal. (.Esparlo

Jergón.

Cabezal.

bezal..

Sábana.

Manta..

ACTUALES.

24 onzas.

18 pulgadas.
37

1

• i í
i

9
42
90
12
1

90
36
36
18
58
19
99
54 »
90
54
5 4 libras.

TIPOS.

EQUIVALENTES.

0,690 kilogramo.
0,115 »

0,418
0,859

0,023

0,425
0,012
0,209
0,279
2,090
0,279
0,023
2,090
0,836
0,836
0,418
0,882
0,441
2,299
1,254
2,090
i,254
2,530

metro.

kilogramo.

KUEVOS.

0,70
0,11

0,42
0,86

0,02

0,45
0,01
0,21
0,28
2,10
0,28
0,02
2,10
0,84
0,84
0,42
0,88
0,44
2,30
1,25
2,10
1,25
2,50

15,00
18,40

kilogramo.

metro.

kilogramo.



''Alto.

Mesa con dos
cajones. .

Para cuar-j Juego de/
teles.. . . 1 utensilios..\

iBanco.

Tinaja.

Tablero.. .

Pié

Travesano.

Cajón.. . .

(Largo
] Ancho. . . .
(Grueso. . . .
íAncho. . . .
(Grueso. . . .
Grueso. . . .

t Alto
(Ancho. . . .
j Fondo. . . .

Distancia de cajón á cajón
/Largo
Alto..

(Alto
} Ancho
(Grueso. . . .
(Ancho
(Grueso. . . .
'Grueso. . . .

/ " " ""-«', (Mayor.
•\ mos. . . Ancho.< Medio.

" (Menor
Pié del medio.. . . Grueso.
Distancia de pié á pié.
Travesano grueso. . .
Distancia al asiento de la

vertical entre el respaldo
\ y el pié.

Alto.. . .

Asiento.

Respaldo. .

Pies estre-
ñios. . .

Diámetro.

í Superior. .
5 Del cuello.

' i Mayor.. . .
[Base. . . .

34
90
55

1
3
1
2
9

53
24

5
90
34
17
12
1
9

1

pulgadas

»
1

»
i
i

»
»
»
»

i
39

»

i

4
2*
2 '
1̂
1!

37
1!

21
34
17
15
26
7

0,789 metro.
0,290 y
0,813 »
0,029 »
0,070
0,035 »
0,058 »
0,209 »
0,766 »
0,557 »
0,116 »
2,015 »
0,789 »
0,395 »
0,279 »
0,029 »
0,209 »
0,017 »
0,035 »
0,058
0,046 »
0,035 »
0,040 »
0,859 »
0,040 »

0 , 0 5 8 . - » - •
0,789 »
0,395 »
0,348 »
0,604 »
0,165 »

0,79. niel
2,10
0,81
0,03 »
0,07
0,04
0,06 »
0,21
0,77 »
0,56 »
0,11
2,00
0,79
0,40
0,28

: 0,03;
0,21
0,02
0,04
0,06
0,05
0,04 »
0,04
0,85
0,04

0,06
0,79
0,40
0,35
0,60
0,16

55

SI

o



•

Para cuar-( Juego de
leles. . .(utensilios..

Para guar-
dias. . . .

Aceite para
alumbra-
do

Combusti-
ble para ca-
lentarse en
invierno. .

(Sigue utensilios.)

T a p a d e r a d e t i n a j a . . . . .

/ A l t o . .-.

Pié de tinaja.

Pendien-

Farol

tedelle^
cho. . ,

Fijo en la
pared. .

Listones ho-
rizontales.

Pies. . . . ,

4 11

Alto

Diámetro . . .

Alto de lasa . .

, , (Mayor
° 0 ' (Menor

Ancho. . . . .
Grueso.. . . .

(Largo. . . . .
< A n c h o . . . . •
(Grueso. . . .
(Total. . . . .
(Delacajaynié.

Ancho y largo de la base. .
• i .

Alto. . . . .

Base. . . . .

Por quinqué de Oficial. . .

Por lámpara ofarolde tropa.

Por farol de ronda . . . . .

Para

Plantón ó cabo y 2 soldados.

( T o l a l . .
(De la caja. . .
(Largo
(Ancho. . . . ,
(Verano. . . .
(Invierno.. . .
(Verano. . . .
{invierno.. . .
(Verano. . . .
{invierno.. . .

Leña
ó Carbón. . .

ÍLeftn..". . . .
J ó Carbón. . .

: llliu_

ACTUALES.

18 pulgadas.
1 4 »
2 »

11 i »
23
14 »
3 »
U

10
3 » :
2

21
11
Si

18
10 . »

5 4 »
5 onzas. :
6
4
5 »
4
5 » ;

32 libras.
15 »
16
7

TIPOS.

EQUIVALENTES.

0,418 metro.
0,027 »
0,046 »
0,267 »
0,534 »
0,325 »
0,070 »
0,035 »
0,232 »
0,070 »
0,040 »
0,487 »
0,255 •>
0,197 »
0,418 »
0,2.>2 >
0,197 »
0,128 »
0,157 litro.
0,187 •>
0,125
0,157 »
0,125 »
0,157 »

14,723 kilogramo.
6,901 »
7,361
5,225

KUEVOS.

O,Í2 metro.
0,03
0,05 »
0,27
0,53 »
0,33 »
0,07
0,04 »
0,23
0,07 »
0,05 »
0,49
0,26
0,20 »
0,42 »
0,23 »
0,20 »
0,13
0,15 litro.
0,18 »
0,12
0,15
0,12 »
0,15

15,00 kilogramo.
7,00 »
7,00 »
5,00



Para guar-
dias. .

Combusti-
ble para ca-
lentarse en
invierno. .

Hasta 15 hombres.. .

De 16 á 30 hombres..

De 31 á 50 hombres..

Alto..

Carbón.•u
(Leña.. .

* (ó Carbón.

c
(Leña.. .

'[o Carbón.

Mesa con dos
«jijones.' .

Tablero.

Barandilla..

Pié.

Largo. . .
Ancho. . .
Grueso. .
Alto. . . .

(Diámetro mayor
•(Diámetro base..

Travesano. . Grueso.. .
Del trave-

Distancia.. .\ safio á la
base. . .

^ Cajón. . . .j Ancho. . .
T , / \Para tropa la de cuartel. . .
Juego ü e \ B t p oficial, alto total. . . .utensilios.. Buaco..

Brasero.

Caja de bra-
sero. . . . .

Para tropa, el de cuartel.
Dehilou) Diá (Mayor. .
para Oü1) metro. (Del hueco.
D e l n e r " Diámetros, los an-
™ l>!irn tenores.Iropa. .)

PflPnÓncial,íLil
l
r
Oi

 o y a n c l l o .
lorrada d e ^ , ^ 1 ; , ^ d e l
chapa d e , 1)1|e(.o
l i l l 0 " " u - Grueso delta-
mero 30. \ b [ e r O í

52
Í5 »
í8 »
22
(¡4 »
50
54 pulgadas.
50 »
50
1
1 •>
24 »
14
2

6
7
9
» »

46
» »

24 »
17 4 »

» »

6
56 »

18

1

14.723 »
6,901 »

22,084 »
10,122 »
29,456
15,803 »
0,789 metro.
1,161
0,697 »
0,023 »
0,023 »
0,058 »
0,055 »
0,046 »

0,159 »
0,165 »
0,209 »
» i>

1,068 »
» »
0,557 »
0,406 »

» »

0,159 »
0,856 »

0,418 »

0,023 »

5,00 >
7,00

22,00 »
10.00
30,00
14,00
0,79 ni(
1,16 >
0,69
0,02
0,02 i
0.06 •
0,04
0,05

»

2tro.

0

»

»

0

0,14
0,16 »
0,21
» »
1,07 »

0,56 »
0,41

» »

0,14 »
0,84

0,42 »

0,02 s

ÍO

ts
O

>

*



(Sigue utensilios.)

I
Caja de bra-
sero. . . . .

Para tropa,
forrada de
chapa de
hierro nú-
mero 30. .

Dé latón

Dimensiones,
las anteriores.

O f i c i a l '
sero. anterior.

[Quinqué.

Para guar-í Juego d e /
dias,. . .(utensilios..\

(Farol.

Espejo.

/Pendiente del techo, el de
[ cuartel
1 Fijo en la pared, el de cuartel.

• V • ••',;• ( A l t o . . . • • . . - .
f De ronda. .< Largo y ancho
1 ( de la base.
(Ovalado para Oficial, eje

" | mayor. .

\

ra idem.

Palangana de hierro para idem.
Jarro de hierro para idem. . . . . . . . .
Botella de cristal para idem. Alto
Vaso (De cristal para id. (capacidad).

(Delata para tropa (capacidad)
(Alto. : . . . .

Cubo de madera para tropa I Diáme- (Mayor
( tro. . 1 Menor

ACTUALES.

16 pulgadas.

13
4;

9
30

12
»

i2
cuartillo.

TIPOS.

EQUIVALENTES.

0,572 metro.

0,302 »
0,110 »

0,209
0,697

0,279

0,279

NUEVOS.

0,37 metro.

0,30
0,11

0,50

0,15

0,25
0,70

0,28

Ef

©•

o
>-

litro.
0,28
0,25
0,50
0,30 metro.
0,30 »
O,2O



Para guar-| Juego de
dias. . . .) utensilios

Preciosa quedeben rein-
tegrar los cuerpos las
estracciones de más.

Cojedor. .

Aceiteras.

Largo incluso el mango.

Capacidad

Tablilla.

Marronera.

Capole
centinela.

Precios á que deben
reintegrar los cuer-
pos los efectos que no
devuelven. . . .

(Largo. .
(Ancho.

Alto..
Largo . .
Ancho.
Largo.
Ancho.
Largo de manga.
Ancho de bocamanga.

Aceite, litro.
) Leña , ki logramo. . . . • •
(.Carbón-,, kilogramo. . . .
'Banquillo de hierro. . . .
Tabla de cama. . . . • • •
G e r g o n . . . . . . . . • • •
Sábana de hilo
Cabezal de i d . . . . . . • •
Sábana de a l g o d ó n . . . . .
Cabezal de id. . . . . . . .
Funda de cabezal. . .

< Manta de c a m a . . . . . . .
ídem de campamento. . .
Mesa de cuartel . . . . . .
Banco.
Tinaja de barró ó madera.
Parihuela
Farol de cuartel

\ Lámpara completa
\Cubela. . . . . . . • • •

Vaso de hoja de lata. . . .

0,40

1,50
0,75
0,35
0,25
0,10
0,20
0,10
1,28
1,96
0,76
0,26
8,00
0,40
0,70

30,00
10,00,
20,00
26,00
: 5,50
16,00

4,00
5,50

48,00
48i00

100,00
70,00
20,00
25,00
30,00

3,00
10,00
5,00

litro.

metro.

reales.



(Sigue utensilios.)

Tablilla de órdenes..
/Cipote de centinela.
Brasero de latón. . .
Caja id. forrada id. .
Badila id.
Brasero de hierro.
Caja id. forrada id.
Badila de id..
Mesa de nogal para Oficial..
Butaca.
Silla..

os cuer-
pos los efectos que no
devuelven

t^S
Quinqué
Espejo . .
Botella de cristal.. .
Vaso id
Escoba
Espuerta. . . . . . .
Marronera
Farol de ronda. . . .
Aceitera de lata. . .
Cojedor de hierro. .
Belou de hoja de lata.
ld. de laloti.
Despabi laderas . . . . .

_~-— • " • • •

ACTUALES.

»
»
a
a
a
a
a
a
a
a
a
»
a
a
a
»
a
>
D

a
a
a
a
a
a
»
»

TIPOS.

EQUIVALENTES.

»

1

1

1

]

)

]

]

1

I

)

]

1

1

1

J

»

»

I

»

D

»

i>

1

a
9

)

1

1

1

»

»

>

>

i

t

t

í

NUEVOS.

8,00 reales.
110,00
l>0t00

100,00
20,00
30,00
60,00 i
4.00

180.00

j

0

D

í

J

J

»

180,00 »
8,00 »

26,00 »
24,00 »
30,00 »
46,00 »
20,00 »
10,00 »
4,00 »
0,50 »
2,00 »
8,00 »

10,00 »
6,00 i

10,00 i
4,00 x

20,00
4,50 «

B

«a

o



HOSPITALES.

ALIMENTOS.

Ración
completa.

Para Seño-
res Jefes y ̂ Dietas. .
Oficiales..

Sopas.

Pan. . . .
Carne.. . ,

Gallina. . .
Garbanzos.
Tocino. . .
Chocolate..
Vino. . , .

(Carnero,
•jó Vaca. .

Animal. .

Vegetal. . . .

Leche. . . .

De pan, arroz
ó pasta. . .

acá.

Para tropa.

De ¡eche. . .

Media

Medida sisarla de Madrid.
„ (Carnero. . .
Carne.. . . ¡ ó y . ( (
Gallina
Tocino
Garbanzos. . . .
Pan..
ó Arroz..
Azúcar.
Agua.
Leche
Pan, arroz ó pasta.. .
n (Carnero.
Carne.. . . { ó V ü C a . .
G a l l i n a . . . . . . . . .
T o c i n o .
G a r b a n z o s

( P a n . . . . . . . . . . .
( L e c h e
I P a n . .\Civnp (Carnero.jCarne.. . . | o Y a c a . .

20
16
20

2
2
1
1

16
20

2
2
6
4
2
5
1
C

16
20

2
2
6
1
9

12
16

onzas.

onzas.
9

g

Icnarlillo.
onzas.

»
i
onzas.

libras.
cuartillo.
onzas.

onzas.

\ cuartillo,
onzas.

0,575 kilogramo.
0,4(10 »
0,575 »
0,250 gallina.
0,058 kilogramo.
0,058
0,029 »
0,504 lilro.
O.4liO kilogramo.
0,575 »
0,250 gal'ina.
0,058 kilogramo.
0,058 »
0,173 »
0,115 »
0,058 »
0,250 lilro.
0,504 »
0,173 kilogramo.
0,41.0 »
0.575 »
0,250 gallina.
0,058 kilogramo.
0,058 y
0,173 »
0,756 litro.
0,259 kilogramo.
0,545 »
0,4ü0 »

0,60
0,45
0,55
0,25
0,05
0,05
0,03
0,50
0,45
0,(¡0
0.25
0,05
0,05
0,15
0,10
0.05
0,25
0,50
0,15
0,45
0,55
0,25
0.05
0,05
0,15
0,75
0,25
0,35
0,45

kilogramo

gallina,
kilogramo.

lilro.
kilogramo.

»
gallina,

kilogramo.

litro.
»

kilogramo.

gallina,
kilogramo.

litro,
kilogramo.



(Sigue hospitales.)

Para tropa, j Puchero.

Ración.

Pan
, Carne. . .
I Tocino. . .
l Garbanzos.
lPatatas.. „
jAceite. . .

"" ó Manteca.

Arroz ó pasta.

•
Ración y me-

dia. . . .

Media.

Pan
Carne. . .
Tocino. . .
Garbanzos.
Pal»tas. . .
Aceite. . .
ó Manteca.

Arroz ó pasta.

Pan
Carne.. . .
Tocino. . .
Garbanzos.
Patatas.. .
Aceite. . .

cuantióse use
como sopa en
la comida de-
duciendo dos
onzas de pan.

si se usa para
sopa como en
la ración. . .

ACTUALES.

18
9
1
2
6

i •

13,
7
1
2
4

onzas.

onzas.

TIPOS.
_—^-—

EQUIVALENTES.

0,518 kilogramo.
0,259 »
0,029
0,058 »
0,175 »
0,016 litro.
0,014 kilogramo.

0,045
0,588
0,201
0,029
0,058
0,115
0,008 litro.
0,007 kilogramo.

0,043
0,259
0,144
0,014
0,029
0,086 »
0,008 litro.

NUEVOS.

0,50 kilogramo.
0,25 »
0,03
0,05 »
0,15 »
0,015 litro.
0,015 kilogramo.

0,045
0,40
0,20 »
0,05
0,05
0,10
0,008 litro.
0,007 kilogramo.

0,045
0,25
0,15
0,015
0,03
0,08
0,008 litro.

en



Puchero.

Ración.

Para tropa./

Dietas..

Sopas..

Desayuno.

Media:.

Asada.

Guisada..

Animal.

Vegetal.

Leche..

fó Manteca.

' j Arroz ó pasta.

Pan.. . . . .

C a r n e . . . . .

Aceite. . . .
ó Manteca. .

(Pan

cuando se use
cotno sopa en
la comida de-
duciendo una
onza de pan..

(Carnero. . . .
(ó Vaca. . . .

•
C a r n e

(Carnero. . .
(ó Vaca. . . .
Carnero.. . .

\ Carne. . . .
(Tocino. . . .

Í
Pan ó arroz
Azúcar

v A g i i a . . . v ••
. Leche

Pan, arroz ó pasta. . . .
Pan, arroz ó C a r n e (Carnero..

p 3 S l 3 « . . .
Tocino.

«•"»•.• • • • ( & ; ;

^ • • • • • • ( K i i :
Chocolate.. . Í P a n " '(Chocolate.

*> i onzas. 0,007 kilogramo.

» 1 »
18
12
16
1
1

18
8

1 0 !
12
16 »
2
4
2 »
5 libras.
1 cuartillo.
4 onzas.

12
16
2
4 » '
1 cuartillo.
2 onzas.
»i í»
2
1 ••• »

0,022
0,518
0,345
0,460
0,031 litro.
0,029 kilogramo
0,518
0,230 »
0,507 »
0,345
0,460
0,058 »
0,115 »
0,058
0,250 litro.
0,504
0,115 kilogramo
0,345
0,460 »
0,058
0,115
0,504 litro.
0,058 kilogramo
0,008 litro.
0,058 kilogramo
0,029

litro,
kilogramo.

0,007 kilogramo.

0,02
0,50
0,35
0,045
0,03
0,03
0,50
0,25
0,30
0,35
0,45
0,05
0,10
0,05
0,25
0,50
0,10 kilogramo
0,55
0,45
0,05 »
0,10
0,50
0,05
0,008
0,05
0,03

litro.

litro,
kilogramo.

litro,
kilogramo.



Para tropa.

Vino... .

Permutas y
eslraordi-
narios.. .

(Sigue hospitales.)

Con las nnterinr.es raciones cuando el fa-
cullnlivo lo prescriba se'suministra en
medida sisada de Madrid.

Las porciones equivalentes á las que pres-
criban ios l'acuüalivos se buscarán en
ji^ta proporción entre los üpos fijados en
el cuadro que antecede.

SUMINISTRO A LAMPARAS.

Aceite..
Las de.
Las de.
Las de.

CAMAS Y ROPAS.

Banquillo.

{
Colchón . l;"f-

(Ancho.
Cabezal ÍA'" '5?0-(Ancho.

ACTUALES.

i cuartillo.

8
4
3

onzas.

2 cuartas vara.
5

10
5

10
5

10
5
3

TIPOS.
—-^^—

EQUlVALESTES.

0,336 litro.

0.250
0,125
0,0'J4

0J I8
1,045
2,090
1,045
2,090
1,045
2,090
1,045
0,627
0,513

metro.

NUEVOS.

0,35 litro.

0,25
0,!'2
0,10

0,40
1,05
2,10
1,05
2,10
1,05
2,10
1,05
0,05
0,30

>9
>•

©

I

metro:



Funda de cabezal \Tn7ho.
(Largo
(Ancho
\ Largo

Manta. \ Ancho
f Peso

„, , , (LargoGolcha ' ¡Ancho ,
(Largo. .

Camisa J Ancho
(Largo de las mangas.

- „ „ (Alto
hono • | circunferencia. . . .

íLíirgo
• ' • • • " • • • • • • ( A n c h o

I Largo
Capote /Ancho

/ Largo de las mangas..
T a , l a (Colchón. .
L a u a - • • • • • • ' • • • • ; • • -(Cabezal
Relleno (Gergon de Oficial. . .
K e l l e n 0 • (Gergon de t r o p a . . . .

» »
B »

11
6

10
7 4 »
6 4 libras.

11 cuartas vara.
8
44
3 4
3
1 tercio vara.
5 cuartas.
3
3
6
44
3 »

37 | libras,
5

25
30

» »
B »

2,299
1,254
2,090
1,567
2,991 kilogramo.
2,299 metro.
1,672
0,940
0,731
0,627
0,279 »
0,627 »
0,627
0,627
1,254
0,940 »
0,627

17,253 kilogramo.
1,380

11,502
13,803

0,70 »
0,35
2,30
1,25
2,10 »
1,55
3,00 kilogramo.
2,30 metro.
1,70 »
0,95
0,75
0,65
0,25
0,60
0,65
0,65
1,25
0,95
0,65 »

17,00 kilogramo
1,40

12,00
14,00

TRASPORTES.

Los del material de guerra se ajustarán á tantos reales y céntimos el quintal métrico de 100 kilogramos, equivalente
á 8,694 arrobas castellanas.

Madrid, 26 de Mayo de 1863.
Es copia.



RELACIÓN que manifiesta el resultado del segundo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1863, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 10 de mayo de dicho año.

NUMERO NUMERO

DE DE

LOS LAS ACCIONES

LOTES. PREMIADAS.

ACCIONISTAS.
LOTES.

, ' , (Emy: Tratado de carpintería.
i- 13 Mariscal de Campo. . D. Gregorio Brochero ) Herrera-García: Defensa de los Estados.

^ í Valáis: Manual del Ingeniero.
2.» 153 Teniente Coronel. . . D. Salvador Medina \leroy: Geometría descriptiva.

( Jontíni: Arte de la guerra.

/Norman: Vignola de los Obreros.
i Choumura : Memoria sobre fortificación.

3." 286 Capitán D. Paulino Aldaz .{Labonlaye: Cinemática.
i Anónimo : Cuarteles de Infantería y Caballería.
^ Ybañez°y Model : Manual'del Pontonero.

Í
Napoleón : Pasado^y porvenir de la Artillería.
Reynaud: Química."
Cíaudet: Práctica del arte de construir.
Mallet : Enomónica práctica.

Guadalajara, 10 de mayo de 1865.=E1 Capitán encargado=i¥areeZmo Junquera.=V.° %.°—Terrer.

so

o



RELACIÓN que manifiesta el resultado del tercer sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1865, celebrado en el estableeimienlo de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 10 de mayo de dicho año.

NUMERO NUMERO

DE DE

LOS LAS ACCIONES

IOTES. PREMIADAS.

ACCÍOWISTAS.

LOTES.

3."

345 Alumno. . . . . . . D. José Patricio García.

59 Brigadier. . . . . . B. Luis Muñoz

77 Depósito topográfico de Granada.

4.» 342 Alumno D. Ángel Aragonés..

Perdonnet : Cartera del ingeniero de caminos de hierro.

Pambour : Teoría de las máquinas de vapor.
Miquel: Lecciones de carpintería.

{Morin: Tratado de hidráulica.

í Minard : Navegación de los rios.
Poison: Mecánica.
Vicat: Resumen sobre cimentas.
Gournem : Geometría descriptiva.
Balbuena : Comentarios de Julio César.

[Napoleón : Pasado y porvenir de la Artillería.
I Snónirao : Cuarteles de Infantería y Caballería.

.< Muñoz : Materiales de construcción.
i Salva : Diccionario Francés y Español.
\ Pelonce : Arle de hacer ladrillos.

Guadalajara, 10 de mayo de 1863.=E1 Capitán encargado==Marcefóno Junquera.^.0 B.°=Terrer.

ís-

O



RELACIÓN que manifiesta el resultado del cuarto sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1863, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 10 de mayo desdicho año. «i

fcS

NUMERO NUMERO

DE DE

LOS LAS ACCIONES

LOTES. PREMIADAS.

ACCIONISTAS.

LOTES.
NOMBRES.

i." 175 Alumno. D. Ricardo de los Ríos.

'2.a 112 Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba..

Napoleón: Pasado y porvenir de la Artillería.
Reynaud : Química.
Morin : Aide memoire de mecánica.
Rognsui: Arte de ¡a guerra.
Miguel: Lecciones de carpintería.
Choumara: Memoria sobre fortificación.
Vical: Resumen sobre cimenlos.
Esquerra : Laboreo de minas.
Vallecillo : Ordenanzas de Ingenieros.

,Armengaud: Guia del mecánico práctico.
/ Zaslrow : Fortificación permanente,
i Labonlaye: Cinemática,
I Anónimo: Cuarteles de Infantería y Caballería.
/ Makenna : Táctica sublime.
\ Morin : Tratado de hidráulica.
í Piobert : Efectos de la pólvora.
I Muñoz : Caminos ordinarios.
\Bernaldcz: Artillería moderna.

( Hachelte : Tratado de máquinas.
Leroy : Geometría descriptiva.
Sobieski: Reconocimientos militares.

Í Muñoz : Materiales de construcción.
Chacón y liarla: Máquinas de vapor.
Salva: Diccionario Francés y Español.
Tramarria: Literatura francesa.

Guadalajara, 10 de mayo de 1865.=El Capitán encargado=MarceHno Junquera.=\.° B.°=Terrer.

ó." 283 Capitán. D. Manuel Pujol.

•o
6»
58

3

r1

4.° 167 Coronel D. Juan Campuzano.



MISCELÁNEA.

GEODESIA.

±jA Asamblea del Ejército ha publicado, y varios periódicos
han reproducido, un artículo acerca de los trabajos funda-
mentales llevados á cabo parala formación del mapa de Espa-
ña. El Memorial de Ingenieros se apresura á insertar el mencio-
nado artículo, tanto por su interés científico, como por la parte
que á los Oficiales del Cuerpo destinados á las operaciones
geodésicas ha cabido en los importantes1 trabajos á que sé re-
fiere aquel escrito: • ! ' • —

«Saben los lectores de La Asamblea cuánto esmero hemos
puesto siempre en darles noticia exacta del estado en que se
encuentran los trabajos del levantamiento del mapa de España,
que con tanto acierto como perseverancia se están ejecutando
por Oficiales de los Cuerpos' facultativos'dé nuestro ejército.
Hoy, por lo mismo, tenemos íamayor complacencia en comu-
nicarles la opinión que algunos-Sábios dé Europa han emitido
sobre estos trabajos, opinión altamente favorable y honrosa:
para nuestros distinguidos compañeros'de armas. - :

En una notable1 Memoiña sobre la figura ¡de la! Tierra* pu-
blicada recientemeiiWen Berlín por elísábio General Baeyer(l)
que ha dirigido la mayér parte dé los trabajos geodésicos efec-
tuados en PrusíáV'so Téén ios párrafos siguientes: • • • ^

«La comisión del mapa de España usapará las mediciones

(1) Beber ,dié-GrOssa un Figur der Erdei,.voñ J. J. Báteyéiv.



5 4 MISCELÁNEA.

lineales reglas de platino y latón, observadas con microscopios
micrométricos. Este aparato, construido en Paris por el Señor
Brunner, reúne lodo lo que en el día puede dar de sí la cien-
cia, y se halla descrito en las Experiencias hechas con el aparato
de medir bases perteneciente d la eomisipn del mapa de España,
obra escrita en castellano por los Coroneles Sres. Ibaflez y
Saavedra Meneses, y traducida al francés por el Sr. Lausse-
dat, profesor de geodesia en la Escuela Politécnica.»

«Los Oficiales españoles se han propuesto resolver la cues-
tión de la magnitud más conveniente para las bases, pasando
de una pequeña á otra grande por medio de observaciones
angulares. Dividida su gran base en cinco partes, y medidas
todas ellas una vez, y dos la sección central, determinan de
nuevo por una triangulación el valor de los otros cuatro ele-
mentos de la longitud total.»

«Respeto á la exactitud alcanzada actualmente en las me-
diciones lineales, puede admitirse que con el aparato de Bes-
sel, el error es solo de 60¡00(¡. La regla española, según se de-
duce de las experiencias llevadas á cabo, da una aproximación
todavía mayor- Los Oficiales del mapa de España han proyecta-
do también un plan general de operaciones geodésicas, cuya
realización superará á todo lo que, con igual objeto, se ha
practicado en el continente europeo.» . • . ,

El Sr. Laiigier,,distinguido astrónomo de la oficina de lon-
gitudes de Francia, en un bello discurso pronunciado sobre la
tumba del constructor Brunner, cuya pérdida deploran todos
los amantes de las ciencias, elogia igualmente el aparato espa-
ñol, «en el cual, dice, se hallan reunidos con notable sencillez
todos los medios de rectificación que pudieran desearse, ha-
biendo servido en los llanos de Madridejos para medir por dos
veces, con la precisión verdaderamente maravillosa de dos dé-
cimas de milímetro, una longitud de 2700 metros.»

En un interesante escrito sobre aparatos de bases, leido en
marzo último ante la Academia de Ciencias de París, por el co-
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nocido astrónomo Sr. Faye, se encuentran también las si-
guientes apreciaciones:

«Se ha verificado la medición de la base central del mapa
de España de 14500 metrosde longitud. Siguiendo los detalles
de esta memorable operación , es fácil comprender que no se
haya vuelto á repetir en su totalidad, habiéndose medido tan
solo por segunda ve?. !a quinta parte, análoga en extensión á
las pequeñas bases belgas y prusianas. Ambas mediciones difie-
ren solo eii 19 centésimas de milímetro; y atendiendo á las di-
ferencias parciales de cada dia , encuentro que el error medio
de la base entera es probablemente menor de 2,7 milímetros ó
de ¿-00¡0()0 de la longitud total.» • •• • ,

«Remontándose á las mediciones de los académicos france-
ses, efectuadas hace más de un siglo , se puede juzgar de los
progresos realizados desde entonces, por el cuadro siguiente
déla precisión de los resultados:

Año 1740.—Bases de Juvisy, de Dunkerque, de Bour-

ges , etc. (reglas de madera , puestas di-

rectamente en contacto.) n

i795.—Bases de la meridiana de París (aparato
i

de Borda.)

1840,—Pequeñas bases de Prusia y Bélgica (apa-

rato de Bessel.) . . . . . . . . . . . . . .

1858.—Base española de Madridejos (aparato

construido por Brunner.) . . . . . . .

«Conviene indicar que en 1740 los académicos franceses
tardaban uno ó dos dias en medir una base, valiéndose de re-
glas debidas exclusivamente al trabajo de un carpintero y un
herrero; mientras que en 1858 los Oficiales españoles, después
de hacer preparativos durante largo tiempo , han empleado
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cuatro meses de constantes observaciones sobre el terreno,
sirviéndose de aparatos que son una verdadera obra maestra
de la ciencia y. de la industria moderna.»

«El punto á que han llegado los Oficiales del mapa de Es-

paña es un non plus ultra, del cual no es posible, ni en mi con-

cepto, seria ya útil pasar.»

" Hasta aquí lia Asamblea del Ejército. Añadamos nosotros al^
gunas líneas, á fin de señalar un hecho científico muy satisfac-
torio para nuestro país.

El Gobierno de S. A. el Virey de Egipto, que trabaja por in-
troducir diversas mejoras debidas á los progresos de algunos
ramos del saber humano, dispuso huce pocos años la formación
de un mapa tan exacto como lo permite el estado actual de la
geodesia. Para la medición de bases,; se encomendó á Bra-nner
la construcción de un aparato exactamente igual al que posee
España; y con el objeto de conocer la relación que existe entre
la longitud de la regla egipcia y la de las demás medidas lineales
usadas en la red geodésica de Europa, se acordó verificar una
comparación'; eligiendo como Upo la regla de platino del aparato
empleado en lauiedicion de la base central del mapa de Es-
paña.

Previas las gestiones necesarias por parte del Gobierno fran-
cés, á petición del de S. A. el.Virey de Egipto, concedió permiso
S. M.I la Reina para hacer en Madrid la comparación, cuyos
resultados acaban de publicarse por la Real Academia de Cien-
cias en una Memoria suscrita por el astrónomo del Cairo se-
ñor iSmail Effendy y por el Coronel, Teniente Coronel de Inge-
geníeros, D. Carlos Ibañez, comisionados por sus respectivos
Gobiernos para llevará cabo tan delicada operación.



RELACIÓN que manifiesta el resultado del quinto sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente alano
de 1863, celebrado'pn el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 4 de octubre de dicho año.

KOTEKO NDMERO A C C I O N I S T A S .
BE DE _ — — - — — « » » • _ _ _ ^ _ _ — — ~ — - — - - — ^
LOS LAS ACCIONES -~ rain,.,,, " — s s ^ ^ ~ " ~ - - LOTES.

IOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

1.° 358 Alumno. . ¡ D. Manuel Menendez Rondelet: Arte de construir. (Testo y suplemento.)

2.» 361 Alamno. . . . . . . . D. Eduardo Loizaga | g " ; :<*»o de -tentar.

93 Depósito Topográfico de Puerto-Rico..
Valdés: Manual del Ingeniero. o
Muñoz: Caminos ordinarios. ¡3
Bemaldez: Artillería moderna. 2

f
I Minará: Obras de mar.

." 252 Teniente Coronel. . . D. José Rivadulla I Pujol: lecciones de carpintería.
I Te lio: Manual del Zapador.

Guadalajara, 4 de octubre de 1863.==E1 Capitán encargado=Carlos de Obregon.=V•" B."=Terrer.



RELACIÓN que manifiesta el resultado del sesto sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1863, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 4 de octubre de dicho año.

NUMERO NUMERO ACCIONISTAS.
DE DE

LOS LAS ACCIONES • "'" "^ —•"*"' L O T E S .
LOTES. PREMIADAS. CLASES. ' NOMBRES.

i.° 388 Alumno D. Antonio Ripoll Reynaud: Arquitectura.

no in? n •. n -ni i n i ii í Napoleón: Pasado y porvenir de la Artillería.
2.» 193 Capitán D. Eduardo Caballero \Hayllot: Puentes militares.

/ Fallot: Curso de arte militar.
3." 113 Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba ) Guillot: Fortificación subterránea.

j Vical: Resumen sobre cementos.

/ Duran: Arquitectura.
4." 364 Alumno D. Florencio Caula ] Anónimo: Cuarteles de infantería j cabaileria.

| Clavija: Topografía.

Guadalajara, 4 de octubre de 1863.=E1 Capitán encargado=Cários de Obregon.=S'." B.°=Terrer.

%



RELACIÓN que manifiesta el resultado del sétimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1865, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 4 de oclubre]de dicho año.

HUMEBO

DE
1,08

LOTES.

i,'

2.»

NUMERO

DE
LAS ACCIONES

PBEMUDAS.

15

37

ACCIONISTAS.

3.* 495

18

CLASES.

Comandante D. Juan Ibarreta.

Alumno D. José Márquez.

Subten. Alumno. . D. Alejandro Boji.

LOTES.

Molinos y Ponnier: Puentes metálicos.

Minará: Obras de mar.
Senderos : Artillería.
O-Ryan-: Arquitectura militar.
Muñoz : Materiales de construcción.

(Adhemar: Corte de piedras.
\Batissier: Arte monumental.

.Ihaisne: Aide memoire de Ingenieros.
j Berrera-Garda: Teoría de la fortificación.
\Aparici: Manual del Bombero.

i-i
F3

Guadalajara, 4 de octubre de 1863.=E1 Capitán encargado=CáHos de Obregon,=V.° B.0~Terrer,



RELACIÓN que manifiesta el resultado del octavo sorteo de libros , mapas é instrumentos, ?™JP™fefe al año

de 1863, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadañara, el día 4 de octubre de dicho ano.

NUMERO NUMERO

DE DE

LOS LAS ACCIONES

LOTES. PREMIADAS.

1.°

2.°

3."

ACCIONISTAS.
LOTES.

NOMBRES.

319

31

209

Alumno D. José Almodovar . . . . . Beliáor: Arquitectura hidráulica.

General

( Anónimo : Diccionario de artes.
D José Navarro \Miquel: Lecciones de carpintería.

( Choumara : Fortificación.

Napoleón : Pasado y porvenir de la artillería.
Zastrow : Fortificación.

j Ibañez : Manual del Pontonero.Biblioteca de la Academia ,

( Hayllot: Puentes militares.
4.° 382 Alumno -D. Juan García Lastra. • • • • • -\ie Boy: Estereotomia.

Guadalajara, 4 de octubre de 1863.=E1 Capitán encargado=CórJ<« de Obregon.=V.a B.'=Terrer.

O
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